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D E LA IGLESIA D E S P U E S Q U E SE HA E N T R A D O 

P R E D I C A N D O P O R LAS C A L L E S . 

Adhuc quadraginta dies, <S? Ninive subvertetur. J o n s 
cap. 3. 

1 Terral terral terral audi verbum Dotninii Tierra! 
t i e r r a ! t i e r r a ! oye la palabra del Señor : de tu Dios, 
que viene á vis i tar te : de tu D i o s , que viene á redi -
mi r te : de tu Dios , que viene á reparar te . Así c l ama-
ba el Profeta Jeremías á la Ciudad de Jerusalen , y 
aquel grande Apóstol de la Italia San Pedro M á r t i r , del 
Orden de Santo Domingo, f reqüentementeempezaba sus 
Sermones con estas célebres palabras : Adhuc quadra-
ginta dies, & Ninive subvertetur : entraba predicando 
en las C iudades , y decía : ¡O Ciudad de Milán! ¡O 
Parma! Tú eres otra Ninive según el peso de tu m a l -
dad , conviértete á D i o s , haz penitencia de tus del i -
tos , porque de no hacerla serás presto arruinada , y 
vendrá sobre t í el azote de Dios. Con este espíritu y 
zelo movía los Pueblos á penitencia. 

2 A este modo quisiera yo clamar esta noche. Pue-
blo , Pueblo , Pueblo , ó Ciudad de N. a;di vrbwa 
Domitd, oye la palabra de Dios , que dice ( a ) : áuomo-
do facta est merctrix Chitas fidelis , p'ena judien' -.Có-
mo has prevar icado. Ciudad fiel, llena de condenación 
y de juic io? Mayores son tus culpas que las de Sodo-
ma , que fué abrasada en un momento. No has oido la 
voz de Dios : no has recibido su enseñanza (b). Prop-

tet V ) Isi i . c . t. r. «1. (4) Jcrem. c. 30. y. 14. 
Tom. II. A 



a INTRODUCCION 

tcr multituJinem kiquitatis tute dura facta siint perca-
ta tua. Testigos son d e tus j u ramen tos y maldiciones, 
de tus huí t o s , de tus e scánda los , adul ter ios y vengan-
zas esas c a l l e s , esas habitaciones y p l a z a s : caerá sobre 
tí la espada de la just icia de Dios si no hicieres peni-
tencia : Aiduc quadraginta dies , & Ninive subvertetur. 

o ¿Sabéis lo que pasó en la Ciudad de Ninive? Pues 
oid lo que refiere la Sagrada E s c r i t u r a . E s t a b a Ninive 
ent regada á la disolución y r o t u r a d e cos tumbres : los 
f r a u d e s , las injust icias , los o d i o s , la opresion. de los 
h u é r f a n o s , la soberbia y luxur ia que desde el Rey aba -
x o los dominaban , e ran las v i r tudes con que vivía es ta 
C i u d a d : dice Dios al Profeta J o ñ a s : Surge , & vade: 
vé Joñas á la g ran C i u d a d de N i n i v e , predícales y anun-
cíales de mí par te l a ru ina y castigo que les a m e n a z a : 
fué Joñas , según Dios lo había m a n d a d o : en t ró en 
la Ciudad pred icando por las p lazas y calles , y decía: 
Adbuc quadraginta dies, & Ninive subvertetur. Que-
quiere deci r : Nin ive , C i u d a d in f i e l , C iudad soberbia , 
que te abrasas en la l u x u r i a , cuyos vecinos fomen tan 
los pie y tos , discordias y venganzas , quaren ta días t i e -
nes aun para hacer penitencia , y si n o , serás des t ru ida 
y a r ru inada . A este gr i to y voz d e D i o s , ¿que os p a -
r e c e harian los m o r a d o r e s de N i n i v e ? Ya lo dice el 
Tex to . E n m e d i o d e ser Gent i les y P a g a n o s , dando c r é -
d i to á las amenazas d e D i o s , publ icáron ellos mismos 
el a y u n o y penitencia , y desde el m a y o r has ta el m e -
n o r se vistiéron de cilicio. 

4 Es ta notable m u d a n z a y contrición del Pueblo 
l legó á los oídos del Rey que vivía a m a n c e b a d o , y l e -
van tándose de su solio , dexando su ce t ro y Rea les ves-
t idu ras , se vistió también de cilicio , y cubr ió de ceni-
za ; mas no p a r ó aquí e l a r repen t imien to : por ó rden 
d e f Rey y de los G r a n d e s se e c h ó un pregón en toda 
N i n i v e , que decia : N o solamente los hombres , pero 
aun los j u m e n t o s , los bueyes y reses no prueben b o -
cado , ni b.-ban : cúbranse de cilicio los b r u t o s , y c l a -
men los hombres con for ta leza del á n i m o : conviér tase 

CA-
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cada uno de su mala vida y pasos e r rados ; p o r q u e 
¿quién sabe si Dios se aplacará , y levantará su mano* 
A y u n á r o n todos los Ninivi tas hasta los b ru tos , sin p r o -
bar nada por espacio de tres d ias , y despues prosiguié-
ron a y u n a n d o , aunque no con este rigor , por q u a r e n t a 
dias (o). ¿Quién era e l Rey d e Nin ive? E r a S a r d a n a -
palo : él y sus moradores vivían en t regados á la gula , 
á la embr iaguez , y á mugeres. El los c reyeron á la voz 
de l Pred icador , ellos se humi l l á ron , el los a y u n á r o n 
a l t raspaso , cubr iéron d e cilicio sus c a r n e s , y su c a -
beza de ceniza. Con es ta m u d a n z a y contr ic ión del Pue-
blo envaynó el Señor la espada de su just icia , y se 
compadec ió de la Ciudad : & misertus est. M a s , ¡ ó 
juicios secretos d e la Just ic ia D i v i n a ! ¡ ó recaída de l 
h o m b r e en el p e c a d o ! Vase J o ñ a s d e Ninive , y v o l -
viéron sus moradores A recaer en sus culpas . La casada 
q u e l loró sus a d u l t e r i o s , e l adú l t e ro que a y u n ó p o r 
sus torpezas , la doncel la que l loró sus e n a m o r a m i e n -
tos y sus desobediencias á sus padres , la muger m a l d i -
ciente , ó que no t r a t a b a con su parienta porque la ag ra -
vió , el robador de la hac ienda a g e n a , que hiciéron pe-
nitencia , t o rná ron o t r a vez á pecar , y por esto se con-
dená ron , d íxo Alap ide ( í ) : Rex erat Sardanapalus cum 
populo, ventri , & veneri dediti, & licet crediderint, pos-
tea relapsi , & damnati. Y así s u c e d i ó , porque para 
just if icar Dios su causa les envió o t ro Profeta , es á s a -
ber , N a h u m : és te amenazó á la Ciudad con ruina , 
m a s como y a perdiéron e l santo temor de Dios , y sus 
culpas l lenáron la m e d i d a , d e s t r u y ó Dios la Ciudad , y 
f u é abrasada : Dissipata est, & scissa, & dilacérala. 
Es te fué el caso y t ragedia de los Ninivi tas (r). 

S ¡ Ay de t í , C iudad d e N. ! ¡ A y de t í , C iudad r e -
d imida , qne has provocado la ira de Dios ! V¡e provo-
catrix 3 red.'-npta Cieita; (d). Varios son los Pred ica -
dores y Misioneros que Dios te h a e n v i a d o : te amena -

z á -
fa) Ex CORA. ÍN E. $ JON*. ( i ) IN c. 3. JON», Jt io c. 1». M»uh . 
fe- Nikjm c. 1. (dj Sgfban. c. 3. 
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4 INTRODUCCION' 
záron con la Justicia d e D i o s , lias vuel to á tus peca -
dos pasados. H o y me envía Dios á que c lame (i?): Ad-
buc quadraginia dies, & Ninive subvertetur. Aun t ie-
nes t i empo para el dolor y penitencia ; y si no de p a r t e 
d e Dios te digo , que serás a r ru inada : In gladio mo-
rkntur emites peccatores populi mei , qui dicunt , non 
qppropinquabit , & non veniet su per nos ma/um (b); m o -
r i rán con la espada d e mi b r azo los pecadores d e es te 
mi Pueblo » que no t emen , ni se persuaden a l castigo 
que les a m e n a z a . 

6 ¿Pad re , pues qué r e m e d i o ? P e n i t e n c i a , peni ten-
cia , penitencia : Convertimini ad me in toto corde ves-
tro , in jejunio , (2 in fletu , & in p/anctu , & scindite-
corda vestra (r). Conver t ios á m í , dice el Señor , c o a 
t o d o vues t ro corazon , con a y u n o , con llanto-, con d o -
lor y peni tencia , & c . Es ta e s , a m a d o s fieles mios , la 
e m b a x a d a que os t raemos : es ta la ocasion y t i empo da 
vues t r a sa lud y remedio : Ecce ntme ten/pus acceptabile, 
ecce nunc dies salulis (d). N o h a y d u d a que podía Dios 
haber abrasado esta Ciudad por el peso de s u s p e c a d o s , 
y por los pecados de lascivia que tú has comet ido , ó p e -
c a d o r y pecadora que me oyes . M a s , ¡ó bondad , ó e n -
t rañas d e misericordia infinita ! E n vez de cast igaros os 
h a dispuesto en estos dias la l luvia copiosísima de u n a 
Misión sagrada , la l luvia d e muchos Sermones y D o c -
t r i n a s : Concrescat ut pluvia doctrina mea. La l luvia de 
muchos aux i l i o s , gracias- , inspiraciones ¿ indu lge nc i a s 
que os t raemos ; pues á mas de tres Jubileos que t r a e -
mos , h a y dias en que se ganan otros Jubileos é í n d u l r 
gencias plenar ias , como se os irá expl icando. 

7 i Mas qué diligencias , qué t raba jos , q u é cosas 
insoportables os pide Dios p a r a recibir t an tos tesoros y 
beneficios? ¡ O providencia amorosa y l iberal de nuestro 
Dios y Seño r ! Solo nos pide que as is tamos fiel y pron-
t amen te á oir su pa l ab ra Divina como ovejas de su r e -

b a -
lo) Jonj ¡ c. 3. (¿) Amos c< 9. (c) Joel c, >. 
\a) 3. ad Cor. c. ó. 
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baño Oves mere vocem meam audiunt (a). N o os cuesta 
el oir la pa labra Divina deshonra a lguna , no la sa lud, 
no el d inero , no la pérd ida de la hac ienda ; ¿pues es 
posible que h a b r á persona que escape d e la pa labra Di-
vina , quando Dios viene á busca r l e? ¡ O infeliz y e r r a -
d a c r i a tu ra ! cómo t emo que no te oiga Dios q u a n d o le. 
b u s c a r e s , como lo vereis por este exemplo. 

8 Refiere el Discípulo en su Prontuar io de E x e m -
p l o s , que pred icando San Berna rdo en un a i r io d e un 
T e m p l o , dos h o m b r e » de mala vida estaban cerca del 
concurso , y dixo el uno : yo quiero ir á ver lo q u e 
predica aquel Pred icador . E l o t r o se lo d isuadió ; mas 
insistiendo en su i n t e n t o , y dexando á su c o m p a ñ e r o , 
se metió en t re los d e m á s que oian la plática. El San to 
con luz del Cielo vió que aquel h o m b r e tenía religaá-a 
a l cuello una pesada cadena d e h ie r ro , y que confo rme 
el San to iba p red icando con f e r v o r , y ei pecador se 
iba compungiendo ,. los eslabones de la cadena se le 
iban c a y e n d o , hasta que en fue rza de la pa l ab ra d iv i -
na tan to se compung ió y l l o ró e l p e c a d o r , que se le 
deshizo toda la cadena , y c a y e r o n todos los eslabones. 
En tónces el San to acabando la p l á t i c a , y baxando de l 
pú lp i to , le l lamó apa r t e , y disponiéndole para u n a 
buena confesion g e n e r a l , le convir t ió y ganó para Dios. 
Y del o t r o compañero que no quiso ir á oir el Sermón, 
ni palabra divina , ¿ qué d ice la His tor ia? Dice , que 
tenia o t r a cadena rel igada a l cuel lo t a n - p e s a d a como 
la del pr imero , y que por no querer oir la pa labra d e 
Dios , se le hizo mas pesada , con la qual mur ió . 

9 ¡Pecador ! ¡ M u g e r des t inada p a r a las l l a m a s ! t ú 
a r r a s t r a s la cadena de tus c u l p a s , tus confesiones de 
m u c h o s años han s ido sacri legas por no haber dexado 
esos j u e g o s , to rpezas ó amancebamien tos . T ú has comul -
gado en pecado por no p a g a r , por no pe rdonar á quien 
te injurió y agravió , y por n o d e x a r la manceba . ¡ A y ! 
¡ a y ! ¡ay sí te hicieres s o r d o , si fueres rebe lde á la 

p a -
(a) Joaao. c. 10* 
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záron con la Justicia d e D i o s , lias vuel to á tus peca -
dos pasados. H o y me envía Dios á que c lame (i?): Ad-
buc quadraginta dies, & Ninive subvertetur. Aun t ie-
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tro , in jejunio , (2 in fletu , & in p/auctu , & scindite-
corda vestra (r). Conver t ios á m í , dice el Señor , c o a 
t o d o vues t ro corazon , con a y u n o , con llanto-, con d o -
lor y peni tencia , & c . Es ta e s , a m a d o s fieles míos , la 
e m b a x a d a que os. t r aemos : es ta la ocasion y t i empo da 
vues t r a sa lud y remedio : Ecce ntmc ten/pus acceptabile, 
ecce nunc dies salulis (d). N o h a y d u d a que podia Dios 
haber abrasado esta Ciudad por el peso de s u s p e c a d o s , 
y por los pecados de lascivia que tú has comet ido , ó p e -
c a d o r y pecadora que me oyes . M a s , ¡ó bondad , ó e n -
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b a -
LO) Jon j ¡ C. 3. {I) AMOS C< 9. (C) JOEL C, >. 
(a) 3. AD Cor. c. ó. 
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6 INTRODUCCION 
palabra de D i o s ! ¡ay de aquellos que están en pecado, 
y no se dan por en t end idos ! Este es el t i e m p o , ésta la 
o c a s i o n , a l m a m í a , d e tu salvación y remedio : Ilu-
dís si vocem ejus audierilis, no/ile obduiare corda ves-
tra (a); el mismo Dios- viene á buscar te : él mismo te 
convida amorosamente con la paz y misericordia : l e -
van ta esos o j o s , a lma in fe l i z ; l evan ta esos o j o s , y v e -
rás a l Rey de lo cr iado : este es j esús , vues t ro P a d r e , 
vues t ro Dios , vues t ro Rey : este es J e s ú s , vu.-stro M é -
dico y R e d e n t o r : habíais vosotros de buscarle , y no 
espera á eso : él mismo se ant ic ipa para que tú no te 
p i e r d a s : Venite ad me omnet <¡ui laboratis , & onerati 
estis, & ego refkiam vos. Venid , que os l lama y c o n -
v ida vues t ro Dios amorosís imo , diciendo : Venid los 
que vivís afligidos y a t r ibu lados : venid los que gemís 
debaxo del d u r o yugo y se rv idumbre del demonio en 
que os han puesto vuestros p e c a d o s : venid , que yo os 
seré vues t ro alivio y refr igerio. ¡ O Jesús mió benigní-
s imo! ¡O a m o r mío d u l c í s i m o ! ¡O Redentor amabi l ís i -
m o ! Aquí nos teneis pos t rados á vuestros pies como 
ovejas e r r adas y perdidas ; y pues sois nuestro Divino 
P a s t o r , recogernos y s anadnos : d a d lágr imas á nuestros 
ojos , y un dolor vivo á nuestro corazón para c l a m a r 
con fo r t a leza . Señor mío Jesu-Cbristo, Dios y Hombre 
verdadero, &c. 

(o) Fulo. p4-

S E R -

SERMON PRIMERO DE LA MISION, 

S O B R E E L F I N D E E L H O M B R E . 

Parro unum est necessarium. L u c . cap. JO. v . 12 . 

S- L 

, T a es t i e m p o , 6 C i u d a d y Repúbl ica felicísi-
m a de N . de que te levantes d e la t ierra de tus vicios, 
en que has vivido pos t rada , y d e que respires el v e r d a -
d e r o consuelo y alegría : Conso/amini, conso/amini po-

pule meus, porque h o y os nace el día de una nueva 
redención d e vuest ras a l m a s , de la santif icación y d e 
la grac ia : Illuxit nobis dies redemptionis novie (a). Aquel 
g ran Dios que no quiere la m u e r t e del p e c a d o r , sino 
el que se convier ta y viva , nos envia h o y , c o m o M i -
nis t ros y embaxadores s u y o s , pa ra anunciaros el bien 
y negocio de s a l v a r o s : Pro Christo ergo legatione fun-
gimur, tamquam Deo exhortante per nos (t>); y c o m o 
Ange les , pa ra guiaros por el camino de l Cielo. M i r a d 
el ansia con que un en fe rmo solicita su salud : sola la 
presencia del Médico es a l iv io d e su pena . E s t á i s , Fie-
les m í o s , muchos d e vosotros enfermos con la fiebre 
y tabard i l lo del p e c a d o : vivis caut ivos y en redados 
con las cadenas de vuestros vicios : venimos como pa-
d r e s , para miraros con en t rañas d e a m o r y c a r i d a d : 
c o m o M é d i c o s , pa ra cu ra r las dolencias d e vuest ras 
a l m a s : como L i b e r t a d o r e s , p a r a r o m p e r las prisiones 
de vuest ras c u l p a s , en que vivis ap r i s ionados : Evan-
gelizare pauperibus missit me, sanare contritos carde, 
predicare captivis remissionem (c^, E a , a lma perd ida 
y p u s i l á n i m e , ¿qué mas quieres? E l mismo D i o s , á 

qu ien 
(a) l ia! . cap. 40. m Reip. a . lecl. ¡n f a l o N a i m t . ( i) a . Cor. c. <. 
(í) Luc. cap. 4. 5 
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quien tienes ofendido se te viene á e n t r a r por las p u e r -
tas a d e n t r o , á convidar te con su amis tad y r o m p e r 
las a t a d u r a s d e la c u l p a : Sol ve vincula colli tui cap-
tiva filia Sion; y esta es la e m b a x a d a á que Dios nos 
env ia ; es á s a b e r , á que os reconciliéis con vuestro Dios: 
Reconciliamini Deo, y busquéis aquel uno necesario, 
que es el d e vues t ra salvación y remedio. ¡Mas ó E s -
pír i tu Divino y Santo! venid sob re este escogido P u e -
blo d e r r a m a n d o los rayos d e vues t ra l u z : Ven't Sáne-
te Spiritus, & emitte celit'us lucís tuce radium. Venid, 
P a d r e d é l o s pob re s : ven id , D a d o r d e las g rac ias : ve-
n i d . L u m b r e d é los c o r a z o n e s . Conso lador admi rab le , 
dulce Huesped de las a l m a s , du lce Refr iger io : ven id , 
¡ó Luz dichosísima! llenad nues t ros corazones , y encen-
t e d l o s en vues t ro a m o r . Y V o s , Reyna Sacra t í s ima 
de los Angeles , Au ro ra de la D e y d a d , Idea de l O m -
n ipo ten te , A ica de la Sant i f icación, benepláci to de Dios 
para con los hombres , todas las a lmas jus tas a l legáron 
p a r a sí las riquezas de la v i r t u d y d e la g r a c i a ; m a s 
Vos sobreexcedéis á todas ellas : Multa filia congre-
gaverunt dividas-. tu supergressa es universas (a), por-
que no os fal ta la pureza de los A n g e l e s , no la fé de 
los P a t r i a r c a s , no la luz d e los P r o f e t a s , no e l zelo 
de los Após to les , no la constancia y for ta leza de los 
M á r t i r e s : en Vos encuentro la sabidur ía de los Doc-
t o r e s , la justicia de los Confesores , el candor y p u -
reza de las Ví rgenes : Numquid quia D.'ificata es, obh-
visceris inopia nostra. ¡Por ven tura p'orque estáis l le-
na de Dios , os olvidáis de nues t ra tr ibulación y miseria? 
Pon°d vuestros piadosísimos ojos sobre este de vo to a u -
ditorio : ponedlos con especialidad sobre este indigno-
Min i s t ro , ;ó M a d r e amorosísima! para que el peso d e 
mis culpas no impida el f r u t o que ha ideado sacar en 
esta Misión vues t ro preciosísimo HIJO : p r epa rad nues-
t ros c o r a z o n e s , p a r a que g r a b a n d o en ellos la p a l a -
b r a D i v i n a , y purificándolos d e la culpa podamos 
en t iempo y en eternidad can t a ros A V E M A R I A . 

(o) P r o r . cap. 31. 

Porro unum est necessarium. Lucse cap . 10. 

5. I L 

9 E s de F é , hijos m í o s , que no hemos venido 
a l mundo para aumen ta r honra y f o r t u n a , ni p a r a vivir 
según nuestros apet i tos y ob ras d e la c a r n e ; el fin p a -
ra que somos cr iados es pa ra conocer y a m a r á D i o s 
en esta v i d a , y para gozar le e t e rnamen te en la o t r a . 
E l fin y blanco de todo nuestro corazon y deseos , di-
xo San Agustín ( a ) , ha de ser Chr is to servido y ama-
d o , á quien c a m i n a m o s : así como el fin de un viage 
e n un pasagero es el Luga r ó Patr ia adonde v á ; y 
este es el negocio pr incipal y único que ca rgó Dios so-
b r e noso t ro s : si este negocio de la salvación se logra , 
que todos los d e m á s se pierdan , poco i m p o r t a : si es-
te se pierde , todos los demás nada sirven. Q u e el hom-
bre sea pobre ó r i c o , que sea noble ó p l e b e y o , q u e 
viva s a n o p e n f e r m o , todo importa poco como se salve: 
Negotium pro quo contendimus vita ¡eterna est , d i x o 
San Euche r io (b). ¿Qué os parece son la h a c i e n d a , po-
sesiones , r iquezas y empleos de esta vida á vista de 
es te negocio de salvarnos? N o son mas que un poco 
de h u m o que se desvanece por el a y r e : una sombra 
d e nube que presto pasa : un sueño que nos ent re t iene 
mién t ras d o r m i m o s , y nos dexa burlados en desper tan-
d o : solo el negocio de sa lvarnos es el uno necesario 
que nos debe llevar todo nuestro c u i d a d o : Porrd unum 
est necessarium. E l lo es c i e r to que los gustos y bienes 
d e esta vida no son mas q u e espinas del c o r a z o n , pues 
a t o r m e n t a n miént ras se p r e t e n d e n , a b r u m a n si se p o -
seen , y si se p i e r d e n , ent r is tecen. 

3 Dec idme Jóvenes y Doncel las , jen qué juicio ca -
be renunciar los d e l e y t e s , honras y conveniencias , con 
q u e el m u n d o os convida? ¿Quién os reduxo á un Con-

ven-
í a In PsalM. 5 Í , (*) l a Ptrieaesi. 

Tom. I I . B 
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vento 5 vestir y comer p o b r e y humildemente? y a 
responden : no tenemos en esta vida o t r o negocio que 
el de salvarnos , y queremos asegurar le . E s t o responden 
los que cr iados en de l ic ias , y noble c una , se a b r a z á -
ron con la C r u z de la Re l ig ión : Delicati mei ambu-
¡ayerunt vias ásperas (a). ¡Mas a y dolor! que según 
viv imos parece que na da menos nos t ira que el negocio 
d e s a l v a r n o s ; como d e p a s o , y c o m o quien tiene e n -
t r e manos o t ro negocio mas i m p o r t a n t e , así tomáis el 
negocio de la salvación : si asoma un?, herencia , una 
d ignidad ó c o n v e n i e n c i a , luego la abrazais , sin p e n -
sar p r imero si os servirá p a r a vuestra condenación ó 
precipic io : si os conv idan á unos Exe rc i c io s , á e n t r a r 
en una Congregación ó en un m o d o a jus tado de vida, 
veremos, es menester pensarlo de espacio. ¿Dec idme, os 
r u e g o , quál es el fin del Es tad i s ta y poderoso? ¿Qué 
p r e t e n d e el M i l i t a r , Opos i to r ú Comerc iante? Cor ren 
Provincias , a t raviesan R e y n o s , se t ragan desvelos, pe-
l igros y malos r a t o s , tan sumergidos en sus p re t en -
siones y cu idados , que apénas ha l lan t i empo para res -
p i ra r un r a t o con D i o s : Dihculo turgentes corruperunt 
omnes cogitationes suas (b). Y para sa lva r se , ¿qué ha-
cen? n a d a , ó si hacen a l g o , es superf icialmente y d e pa-
so . E s imposible cu idar en la Cor t e d e la sa lvac ión , y 
es menester salir d e ella a lgunos años ántes pa ra aten-
d e r á este negoc io , d ixo un Polít ico y pre tendiente , 
d e capac idad bien despejada . Haced reflexá sobre vues-
t r a v ida , ¿quáles han sido vuestros pasos? E n la niñez 
c o m e r ; j u g a r , en reda r y d a r que hacer á padre y ma-
d r e : en vuestra m o c e d a d , el ves t ido , la ga la , los b a y -
l e s , j u e g o s , e n a m o r a m i e n t o s , el desahogo y l iber tad , 
el quemaros y abrasa ros con dc ley tes y feos tocamien-
tos : de s u e r t e , que es m u y r a r o ' el jóven y doncella 
que á los veinte años d e edad no h a y a malogrado y a 
la castidad y p u r e z a ; y quando llegasteis á t omar es-
í a d o ¿qué habéis hecho para salvaros? Apénas habéis 

t e -
t») Baruc. cap. 4. <¿) Sophoxu c. 3. 

D E L FIN DEL HOMBRE. I I 
nido mas afan ni cu idado que la h a c i e n d a , el pues to , 
la g a n a n c i a , ideando s iempre , cómo ade lan ta ré la ha-
c i enda , cómo acomodaré mis hijos , y saldré bien d e es-
te empeño ó lograré algún e m p l e o : este es el Dios 
principal y grande que os t i ra ; y pa ra sa lvaros ¿qué h a -
céis? nada : sois unos topos ciegos para no ver la luz: 
los topos son diestros en desenvolver la t i e r r a , t ienen 
proveída su c u e v a , visten un vestido tan suave c o m o 
el t e r c iope lo : con todo eso se a l imentan de la t i e r r a , 
son ciegos, h u y e n de la luz del Sol , y solo abren los ojos 
al morir q u a n d o y a no los necesitan : viva imagen d e lo 
que os pasa. Pa ra seguir un p ley to , desf igurar u n a 
s u m a r i a , hacer vues t ro negocio , ó salir con la vues t r a , 
sois unos l i n c e s ; pero unos t o p o s , ciegos y enemigos 
de la luz p a r a e x i minaros y confesaros con f r u t o , sin 
sab'er q u é cosa sea leer en un l ibro d e v o t o , t e n e r o r a -
cion , comulga r con devocion , m o r t i f i c a r o s , ni vencer 
vuestros apet i tos : Ctecut est , & manu tentans, obli-
vionem accipiens purgationis veterum suoram delicíorum 
( a ) , que dixo San Pedro . ¡Ay de los ojos ciegos q u e 
no te v e n , exc l amó San Agust ín á su D i o s , siendo V o s 
el Sol que a lumbra í s á Cielo y Tier ra ! Va cteóis ocu-
lis, qui te non vident, Sol illuminans Ccelum Ter-
ram (b)\ •> . " 

$. U I . 

O . . . 
4 ¿^&-ue penitencia mas amarga qnereis que la vi-

d a de un pre tendien te en la Corte? C ó m o habéis ' en-
c a n e c i d o , p regun tá ron á uno de e l lo s , y respondió: 
Recibiendo cada dia injurias , y dando gracias por 
ellas (c). ¿Hay a lguno d e vosotros que d é gracias á 
quien le agravio? Pues esto que no consigue C h r i s t o j 
ni la ca r idad en voso t ros , lo recibe el mundo á quien 
servís. ¿Qué h o m b r e t o m a r í a en penitencia de sus col-
pas aquellos gas tos ' , malos ratos y desvelos que tom3 

p o r 
ta) «. Petr í . c. 1. r. 9. (4) S . Aug. c. 34. >0 Solilooima. (<) Vide 

Cautín, iract . 1. Iib. 1. moi i r . 9. 
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t e -
t») Baruc. cap. 4. <¿) Sophoxu c. 3. 
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p o r 
ta) «. Peir i . c. 1. r . 9. (i) S . Aug. c. 34. io Solilooimi. ta Vide 

Cautín, iract . 1. Iib. 1. moi i r . 9. 
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por quedar bien en un p ley to ó salir con el empeño? 
¿Qué muger hermosa tomar ía en penitencia y oracion 
los ratos que gasta en asearse y componerse? T o d o es-
to hacéis por el m u n d o , y muy poco por salvaros. O 
mande inmundcl quid strepis? quid avertere conarisl quem 
non deciperes dulcis, si amaras alimenta mentiris (o)? O 
mundo inmundo , decia A u g u s t í n o , ¿á quien no e n g a -
ña rás , s iendo d u l c e , pues siendo tan a m a r g o , así sabes 
d isf razar el veneno y el engaño* ¿Tan to a fan por lo que 
habéis de d e x a r , y t an to olvido en e l negocio de la 
eternidad? D e c i d m e : ¿qu in tas noches os ha robado e l 
sueño el cu idado de salvaros? ¿Qué viages habéis e m -
prendido? ¿Qué hombres sabios habéis consul tado so -
bre vuestra conciencia ciega y enmarañada? Si no q u e -
reis vanamente l isonjearos , hal lare is , q u e lo q u e habéis 
h e c h o son medidas m u y c o r t a s , y que no llegan p a r a 
salvaros. N o podéis negar que somos peregr inos en es-
t a v ida , y que caminamos á la e t e r n a , ni nos p o d e -
mos s a l v a r , si no nos por t amos c o m o peregrinos sobre 
la t ierra : Dum sumus in corpore, peregrinamur á Do-
mino {/>). 

5 Un peregrino todo qua n to vé en el c amino l o 
r e p u t a por ageno : en t r a en un mesón , usa de l q u a r -
t o , d e la luz y de la ropa , como qníen las ha de de-
xar l u e g o : todo su cona to es h a c e r su j o r n a d a , pa ra 
eso no lleva mas provision que la p rec i sa : pasa por el 
f r í o , ca lor y desigualdades del c amino : p r e g u n t a , por 
¡10 p e r d e r s e , á quan tos e n c u e n t r a , si se va bien á t a l 
p a r t e , y ag tadcce á quien le dir ige ó a c o m p a ñ a : tan-
to puede el amor , y deseo de l legar á su p a t r i a , que 
no le : de t ienen los fes t ines , b a y l e s , juegos ó necias a l e -
grías de)ios .Pueblos por d o n d e pasa. Ahora b i e n . Fíeles 
fliios, ¿peregrináis de es ta suerte p a r a e l Cíelo? yo c r eo 
que n o : porque ¿quántos de vosotros vivis como pul-
pos apegados á la honra? ¿Quántos en pecado g rave pur 
no soco i re r con lo que os s o b r a . l a grave necesiaad 

d e 
(a) Serm. í p . de Vtrbis Dfil. poit mtd. ( í ) ». i i Corint . c. j . 
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de los próximos? ¿Quántos metidos en f r a u d e s , t r a m -
p a s y u s u r a s , que no quereis c o n s u l t a r , porque no os 
a p a r t e n de ellas? ¿A quántos la codicia os hace v e n -
der y t r aba ja r en las Fiestas? Ni la eficacia de los Sa-
c ramentos , ni el remord imien to de vuest ras concien-
c ias , ni lo que os avisan los C u r a s y Confesores llega 
y a p a r a descarnaros de los g u s t o s , o c i o , torpes j u e -
gos y diversiones á que vivis en t regados : luego es c ier -
to que no vivis como peregrinos sobre la t ie r ra , y que 
vivis descaminados del Cielo. Ningún Chr i s t i ano h a -
bía de vivir sin este cont inuado suspiro : \ay si me 
salvaré. 

U n cu idado sin cesar 
M e a to rmenta noche y d ia ; 
¡Ay Jesús de e l a lma mía! 

» ¡Si me tengo de sa lvar ! 
6 ¿Qué incomodidades y t raba jos tomáis por l legar 

á vues t ra Patr ia? nada : ¿pues qué señal quereis m a s 
evidente de que teneis apagado el deseo d e salvaros? 
Pues P a d r e , ¿no hemos de cu idar de la hacienda y d e 
¡p vida? Digo que s í : mas por cuidar de ella desor -
d e n a d a m e n t e , de ah í es que la aborrecéis en la reali-
d a d : Si »¡alé amaveris, tune odisti. La c a s a , la, here-
d a d , el v e s t i d o , la comida quereis que sea lo mejor; 
iqué os ha hecho, d i ce San A g u s t í n , vuestra misma vi-
da , que sola ella ba de ser la peor (a)? Sic aufem bo-
mir.es negligunt vitara suam, ul nolint habere ma/um ni-
si ipsam ; viliam emis, bonam quieris.... Quid te offtn-
dit vita tua, quam solam vis malani1. E s m u y difícil 
que un hambr i en to no se t i re con desorden á los m a n -
j a re s en una mesa p o b l a d a ; teneis una h a m b r e f a t a l 
y canina d e hacer honra y h a c i e n d a , y una mor ta l 
ansia por los bienes y placeres de esta v i d a , y es d i -
fícil que vues t ro co razon no se apegue á el los, y se o l -
v ide de lo e te rno . Q u a n d o A r c h í a s , R e y de Thebas , 
es taba mas d ive r t ido c u t r e tas delicias ¿e l convite y 

b r i n -
( í ) Serm. ¡6. ¡o Mata, in fine. 
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brindis de la c e n a , llegó un Cor reo con un pl iego, d i -
c iendo , que contenia cosas de m o m e n t o , sería ibi con-
contineri; el Rey q u e en t re sus Grandes estaba gozan-
d o del c o n v i t e , ignorante de que en la ca r t a venían 
los nombres de los Sicarios y Con ju rados para qui tar -
le aquel la nacne !a v i d a , r e s p o n d i ó : seria in crasti-
num: los negocios que i m p o r t a n , pa ra m a ñ a n a ; pero 
le costó c a r o , porque aquel la noche le qui táron la vi-
d a (a). Así hacéis voso t ro s : el g r ave negocio de sal-
varos p a r a d e s p u e s ; ahora sol temos la r ienda á nues -
tros gustos y cu idados terrenos, 

S- I V . 

1 j - E n qué se conoce que un en fe rmo tiene ef icaz 
deseo de sanar? Solo porque el Médico lo d íee , rompe 
d e una vez por la pasión ó t i r ada cos tumbre que t e -
nia de beber a g u a , ó comer tal v i anda , y sufre c a u t e -
rios , sed y o t ras pena l idades : dec idme a h o r a , ¿ q u i n -
tas penal idades y t raba jos sufrís por la salud del a lma? 
¿Quin tos ra tos d e t i empo gastáis en la lección , oracioa 
y Sacramentos? ¿Oesarraygais á costa de mort i f icacio-
nes' , a y ü n o s y peni tencias la pasión de luxuria ó cos-
t u m b r e que os a r ras t ra? ¿Habéis gastado alguna semana 
en e l re t i ro con Dios á so l a s , y en ajustar las c u e n -
tas d e vuestra conciencia? ¡Ay infeliz de m í , d ixo un 
P r ivado de un g ran M o n a r c a , que hab iendo gas t ado 
toas de veinte r e s t i r a de papel en ca r t a s y negocios 
d e mi Rey , no he gastado un pliego siquiera en e l 
negocio de mi a lma! Si el Confesor os manda que os 
confeseis á m e n u d o , que madruguéis í tener un r a t o 
d e lección ú medi tac ión , replicáis n e c i a m e n t e : Padre, 
nos acostamos tarde, hay mucho que hacer, no hay tiem-
po , ni sitio para eso, no se puede mas. E n los d ias 
santos estáis ociosos y mano sobre mano : unos en esas 
cocinas en bufonadas y palabras f e a s : o t ros en esas 

p i a -
fa) Pluurch. lib. de Genio. 
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plazas y cemen te r ios , aun quando os convida la c a m -
pana , ó el C u r a á oír la Misa , ó 1a Doc t r ina : much í s i -
mos en el juego , en el bay le , en la t aberna , y no p o -
cas veces t r aba jando por h i p o de codicia e n las fiestas; 
y solo para confesa ros , asistir al Rosar io , á la D o c t r i -
na , á funciones d e Ig les ia , ó á la Terce ra O r d e n , d e -
cis que no teneis t iempo : luego es c i e r t o , si no quereis 
c e r r a r los ojos á la l u z , que es tá en vosotros m u e r t o 
el deseo de salvaros. Si ois una M i s a , buscáis la m a s 
breve : huis de la Misa M a y o r por no asistir á la D o c -
t r ina , ni gas tar un r a t o mas en el Templo : si vais á 
u n Sermón , vais mas por cur ios idad , ó el respeto de F u -
lano , q u e por el fin d e a p r o v e c h a r o s : si os escuece lo 
que se os p r e d i c a , perseguís a l C u r a : si os vais á con-
fesar , es con zozobra y afan de volveros luego á casa; 
a y si la c r iada ó la hija me hu r t an algo. Si comulgáis , 
os salis l u e g o , y á veces con la hos t ia en el e s t ó m a -
go , pór a lmorza r y l legar á casa : si os exáminais p a r a 
con fe sa ros , es de paso y supe r f i c i a lmen te ; en fin, según 
t r a t a í s los dias de fiesta, pa rece que os los ha dado Dios 
p a r a pecar en e l lo s , y o lvidaros de lo e te rno , y h u i r 
lo mas que podéis del Templo . ¿Y qué se sigue de aquí? 
¡ A y Dios! que o rd ina r iamente os confesáis m a l , y c o -
m o quien amasa para perros , y que insensiblemente vi-
vis de asiento en algún vicio de j u r a r , ó maldecir , d e 
h u r t a r , ó l u x u r i a r , sin que en m u c h o s años vues t ras 
confesiones h a y a n c o r t a d o de raiz los v i c io s , ocasiones 
de p e c a r , y afectos desordenados . C ie r to p a d r e , apare-
ciéndose á un hijo s u y o , le d ixo : t re in ta años h a que 
estoy en el P u r g a t o r i o , y no me has s o c o r r i d o , ni sa -
c a d o con oraciones y sufragios : ¿pues cómo a s í , r e p l i -
c ó el hijo , si no h a y dia en que no os haya e n c o m e n d a -
d o á Dios? Respondió el p a d r e : es ve rdad ; pero en esos 
t re in ta años has e s t ado s iempre en pecado m o r t a l , y 
tus confesiones han sido malas . ¿Pues por qué? Porque 
t e confesabas sin enmienda , por chorr i l lo y c o s t u m b r e 
d e a c u s a r t e , con propósi tos d e b o c a , y no de ob ra ; 
en señal de esto , no solías confesarte sino de Pascua á 

Pas-
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Pascua. E l hijo a tu rd ido con es te aviso se dispuso para 
una buena confesión g e n e r a l , r e fo rmo su v i d a , y en 
breve sacó á su padre de l Purga tor io . 

8 Filii bominum usquequdgravi cordel Hombres , hom-
b r e s , ¿has ta quándo t a rdos y pesados d e corazon para 
salvaros? Quid prodest bomini, si mundum universum lu-
cretur, animtv vero sute detrimentum patiatur. 

E l ganar á t o d o el mundo , 
Al hombre q u é le a p r o v e c h a , 
Si su a lma se condena . 

9 N o tuvo el mundo Rey mas r ico que Sa lomon: 
pasáron de tres mil millones de escudos d e o r o los que 
t u v o : los c r i a d o s , c r i a d a s , y músicos de Palacio subié-
ron de cincuenta mil ; y d e quaren ta mil los cabal los que 
sustentó en su Real Caba l l e r i za : las doncellas ó mugeres 
con quienes se enredó t o r p e m e n t e , ó t u v o tocamientos 
f e o s , pasáron de trescientas. P regun to ; j e n qué p a r á r o n 
estas r iquezas y deleytes? En haberse f a t igado en vano: 
todo ello no fué inas que van idad y aflicción del á n i -
mo ; y si se condenó por deshones to , y en t r egado á 
mugeres , ahora paga en moneda de fuego e terno los t o r -
pes juegos y de ley tes c o n que se recreaba . 

§• V. 

10 M as c la ro lo vereis en un rico a v a r i e n t o , de 
quien cuen ta el Evangel io , que en una g ran cosecha que 
t u v o , decia : iQué haré, que no tengo adonde recoger 
mis frutos? Y d a n d o en un pensamien to , d ixo : y a yo 
sé lo que he de hacer : d e r r i b a r é mis pane ras , h a r é o t r a s 
m a y o r e s , y d i ré á mi a l m a : Ea, alma mía, ya tienes 
escogidos muchos bienes para largos años, come , bebe.y 
banquetea. M a s , ¡ó secretos juicios d e Dios! a u n no h a -
bía e m p e z a d o i poner este pensamiento por o b r a , quan-
d o oyó una t remenda v o z , que decia : stulte, necio : es ta 
noche te a r r anca rán el a l m a ; ¿de quién será lo que has 
a l legado? Aquella misma noche m u r i ó , y fué sepul tado 
en el infierno. ¿Pues q u é ? ¿es pecado en gente a c o m o -
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dada derr ibar sus g rane ros , y hacer otro? mayores? C o -
m o no clamen t r ampas y d ; u d a s envejecidas al oficial, 
al c r i a d o , ó c o m e r c i a n t e , no es pecado. ¿Es pecado mor-
t a l descansar en cama b l a n d a , comer rega ladamente , 
vestir pú rpura y holanda? Como no luxur í e s , ni te ab ra -
ses , no es pecado. ¿Es te h o m b r e levantó algún falso 
test imonio ó ca lumnia? ¿Opr imió huérfanos ó viudas? 
¿Fué adúl te ro ó venga t ivo? ¿Fué maldiciente ó blasfe-
mo? Nada de esto dice el E v a n g e l i o : ¿Pues porqué se 
condenó? Propter bañe solam inbumanitatem (a) , por la 
impiedad que p r a c t i c ó , pues viendo hambrieutos á los 
p o b r e s , y desnudas sus c a r n e s , no los socorría con e l 
d i n e r o , y f ru tos que le sob raban ; ¿ y por qué mas? Po r -
que en la balanza de su corazon pesaba mas el hipo y 
zozobra d e j un t a r h a c i e n d a , que el deseo de salvarse. 
Es t e amor desordenado á j un t a r hac ienda tenia su casa 
hecha una behet r ía d e c r i ados , p a s t o r e s , y paisanos que 
en t r aban y salían. Es t e le hacía ocupar á sus cr iados en 
t ras tea r , a c a r r e a r , y t r a b a j a r en los días santos : él no 
le dexaba t iempo para confesar á menudo , oír la d o c -
tr ina , y encomendarse á Dios en los Templos : todo su 
Dios y b ienaventuranza la tenia en allegar bienes : Quid-
quid in di/ectionis lance prepondera!, boc tibí Dais est, 
dixo San Agustín : veis aquí porqué se condenó , y p o r -
qué vosotros os condenáis también ; porque en la b a -
lanza de vues t ro corazon pesa mas el afan y cu idado d e 
e n r i q u e c e r , y j u n t a r h a c i e n d a , el h ipo d e m a n d a r en 
los Pueb los , el a r res to á l i t igar , la e n v i d i a , la enemi -
ga , é in just ic ias , que el cu idado de s a l v a r o s : si veis u n a 
rica he redad , preguntáis : Cujus est bic fundus? ¿ D e quién 
es esta he redad? E s d e fu lano. ¡Dichoso el! ¡quién la 
tuv ie ra ! Habíais como necios , pues no es dichoso aquel 
de quien es la h e r e d a d , sino aquel de quien es Dios : Non 
enim cujus est fundus, iste beatas est, sed ille cujus est 
Deus, beatus est, dixo San Agustín (¿>): vosotros buscáis 

la 
(o) Aug. serm. 19. de Verbií Apost. 8t homll. 7. ex 50. (4) Sera), ¡e. 

it V«rbis Dom. in fia. 4 5 
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la b i e n a v e n t u r a n z a , y vivis inquietos en vuestro c o r a -
zón ; ¿y por qué? Porque la buscáis m a l , y en la re -
gión del vicio , donde 110 se puede h a l l a r : Vitam beatam 
quieritis in regione mortis (u). A q u í , aquí es tá vuestra 
perdic ión. 

§. V I . 

Y o , Señor , dec ia San Agust ín , doliéndose de 
sus v i c io s , di una vuelta por los barr ios y plazas de 
es ta g ran C i u d a d del mundo b u s c á n d o o s , y no os h a -
l lé , porque os buscaba mal : Circuivi per onines vicos, 
& plateas magna civitatis bujus mundi qucerens te, & 
non inveniens , quia male quicrcbam.... (b). ¿Pregunté á la 
t i e r r a , p lantas y animales sí eran mi Dios? Y me res-
pondiéron : Non sumus Deus tuus : nosotros no somos el 
Dios que buscas. Pregunté al m a r , á sus abismos , y pe-
ces si e ran mi D i o s , y todos á una voz me respondié-
ron : no somos tu D i o s , ni b ienaven turanza ; mas arr i -
b a vive quien buscas : quiere super nos eum. Pregunté 
al c i e l o , al s o l , á la l u n a , y á los as t ros si eran mi 
D i o s ; y d a n d o u n a fue r t e v o z , medixéron :noso t ros no 
somos tu Dios : Misi mmtios meos omnes sensus exteriores 
ut qucererent te. Volvíme á mis sent idos , y les d i x e : Di-
cite sensus mei, num quem di'.igit anima mea vidistis? ¿Ha-
béis visto por ven tu ra á aquel á quien busca mi alma? 
Los ojos me respondiéron : si ese que buscas no consis-
te en la cara de un d o b l o n , ó belleza de una muger , 
no le hemos visto. D e c i d m e , oidos mios , ¿habéis visto 
á quien busca mi corazon? Si ese que b u s c a s , respon-
dieron los o i d o s , no consiste en la dulce armonía de una 
m ú s i c a , en l i son jas , en p a l a b r a s , ó canciones f e a s , no 
le hemos visto. Si ese que buscas , respondió e l p a l a -
dar , no consiste en vinos y manjares exqu i s i tos , y en 
comer por a p e t i t o , no le hemos visto. Si ese que bus-
cas , respondió el tac to , no consiste en l l anezas , óscu-

los, 

(a) Idem S a n c i m , lib. 4. Confes. cap. 11. (¿) S. Aug. cap. 31. S¿>-
Kloq. 
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l o s , y tactos f eos , no le hemos visto. Como si d ixe -
ran : ¡ó corazon ruin , y apocado! en vano te fat igas 
buscando en las cr ia turas tu felicidad y descanso , p o r -
que toda nuestra he rmosura , nuestras delicias y r ique-
zas no son mas que un hechizo de los o j o s , una i lu-
sión de los sen t idos , y engaño d e la voluntad : Omnia 
htec conspectui nostro insidiosis color ¡bus lenocinantur, vis 
illa oculorum attributa bomini non applicetur errori («). 

12 ¿Pensaste , ó jóven incons ide rado , hal lar el v e r -
d a d e r o de ley te en conversar con la o t r a , en juegos , bay-
l e s , y necias alegrías? ¡Juzgaste ,donce l la i n c a u t a , e n -
c o n t r a r tu fel icidad y ven tura en admi t i r á f u l a n o , y 
en desposar te? ¿Te pe r suad i s t e , h o m b r e cod ic ioso , e n -
c o n t r a r tu b ienaventuranza en la hacienda , pa ra levan-
t a r tu f ami l i a? T o d o tu fin pusiste en ganar el p ley to , 
y t r iunfa r del o t r o , dexándole confundido y h u m i l l a -
d o ; mas esa muger , esos j u e g o s , ese esposo , esa f ami -
lia , esa hacienda , esc p ley to mal ganado , te gr i tan en 
el fondo de tu conciencia : ¡ O necio, que te dexas cau-
tivar de nosotros', mira que no somos tu Dios , ni tu 
bienaventuranza : no somos mas , que una espina clavada 
en el ánimo, una triste memoria , y torcedor , que te afli-
ge quantas veces te acuerdas del deleyte que gozaste. Oid 
este c a s o : l legando un jóven , que es tud iaba L e y e s , á 
San Felipe Ner i su C o n f e s o r , le d ixo el Santo : d ichoso 
v o s , ahora estudiáis , despues ganareis c réd i to y hac ien-
da , levantareis vuestra casa , tendreis una gran d ign i -
d a d : de este modo le iba diciendo las conveniencias q u e 
el mundo le podia d a r , y á él le habían pasado por el 
pensamien to ; y a r r imando el Santo la cabeza del estu-
diante á su pecho , l e d ixo al oido esta pa labra : ¡y des-
pues? Palabra fué ésta tan impresa en el án imo del j ó -
ven , que no la podia e c h a r de s í ; y volviéndose para su 
c a s a , decia :yo estudio para valer: ¿ y despues? me g r a -
d u a r é ; ¿ y despues? seré A b o g a d o ; ¿ y despues? p o d r é 
logra r una plaza de l Consejo ; ¿ y despues? m o r i r é ; ¿ y 

d e s -
to) S. Eucherio in Parxnesi. 

C a 
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despues? Tanto labró en su peclio este después, que se 
desvió del m u n d o , y de sus vanas esperanzas. 

5. VI I . 

13 X ^ e c i d m e , os r u e g o , ¿habéis pensado en el qué 
sera después? ¿Teneis ánimo de salvaros? Todos decís 
que sí. ¿Pero con qué voluntad? Con una voluntad tan 
ineficaz y d é b i l , que se compone en vosotros con estar 
de asiento en algún vicio , y vivir en pecado. Si no te-
neis mas voluntad que esa , el inf ierno, dixo San Ber-
nardo (<i), está lleno de buenas voluntades. Vosotros 
quereis componer dos cosas incompat ibles , gozar de es-
te mundo , y despues de la gloria. Ves t idos , y ca lza -
dos , como dicen , hartos de luxuria , de envidia , y odio, 
dados á b a y l e s , p laceres , injusticias, y t r a m p a s , que-
reis ir al c i e l o , y sin penitencia , ni mortificación de 
vuestra carne ; pero os responden los San to s , y vuestra 
misma conc ienc ia , que es imposible : hic implere ven-
trem , í¿' illic mentem , y pasar de las delicias terrenas 
á las soberanas del cielo. C o m o os dexen pecar , y h a -
cer vuestro g u s t o , en lo demás de algunas devociones 
voca les , y tal qual acción de piedad , sois pronlos. Si 
os pudierais salvar con buleto del Papa , sois tales , que 
jamas aborreceríais del todo vuestros vicios : tan poco 
cuidado os da el amor de Dios en esta vida á muchos 
de vosotros. Llevad esta regla infalible : Quien no pone 
los medios necesarios , que Dios »tunda, para guardar 
su Ley, por mas que diga que se quiere salvar , se en-
gaña ; y esta es aquella falsa seguridad y confianza , con 
que os tiene el demonio cautivos y asegurados. Con una 
capa exterior de devociones, y tal qual virtud exterior 
os formáis á vuestro modo el camino del cielo, pero 
vais descaminados. No h a y muger p e r d i d a , ni ladrón, 
que no tenga su devocion : con todo eso se condenan 

los 
(o) Vide S. SaUcsium tora. 1. epíst. a. Bourdalue in ÍCCMSU jp i r i tua -

u , r o í mihi 37. 
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los mas de e s tos ; luego es c ier to , que muchísimos se 
van al infierno con sus devociones á cuestas. Para prueba 
de esta v e r d a d , d e c i d m e , ¿quántas personas habrá en 
este Pueblo , y su redonda , m e s e s , y años enteros aman-
cebados , si no de o b r a , á lo ménos de juegos y t oca -
mientos deshonestos? ¿ Q u á n t a s , que viven muchos años 
en el vicio de maldecir á los h i j o s , al consorte? ¿Quán-
t o s , que su furia desahogan en vo tos , porvídas , y re-
niegos , despedazando en sus dientes el nombre Santo de 
Dios? Son muchísimos los vecinos , y pa r ien tes , que no 
se comunican despues de alguna riña , y a g r a v i o , sat is-
fechos con decir : yo no le deseo mal, pero él en su casa, 
yoen la mis. Son muchísimas las doncellas, que por a le -
gres , desenvuel tas , ó ménos recatadas , se abrasan y 
queman con juegos y acciones feas .Quántos hijos , é hi-
jas desobedientes, y a l t ivos , que son el cuchil lo de sus 
padres : los jóvenes , que recaen por muchos años en 
tocamientos torpes consigo mismos , ó con mugeres , son 
sin número : los casados que viven en discordia , los que 
no pagan deudas a t r a s a d a s , habiendo para el naype , 
para visitas y pleytos , los que viven de fraudes y tram-
pas en sus empleos son sin cuento. Todos estos , y otros 
varios tienen sus devociones; por o t ra par te viven de 
asiento en pecado m o r t a l , y se confiesan m a l , porque 
no se enmiendan : luego es ev iden te , que no h a y en 
estos deseo eficaz de sa lvarse , y que van descaminados 
del cielo. 

S. V I I I . 

14 P r o v e c h o s o es el a y u n o , bueno el Rosar io , san-
ta la Misa , el Víacruc i s , Escapulario , y devociones; 
pero la primera devocion es la guarda fiel de los M a n -
damientos , y si quebrantáis de asiento alguno de ellos, 
desengañaos , que no hay deseo de salvaros. ¡Vosotros 
no quereis vencer vuestros genios y apet i tos , ni romper 
por vuestros gustos desordenados , y máximas de m u n -
do , y para cubrir esté defecto quereis acallar vuestra 
conciencia con alguna devocion , l imosna, ó acto de pie-

dad , 
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d a d , y aquí está vuestra perdición! E n v e r d a d , que 
Naaman , gran pr ivado del Rey de Siria , no sanó d e 
su l e p r a , porque no quiso sujetarse á los remedios que 
le daba Elíseo Profe ta : quería sanar á su gus to , y á cos-
ta del Profe ta ; mas luego que por consejo d e s ú s c r í a -
dos t o m ó el remedio que le daba el P r o f e t a , sanó. Así 
sois voso t ros , vivís con la lepra de vues t ros vicios , y 
no quereis sanar por los medios que Dios os p o n e , d e 
i r cuesta a r r i b a , mort i f icándoos, y a jus fándoos á la Ley 
y M a n d a m i e n t o s , y por eso no sanais : quereis á cos ta 
d e los buenos sa lvaros , y les pedís o r a c i o n e s , como Fa-
raón á Moysés : ¡te, immolate Domino , sicut dicitis 

& abeuntes benedicite mibi (a), y no quereis e n m e n d a r 
vuestra vida. Es to lo vereis con este exemplo . Un c a -
ballero tiene la pierna e n g a n g r e n a d a , l l a m a al Médico» 
y registrándola , d i c e , es preciso cortarla , y si no mo-
rirá Vmd. sin remedio : el enfermo , mudándose l e el co-
l o r , y a s u s t a d o , dice : ¿no puedo sanar de otro modo? No 
señor, dice el Médico : apénas éste se d e s p i d e , quando 
el enfermo l lama a l c r i a d o , y le dice : l leva qua t ro rea -
les á San A n t o n i o , ve al Convento d e las M a d r e s , que 
m e hagan una novena : al P a d r e G u a r d i a n d e San F r a n -
cisco , que me diga tan tas M i s a s , y q u e pidan por mí 
sus Religiosos : aplica ungüentos á la p i e r n a , pero cun-
diendo la g a n g r e n a , sube a l e s t ó m a g o , y le ma ta . P re -
gunto : ¿este h o m b r e t u v o deseo eficaz de sanar? N o 
Padre . ¿ C ó m o que no? ¿Pues no encomendó Misas , p i -
dió oraciones , rezó devoc iones , hizo l imosnas? ¡Ah P a -
d r e ! bueno era eso ; pero fa l taba el medio necesar io , que 
por escocer le , y por t emer , no se a t rev ió á suf r i r , y 
era cor ta r el miembro p o d r i d o ; esto es lo que os suce-
de : buenas son las devociones , pero no llegan : es pre-
ciso c o r t a r , co r t a r las ocasiones y vicios , y pasar por 
el cauter io de la mort i f icación de vuestros apet i tos , aun-
que os duela : Hcec oportet facere, & illa non omitie-
re y gua rda r todos los diez M a n d a m i e n t o s , si os h a -

béis 

(«J Eaod. cap. I I . ». 31. 8c 3«. 
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beis de s a l v a r ; y pa ra c o n d e n a r o s , uno solo que q u e -
brantéis , basta. Padre , eso es mucho c u e n t o : también es 
m u c h o cuento ser buen C h r i s t i a n o , y salvarse el h o m -
bre , pues no es juego de niños , sino cosa a r d u a , y 
d i f í c i l , y de varones esforzados (a), d i c e A l a p i d e ; y 
como no quereis animaros á romper por el qué d i -
rán , por vuest ras r epugnanc i a s , y por un modo r e -
l axado de v i d a , de ah í e s , que os valéis de devoc io-
nes , pero os condenáis . Así sucedió á una Princesa, 
hi ja d e H u g u b e r t o Rey de I n g l a t e r r a , t u v o algunas l l a -
nezas con un Page , que en t r aba á leerla en un l ibro 
devo t o : d e las l lanezas se pasó á las acciones has ta 
c a e r en pecado de obra : no t u v o valor esta infeliz 
p a r a confesar bien su Qulpa , y la excusó , d ic iendo, 
que no hab ía sido mas que un pensamiento : dióse á 
ayunos , disciplinas , devociones y limosnas , pensando 
que por este medio se s a l v a r í a ; pero le salió m a l , p o r -
que cogiéndola la m u e r t e , quando todos se persuadían, 
que por su p roceder , en lo exter ior exemplar , se h a -
bría s a l v a d o , se aparec ió á una Aya suya , reves t ida 
de fuego y l lamas , y la d i x o , que no rogase por el la, 
pues estaba y a condenada . 

s- ix. 

15 P u e s qué remedio? Sea el p r imero veni r e6tos 
pocos dias d e la Misión á oír la pa l ab ra de Dios . Si 
esperáis un I n f o r m a n t e , gastais con é l t iempo , co r t e -
sías y d inero por salir bien en las p ruebas : si l lega la 
siega , ó vendimia , a r r imais á un lado toda ot ra ocu-
pación , porque d e ahí depende vues t ro p a s a r : la Misión 
es la siega y cosecha de a lmas para el c í e lo ; ¿ p u e s q u é 
mucho haréis en des t inar dos horas cada dia para oir ía , 
y disponeros con una buena Confesion g e n e r a l , que es 
el negocio que os impor t a? Y si á esto d e c i s , que no 
teneis l u g a r , dais á e n t e n d e r , que teneis m u y apaga-

d o 

(«) lo cap. 14. Luc. ». 33. 
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do el deseo-de sa lva ros , y muy vivo el de la hacien-
da. ; 0 Dios inio! ya me parece que veo conjurarse 
el infie i*no contra la Misión , y que juntando Lucifer 
á los suyos , les d i c e : la Misión ha en t rado en N . se 
nos han de escapar varios de nuestras g a r r a s , si no 
impedimos que la o igan : fulana vive amancebada con 
su amo , aquella con su mismo c u ñ a d o , la otra con 
su pariente , este es verdugo de su muger , haremos, 
que con pretexto de amasar , de lavar , co se r , ó de ir 
al c a m p o , se queden en casa : tantos años ha que fu-
lana calla un horrendo pecado : tal joven pecó con ani-
males , y no ha confesado esta maldad : la otra no tie-
ne mas Dios que el bayle , el chichisveo , v is i tas , ó 
ser cortejada : éste vive sin t ra ta r con su pa r i en te , el 
otro irtanteniendo su familia con fraudes y t rampas, 
urdirémosle un viage , meterémosle un huesped en c a -
sa , empeñarémosle en alguna venta , compra ú ocu-
pación , harémos que se quede t rabajando en su ofici-
n a , no sea que si oye la Misión se convierta. ¡O qué 
motivos os pondrá el demonio para excusaros , y d e -
teneros en casa! ¡Qué batalla estoy viendo en la con-
ciencia de muchos! El demonio les sugiere , ya iréis, 
dexadlo para después , que ahora estáis ocupados; mas 
el Angel les inspira , y desengaña: bueno es oir la Mi-
sión , y hacer una Confesion general. Pero no es menes-
ter tanto, les dice el demonio á va r ios , bastará oir dos 
ú tres Doctrinas ácia lo último; mas el Angel les dice, 
que para negocio tan g r a v e , como asegurar con una 
buena Confesion el alma , no hay diligencia que sobre, 
y que por no oir la palabra de D i o s , y por prevenirse 
mal se condenan los mas. Has de ir al campo , te es 
preciso trabajar , y ganar de comer, le dice el otro, 
dexa la Misión por ahora, que otro dia irás; pero el 
Angel res.ponde , que primero es el negocio del alma , y 
que cuidando de oir á Dios , arr imando los quehaceres 
á un l a d o , Dios cuidará de vosotros , y no os faltará 
que ci.mer por oir su divina palabra : Et btec omnia 
adjicientur vobis; y de no hacerlo a s í , acaso enviará 

DEL FIN DEL HOMBRE. 2 5 
la enfermedad , la muerte del p a r i e n t e , la desgracia 
de los campos ó g a n a d o , ó algún t r a b a j o , en que p e r -
dais mucho mas. 

16 A la otra la sugiere el d i a b l o , te han de He-
nar la cabeza de escrúpulos, si vas á la Misión ; có-
mo es posible que hagas Confesion general, si no tienes 
memoria , ni cabeza para ello: tus maldades son horro-
rosas , y muchas, le dice al otro , y no te absolverán 
si las confiesas , dexa por ahora la Misión , que no 
te pide Dios tanto. Con estos ardides me ha tenido el 
demonio amarradas á muchas almas para no oir la 
Misión , ni confesarse con f r u t o ; y esta ta rde me ha 
detenido á varias en su casa , y que viven en pecado : t o -
mad esta regla de f e : aunque hayáis cometido mas pe-
cados , que se han hecho de Adán acá, hay remedio pa-
ra vosotros ; y aunque hay ais renegado del mismo Dios, 
os ofrece su Magestad el perdón; y si venis á oir las 
Doctr inas para ser instruidos y enseñados , vereis que 
se deshacen luego las dificultades que el Demonio os 
p o n e , y quedareis consolados. Quarenta años vivió uuo 
amancebado con animales : diez y ocho hombres m a -
tó otro alevosamente : á cinco cr ia turas al nacer quitó 
la vida su m a d r e : uno apedreó á la Virgen Santísima: 
oiro llevaba la Hostia consagrada, en el bolsillo : mu-
chas viviéron amancebadas con sus mismos p a d r e s , y 
muel -ÍS mas con sus hermanos y c u ñ a d o s : infinitas ca-
llando pecados feos , venían á la Mis ión , procurando 
no perder Doc t r ina , oian claramente el modo fácil de 
hacer una buena Confesion general , previniéronse pa-
r a ella , y habiéndolos confesado , quedaban sosegabas 
sus conciencias, sus almas blancas , en gracia de Dios, 
y consoladas. Esto tiene el venir á oir la palabra de' 
Dios , a r r imando ocupaciones á un lado. 

§. X. 

17 j P a d r e , ¿pues qué remedio? No se me ha de 
oir otra cosa mientras Dios animare mis labios: el re-

Tom. II. D m e -
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medio es vida n u e v a , oír la pa labra de Dios , y no e n -
durecer vuestros c o r a z o n e s , dexando de venir á ella: 
Hodie si vocem ejus audieritis, nolite obdurare corda 
vestra (<i). E l remedio es hacer u n a buena Confesion 
general , y convert i ros de vuestros malos p a s o s , con 
a y u n o , con l á g r i m a s , con dolor y peni tencia . Conyer-
timini ad me , os dice D i o s , in toto cor de vestro \ in 
jejunio & in fleta £? ¡n planctu (/>). Pen i t en tes , Peniten-
tes , Penitentes , si sois ve rdade ros penitentes , y no os 
bur lá is del Sacramento de la Penitencia , mudad de vida, 
reconcil iaos con Dios: Mutate vitam, reconciliamini Deo. 
H a s t a ahora habéis t o m a d o el negocio de sa lvaros c o -
mo cosa de poco mas ó ménos , y a es t iempo de que os 
convi r t á i s , y lo toméis d e veras : Novatevobis nóvale, 
nolite serere super spinas, os dice Dios (c). Renovad 
el c a m p o de vuestro corazon con una Confesion gene-
r a l , y conversión de vues t ros vicios , no queráis s em-
b ra r sobre las espinas d e vues t r a mala conc ienc ia ; y este 
es , hijos mios , el negocio á que Dios nos e n v í a , pa ra 
que os le anunciemos en su n o m b r e : Obsecramus pro 
Christo reconciliamini Deo (d). M a s , ¡ó descuido! ¡ó ce-
guedad y fea ingra t i tud d e los hombres ! ¿ Q u é no h a 
h e c h o Dios por sa lvarnos? ¿Y qué hemos hecho por 
s e r v i r l e , y por amar le? Se d ió á sí mismo por ú l t imo 
fin , y b ienaventuranza nues t ra ; nos dispuso medios sua-
ves y amorosos para obedecer le y gozar le , y el pago 
d e t a n t o amor y beneficio h a sido un feo olvido de mi 
D i o s , y desprecio d e su l e y y mandamien tos . 

18 Levanta esos o j o s , a lma ingra ta (ostenditur Cru-
cifixus), y oye las q u e j a s , con que se explica tu Dios 
y Salvador de tu vida : Filias enutrivi, & exaltavi, ipsi 
autem spreverunt me. ¿ Q u é mas debí hacer con t igo , ¡ó 
a l m a perd ida! ¡ó corazon a b a n d o n a d o ! q u e y o no lo 
hiciese? Yo te- di el s e r , dexando d e c r ia r á otros que 
me hubieran servido y a d o r a d o : puse á tus ojos todo 

es -

la) Psalm. 94. (i) Joel. c a p 1. v. 11. (c) Jerem. cap. 4. 
(d) 1. ad Cor. cap. s- "< Sexta, slclu Conlriiimis. 
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este mundo visible d e c r i a tu ra s , pa ra que usando bien 
de e l l a s , y con templanza , subieses has ta el conoc i -
miento d e tu Dios , y a m o r de tu C r i a d o r ; mas tú las 
injur ias te m a n c h a n d o la t i e r ra con tus torpezas y es -
cándalos , y el a y r e con tus j u r a m e n t o s , iras y m a l -
diciones. 

19 Q u a n d o otros nacen , y mueren e n t r e Genti les ó 
Turcos , y o dispuse que nacieses en t re Chr is t iaaos : Yo 
te cr ié á imágen y semejanza m i a , dándo te memor i a 
para a c o r d a r t e de mi a m o r y benef ic ios , en t end imien -
to para c o n o c e r m e , y vo lun tad para a m a r m e . Puse Con-
fesores , Pred icadores y M a e s t r o s , que te encaminasen 
p o r las veredas del c i e lo : te d i un A n g e l , Pr íncipe d e 
mi Cor t e , por A y o pe rpe tuo , y fidelísimo , que te ins-
pirase lo bueno , y corrigiese lo m a l o : Yo l avé la l e -
p r a de tus pecados en las fuentes d e mis Sacramentos 
y mí S a n g r e ; mas tú so rda á mis conse jos , rebelde á 
mis insp i rac iones , d u r a é ingra ta á t a n t o a m o r , d e -
xaste á tu D i o s , t rocándole por las c r ia turas . 

20 Es ta es la queja de u n Dios ag rav iado y ofen-
dido ; y como si todo esto fue ra escasa demos t i ac íon 
d e su a m o r , .no ha p a r a d o has ta d a r por tí su vida en 
un m a d e r o : Egredimini, filiie Sion , & videte Regem 
vestrum in diademate, quo coronavit illum Mater sua. 
Salid a l m a s , y mirad lo que hiciéron nuestras cu lpas : 
este es Jesús , vues t ro P a d r e , vues t ro Rey y Sa lvador . 
M i r a , h o m b r e , como y a c e u l t r a j ada la inocenc ia , o b s -
curec ida la v e r d a d , y m u e r t o el Omnipoten te . ¡ O R e -
dentor pacient ís imo! Quid sunt plaga isla in medio ma-
nuum tuarum? ¿Qué llagas son éstas , que penet ran vues-
t ros p í e s , y vuest ras manos? Plagatus sum in domo eo-
rum , qui me diligebant. Asi me han p u e s t o , nos res -
ponde con la m u d a voz d e su paciencia y m a n s e d u m -
bre , los que se tienen por mis a m i g o s , y se precian 
d e Chris t ianos . Sin d u d a , ¡ó amor mío! que ios p a -
sos torcidos á la casa de la ocasion , del juego ó del p r e -
cipicio : sin d u d a , vida m í a , que la deslealtad , y des -
obediencia de íos hijos , la ociosidad y soberbia en los 

D a no-
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nobles , la envidia , o d i o s , enemistades ó discordias en 
que se abrasan , son la causa de tan desmedido mar t i -
rio. Yo no veo en este cuerpo sacrosanto , desde los 
pies has t a vuestra soberana cabeza , mas que un re ta -
blo de penas y de dolores : A planta pedís usque ad 
verticem capitis non est in eo sanitas. Deshecho estáis 
y desfigurado con el mart ir io , que os ocasionan mis 
culpas : as i s t idme, Dios m i ó , para ar rojarme á vues-
tros p i e s , y l lorar amargamente el abismo de mis c u l -
pas , en que vivo sepultado. Dadme , Jesús mió , lágri-
mas , hijas de un corazon do lo r ido , con que regar estos 
vuestros pies sacratísimos , y a que de e l los , y de vues-
t ras manos . y vuestro divino Costado sale sangre abun -
dantís ima para lavar mis pecados. Ahora , Señor , r e -
cogiendo las fuerzas de mi corazon , y de mi alma , c l a -
maré hasta los Cielos: Señor mió Jesu-Christo, (Se. 

» • 

S E R -

S E R M O N S E G U N D O . 

D E L P E C A D O . 

Clama , ne cesses, qtiasi tuba exalta vocem tuam, & 
annuntia populo meo scelera eorum. Isai. 58. 

S- I. 
I A s í como h a y dos especies de bienes , unos t e m -

porales , y del cuerpo , otros eternos , y del alma , así 
por el contrario hay tíos géneros de ma le s , unos tem-
porales , y c o n t r i el cuerpo , otros e te rnos , y contra 
el alma. Todos los bienes de esta vida , la honra , la 
salud y las riquezas no pueden á una persona hacer la 
dichosa , mientras está en desgracia de Dios. Todos los 
males , tribulaciones y miserias de esta vida no son c a -
paces de hacer infeliz ó miserable á una persona , si 
vive en gracia de Dios. Según esto , ¿quál será el mayor 
m a l , que puede acaecer á una persona? ¿Será no t e -
ner un bocado de p a n , que da r á sus h i jos , un to -
tal olvido é ingratitud de sus parientes? No por c ier-
to. ¿Será el mayor mal de una persona ver degollar á 
sus hijos y m u g e r , y que son quemados por la Inqui -
sición? No por cierto. ¿Será el mayor mal verse públ i -
camente afrentado , a z o t a d o , hecho quartos , ó quema-
do? No por cierto ; porque todos estos males , y otros 
semejantes se acaban con el m o r i r , y no duelen en la 
sepultura. El mayor mal de todos es quebrantar la Ley 
de Dios con el pecado m o r t a l : luego el pecado mortal 
es el mayor mal , que se puede ponderar (a). Sabe,y 
ve ( dice Dios ) que es cosa mala , y amarga haber dc-
xado á tu Dios. ¿Pues por qué? Porque solo es infe-
liz y miserable el que vive en p e c a d o , pues el pecado 

h a -
(0) Jcrera. cap. a. T. i p . 
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h a c e a l h o m b r e enemigo c a p i t a l , y aborrecible á Dios: 
t r a e consigo inmensos t r a b a j o s , des t ier ro e terno de la 
g l o r i a , fuego y l lamas e ternas , con perpe tua c o m -
pañía de demonios . Po r eso m e m a n d a D i o s , que c l a -
me sin cesar , y que levante la v o z como si fue ra una 
t rompe ta , pa ra pondera ros q u á n t o es el peso y g r a -
vedad de un p e c a d o : Clama , ne cesses, (Se. 

2 M a s , ¡ó D i o s , y Señor de lo c r iado! Dios Santo, 
Dios Benigno , Dios Miser icordioso , i lustrad , Señor, 
nues t ros o j o s , p a r a ver q u á n t a sea la malicia de un 
pecado . Y v o s , Reyna Sant ís ima d e los Angeles , m a s 
he rmosa que la Luna , mas pura q u e las E s t r e l l a s , m a s 
escogida que el S o l , d e r r a m a d sobre este escogido P u e -
blo los r ayos de vues t ra l u z : h a c e d , ¡ó M a d r e a m o -
ros ís ima! que veamos quán h o r r e n d o és el p e c a d o , p a -
r a que l lorando a m a r g a m e n t e nues t r a s culpas , p o d a -
mos s a l u d a r o s , d ic iendo : A V E M A R I A . 

Clama., ne cesses, quasi tuba exalta vocetn tuam, &c. 

H , . 

3 P e c a d o , según San Agus t ín , es decir, hacer ó 
desear alguna cosa contra la Ley y Mandamientos de 
Dios. E l uno es pecado v e n i a l , pongo por exemplo, 
una mentir i l la , una desobediencia menuda á los p a -
dres ; el qual aunque no qui ta por sí la gracia del a lma , 
pero quando son m u c h o s , van poco á poco disponien-
do p a r a p e r d e r l a , y caer en p e c a d o mor t a l . Es t e es 
él que qui ta la gracia del a lma , y de éste con e spe -
cia l idad ha de ser el asunto. Quis iera , F i e l e s , tener 
una voz , que me la oyesen todos los pecadores d e la 
t ie r ra , y penetrase sus corazones. 

4 Pecado morta l e s , pecador , y pecadora , que m e 
oyes , un desprecio d e los Mandamien tos y Ley d e 
D i o s , y un aprecio d e la ley de l diablo. ¿Qué m a n -
d a la Ley de Dios? Q u e no niegues el t r a to regular 
í quien te a g r a v i a : que respetes y obedezcas á tus p a -

* dre's: 

dres : que no t r aba jes en las Fiestas. ¿ Q u é m a n d a la 
ley del demonio? Que te desvíes de quien te ofendió : que 
es preciso t r a b a j a r , ó a c a b a r ta l -obra p a r a fu lano : q u e 
te inquietes, ó no respetes al padre ó m a d r e . E n t r a a h o -
r a el pecador cote jando al lá en su corazon u n a ley c o n 
o t r a , y dice así : Dios manda, que t ra te con a m o r y c o -
m o se debe al que me i n j u r i ó : que suf ra el genio de los 
padres y o b e d e z c a : que no t r aba je en las Fiestas. Y e l 
demonio me m a n d a é incita á lo con t r a r i o : pues por a h o -
ra h a r é lo que el diablo quiere , acabando tal ob ra , sin 
t r a t a r con mi vecino ó p a r i e n t e , ó desobedeciendo á 
mis padres . Es t e es el ho r r endo desprecio que el p e c a -
dor hace de Dios en cada pecado . ¡O Gent i les ! les d e -
cía T e r t u l i a n o : Majori formidine C<esarem observatis, 
quam ipsum de Ccelo Jovem. Yo también podré con mas 
razón decir : ¡O vergüenza d e los Chr i s t ianos! con m a -
y o r cu idado y ansia hacéis lo que el demonio os m a n d a , 
que lo que Dios os o rdena . 

S Pecado morta l e s , h o m b r e des t inado para las l l a -
m a s , ( t a ! es la soberbia y c rue ldad con que t r a t a s á 
tu pobre m u g e r ) una enorme y refinada ingra t i tud c o n -
t r a tu Dios y b i e n h e c h o r , q u e a r m a r á el dia del ju ic io 
d e venganza á las c r ia tu ras todas cont ra el p e c a d o r : Et 
pugnabit cum illo orbis terrarum contra insensatos. F igu-
raos que es tando tú c iego , s o r d o , t u l l i d o , lleno de d o l o -
r e s , y condenado á la horca , en t rase un h o m b r e d e t a n 
r a r a habi l idad y p o d e r , que te diese de repen te t o d a l a 
salud , ojos con que v ieses , oidos con que o y e s e s , l e n -
gua con que hab l a se s , manos con que t ocase s , -y pies 
con que anduv ieses , y t e líbrase d e la horca : si des -
pues de todo este bien te valieses de la lengua p a r a mal -
decir le ó t r a t a r l e á speramente , d e las m a n o s , pies y 
y vida para her i r le y a c o c e a r l e , ¿qué dir ía el m u n d o ? 
Dir ía que merecías que te enterrasen v ivo , ó que se b o r -
r a ra tu memor ia del mundo . Pues p e c a d o r , hombre q u e 
por el vicio de bebe r , vives tan tos años en p e c a d o , esa 
embr iaguez , ese j u r a r es una ingra t i tud horrenda con t r a 
tu Dios. Dios te dió la v i d a , las manos , la l engua , los 

pies, 
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pies , el corazon y po tenc ias ; mas t ú , i ng ra to , tú , ale-
ve : te has valido de la vida para emplearla en juegos y 
l iv iandades ; te has valido de la lengua para maldecir: 
de los p ies , y de las manos te valiste para abofetear á 
t u bienhechor. Pecado mortal es un adulterio con que 
el a lma , dexando al Esposo mas bello de los hombres, 
que es Dios, se enamora de Beel-zebud. Figuraos que un 
noble Señor envia desde las Indias á su Esposa perlas, 
d i aman te s , j o y a s , y alhajas finas y p r e c i s a s : si esta 
roueer se adornára con ellas para agradar á su ga-
l á n ; ¿qué diria el mundo? que era digna de ser repud.a-

d a ¿ & C i e r f o hombre cogió 4 su rnuger en adulterio con 
su sa lan ; ¿y qué os parece que haría? obligo á la adu l -
tera á que ahorcase a su mancebo , y á una c r u d a que 
era la a lcahue ta , la obligó á que ayudase a su señora á 
ahorcar al mancebo : amb.is pensando escapar h i n j e r -
te subiéron, y ahorcáron al galan á vista del mando . ¿No 

• os parece que sería este un paso gustoso para aquellas 
malas hembras? Pues no paró a q u í , porque despues de 
ahorcado el adú l te ro , encerró á las dos ama y criada en-
t re cua t ro paredes , y allí jun to al cadáver que apestaba, 
sin tener que comer , ni quien las diese nada , murieron 
de hambre las infelices. Esta fué la venganza que t omó 
un marido lleno de h o r r o r , ciego, y desatinado. M J -
C e r que poseída de Lucifer no quieres arrostrar con la 
cara de tu consorte , tú te has valida de la hermosura, 
del genio, y del entendimiento que Dios te d io , par? 
ag rada r á quien tú sabes , para emplearla en juegos , pro-, 
fanidad y luxuria : A y ! a y ! fornica! a es cwn amatar,bus 
tais. Has perdido la fidelidad á Dios: ¡ó como te colga-
r á n , y abrasarán en los abismos! 

$. III. 

7 P e c a d o mortal es , ¡ó mtiger altiva é impaciente! 
seguir las huellas y pisadas de Satanás: Quam beata est 
Ula anima, in qua apparent síngala vestigta Jesu Uinsf , 
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ticé converso maledicta est anima Ula, in qua vestigio 
diaboli locum babent. Quanto es bendi ta , dixo Santo T o -
mas ( n i , el alma en quien se ven las huellas y pisadas 
de C h r i s t o , tanto es maldita aquella en quien se ven 
las pisadas de Satanás. Las huellas de Chris to s<m las 
vir tudes; por eso si veisalguna persona muy humilde y 
mor t i f i cada , soléis decir : aquí anda Dios. ¿Quáles son 
las huellas de Satanás? Son los pecados mor ta les , dice 
el mismo Santo : Diabolí veitigia sunt singula peccata 
mortalia. Si veis cerca de alguna cueva las huellas del 
lobo, ó de un león , soléis decir : por aquí anda el lobo, 
ó león. Pecador , en tí se descubren od ios , r a b i a s , iras, 
impaciencias y plegar ías , que son las huellas del d e -
monio : luego es señal que tu mala conciencia está h e -
c h a una c u e v a , en que entra y habita Satanás. 

8 Pecado mortal e s , ó jóven , de cuyas maldades tie-
nen ya noticia los infiernos , un veneno tan a c t i v o , que 
ha envenenado tus sent idos , tus potencias y corazon. 
Contóme una vez un Religioso Dominico, Mallorquín de 
nac ión , que cogiendo una vívora , la cortó la cabeza, 
y picándola con un alfiler el colmi l lo , sacó la punta u n -
tada con aquel poco de humor ponzoñoso , que tenia en 
el co lmi l lo ; despues cor tando con unas tixeras la punta 
de la oreja á un perro , lo que bastaba para que dest i -
lase sangre , aplicó á la oreja el alfiler envenenado. ¿ E s 
creíble? ¿Es creíble? Fué el veneno tan activo , que cun-
diendo por las venas, en poco tiempo le hinchó de suer-
t e , que rebentó: jóven lascivo , hombre adúl tero que me 
oyes , esa desenfrenada pasión de luxuria que te que-
ma , y que te a r r a s t r a , es un veneno tan ac t ivo , que tie-
ne emponzoñadas tu alma , tus potencias y corazon : en-
venenada está tu memoria , envenenado tu entendimien-
t o , envenenada tu voluntad , pues no hay en ellas mas 
que acordarte y saborearte con tantos pensamientos feos 
con que te que nas y te complaces. Envenenados están 
tus o jos : díganlo las veces que al mirar cur iosamente ,ó 

aca-
(0) S. T h n m u opuse. 62. de Beat. cap. a . vera. med. 
To S. I I . E 
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pies , ei corazon y po tenc ias ; mas t ú , i ng ra to , tú , ale-
ve : te has valido de la vida para emplearla en juegos y 
l iv iandades ; te has valido de la lengua para maldecir: 
de los p ies , y de las manos te valiste para abofetear á 
t u bienhechor. Pecado mortal es un adulterio con que 
el a lma , dexan io al Esposo mas bello de los hombres, 
que es Dios, se enamora de Beel-zebud. Figuraos que un 
noble Señor envia desde las Indias á su Esposa perlas, 
d i aman te s , j o y a s , y alhajas finas y p r e c i s a s : s. esta 
roueer se adornára con ellas para agradar á su ga-
l á n ; ¿qué diria el mundo? que era digna de ser repudia-

d a ¿ & C i e r f o hombre cogió 4 su inuger en adulterio con 
su sa lan ; ¿y qué os parece que haria? obligo á la adu l -
tera á que ahorcase a su mancebo , y á una c r u d a que 
era la a lcahue ta , la obligó á que ayudase a su señora á 
ahorcar al mancebo : amb.is pensando escapar h i n j e r -
te subiéron, y ahorcáron al galan á vista del mando . ¿No 

• os parece que seria este un paso gustoso para aquellas 
malas hembras? Pues no paró a q u í , porque despues de 
ahorcado el adú l te ro , encerró á las dos ama y criada en-
t re qua t ro paredes , y allí jun to al cadáver que apestaba, 
sin tener que comer , ni quien las diese nada , murieron 
de hambre las infelices. Esta fué la venganza que t a ñ ó 
un marido lleno de h o r r o r , ciego, y desatinado. M J -
C e r que poseída de Lucifer no quieres arrostrar con la 
cara de tu consorte , tú te has valida de U hermosura, 
del genio, y del entendimiento que Dios te d io , par? 
ae r ado r á quien tú sabes , para emplearla en juegos , pro-, 
fanidad y luxuria : A y ! a y ! fornica! a es cwn arnatonbus 
tais. Has perdido la fidelidad á Dios: ¡ó como te colga-
r á n , y abrasarán en los abismos! 

III. 

7 P e c a d o mortal es , ¡ ó muger altiva é impaciente! 
seguir las huellas y pisadas de Satanás: Quam beata est 
Ula anima, in qua apparent singula vestigia Jesu Uinsf , 
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sic é converso maledicta est anima ¡Ha, in qua vestigio 
diaboli locum habent. Quanto es bendi ta , dixo Santo T o -
mas ( n i , el alma en quien se ven las huellas y pisadas 
de C h r i s t o , tanto es maldita aquella en quien se ven 
las pisadas de Satanás. Las huellas de Chris to son las 
vir tudes; por eso si veísalguna persona muy humilde y 
mor t i f i cada , soléis decir : aquí anda Dios. ¿Quáles son 
las huellas de Satanás? Son los pecados mor ta les , dice 
el mismo Santo : Diaboli veitigia sunt singula peccata 
mortalia. Si veis cerca de alguna cueva las huellas del 
lobo, ó de un león , soléis decir : por aquí anda el lobo, 
ó león. Pecador , en tí se descubren od ios , r a b i a s , iras, 
impaciencias y plegar ias , que son las huellas del d e -
monio : luego es señal que tu mala conciencia está h e -
c h a una c u e v a , en que entra y habita Satanás. 

8 Pecado mortal e s , ó jóven , de cuyas maldades tie-
nen ya noticia los infiernos , un veneno tan a c t i v o , que 
ha envenenado tus sent idos , tus potencias y corazon. 
Contóme una vez un Religioso Dominico, Mallorquín de 
nac ión , que cogiendo una vívora , la cortó la cabeza, 
y picándola con un alfiler el colmi l lo , sacó la punta u n -
tada con aquel poco de humor ponzoñoso , que tenia en 
el co lmi l lo ; despues cor tando con unas tixeras la punta 
de la oreja á un perro , lo que bastaba para que dest í -
lase sangre , aplicó á la oreja el alfiler envenenado. ¿ E s 
creíble? ¿Es creíble? Fué el veneno tan activo , que cun-
diendo por las venas, en poco tiempo le hinchó de suer-
t e , que rebentó: jóven lascivo , hombre adúl tero que me 
oyes , esa desenfrenada pasión de luxuria que te que-
ma , y que te a r r a s t r a , es un veneno tan ac t ivo , qne tie-
ne emponzoñadas tu alma , tus potencias y cornzon : en-
venenada está tu memoria , envenenado tu enteudi .nien-
t o , envenenada tu voluntad , pues no hay en ellas mas 
que acordarte y saborearte con tantos pensamientos feos 
con que te que nas y te complaces. Envenenados están 
tus o jos : díganlo las veces que al mirar cur iosamente ,ó 

a c a -
to) S. T h n m u opuse. 62. de Beat. cap. a . vera. med. 
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acjso con fin t o r c i d o , te vino el mal pensamien to , l a 
complacencia en que te detuviste. Envenenada está tu 
lengua : tal es el veneno de cuen tos , can ta res , y pa la -
bras feas que escupes por esos labios: envenenadas tus 
entrañas y tu c u e r p o , pues arde en ellos el fuego de lu-
xuria y tentaciones á cada paso. 

9 Pecado mor ta l es un dragón fiero , ó j a v a l í , que 
entrando por la viña de tu a l m a , ha a j a d o y des t ru i -
do toda la flor y f ru to de virtud que l levaba (a): Ex-
tet minavit eam aper de sylva , & singularis ferus depas-
tus est eam. ¿Qué se hizo la freqiieucia de Sacramentos? 
¿Dónde están las devociones , ayunos y penitencias que 
tomabas? ¿Donde el estudio, la lección y meditación? 
¿Dónde la buena compañía de quien aprendías lo bueno? 
Aquel vicio de embr iagarme , de gastar en mugeres , ó 
en el nay pe lo que gané ent re semana: el vicio de malde-
c i r , de desahogar en per vidas, en votos y reniegos: aquel 
mal lado que me enseñó el j u e g o , el ocio y horror á mi 
t raba jo : aquel hipo desordenado de ganar ó mejorar mi 
casa : aquella soberbia y genio altivo con todos , es la 
fiera que ha destruido en ¡ni quantos buenos pensamien-
tos y devociones tenia. 

10 Pecado mortal es una sierpe ó fiero culebrón que 
está oculto dentro de tus en t r añas : Peccatum vero con-
ceptual, coiubor est in praxordiis bominis (b). Dixo San 
Juan Chrysóstomo. D i m e , blasfemo: d i m e , robador ó 
luxur ioso, ¿te atrevieras á dormir una noche con un 
demonio al lado? No Padre. ¿Tendrías valor para-dormír 
en una cama ó cueva donde hubiera una serpiente ó león 
desencadenado? ¿ T a m p o c o ; y no obstante has dormido 
en p cado tantos años? Magnos Damon peccatum est; 
gran dfinonio es el pecado t c). 

Mer.or peligro es estar 
Con un demonio acostado. 
Que acostarse con pecado. 
Que te puede condenar. N o 

Ps j lm. 70. [ i ! Horoil. nnic. de Pao : t . i» tomo j . 
Vide hüuiil. ¿3. ex cap. )>. ia M a u h . 6c alibi. 
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11 No ha muchos años que á una persona se le me-

tió en las entrañas un horrendo culebrón ; por mas le-
c h e , vomitorios y bebidas que le aplicaron , no hubo 
modo de salir f u e r a , ni morir dentro. Con él iba á la 
Iglesia á confesa r , á c o m u l g a r , á la mesa , y á la cama: 
con él dormía , con él t rabajaba , y se le removía en las 
e n t r a ñ a s : considerad ahora qual viviría aquella persona. 

12 M u g e r , cuyas confesiones de diez años son tu 
mayor veneno y condenación: ese pecado feo que nun-
ca lias declarado bien ; ese número de culpas que excu-
saste ó acortaste por malicia , es un fiero culebrón que te 
inquie ta , que te roe y muerde las e n t r a ñ a s , y no h a y 
modo de salir por tu boca , ni los Sermones y Doct r inas 
ni los l ib ros , ni las confesiones, ni las amenazas de Dios 
bastan para que le confieses. Tú tienes al demonio rel iga-
do dent ro de t í : ¡ a y , a y , a y , si en esta Misión le callas y 
no confiesas! Tú vives expuesta á que venga un demonio, 
y te lleve acaso en cuerpo y alma á los abismos. 

$. I V . 

13 P e c a d o mortal es un humó in fe rna l , que ha de-
xado á tu alma mas fea y denegrida, que un ollin. Algu-
nas aves h a y , c u y o plumage y vestido es blanco , y her-
moso como el de una paloma ; pero su carne y su piel 
es mas negra que la de un cuervo : hermosas por lo de 
f u e r a , horribles por lo de dentro. M u g e r , cuya so-
berbia es insoportable í tu familia ; doncella desenvuel-
t a y l ibre , que gustas de la bulla y del desahogo; no hay 
para tí mas D i o s , que r izarte , enga lanar te , y hacer 
una venta pública de tus pies , de tus pechos y tus 
b r a z o s : tan barata vale la honestidad y r e c a t o , que 
la das de valde á los ojos lascivos ó curiosos; quieres 
parecer hermosa en lo ex te r io r , y acaso por agradar 
y precipitar á quien sabes ; pero esa a lma está mas ne-
gra que un demon io , está feo y denegrido en los ojos de 
Dios el semblante interior de til co razon : Den¡grata 
es: super carbones facies eortirn. Antes , quando vivías 

E 2 re-
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r eca tada y h o n e s t a m e n t e , á n t e s , quando f reqüentabas 
S a c r a m e n t o s , es taba tu a lma bella y agraciada en los 
ojos de D i o s ; m a s ahora que se h a apoderado de tí la 
maldición , la impaciencia y la l uxur i a , no era menes-
ter mas para caer te m u e r t a de r e p e n t e , que un poco de 
luz que Dios te d iera para cons iderar qual estás. 

14 Pecado m o r t a l , h o m b r e s , hombres que vivís en 
pecado por no consu l ta r vues t ras concienc ias , es un 
sueño pesadísimo y p ro fundo l e t a r g o , con que el p e -
cador ha quedado insensible, y sin poder volver de 
su estado. Obse rvad lo que .pasó con Jonás : habíase a l -
t e rado el m a r , los navegantes iban á p ique , todos t r a -
ba jaban , todos o r a b a n y ponían el gr i to en el Cielo: solo 
J o n á s , sordo á los silvos del v i e n t o , y á los bramidos 
del m z r , se estaba en lo hondo del nav io , poseído d e 
u n p ro fundo sueño : Et dormicbat sopare gravi. Jonás, 
J o n á s , le d ixo el p i l o t o : Quid tu sopore deprimeris (ají 
¿ C ó m o ahora due rmes tan p ro fundamente? ¿Por qué no 
te levantas á orar y c l amar á tu Dios? Surge & invoca 
Deum tuum. Es to mismo pasa con var ios adormecidos 
en la cos tumbre d e p e c a r : tú estás en pecado por no 
a h o r r a r d e tu faus to para r e s t i t u i r l o que h u r t a s t e : tú 
comulgas en pecado por no volver á el t r a to ant iguo 
con quien te a g r a v i ó ; tú te confiesas mal mién t ras no 
dexas de m u r m u r a r ; y no obstante v i v e s , r i e s , comes 
adormec ido en el pecado , quando otros á los gri tos d e 
Dios despiertan : Quid tu sopore deprimeris? Es t e sueño, 
este le targo con q u e muchos viven fa lsamente sosega-
dos en su ocasion , es el principio mas funesto de su 
ruina. Tres modos h a y d e hacer vo lver en sí á uno que 
está poseído de un l e t a r g o , ó con gri tos , ó poniéndole 
luz á las niñas de los o j o s , ó con c a u t e r i o , ó cordeles 
que le hagan despe r t a r . Si á estos remedios no vue l -
ve , dadle y a por d e s a h u c i a d o , señal que se va sin des-
pe r t a r al o t ro mundo . Es t e p ro fundo letargo en que m u -
chos viven , es el descuido morta l en pagar deudas enve-

je-
(o) J o ñ a cap. 1. 
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jecidas al O f i c i a l , al M é d i c o , al Ci ru jano , a l c r i ado , 
Mercader y o t ro s ; con él confiesan y comulgan , pero 
en pecado. Este le targo es el descuido en no doc t r ina r , 
ni c r ia r bien los padres á sus h i jos , en no instruir bien 
y lo bas tan te los C u r a s á sus Feligreses en la doc t r ina ; 
este es la fal ta de velar en las Cabezas de Justicia , el 
d is imular vicios y escándalos que podrían en par te re -
med ia r . Es t e le targo es la g r ave omísion en es tudiar y 
apl icarse lo b a s t a n t e , sobre que due rmen muchos A b o -
gados , J u e c e s , Médicos y Ciru janos . Este es el ocio 
mor ta l en que viven muchos Sace rdo t e s : Dormierunt 
in capite omnium viarum.... pleni indigr:atione Domini (a). 

V. 

rg P e c a d o morta l es una dureza y obst inada rebel-
d ía de tu corazon , que no hay modo d e ablandarse á los 
golpes del divino l lamamiento . E l corazon del pecador , 
dice J o b , se endurecerá como una p i e d r a , y se h a r á 
como un yunque á los golpes del mart i l lo : Cor ejus in-
durabitur ramquam iapis , á? stringetur, qua si malleato-
ris incus ( f ) . La dureza d e corazon Se adquiere en m u -
chos con la cos tumbre de p e c a r ; y e s , dice Corne l io , un 
camino manifiesto de condenac ión : Est cordis duriria 
aperta ad damnationem via (c): Q u e buen consuelo este 
pa ra muchos que por mas que oigan Sermones y se con-
fiesen , no h a y modo d e pagar lo que pueden. 

16 Refiere el P a d r e Ttof i lo R a y n a u d o , de un Rel i -
gioso que era Provincial en cier ta Religión , que e s t an -
do en un Convento le cogió la en fe rmedad d e la muer te : 
a l t iempo de morir mandó le traxesen un vaso lleno d e 
agua , y un gu ixa r ro , y tomándolo en la mano , lo m e -
tió d e n t r o del v a s o , y d ixo delante de sus Religiosos: 
Así como esta piedra por todas partes está rodeada del 
agua, sin que la penetre ni ablande, así mi corazon ha 

es-
ta) Isa!, c. 51. ». 10. (4) Job 41. (c) l a cap. 3. Ecclesiasl. ad 

cor durum. 
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estado rodeado de auxilios, toques, llamamientos divinos, 
buenos exemp/os de los demás ; y con todo eso se ba en-
durecido mas , y mas, sin baber querido ablandarse; y 
d i cho esto espiró coa su corazon tan obst inado como h a -
bía vivido (<i). Cor durum , d ice el Esp í r i tu Santo , ba-
bebit mate in novissimo. Un corazon que está endurecido, 
no lo pasará bien al mor i r . E c h a d á un p ro fundo p o -
zo un pedazo de l eño , y una piedra pesada , vereís quán 
diversa es la caida d e los dos. El leño húndese , pero 
luego s a l e , y se sobrepone al agua ; y así son los que 
se hunden en lo p ro fundo de sus vic ios , y despues coa 
ve rdade ra confesion suben de lo p r o f u n d o , y en tab lan-
do una-vida a jus tada , salen á la ori l la y puer to de s a l -
vación. Mas la p iedra , haciendo un es t ruendo ra ro , 
d e tal suer te se h u n d e , que ya no vuelve á salir. Así 
suelen hundi rse muchos a m a n c e b a d o s , muchos ava r i en -
t o s , que estando sobrados no hacen t an t3 l imosna , quan-
ta d e b e n ; y el gran monton d e los q u e , p u J i e n d o , no 
quieren pagar lo que deben . Pecador sin ley , y sin Dios 
según vives, con esa vida por tan tos años d a d a al vicio d e 
j u g a r y de e m b r i a g a r t e , aunque por esto ha ya d iscordia 
en la familia , y falte para tus h i jos ; y a esos pecados que 
no has dexado despues d e tan tas confesiones ; esa renci l la 
que te h a hecho comulgar en pecado por no t r a t a r con la 
par ienta ó vec ina ; ese amancebamien to que es ocasion 
de t a n t o hablar en las c a s a s , h a n ido endurec iendo ese 
mal corazon : Propter multitudinem iniquitaris tuce dura 
jacta sunt peccata tua (b). Por el n ú m e r o y peso d e 
tus maldades se han endurec ido tus c u l p a s , has h e c h o 
cal lo en el v i c io , sin que tantos golpes de pecho con que 
te engañas á t í , y á tus C o n f e s o r e s , t e h a y a n pod ido 
ab landa r . Insensible e s t á s , d u r o e s t á s , obs t inado vives, 
pues y a no te ponen en cu idado las amenazas divinas; 
y a los avisos de Dios no te hacen mella , ya las con-
fesiones, y a los jubileos no llegan para sacar te del pe-
cado ; estás ya hund ido en lo p ro fundo de tu ma ldad , 

y 
(«) Ecclcsiasiic. cap. 3. ( i i Jerem. cap. 30. ». 14. 
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y temo que has d e morir cou e l la : Descenderunt in pro-
fundum quasi lapis ( f l ) . 

$. VL 

17 P e c a d o m o r t a l es u n a r e d , con que Luci fer h a 
c o g i d o , y tiene a segu rado al pecador : lilaqueavi te, 
& capta es Babylon, & nesciebas: inventa es , íi appre-
hensa : quoniam Dominum provocas!i (b). ¡O juven tud 
l ib re y desenvuel ta , que eres una Babilonia., según la 
m u l t i t u d d e tus de só rdenes ! H o m b r e , que sin letras, 
sin v i r tud , y sin t a l e n t o buscaste el pues to , ó el oficio, 
que es tu c o n d e n a c i ó n , y o te eché la red , .d ice el d e -
monio , en tal b a y l e , en tal conversación y d ive r t i -
m i e n t o , 5 0 te ccgí t n mi r e d , ql iando m as . am b i c i o -
samente p r e t e n d i s t e ; yo te eché la r e d , quando mas 
descu idado vivías , quando hablas te con quien te qui-
siste casar : y r.o obstanie te a l e g r a s , ríes , y te e n -
tret ienes. 

18 A n d a n d o yo en Mis iones , y pasando cerca de 
un a r r o y o , un h o m b r e tendió un esparab t l sobre una 
mul t i t ud de bogas ó pececillos , que se dexaban ver en 
el agua , observé que es tando ya cogidos den t ro de la 
red , no obs tan te r emaban , y se holgaban , como quie-
nes no sabían su c a u t i v e r i o ; mas apeflas el Pescador 
t i ró fue ra la r e d , q u a n d o . comcnzáron los simples p e -
ceci l los á sal tar y pa lp i ta r por fal tar les su cen t ro , y 
así mur ié ron luego. Dime ahora , h o m b r e , que vives 
d e n t r o de la ocasi i .n, y c u y a vida está sembrada de j u -
r a m e n t o s , ¿de dónde n a c e , que confiesas d e t a r d e en 
t a r d e , y que mudas de Confeso res , porque no te co-
nozcan el mal ? ¿Quál es la causa d e que el demonio 
te re t i ra de la Misión , ó Doct r inas que se explican 
e n t r e año'í ¿ D e q u e no a r ros t ras con la compañía h o -
nes ta , y de los temerosos! Nace de que te lia pesca-
do tu e n e m i g o ; en tal casa y t r a t o te ha cogido en 

la 
(o) Exod. cap. 15. v. 5. (£) Jerem, c. $0. v. 24. 
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a red ; despues que aprendiste el vicio de la luxuria, 

te tiene a l e g r e , juegas , y te ríes ; pero llegará el t i em-
po en que la risa se convierta en dolor : Ri sus dolore 
miscebitur. 

19 Pecado mortal e s , pecador que en cinco anos 
no has dexado el vicio del h u r t o , y feos tocamientos, 
una cadena que a r r a s t r a s , con que te tiene asido tu 
mayor enemigo ; de ella te trae y lleva por esas c a -
lles, por esas casas , paseos y plazas : Suspiraban li-
getus, non ferro, sed mea ferrea volúntate, velie meum 
tenebat inimicus, & inde mibi catenam fecerat (a). Yo, 
S e ñ o r , dice San Agustin , suspiraba y gemía a tado, 
no con cadena de h i e r ro , sí con mi errada y afer rada 
voluntad ; habíase hecho dueño de mi querer mi ene-
migo , y- de él había hecha una cadena , con que me 
traía por todas partes. 

20 Ya habéis visto en las manos de un nino algún 
páxaro preso con un hilo ; da un vuelo por escapar , 
y quando se juzga dueño de su l i b e r t a d , he aquí que 
cae luego en tierra por estar asido del p ie ; de esta 
suerte se entretiene el demonio con algunos pecadores, 
á quienes tiene cogidos en el l a z o , y trae por d ive r -
sas p a r t e s ; hay muchos lascivos , gulosos, avarientos, 
enemistados ó maldicientes ; esto- llegan á confesarse, 
proponen dexar el pecado , da r l imosna, reconciliarse, 
y quando les parece que se escapan de las garras del 
d e m o n i o , vuelven de allí á ocho días á c a e r , porque 
el demonio los tiene asidos de su pasión , y cos tum-
bre. ¡O q u i n t o s , quá titos tiene ya e n e i lazo! ¡Quán-
tos coge con un poquito de efebo! Venatione ceperunt 
me quasi avem inimici mei gratis (A). 

s i Pecado mortal es un penoso cautiverio con que 
el demonio te tiene metido , y amar rado dentro del c a -
labozo, y mazmorra de tu mala conciencia. Hombres 
hay atados al rebenque en las galeras, que enmedi» del 
látigo con que los aprieta el cómitre , ríen,, hablan 

p a -
tii) S. Augii«, lib. S. Confes. cip. 5. (i) Threoor. c. 3. ». s». 

palabras feas , blasfeman , y votan ; así hay hombres 
desa lmados , que estando y a cautivos de Lucifer , cuen -
tan sus t o r p e z a s , valentías y maldades: Latantur cum 
male fecerint, (se. Ahora se entretiene con ellos el de-
monio , y despues son presa de sus garras. Varias ve-
ces he v is to que algún gato se entietiene y divierte 
con un ratón que ha cog ido : menéale con la zarpa , 
dale un poco de soltura , y le dexa c o n e r otro poco, 
pero échale luego la garra : de esta suerte se va d i -
vir t íendo , has ta que le mete las uñas ; le clava el dien-
te , y despedaza. ¡O qué viva representación de m u -
chos que me oyen ! tiénelos ya cautivos el demonio , dé-
xalos ir un ra to á una Mis ión , á un Rosario , á un Via-
Cruc i s , ó Sermón ; pero como los tiene ya en su p o -
der , échales luego o t r a vez la g a r r a , hasta que caen 
en el pecado : y si no decidme , ¿quántas veces os con-
fesasteis de ese pecado , y luego á inlluxos del demo-
nio volvéis á su poder? 

§. VII. 

22 P e c a d o mor ta l es una venta infeliz con que 
vende el pecador á Dios, tomando por precio un poco 
de de l ey t e , ó gusto temporal. E l p e c a d o r , dice San 
Agus t in , vende su alma al demonio , tomando por p r e -
cio el deleyte de un gusto t e m p o r a l : l'eccator animam 
suam diabolo vendit accepta , tanquam pretio, voluptate 
dulcedinis tempora/is (a). Aquella infame Reyna de In-
gla terra l lamada I sabe la , codiciosa de reynar , dixo: 
Deme Dios quarenta años de reynado, y arrópese con 
su Cielo. Así f u e , porque le dió mas de quarenta años; 
pero el mismo dia que murió , los espíritus de un e n -
demoniado asistiéron al Infierno á prevenirle el hos-
pedage. 

23 Llegó á un Cojegio de la Compañía de Jesús un 
Caballero con un L a c a y o d e t r á s : preguntó por el P. 

F . 
(o) Apud Lhoner . t i t . 104. v. Pecc t tum. 
Tom. I I . F 
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F . y e n t r a n l o en su Aposento , l e d i x o : ¿habrá r eme-
dio para un h o m b r e , que h a vendido su a lma al d i a -
b l o ? Respondió el P a d r e , c o m o se ar repienta de ve ras , 
sí señor. Dixo el C a b a l l e r o : pues sepa V m d . que yo la 
h e vendido al demonio. ¿Pues por qué? Veíame a p r e -
t a d o d e m e d i o s , y se la o f r e c í , porque m e diese con 
que pasar . ¿Y lo h a c e ? Díxole el C a b a l l e r o , no anda 
m u y b i z a r r o , pero en fin y a m e va sup l i endo ; y este 
que viene t ras de mí en figura de L a c a y o es el d e -
monio . Asustóse e l P a d r e a l ver aquel la c a t a d u r a : y 
el Cabal le ro le d i x o : no d u d e V m d . que es el d e m o -
nio ; y para que s e p a , que d igo la v e r d a d , lo verá: 
l u e g o , d ixo al c r i a d o , trac aquí luego un salmón fresco'. 
al instante c a y ó en el suelo de l aposento un sa lmón 
v i v o , que comenzó á p a l p i t a r , y d a r s a l t o s ; el qua l 
l o había t ra ído de Ho landa . Dime m u g e r , que haces 
ven ta d e tu hones t idad por un interés t e m p o r a l , ó por 
casa r t e con F. ¿por quá n to d a r á s tu a l m a al demonio? 
¿Darasla por un real de á o c h o ? P a d r e , no diga eso, 
ni por todo el mundo la d a r é . ¡Ah t r a y d o r a engañada 
de Lucifer! hasla vendido por m u c h o menos : un bay le 
en que te q u e m a s t e , un feo tocamien to que tuv i s te , 
un jóven con quien te h o l g a s t e , un m i r a r lascivo d e 
o j o s , un sisar de las cosas d e los a m o s , un j u r a r con 
m e n t i r a , por qu i ta r ru idos c o m o d i c e s , ó por vender 
tu h a c i e n d a , es el p r e c i o , porque vendes tu a l m a al de-
monio : luego mas ba ra t a la das que l a v ida d e un 
j u m e n t o : (n) Violabant me ad Populum meum propter 
pugillum bordei, & fragmen pañis. Buena p r u e b a de es -
to es el c a so , que refieren var ios Autores . H a b i e n d o 
m u e r t o un h o m b r e r ico fuéron á abr i r sus n a v e t a s , y 
hal láron en una el corazon d e este h o m b r e , y sobre 
é l un demonio que lo es taba d e s p e d a z a n d o : a s o m b r a -
dos del caso t o d o s , el demonio d i x o : ¡de qué os a d -
miráis! y o t o m o posesion de l o q u e es m i ó : este h o m -
b r e me vendió su corazon por la codicia de l d i n e r o , 

y. 
(o) Ezech. c. 13. », I J . 
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y así no es m u c h o , que yo baga de (l lo que quiero. 
Luego el pecado es venta de tu corazon al demonio. 

$. V I I I . 

2 3 P e c a d o morta l es una ruina y destrucción d e 
todas las obras b u e n a s , y merecimientos que hizo e l 
h o m b r e has ta el dia e n que pecó : Sicut in littore 
fracta navi, mercator omnia perdit, qucs continuo sudare 
acquisivit, sic omnia nerita amittit peccator in tem-
pestóte peccati, dixo San Basilio (a). ¿Qué dolor no 
sería p a r a un M e r c a d e r de la I n d i a , si al en t ra r en el 
Pue r to se fue ra á pique su nave c a r g a d a de oro y r i -
quezas? ¿Pues quán t o m a y o r dolor debia ser en el h o m -
bre perder por solo un pecado todas las r iquezas de l 
a l m a ? Figuraos un San Francisco Xavier después d e 
h a b e r corr ido t re in ta y t res mil leguas en sus Misio-
n e s , conver t ido un millón y doscientas mil a l m a s , pa-
sado por h a m b r e , sed , a z o t e s , imprope r io s , t rabajos , 
y t r ibu lac iones , si despues c a y e r a en un solo pecado 
d e p e n s a m i e n t o , quedar ían m u e r t a s , y sepu l tadas t o -
d a s sus buenas o b r a s , según af i rman los Santos P a -
dres , T e ó l o g o s , y Doctores . ¡Pecador en t r egado á tus 
fieros a p e t i t o s ! esa m o r t a l aversión á t u consor te , ese 
a y u n o que q u e b r a s t e , esa maldición en que p r o r u m -
p i s t e , ese pecado en que d u e r m e s , ha d e s t r u i d o , y 
a r r a n c a d o d e cuajo qaan tas buenas obras habías hecho , 
tus a y u n o s , discipl inas , &c . te ha despojado de la g ra -
cia y c a r i d a d , te ha p r ivado de todas las v i r tudes m o -
r a l e s , te h a dexado como un T e m p l o d i r ru ido y a r ru i -
nado. Observando cómo queda una Ermi ta en un mon te 
despues que por las aguas y descuido se vino á t ie r ra ; . 
solo la quedan las paredes en pie , y aquella que era 
antes m o r a d a , y T e m p l o donde hab i taba el Santísimo, 
a h o r a despojada d e todo su a d o r n o , y destruida , 110 
es m a s que hab i t ac ión , donde se abr igan las sabandi -

jas, 

(a) S. Bu». Hom. de Provid. juxt. Hlnd. feni in aUitudmm rmit. 
F 2 
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j a s , s a p o s , l a g a r t o s , y c u l e b r a s , y donde se g u a r e c e n 
las fieras. ¡O a l m a , a l m a , que perdiste el t e m o r de 
D i o s ! e ras en tu niñez ó j u v e n t u d , como un T e m p l o 
en que hab i taba y se adoraba el S e ñ o r ; m a s a h o r a , 
despues que te diste al j u e g o , á la s o b e r b i a , y á la 
o c i o s i d a d , no eres mas que u n a hab i t ac ión , d o n d e se 
guarecen tus vicios y d e s ó r d e n e s , como sabandi jas y 
fieras: Non habitabitur usque in finem , & non fundabi-
tur usque ad generationem, & generationem... nec pasto-
res requiescent ibi: sed requiescent ibi bestia, & reple-
buntur domus eorum draconibus; (3 babitabunt ibi stru-
tiones & pilosi saltabunt ibi: & respondebunt ibi ulula 
in adibus ejus , & syrenes in delubris voluptatis (a). 

$. I X . 

24 I P a d r e , ¿pues qué remedio? N o se me h a de 
oir o t r a cosa mientras Dios a n i m a r e mis l a b i o s : vida 
nueva , corazon n u e v o , conversión de corazon , confe-
saros sólida y r ad ica lmente : In timare, (3 tremare , d i -
ce San P a b l o , vestram salutem operamini. ¡ O quántos 
de los que h a y aquí han vivido en p e c a d o ! Quán tos 
de ellos h a n de volver a l p e c a d o , ¡y quántos sa ldrán 
del Sermón en p e c a d o ! 

25 Padre , ¿es posible que un pecado mor ta l que pres-
to pa sa , de obra , de palabra ó pensamien to , h a d e ser de 
tanta malicia y causar tales efectos ? Sí. E s la razón. 
Una injuria ó bofetada es t a n t o mas h o r r e n d a , y d i g -
na de m a y o r c a s t i g o , qua n to mas digna de respeto es 
la persona á quien se agravia . U n a bofe tada en el ros -
tro de un l ab rador es injuria y es m a l d a d ; pero fue -
ra m a y o r en el ros t ro de un Tí tu lo ó Señor, y m u c h o 
mayor si s e d i e r a á un O b i s p o , á un Rey ó á un Pon-
tífice. Dios es tu Padre , tu Señor , tu Dios y Cr i ador : 
es un Señor Omnipo ten te y d e infinita M a g e s t a d : pues 
siendo e l pecado m o r t a l un c r imen de lesa Mages t ad , 

una 

(o) Isai. 13. »• »0. ad 1». 
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una bofe tada que descarga el pecador en el rostro d e 
D i o s , es su gravedad de un orden infini to, y tan enor-
m e que no bastan mil infiernos para cast igar la d igna-
m e n t e : Cum o»,ida pcena taxari debeat secündum condi-
tionem ejus, qui offenditur, nequaquam possent ad dig-
ne puniendum mil/e inferí único vitio responderé, d ice 
S a n t o Tomas y los Doctores (a). 

26 Todos tendríais por un t i rano y c rue l á un C o r -
regidor , si porque el o t r o j u r ó con ment i ra , le m a n -
dára co r t a r la lengua , q u e m a r vivos á los que h u r t á -
ron un d u c a d o , ó a tenacear al o t ro jóven que c a y ó en 
un pecado feo. Oid este caso a sombroso : Baltasar G e -
r a r d o , Borgoñés d e nación , y Secretario del Conde 
P e d r o Ernes to d e M a n s f e l t , en las guerras d e Flandes , 
se ofrec ió al Pr íncipe d e Parma Alexandro Farnes io 
para qu i ta r la vida al Principe de O r a n g e : llegó á la 
Ciudad de Delf t en Holanda , donde residía este Pr ín -
c i p e , fingiendo l levaba negocios de su M a d r e que t r a -
t a r con é l , ó como otros q u i e r e n , de la Reyna M a d r e 
de Francia : como G e r a r d o era sugeto de buenas p r e n -
das , ha l ló buena acogida e n c a s a del P r ínc ipe , quien 
le oia y t r a t aba : t r a b ó también amis tad con sus c r i a -
dos , e sperando con gran cau te la ocasión de e j e c u t a r 
su pensamiento : finalmente, á 10 de Julio de 151)4 des -
pues de haber c o m i d o el P r í n c i p e , llegó G e r a r d o á 
querer le h a b l a r , fingiendo se quería i r , y despedirse: 
t u v o g ra t a audiencia del Príncipe , mas á poco ra to le 
d i sparó un pistolete que l levaba secreto , con tres ba las 
e n c a d e n a d a s , y tocadas de veneno : el t i ro salió tan 
a c e r t a d o , que el Príncipe sin poder fo rmar pa l ab ra 
e s p i r ó : fue preso G e r a r d o , y m u y alegre se ofreció 
á los to rmentos por haber l ibrado los Es tados de Flan-
des de aquel T i r ano : a to rmentá ron le c rue lmen te , p a r a 
que díxese por qué órden hab ia hecho aquella muer te , 
pero no le pudiéron sacar mas pa labra , sino que le 
hab ia movido el zelo d e l ibrar á la Patria de uu tan 

cruel 
(o) D. Thom. opuse. 63. de Bcat. ¡u fice. c. a. 
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4 > T* AnnclUi noche le azo tá ron c inco veces; 

0 1 i a ^ a h i e r t a s v a y mol idas sus c a r n e s , l e u n -
y « t a n d o ab ie r t as y a , y a q u e , e u _ 
t á ron con miel y t raxero m J S p i a d o . 
n u e s e ' r f m í s m o s S a n O ^ n u n c a quiso l legarse á él : s o q u e los mismos tiranos , h t o r m e n t o s : a t a -
a , o r m e n t a r o n l e con va ,o gen ros ^ ^ m a n < ) s _ ^ 
ron le en a l t o por los aeaos y s n l y a r ó n l e e n 
gándole un peso excesivo -
el los unos zapa tos de pellejo ¿ ^ 
u n t a r o n e con a c e y t e , y >nante 6 ^ ^ 
q u e se le en t r añase m e £ en o „ ' J . l a s mismas 

? o S a s e d ^ s c u b r f é r o n : vis t iéronle despues u n . « , 
m i s a ' m o j a d a en agua i t e y V g ^ S ^ mmmm 
c a r i d a d - mas no p a r ó a q u í , porque leyéndote la sen-
tencia ' y oyéndo la con g r a n d e á n i m o , despedazado su 
r e a c i a , y . • 0 í r c e l , y puesto en un ta-
b l a d o ° d e l a P l a z a " te a t á i o n á un p a l o , y en t re dos 
S a n c h a s d e h e r r o a rd iendo le met iéron la mano dere-
c h a í con u n a apre tan te argol la le ap re t á ron la m u ñ e -

d e l a c T u d l d , y su cuerpo hecho quar tos en q u a t r o c a -
m i I o S p S ' s y A s i Don Luis d e B a v l a T e r c e r a P a r t e d e 

f un heregeí Preg° a to ahora : ¿os parece c r u e l d a d t a n t o 
p "so d e t o r m e n t o ! por haber muer to á ua hombre? P a r t -
ce que sí. 

5. X. 

07 E s de f e , hijos m i o s , que Dios no puede ser 
inhumano , ni c r u e l ; con todo eso cast iga mucho mas 
s e v e r a m e n t e , no digo una m u e r t e , pero el mas mín i -
mo pensamiento feo consentido. Seis mil anos ha que 
está a r d i e n d o en el infierno un hombre l l amado Caín: 
l qué p e c a d o tuvo éste ? T u v o envidia á un h e r m a n o 
s u y o l l a m a d o A b e l , y d iezmaba de lo peor : con seis 
mil años de fuego no ha sat isfecho , ni satisfará e t e r -
n a m e n t e por este p e c a d o , ¿ c ó m o sat isfará el que d iez -
m a m a l , y tiene envidia del bien age ro ? 

28 Q u a t r o mil años h a que están a rd iendo en fuego 
e t e r n o los moradores de Sodoma : ¿ qué pecado c o m e -
t i é ron ? Llegó á tal la desvergüenza , que m u c h a c h o s 
d e quince años , doncel las de diez y seis tenian h o r r e n -
dos tocamien tos , has ta de ley ta r se to rpemente jóvenes 
con j ó v e n e s , doncel las con d o n c e l l a s , y todavía no h a n 
sat isfecho , ni sa t isfarán por este pecado ; ¿pues c ó m o 
sat isfarán tan tos y tan tas , que por muchos años h a n 
ca ido en feos t ocamien to s , & c . ? 

29 M a s de 3200 años ha q u e a r d e en el infierno u n 
h o m b r e l l a m a d o Faraón ; ¿ q u é pecado tuvo é s t e ? N o 
quer ía obedecer á la doct r ina de un Pred icador l l a m a d o 
M o y s e s : hacia t r aba ja r á sus cr iados en el dia de fiesta: 
no los dexaba ir á encomendarse á Dios , con 3200 
años d e fuego no h a sat isfecho , ni sa t i s fará e t e rnamen-
te por este p e c a d o ; ¿cómo sat isfaréis los que no q u e -
reis oir la d o c t r i n a de vues t ros C u r a s , que t r a b a j a » 
en las fiestas, y hacéis que vues t ros c r i ados t r aba jen 
en ellas ? 

30 Mas de 2660 años h a que se están quemando 
vivos dos casados ricos y poderosos , l lamados A c a b 
y Jezabcl . ¿ Q u é pecado fué el s u y o ? Por d i la tar su 
h u e r t o , se a lzáron malamente con una viña de un h o m -
bre l l amado N a b o t h . Con dos mil y mas años de fuego 
no han sat isfecho , ni sa t isfarán j a m a s por este pecado ; 

¿pues 
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¿ pues cómo sat isfaréis los que os habe ; s l e v a n t a d o con 
l a hacienda , a lha ja ó d inero ageno , y n o lo habéis 
res t i tu ido ? 

31 Dos mil y mas años ha que se queman en el in -
fierno dos hijos de un M o n a r c a , l l a m a d o s Absalon y 
Atnon. ¿ Q a é pecado tuvo A b s a l o a ? D i b a p e s a d u m -
bres á su p a d r e , salía de noche d e casa , t r a t a b a con 
m u g e r e s , y el pago de esta mala v ida fué q u e d a r c o l -
gada d e una encina , y p i s a r l e J o a b el c u e r p o con t res 
lanzadas , y baxar su a l m a á los infiernos. ¿ Q u é p e c a -
do tuvo Amon ! U 1 tocamien to deshones to con una p a -
r ien ta suya l l amada T n a n a r : á éste le cosiéron á p u -
ña ladas , y baxó luego al infierno. ¿ H a y a q u í a l guno 
que ha pecado con su madre ó con su h e r m a n a ? Con 
dos mil y m a s años de fuego no h a n pagado , ni sat is-
f a r á n e t e rnamen te por estos p e c a d o s ; ¿pues c ó m o sa -
tisfaréis , ó j ó v e n e s , por t an ta s desobediencias y pesa -
dumbres que dais á vuestros p a d r e s , por t an ta s sal idas 
d e noche con t r a su vo lun tad? C ó m o satisfaréis por t a n -
tas deshonest idades que habéis comet ido aun con vues -
t r a s mismas he rmanas ó par ientas ? 

32 Mas d e 1700 años hs q u e arden en el infierno 
u n a casada l l a m a d a H e r o d í a s , y una hija suya l l a m a d a 
Salomé. ¿ Q u é pecado tuvo la m a d r e ? Vivía a m a n c e -
b a d a con su cuñado . ¿ H a y aquí a lguna tan mald i ta que 
h a pecado con su cuñado ? ¿ qué mas pecado t u v o ? D e -
xaba á su hi ja ir á los bay les y engalanarse para agra -
d a r á los hombres . ¿ Q u é m a s ? Se vengó de un P r e d i -
cador l l a m a d o Juan Bautista , porque reprehendía á su 
galan. La hija bay ladora pasando un rio h e l a d o , y fa l -
t ando el yelo , se h u n d i ó , y co lgada en él de la cabeza , 
m u r i ó p e r n e a n d o : ella y su madre con m u e r t e infeliz 
baxáron á los infiernos. Con mil y setecientos años no 
h a n sa t i s f echo , ni sat isfarán por estos p e c a d o s ; ¿ pues 
cómo sa t i s fa ré i s , mugeres adú l t e ras , doncel las desen-
vue l tas , amigas d e c h i c h i s v e o s , de bay la r con h o m -
b r e s , y de escotados torpes y p r o f a n o s ? 

33 Quatrocientos años h a que a rde en el infierno un 
n i -
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niño d e edad de nueve años por un pecado deshonesto, 
y n o de obra , con u n a he rmaní t a suya . Dos mugeres 
p ú b l i c a s , que desde los brazos de sus galanes baxáron 
a l infierno , no han sat isfecho con mas d e quinientos 
años de f u e g o , y a rderán por toda la e te rn idad . 

34 U n Religioso por no asp i ra r á la perfección , ni 
gua rda r sus reglas ; un P a d r e de familias por no cr iar , 
e n s e ñ a r , ni cas t igar á sus h i j o s ; un P á r r o c o , por no 
apl icarse á enseñar , ni confesar á sus feligreses , con 
quat rocientos años de fuego no han satisfecho , ni sa -
t isfarán por estos pecados en toda una e te rn idad . ¿ P j e s 
cómo satisfaréis los que empezasteis á pecar desde n i -
f i o s ; los que no criáis en santo temor de Dios á vues-
t ros h i j o s ; los Párrocos que no t rabaja is , ni zelais por 
vues t ro r e b a ñ o ; y los Sacerdotes que no es tudiá is , y p a -
eaís la vida ociando ? Luego el pecado mor ta l es un t re-
m e n d o mal . ¿ A quién no espantará ? Fuego e terno por 
un solo adul te r io ; fuego e terno por un solo tocamiento 
ó tentación c o n s e n t i d a , ¿ qué será por tantos pecados 
feos ? Fuego e terno por queb ra r sin necesidad un a y u -
n o , por confesar sin p a g a r l o q u e se debe , pudiendo, 
por no t r a t a r con quien te a g r a v i ó ; d a m e esa mano , 
y baxa con la consideración á los abismos v allí verás 
a rde r sin fin á muchas personas por un pecado mor t a l . 
M i r a á Caín en u n a hoguera de fuego por haber m u e r -
to á su he rmano , y d iezmado á Dios de lo peor de su 
ganado . ¿Pues qué fuego no tendrán muchos vengativos 
ó pa r i en tes , que porque el o t r o les i n j u r i ó , ó la hija 
casó á d i sgus to , no se t r a t an ? ¿qué fuego no h a b r á pa-
r a aquellos q u e , ó no d iezman , ó diezman de lo peor? 
M i r a á Enr ique VII I . encadenado con cadenas de fuego 
p o r haber sido adú l t e ro y perseguidor de la fe. ¿ Pues 
qué será de tan tos a d ú l t e r o s , c u y a vida se pasa en p e -
c a d o ? Mira á Ananías y Saphira en un es tanque d e p lo -
m o y metales de r re t idos hasta la ga rgan ta , por haber 
ment ido á San P e d r o , y dexádose l levar d e la codic ia ; 
¿ pues qué infierno no h a b r á para tan tos y tan tas , que 
mien ten ó encubren la v e r d a d al Confesor ? M i r a á Ju -

Tom. I I . G das, 
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d a s , q u e v e n d i ó á C h r i s t o y 4 su a l m a p o r t re in ta rea-
les , con é l v e r e i s , ¡ó 4 q u á n t o s oficiales t r a t a n t e s , q u e 
v iven d e t r a b a j a r en las fiestas, del h u r t o , y d e los 
f r a u d e s ! ¡ ó 4 q u á n t o s j u e c e s , C a b e z a s de Repúbl icas , 
A b o g a d o s , gen t e d e p luma , q u e t i r ados de la codic ia 
y r ega lo t o r c i e r o n la v a r a d e la Jus t i c i a ! Haz cuen ta 
q u e e s t a n d o tú en una a r c a d e b r o n c e a r d i e n d o , y h e -
c h o una a scua , d a s voces : 2 o soy Fulano ; y que tu 
a m i g a con qu i en ha s p e c a d o , desde un h o r n o de fuego t e 
d i c e : ¿ p o r q u é t e que ja s y b r a m a s ? P o r q u e e s tuve a m a n -
c e b a d o c o n t i g o : ¡ a y , a y , a y que m e a b r a s o , que n o 
s i en to a l iv io , ni r e f r i g e r i o ! M a l d i t a sea la ho ra en que 
n a c í ; ra : ld í to el p a d r e que m e e n g e n d r ó ; ma ld i to el d i -
n e r o q u e gas té en j u e g o s , ¡nugeres y v a n i d a d e s ; m a l d i t o 
el a y r e q j e resp i ré ; m a l d i t a la h o r a q u e t e m i r é , ó h a -
b lé á so las . E l , no h a y sino g u s t a r d e los d e l e y t e s , n o 
h a y a p r a d o q u e n o m a r c h i t e tu d e s e n f r e n a d a pasión: 
Nullum pratum sit, quod non pertranseat luxuria nos-
tra (a). V a y a el j u e g o , la c h a n z a , el b a y l e , la p a l a -
b r a r ebozada , q u e t o d o lo p a g a r á s h a s t a el ú l t i m o m a -
r a v e d í : Quantum g¡orificavit se , & in deliciis fuit, tan-
tum date Mi tormentum , & luchan (/>). Un San to vió un 
d e s h o n e s t o - q u e b a x ó al inf ie rno , y los demonios en fi-
g u r a de m u g e r e s , d e quienes hab ia s i d o a f i c i o n a d o , le 
hac í an t r a g a r h a c h a s e n c e n d i d a s , y se las sacaban por 
las pa r t es m a s de l i cadas d e su c u e r p o c o n tales c l a m o -
r e s y t o r m e n t o s , q u e no hab ia c o r a z o n q u e lo pudiese 
su f r i r . A t í , p u e s , p e c a d o r y pecadora , q u e habéis de 
sa l i r del Se rmón sin á n i m o de p e n i t e n c i a , os h a d e pa-
sa r lo mi smo . ¡ O c ó m o d i r4s ! Yo soy Fulano-, condena-
do estoy, y sin remedio. ¡ O a ñ o de 1742 en q u e un P re -
d i c a d o r m e a m e n a z ó , y á mi n o m e d i ó c u i d a d o ! ¡ O 
quién le hub ie ra c r e ido ! E11 fin , Ca tó l i cos , si quere i s 
saber q u á n t o m a l es un p e c a d o g r a v e , venid c o n m i g o 
h a s t a el á rbo l d e la C r u z , a q u í veréis el m a y o r a r g u -
m e n t o de q u á n m a l o es el p e c a d o : este es J e s ú s , v u e s -

t r o 

(a) Sap. c. a. v. 8. (£) Apoc, c. 18. v. 7. 

tro P a d r e , v u e s t r o D i o s , v u e s t r o R e y , vues t ro J u e z , 
vues t ro D iv ino Pastor (a) : Si in vindi ligno btcc ta-
Ciunt-, in árido quid .1fíes? Sí vues t r a s cu lpas han h e c h o 
en es te Dios inocente el e s t r a g o q u e veis , y que miráis , 
qué e s t r a g o no h a r á n en el l eño seco y des t inado p a r a 
l a s l l amas , q u a l es el p e c a d o r ! M i r a , a lma , c ó m o 
está c l a v a d o el O m n i p o t e n t e , ab ie r tos es tán sus s a c r a -
t ís imos b r a z o s p a r a r e c ib i r t e : en es te d iv ino y a m o r o -
so pecho a l a n c e a d o por tu bien , t e q u i e r e , ó p o b r e -
cilio .pecador , a segura r y r ec ib i r t e p a r a que no t e c o n -
denes . ¡ O P a d r e mió a m o r o s í s i m o ! ¿quien sino y o os 
o f e n d i e r a ? ¿ Q u i é n s ino V o s m e p e r d o n a r a ? Mía e s . Se-
ñ o r la c e g u e d a d d e mi e n t e n d i m i e n t o ; mía es la c u l -
p a y mal ic ia d e mi v i d a , v u e s t r o es el auxi l io , v u e s -
t r a la miser icord ia y b o n d a d con q u e perdoná is mis pe-
cados . T o d a s las c r i a t u r a s m e d a n t e s t imon io de que sois 
m i D i o s , que sois m i P a d r e , mí R e y y mi C r i a d o r . ¡ O 
a m o r du lc í s imo y pac ien t í s imo , que nunca do t a s t e i s d e 
h a c e r m e bien! M a s , ¡ó fiera i n g r a t i t u d la m í a , que nun-
c a he cesado de h a c e r o s m a l ! Y o , Dios m i ó , me v e n d a b a 
l o s oíos p a r a p r e c i p i t a r m e , y peca r m a s á mi s a l v o , p e r o 
V o s m e los abr ia í s : y o m e volvía al i n f i e r n o , r e c a y e n -
d o en mis vicios , q u a n d o Vos m e sacabais de l Inf ierno. 
L l a m á b a i s m e , du lc í s imo P a s t o r mió , con vues t ro s i lvo 
a m o r o s o , p e r o y o m e ensordec ía . V o s , S e ñ o r , e m p e -
ñ a d o en s a l v a r m e , y no p e r d e r m e , y y o por f iando por 
p e r d e r m e y c o n d e n a r m e . E s t e es el pago d e v u e s t r o 
a m o r y benefic ios , es te el r e t o r n o de v u e s t r a pac ienc ia 
y su f r imien to . , . 

« ¡O bien ún ico de mi v i d a ! ¡ O vida única de 
m i a l m a ! ¡ O a l m a de mí c o r a z o n y deseos! ¿ Q u e h a r é . 
S e ñ o r , y du l c í s imo Jesús m i ó , q u e me fal ta luz pa ra 
conoceros , y c o r a z o n para a m a r o s ? Recibid , ó a m o r 
y bien de mi a l m a , el sacrif icio de mis deseos y el d o -
lor q u ¡ me t r a s p a s a ! P r o t e s t o , Señor y suavís imo P a -
d r e mió , que os a m o , y os qu ie ro a m a r con t o d o m i 

CO-

lo) Luc. c. 53. f . 3« ' 
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c o r a z o n , con toda mi a l m a , con todas mis potencias,, 
sentidos y facul tades. 

36 i Quién me dará , amor y v ida mia , que y o os 
a m e con un amor infinito , que y o os a m e c o m o V o s 
mismo me amais ? M a s , ¡ ó Dios mió amabi l ís imo ! no 
está mi corazon para a m a r o s , p u e s el peso de mis c u l -
pas le detiene y a c oba rda . D e x a d m e confesar p r i m e r o 
delante del cielo y de la t ierra , q u e os tengo in ju r i ado 
y ofendido ¿ C ó m o , Dios m i ó , no muero y desfa l lez-
co de pena a l ver que os he m a l t r a t a d o ? D a d m e , S e -
ñor , que acabe conmigo el do lor y sent imiento : tal es 
la relaxacion d e mi v i d a , t an ta l a ceguedad de mi j u i -
cio , y la rebeld ía de mi córazon y mi p e c h o , que so -
lo Vos podéis c u r a r mis her idas con el remedio d e 
vues t ra Sangre. Asis t idme , Jesús m i ó , y d a d m e licen-
cia para a r r o j a r m e á vues t ros pies , y c l a m a r con dolor 
y sent imiento : Señor mío Jcsu-Cbristo, Dios y Htm* 
bie verdadero, &c. 

S E R -
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S E R M O N T E R C E R O , 
Y S E G U N D O 

D E L P E C A D O M O R T A L . 

Malum, (S amarum eit reliquisse te Dominum Deum tuum, 
- Je re iu . cap . 2. v. 19.. 

S- I I 

1 E l San to J o b se a d m i r ó d e que hubiese quien 
gustase lo que una vez gus tado le había de qui tar la vir 
d a : Potest aliquis gustare, quod gustatum affert mor-
tem (a) ? N o ha l la re i s , no digo un lobo ó vulpeja astu-
ta , pero ni un pez insensato que no h u y a del cebo, 
q u a n d o conoce que está ocu l to el anzuelo ó el lazo . Pues 
«sto , que no cabe en u n a bestia , lo veo p rac t i cado 
en e l h o m b r e ; el q u a l , o lv idándose de que es racional , 
y de l alto decoro de imagen é hijo de Dios , se t ira á los 
gus tos y placeres-venenosos y vedados del vicio, sab iendo 
q u e ha d e perder la v ida de su a lma ; y como j u m e n t o 
estól ido , que se pudre en el e s t i e r c o l , y ce rdo inmun-
do , que se revuelca en el cieno , se h u n d e y recrea 
en t re los placeres y de ley tes viles y sucios d e este m u n -
d o ; y á la ve rdad : Omnis voluptas , quie nec ex Deo, 
nec in Deo suscipitur voluptatis excrementum est (b), d i -
xo u n Sabio. T o d o gus to y placer que no viene d e Dios , 
n i se refiere á Dios , no se puede l lamar de ley te ve r r 
d a d e r o , sinp e x c r e m e n t o d e de ley te . Para en tender q u á n -
t a sea la m a l d a d de un pecado g r a v e , observad lo p r i -
mero . Para ser una acción pecado m o r t a l e s menestér ; 
l o u n o , saber ó conocer que es pecado mor ta l e l h i -

c e r 
(ó) Job c. í . V. 6. ( i ) Ni te las ¡n Ota t . 38. Naciaac, V.de Alapid. 

i a c. ». Habac. v. 16. 



c c r t i l cosa mala ó prohibida , ó e l no hacer aquello 
q u e g r a v e m e n t e se m a n d a ; lo o t ro , es menester que 
sabiendo que es pecado m o r t a l , voluntar ia y l ibremen-
t e consienta la voluntad en ello ; de donde si haces a l -
go sin a d v e r t i r , ni saber que es pecado g rave , no se 
te i m p u t a r á á culpa g r a v e , sino es que el ignorar lo ó 
no saber lo sea en tí c u l p a b l e , por no querer p r egun-
ta r , ap r ende r ú oir la pa labra divina , y lo q u 9 t e t o -
ca saber . M a s sí conociendo que es pecado mortal r e -
sistes á una tentación fue r t e del demonio y de ' tu a p e -
t i t o , ó haces los esfuerzos posibles pa ra defender te , ó 
h u i r d e quien te t i e n t a , por no comete r , no solo el pe-
c a d o de o b r a , pero ni a c c i o n e s , ó s c u l o s , ni otros t o -
c a m i e n t o s i l íc i tos , entonces no h a y p e c a d o , p o r q u e no 
cons ientes . 

2 Lo segundo , p a r a ser pecado mor ta l no es m e -
nes te r que sea pecado e x t e r i o r , ni consumado d e obra , 
b a s t a el deseo de hacer le ; y así el que deseó pecar con 
la casada ó doncella , h u r t a r a lgo , vengarse , a t rope -
l l a r a l p r ó x i m o , ó ganar con f raudes y t ra tos ilícitos, 
y a pecó morta l m e n t e , porque ya es adúltero, fornicario, 
ladrón , vengativo , cruel ó tramposo de puisatnier. io. 
V c o m o el d iablo os coja en el lazo con p e c a d o s Hú r -
ta les d e sola intención ó deseo , aunque no se os c u m -
p l a vues t ro ape t i to , seguros os t iene. Todo-quan to h e -
m o s d icho de l pecado mor ta l no llega para que e sca r -
men té i s y cobíeis u n g r ande ho r ro r á mons t ruo tan for-
m i d a b l e : por eso quiero insistir esta t a r d e en pener 
d e l a n t e de vuestros ojos con nuevos motivos y a rgu-
m e n t o s quán h o r r i b l e ' y exécrab le es quálquier pecado 
m o r t a l . Mas , ; ó R t y n a Sacrat ís ima de los Ange les ! 
C i u d a d an imada de D i o s , M o r a d a de la Tr in idad Bea-
t í s ima , y el SanCta Sanc torum de la Sabiduría increa-
d a , si á "Vos os son patentes los tesoros de las miser i -
co rd i a s del Alt ísimo , y á nosotros por vuestra p ro tec-
ción y conduc ta ; si sois Medicina de nuestros males, 
V a r a floridísima de Aaron , Puer ta Oriental por donde 

en t r an les justos y p r e d e s t i n a d o s , Tier ra Santa y Vi r -
g ¡ " 
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ginal que p r o d u x o el f r u t o y pan santif icado d e v ida 
e te rna , Cielo nuevo en que se dexó ver el Sol de J u s -
t i c i a , i lustrad nuestros ojos coa los r ayos de vues t r a 
luz para conocer quán ta sea la g ravedad del pecado: 
vestid nuestros corazones de vuestra g r a c i a , y c l a v a d -
los con el c lavo del santo t emor d e D i o s , p a r a que 
purif icando nuestras a lmas con el dolor y ve rdade ro 
arrepent imiento d e nuestras c u l p a s , podamos en t i em-
p o y e te rn idad cantaros A V E M A R I A . 

Malum, & amarum esfreliquisse te Dominum Deum tuum.. 
Jerem. cap. 2 . v . 19. 

I I . 

3 N o es posible concebir del todo quán g r ande 
mal es dexar el h o m b r e á su D i o s , y ar ro jar le de su 
corazon por un pecado. Quisiera tener el espíritu de los 
Profetas y de un San Pablo para c l amar y anunciaros 
e l p e s o . g ravedad y malicia d e vuestros pecados. . 

4 Pecado mor ta l 'es una in fame y obscura g e n e r a -
ción con que el hombre es engendrado vilísimo y m a l -
d i to hijo del demonio : Vos ex patre diaboto estis- (a). 
C o m o al con t r a r i o el justo por ¡a gracia es engendrado 
espi r i tua lmente , y recibe por ella el a l to ser d e hijo 
d e D i o s : Ego dixi , Diiestis, & jilii cxcelsi cmnes-(b)-, 
y á la manera que el jus to por medio de la grac ia q u e -
d a miembro v ivo y an imado del espíri tu de D i o s , cuya 
Cabeza es C h r i s t o , .as í el pecador por un pecado m o r -
tal queda hecho miembro podr ido y apes tado , c u y a ca -
beza es el demonio „ c o m o díxo San Hilar io ( c ) : Sicut 
Sanctis Cbristus caput est -ita ómnibus iniquis caput dia-
b'olus est.Fuüno, que te precias de bien nac ido , d ime, 
¿ t e n d r í a s va le r para oir que te l lamasen públicamente 
hijo de un Judio? Pues sin comparac ión es cosa mas 
infame y vil el ser hijo del demonio por cada pecado gra-

ve-, 

(<.) Joann. c. 8. v. 44. ( í ) P u l ra. 81. r . 6. (c) In Psalm. , 3 9 . 
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ise; y eres t a n ruin varias veces , q u e celebras y b l a -
sonas de l sanbenito-, y aspa de hijo d e L u c i f e r , que te 
ponen en cada pecado. 

5 Pecado mor ta l es un adul te r io del a lma , en f u e r -
za del qual arroja del lecho de su co razon á Jesu-Chris to , 
Esposo único s u y o , y el mas hermoso en t re los hijos 
d e los hombres , y recibe en él al d e m o n i o su e n a m o -
rado . ¿ Q u é merece u n a muger a d ú l t e r a , que perdiendo 
la fidelidad á su m a r i d o , pone su afición en un h o m -
bre ? E n la Ley ant igua tenia pena d e m u e r t e , y de 
ser sepul tada á pedradas . F u l a n a , q u e quieres mas la 
c a r a de tu galan , que la cara de D i o s : Fulana , que 
por a d m ' t i r en el lecho de tu corazon á tal j o v e n , ec le -
siástico ó c a s a d o , que r e v i s i t a , has e c h a d o m a l a m e n -
te d e él á Jesu-Chr i s to tu Dios y tu E s p o s o , d ime, 
¿ q u á l es la pena que mereces? ¡O infeliz! mereces ser 
ab r a sada en cuerpo y alma e t e r n a m e n t e en el Infierno. 

6 Pecado morta l es un deli to e n o r m e , y c r imen de 
lesa Magostad , con que el p e c a d o r , q u a n t o es de su 
p a r t e , in tenta dar la muer te á su Rey leg í t imo, á su Dios 
y C r i a d o r , y despojar le de su Corona . ¿ Qué pena tiene 
<juien hace moneda falsa? Tiene pena d e la v ida . ¿Qué 
pena el que se conjura para m a t a r á su R e y ? Merece 
ser a r r a s t r ado , desgar rado de q u a t r a c a b a l l o s , ser a t e -
naceado v ivo , y quemado en fuego has ta sus huesos. 
Qualquier pecado m o r t a l , aunque no sea mas que ün 
ayuno que q u e b r a s t e , una Misa que no oiste en días 
santos , un vender ó t r aba ja r en elios sin g r ave nece-
sidad , es hacer moneda falsa , en q u e g rabando la i m á -
gen de L u c i f e r , borráis la imágen d e D i o s : es un c o n -
jurarse el pecador con los tres enemigos capi tales de 
C h r i s t o . que son demonio ,• mundo y c a r n e , con t r a el 
mismo Rey Supremo y Señor de t o d a s las c r ia turas . 
¿ Pues qué merece quien tal hace? 

7 Pecado morta l es un deser tar d e las banderas de 
Chr i s t o , y alistarse en las de Lucifer . Dos Capi tanes G e -
nerales hay en el m u n d o , el uno es J e s u - C h r i s t o , el 
q u a l , por de recho l eg í t imo , es R e y S u p r e m o , y Señor 
1 • ab-
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absoluto de todos los M o n a r c a s : Rex Regum, & Domi-
nas dominantium. E l o t ro es Lucifer, Rey t i rano : a m b o s 

hacen gente , Chr i s to para el c ie lo , Lucifer pa ra ef i o -
fiernO. , Q u é divisa lleva la bande ra de C h r i s t o ? La hu-
mildad de corazon , el amor á los próximos, aunque nos 
hayan injuriado , la abnegación de nuestros quereres , y 
mortificación de nuestra carne : si q:/is vult pos: me -JS-
nire , abaeget semeptisum, & toliat crucem suam , & se-
quatur me \a). ¿ Q u é señal t iene la bandera de Lucifer? 
Su divisa es concupiscentia carnis, concupiscentia oculo-
rum, & superbia vita:, la concupiscencia d e la ca rne , 
la concupiscencia d e los o j o s , y la soberbia de la v i -
da. ¿ E n qué bandera se a l is tó el Chr is t iano? Q u a n d o 
te baut izaron hiciste solemne profesión de seguir la ban-
dera de Chr i s to , y una a l t a renuncia con que r e n u n -
cias te á tus t res enemigos , demonio , mundo , y carne; 
y d a n d o el nombre prometis te pelear toda tu vida c o n -
tra ellos. M a s , ¡ó m a l d a d ! ¡ó subida traición la t u y a ! 
E n vez d e resistir á las t en tac iones , y sugestiones de lu-
x u r i a , de envidia , de o c i a r , ó hacer m a l , con que el 
demonio te asal taba : en vez d e tomar las a rmas de la 
oracion , y castigo d e tu c a r n e , para ser h u m i l d e d e 
corazon , sufr ido y c a s t o , t e pasaste al bando de Luc i -
f e r , y desertaste d e la bandera d e Jesu-Chr i s to tu Rey . 
¿Qué pena tiene un soldado deser tor que se escapa? Van 
t r a s de él siguiéndole con caba l lo s , vuélvenle mania ta -
d o al R e g i m i e n t o , j un t an Consejo de Gue r r a , dán'ie sen-
tencia de m u e r t e , véndanle los o j o s , pénenle de r o d i -
llas j u n t o á un á r b o l , d ispáranle al corazon y á la c a -
beza varios fusilazos , ha s t a que paga con la vida el 
haber huido del Regimiento en que asentó p laza . ¿Pues 
qué pena tendréis los que siendo Soldados de Chr i s to , 
por solo m a l d e c i r , por solo j u r a r con mentira , ó blas-
femar , os habéis pasado á la bandera del demonio? Fi-
lii Ephrem intendentes, & mittentes arcum, conversi sunt 
in íHe belii (b). Sois reos de m u e r t e , y de ser quemados 
e te rnamente en el infierno. §.111. 

(o) l'-c. <ap. o. v. a i . Matih. cap. v. ad. (¿) Psalm. 77. v. o. 
Tom. I I . H 
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ise; y eres t a n ruin varias veces , q u e celebras y b l a -
sonas de l sanbenito-, y aspa de hijo d e L u c i f e r , que te 
ponen en cada pecado. 

5 Pecado mor ta l es un adul te r io del a lma , en f u e r -
za del qual arroja del lecho de su co razon á Jesu-Chris to , 
Esposo único s u y o , y el mas hermoso en t re los hijos 
d e los hombres , y recibe en él al d e m o n i o su e n a m o -
rado . ¿ Q u é merece u n a muger a d ú l t e r a , que perdiendo 
la fidelidad á su m a r i d o , pone su afición en un h o m -
bre ? E n la Ley ant igua tenia pena d e m u e r t e , y de 
ser sepul tada á pedradas . F u l a n a , q u e quieres mas la 
c a r a de tu galan , que la cara de D i o s : Fulana , que 
por a d m ' t i r en el lecho de tu corazon á tal j o v e n , ec le -
siástico ó c a s a d o , que r e v i s i t a , has e c h a d o m a l a m e n -
te d e él á Jesu-Chr i s to tu Dios y tu E s p o s o , d ime, 
¿ q u á l es la pena que mereces? ¡O infeliz! mereces ser 
ab r a sada en cuerpo y alma e t e r n a m e n t e en el Infierno. 

6 Pecado morta l es un deli to e n o r m e , y c r imen de 
lesa Mages tad , con que el p e c a d o r , q u a n t o es de su 
p a r t e , in tenta dar la muer te á su Rey leg í t imo, á su Dios 
y C r i a d o r , y despojar le de su Corona . ¿ Qué pena tiene 
qu ien hace moneda falsa? Tiene pena d e la v ida . ¿Qué 
pena el que se conjura para m a t a r á su R e y ? Merece 
ser a r r a s t r ado , desgar rado de q u a t r o c a b a l l o s , ser a t e -
naceado v ivo , y quemado en fuego has ta sus huesos. 
Qualquier pecado m o r t a l , aunque no sea mas que Un 
ayuno que q u e b r a s t e , una Misa que no oíste en días 
santos , un vender ó t r aba ja r en ellos sin g r ave nece-
sidad , es hacer moneda falsa , en q u e g rabando la i m á -
gen de L u c i f e r , borráis la imágen d e D i o s : es un c o n -
jurarse el pecador con los tres enemigos capi tales de 
C h r i s t o . que son demonio ,• mundo y c a r n e , con t r a el 
mismo Rey Supremo y Señor de t o d a s las c r ia turas . 
¿ Pues q u é ' m e r e c e quien tal hace? 

7 Pecado morta l es un deser tar d e las banderas de 
Chr i s t o , y alistarse en las de Lucifer . Dos Capi tanes G e -
nerales hay en el m u n d o , el uno es J e s u - C h r i s t o , el 
q u a l , por de recho l eg í t imo , es R e y S u p r e m o , y Señor 
1 • ab-
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hacen gente , Chr i s to para el c ie lo , Lucifer pa ra ef i o -
fiernO. , Q u é divisa lleva la bande ra de C h r i s t o ? La hu-
mildad de corazon , el amor á los próximos, aunque nos 
hayan injuriado , la abnegación de nuestros quereres , y 
mortificación de nuestra carne : si q:/is valt pos: me ve-
rtiré , abneget semeptisum, & toliat crucem suam , & sc-
quatur me \a). ¿ Q u é señal t iene la bandera de Lucifer? 
Su divisa es concupiscentia carnis, concupiscentia oculo-
rum, & superita vita:, la concupiscencia d e la ca rne , 
la concupiscencia d e los o j o s , y la soberbia de la v i -
da. ¿ E n qué bandera se a l is tó el Chr ís t íano? Q u a n d o 
te baut izaron hiciste solemne profesión de seguir la ban-
dera de Chr i s to , y una a l t a renuncia con que r e n u n -
cias te á tus t res enemigos , demonio , mundo , y carne; 
y d a n d o el nombre prometis te pelear toda tu vida c o n -
tra ellos. M a s , ¡ó m a l d a d ! ¡ó subida traición la t u y a ! 
E n vez d e resistir á las t en tac iones , y sugestiones de lu-
xuria , de envidia , de ociar , ó hacer m a l , con que el 
demonio te asal taba : en vez d e tomar las a rmas de la 
oracion , y castigo d e tu c a r n e , para ser h u m i l d e d e 
corazon , sufr ido y c a s t o , t e pasaste al bando de Luc i -
f e r , y desertaste d e la bandera d e Jesu-Chr i s to tu Rey . 
¿Qué p e n i tiene un soldado deser tor que se escapa? Van 
t r a s de él siguiéndole con caba l lo s , vuélvenle mania ta -
d o al R e g i m i e n t o , j un t an Consejo de Gue r r a , dánle sen-
tencia de m u e r t e , véndanle los o j o s , pónenle de r o d i -
llas j u n t o á un á r b o l , d ispáranle al corazon y á la c a -
beza varios fusilazos , ha s t a que paga con la vida el 
haber huido del Regimiento en que asentó p laza . ¿Pues 
qué pena tendréis los que siendo Soldados de Chr i s to , 
por solo m a l d e c i r , por solo j u r a r con mentira , ó blas-
femar , os habéis pasado á la bandera del demonio? Fi-
lii Epbrem intendentes, & mittentes arcum, conversi sunt 
in die belli (b). Sois reos de m u e r t e , y de ser quemados 
e te rnamente en el infierno. §.111. 

(o) l.-c. <ap. o. v. a i . Matih. cap. v. aa . (¿) Psalm. 77. v. o. 
Tom. I I . H 
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§. III. 

8 j p e c a d o morta l es una espina aguda y penet ran-
te c l a v a d a en medio d e l c o r a z o n , y la conciencia de quien 
peca : Qmniam die ac r.octe gravata est super me ma-
nas tua , conversus sum in terumna mea, dum configitur 
spina (a). Personas h a y á quien su pecado p u n z a , e n -
t r i s tece , inquieta , y no les dexa sosegar. Una doncel la , 
q u e por encubr i r su infamia , mató un n i ñ o , ó abor tó ; 
un h o m b r e , que c a y ó con un a n i m a l , que fué testigo 
f a l s o , q u e se quedó con lo que no era s u y o , y no lo 
volvió porque no se lo podían p r o b a r ; un h o m b r e a d ú l -
t e r o , q u e t rae á su muger en un infierno de sospechas, 
y d e z e l o s ; una doncella que pecó con un p a r i e n t e , ó 
pe r sona c o n s a g r a d a , ó q u e por tantos años calla su horren-
do pecado , ¿adonde i rán quando empiece á a to rmen ta r -
les su mala conciencia? Iránse al c a m p o , pero al cam-
po les sigue su pecado : vendránse á la Ciudad , ó P u e -
blo , allí les azota como un verdugo su m a l d a d : ¡ránse á 
la plaza , allí la horr ib le imágen d e su pecado se les pone 
de l an t e de su m e m o r i a , y les agi ta : volverán á casa, 
all í c o m o gusano roedor les r emuerde y mortifica : m e -
t e ránse en su alcoba , en ella les c lama con tr iste cla-
m o r su pecado : re fugíaránse al inter ior d e su corazon 
y conciencia , mas si all í están g rabados y clavados sus 
v i c io s , si allí encuen t ran hur tos , deudas no pagadas, 
to rpezas repet idas , Misas por d e c i r , obligaciones no 
c u m p l i d a s , juicios t e m e r a r i o s , afectos de envidia , ó se -
c r e t a aversión cont ra o t r o s , y o t ras varias espinas d e 
sus v i c i o s , ¿podrán sosegarse? N o : da rán vuelcos en el 
l echo de su mala concienc ia , como un enfermo á quien 
BO suelta un a g j d o d o l o r , que le tiene en continua in-
quietud y movimiento . Así pasó con u n M e r c a d e r d e A m -
b e r e s : o y ó p r e d i c a r , que los pecados que se olvidaban 
en ¡a confesion se perdonaban : ¿qué no hizo este hom-
bre porque se le olvidase un Iwrreado pecado que h a -

bía 

(«) Psalm. 31. v. 4. 

bia cometido , y no se a t rev ía á confesar? Dióse á m ú -
s i ca s , d ivers iones , y saraos; pero de ellas salia tr iste su 
corazon como una n o c h e , porque le seguia su pecado. 
Ent regóse á la Matemát ica , para ver si con su e m b e -
leso se le olvidaba e l pecado ; pero allí le r o í a , é i n -
quie taba . Fuese á ver varias C i u d a d e s , y le perseguía 
m a s c rudamen te su maldad ; has ta que en un viage en-
cont rando á un Padre de la Compañ ía de J e s ú s , le m e -
tió en su c a r r o z a , y despues de a lgunos ratos de con-
versación e sp i r i t ua l , congeturando el Padre la inter ior 
a f l i cc ión , y dolencia del M e r c a d e r , con suaves p regun-
tas , y apun tando con destreza los pecados que puede 
comete r un h o m b r e , le n o m b r ó entre otros el que t e -
nia en su conciencia , y se le h izo confesar en una b u e -
na confesion gene ra l , dexándole consolado : Obstetrican-
le manu ejus eductus est coluber tortuosus (a). ¿Pues , P a -
d re , cómo h a y muchos a d ú l t e r o s , deshonestos y a m a n -
cebados , muchos blasfemos y r o b a d o r e s , soberbios , ven-
gativos , holgazanes , y que viven d e la t r ampa , que 
en t re sus vicios se d i v i e r t e n , baylan , r í e n , y se c h a n -
z e a n , como si no tuvieran pecado? Yo lo d i ré : po r -
que hizo callos en e l vicio su mal corazon y conc íen -
cía ; y así como una espina c lavada en un d u r o cal lo 
del pie no a v i s a , ni punza porque no h a y espír i tus , ni 
vida en é l ; así la espina del pecado en m u c h o s impíos, 
y gente perdida acos tumbrada á p e c a r , no les inquieta, 
ni p u n z a , porque ya no la sienten. Den dos es tocadas 
á un d i f u n t o , no lo s i en te , porque hallan su cuerpo y a 
m u e r t o , y sin e sp í r i tus ; así las es tocadas y espinas de 
los p e c a d o s , en quienes recaen en los vicios , no les 
punzan , ni roban el sueño con su dolor , porque e n -
cuentran su corazon podrido en m a l d a d e s , y sin la vida 
d e ia grac ia . 

9 Pecado mor ta l es un peso f o r m i d a b l e , que ab ru -
m a , y no dexa al hombre que respire ácia su Dios : Ini-
quitates mete supergressa sunt capul mcum , & sicut cnus 

gra-
te) Job cap. 1 í . r. 13. 

H a 
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grave gravata stgtt super me (a). Un pesado b a ú l , 6 
fardo inclina la c e r v i z , y enco rba e l cue rpo de quien 
le lleva. Es tan pesado un pecado m o r t a l . dixo San 
C h r y s ó s t o m i ( í ) , que q u i e r a , ó no quiera el pecador, 
le humilla su corazon , le enco rba y tira ácia lo t e r r e -
no : PorJus peccttti, & si velit, & si nolit, peccato-
rem bumiliat, & incurvat. Las pesas de un rclox traen 
t ras de sí todas sus ruedas : es tan pesada una mala 
costumbre de h u r t a r , ó luxur iar , un vicio de malde-
cir , ó j u r a r , una to rpe afición , ó comercio con tal per-
sona , que como una "pesada cadena al cuello no dexa 
al pecador volverse de veras á D i o s , ni levantar al cie-
lo la cabeza : Incurvatus sum multo vinculo férreo, ut 
non possim altollere caput tneum (c). 

§. I V . 

I 0 I P e c a d o mor ta l es una horr ible fealdad con que 
el alma se hace a b o m i n a b l e , y feísima en los ojos de 
Dios. Figuraos u n í Princesa eu la pr imavera de su edad , 
en quien esmerándose la n a t u r a l e z a , y la gracia , echan 
el re i o , previniéndola de d o n e s , y prendas naturales: 
•que en el dia mas solemne de sus desposorios sale al 
público á hacerse adora r de sus vasallos, y dexarse ver 
eu su esplendor y belleza , de c u y o peregrino ropage 
las piedras exquisitas y preciosas brillasen á manera de 
menudas e s t r e l l a s , ó formasen un ameno jardín de flo-
res : que toda ella en su magestad y hermosura fuese 
el imán de sus vasa l los , y cas to embeleso de sus áni-
mos : % de repente la cubriese una inmunda y asque-
rosa lepra desde los pies á la cabeza , ¿podria esta Se-
ñora encontrar mot ivo mas fuer re de su dolor y descon-
suelo? Parece que no. Pues m u g e r , ó doncel la , que me 
o y e s , era tu alma , desde el ¡oslante que te baut izá-
r o n , como una Princesa , é hija del Rey de Gloria , ves-

t i -

lo) Psalm. 37. v. s . ( i ) s . Cfcrysost. lib. a. de Comp. cordis circa 

MCD. ífij O.-at. MUUMC. 

tida con el blanco y precioso ropage de la gracia : que-
daste bella y agraciada en los ojos de Dios con la he r -
mosa variedad de las vi r tudes •.circumdata varia ate. Eras 
como estrella pura en la mano del Señor quando vivías 
de la oracion , del r e t i r o , de la freqüencia de Sacramen-
tos , y mortificación de tu carne : lo mismo fué come-
ter ese pecado , que haber quedado tu alma desfigura-
da , é inmunda. ¿Qué cosa mas hermosa que Luzbel 
quando Dios le cr ió? Habla el Profeta Ezequiel con este 
Seraf ín, figurado en el Rey d e T y r o , y como quien le 
impropera y pone á los ojos la gracia de que cayó , le 
dice : tu signaculum similituiinis. E r a s quando Dios te 
crió obra eximia de sus manos , y como el sello de su 
imágen , y semejanza , lleno de sabiduría , acabado en 
perfección y hermosura : doncc inventa est iaiquítas in 
te (a), hasta que en tí se hal ló un pecado de pensa-
miento consent ido , en fuerza del qual qued/> Lucifer tan 
f e o , desfigurado y horrible , que por no ver su semblan-
te , pudiera uno sufrir qualesquiera dolores y tormen-
tos. i Ay , a y , quántos y quántas , debaxo de un vestido 
precioso y aseado , ó debaxo de vuestras pelucas ó r i -
zos ocultáis un cuerpo har to de torpes deleytes , y un 
corazon feo y denegrido! Vereis la o t r a doncella las-
civa y desenvuelta , aquella viuda verde , ó casada adúl-
tera , que en esas caites y Templos parecen modestas 
por defuera , l impias , y honestas en su t r a g e ; mas d e n -
tro llevan una a lma mas negra y horrible que un demo-
nio ; hermosas por d e f u e r a , i n m u n d a s , y feísimas en 
el alma : si laveris te nitro.... maculata es in iniquitate 
tua (A). Hallareis á cada paso hombres por defuera bien 
vest idos, aseados , y tan c i rcunspectos , que se hacen 
respetar á veces. Eu una p a l a b r a , como los sepulcros, 
por defuera magníficos y blanqueados : sepulcro deal-
bala, é interiormente llevan una a lma p o d r i d a , é in-
munda por sus t rampas con t r a idas , deudas no pagadas, 
envidias , amb ic ión , y deseos torc idos , de que se de-

.» xaa 

(o) Ezech. cap. aS. (é) Jerem. cap. a. v. aa. 



6 2 SERMÓN TERCERO. 
xan l l e v a r , como los definió Chr is to en persona d é l o s 
fariseos. ¡ Tanta es la mudanza que hace el pecado! 

13 Pecado morta l es una esc lavi tud y misera s e r -
v i d u m b r e , en que el h o m b r e , solo por su querer se 
const i tuye esclavo del demonio. N o h a y Negro , Turco , 
ni M o r o , que vo lun ta r i amente se o f rezca á ' s e r esclavo 
perpe tuo d e un Chr is t iano . Los H e b r e o s , cautivos por 
el pecado , c l amaban : ¡o Señor! possederunt nos Domi-
m absque te (a). Os habéis re t i rado , y estamos esclavos 
de unos Amos , que nos ma l t r a t an y t i ranizan. T o d o hom-
bre que pecaes u n n e g r o d e satanás, siervo y esclavo suyo 
por su g u s t o : ¿ y quán to os parece que le cuestan al de-
momo sus esclavos y negros? Son infinitos los que com-
pra á costa de d i n e r o , a l h a j a s , g r a n o s , y bienes age -
n o s , que les pone de lan te para h u r t a r : muchís imos que 
compra á costa d e torpes d e l e y t e s , y vida o c i o s a ; otros 
á costa de e m p l e o s , of ic ios , y c a r g o s , que p re tenden 
por sola ambición y c o d i c i a ; y m u c h o s , que solo por 
el a y re de la boca se le v e n d e n , c o m o son mugeres 
maldicientes , gente , que j u r a con ment i ra , hombres 
blasfemos que se desahogan en v o t o s , furias, y porv idas . 
Los Hebreos caut ivos de Fa raón e n E g y p t o gemían d e -
baxo d e una t i rana esclavi tud y s e r v i d u m b r e : a b r u m á -
balos con impuestos , y nuevas con t r ibuc iones : no les 
pagaba su t r aba jo , ni su jo rna l f o c u p á b a l o s , ma l de su 
g r a d o , en t r a b a j a r , y hacer adobes los dias s a n t o s : p r o -
hibíales ir á encomendarse á Dios , y cu idar de sus a l -
mas. N o tiene que ver esta esc lav i tud con la s e rv idum-
bre del que peca. Una persona c a í d a en un v i c i o , la 
a t a el demonio con tan tas cue rdas , q u a n t a s son los r e s -
petos vanos , y temores de l qué dirán, ¡o repararán; p a -
ra no cor ta r tal amis tad ó conversac ión , y p a r a no da r se 
á la o r a c i o n , y á la f reqüenc ia d e S a c r a m e n t o s : mal 
de su g r a d o la incita y a r r a s t r a á c o m e t e r v i l e z a s , y a 
se embr iaga , y a luxur ia , y a j u r a en falso , y a fal ta i 
su pa l ab ra : o t ras veces la impide e l paso á oir la pa-

(•>) I íai . cap. 1 <S. r . 13. 

labra de D i o s , y confesarse en los Templos : y a le ag i -
ta el corazon como una f u r i a , haciendo que b r o t e fue -
go d e impac ienc ias , r en iegos , y porv idas : y a le l lena 
de hieles y s insabores ; y en fin , no h a y p o t e n c i a , ni 
sentido , de que este mal t i rano , á quien se en t rega , no 
saque el t r ibu to y contr ibución de varias culpas y p e -
cados. El lo es p r ec i so , que á quien no rige el a m o r de 
Dios , Rey l e g í t i m o , r i j a , y t i ranice este mal a m o : A/li-
ma enim nostra , aut legitimo Rege regitur, aut á tiran-
no vastatur.... (a) prudentia carnis, quie inimiea est Deo, 
repudiato Rege Christo , suhdit infelicia colla tyranno, 
dixo San Agust ín . En fuerza de es ta dura se rv idumbre , 
en que os pone e l vicio y cos tumbre de p e c a r , os t i -
raniza el d e m o n i o , os incita , os t ienta y a r ras t ra has ta 
caer en a lgún pecado : unas veces de s ú b i t o , con p o -
ca reflexa y sin r e p a r a r , especialmente en pecados de 
lengua y del corazon : o t r a s adve r t i damen te : o t ras con 
gus to y d e l e y t e , quando pecá i s ; y m u c h a s veces a d -
mitís el pecado con amargu ra , rab iando , g i m i e n d o , y 
l lo rando debaxo d e su cadena ; y con todo eso sois tan 
in fe l ices , que no quereis salir d e el la . Gran de sd i cha 
es en un h o m b r e venir á servir en una ga lera c o m o 
e s c l a v o ; pero mucho m a y o r e s , que el que es h i jo d e 
Dios exce l so , se haga^esclavo en la ga lera de Luci fer 
por solo un pecado mor ta l . Observad lo que pasa e n 
las galeras d e G é n o v a : un niño bien n a c i d o , no sabien-
d o est imar la amorosa providencia de sus padres , h u -
y e de c a s a , en t r a á ver lo que pasa en las g a l e r a s , pó-
nenle de lan te un d o b l o n , con tal que s i rva en e l las , y 
como 110 le apr ie ta el c o b r a d o r de su e s t ó m a g o , y no 
prevee los malos ratos y t r a t o s que le e s p e r a n , se of rece 
á servir por él . Al punto le qui tan el vest ido de seda 
que sacó de c a s a ; rápanle á navaja los rubios cabellos 
en que su pad re se recreaba : dcspójanle de la camisa 
del icada que su m a d r e le ponia : a jústanle al cuerpo un 

ves -
(a) Sermón 2. in Dominica 3. incipi l . morluat eit Joiepb : est 84. de 

Tcmpor. 
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vestido de- l i enzo c r u d o : pónenle al r e i n o . V qtrando 
se descuida ó a f l o x a , duscárga sobre sus espaldas des-
nudas el comi t r e su l i t i go , has ta que brotan sangre. 
¿Por quán to abandonó este niño su l i b e r t a d l a s c a r i -
cias y regalo d e casa? Por la cara de un dob'.oa. j óven 
p e r d i d o , doncella a m i g a de conversar con los hombres , 
h o m b r e que afanas por ade lan ta r y engrosar tu caudal 
á costa de usuras , y t ra tos i l íc i tos , erais lujos de Dios, 
gozabais de la ve rdadera l iber tad , y caricias, en la casa 
de vues t ro Padre C e l e s t i a l , quando vivíais bien ; y aho-
ra por un torpe y fugi t ivo p l a c e r , por u su rpa r lo que 
es ageno , por la c a r a de una m u g e r , abandonando vues-
t r a l i b e r t a d , os ofrecéis á servir como esclavos en la 
jralera del demonio. O s ha despojado del rico vestido 
d e la gracia : os ha robado el cauda l de todas las bue-
nas obras que hicisteis, y de las vi r tudes que os hermosea-
ban : os ha ra ido los cabellos d e los buenos pensamien-
tos : os ha e c h a d o un grillete a l pie de vues t ro c o r a -
zón con el vicio ó cos tumbre d e pecar en que v iv í s : os 
t iene a l r e m o , os hace r emar y t r a b a j a r ; él os i r r i ta , 
os a g i t a , y os d e s p e c h a ; él os t rae esclavos de los gus -
tos y cuidados de la f a m i l i a , y de esta v i d a , para a ta -
ros á un r e m o eterno en la o t r a . E s t o se expl icará mas 
con este símil he rmoso del V e q j r a b l e Padre Gerónimo 
López t figuraos, que á un niño d e cinco años de edad , 
é hijo del R e y , saliéndose á pasear á la r ibera del m a r , 
l e cogen y caut ivan los M o r o s : l lévanle á A r g e l , y d e 
all í á C o n s t a u t i n o p l a , hacen allí gran fiesta por la p re -
sa ; r egá lan le , y le t raen como á hijo del Rey de E s -
paña . Su padre , sabida la d e s g r a c i a , no se har ta de 
l l o r a r , consulta el modo de recobrar le con Mercade -
res Venecianos , Gr iegos y Natura les . Tiene noticia que 
el niño no está preso , porque no se les melancol ice , y 
se les muera , ántes le dexan salir a lgunas veces ¿ pa-
seo v á la c a z a ; v dice el R e y , esta es la mejor^oca 
síon de recobrar á mi hijo : l lama á un P r u ^ j v a 
le roso S o l d a d o , que h a sido cau t ivo e n Constant ino 
p ía : comunícale su designio , y encargándose de c u v a 

ácia Constant ínopla en hábi to de esc lavo ; salta en t ier ra 
í media n o c h e , y está agua rdando con gran caute la á 
executar su pensamiento , y sabiendo que sale á c aza , 
le va siguiendo los p a s o s , y adv ie r t e que va picanuo 
la espuela a l caballo t ras de un venado-; sígnele has ta 
que le ve solo y a p a r t a d o , y pareciéndole es la mejor 
ven tura del m u n d o , se le pone de rodi l las , y le dice con 
grande t e rnura y e f icac ia : M i r a d , ó n i ñ o , que estos 

xTurcos os tienen caut ivo y esc lavo: ¿Sabéis hijo de quien 
sois? Pues sois no ménos que hijo del Rey de Espai ia: 
vuestro pad re os de sea , y os agua rda su Corona , y to-
dos sus Reynos los quiere para vos : él me envia asi d i -
s imulado : en esta ori l la del mar tengo una barca a r m a -
d a , volved las r iendas , y caminad , que yo os seguiré, 
y den t ro de dos dias os vereís en t ierras y dominios de 
vues t ro p a d r e ; sereis ac l amado por Príncipe de las E s -
p a ñ a s , alegrareis todas sus Provinc ias , y Reynos ; todos 
los Príncipes os adora rán , y á vuestro p a d r e , que ni de 
d i a , ni de noche p i e n s a , ó sueña o t r a cosa que en vos, 
le a legrareis con vuestra presencia , y le resuci tareis , que 
está mas muer to que vivo. 

14 A estas razones responde el m u c h a c h o estas pa la -
b r a s : aquí me h a n dado muchas c o s a s , tengo una a r -
golla de p l a t a , con unas bolas de é v a n o , una raque-
ta de marf i l con red d ^ s e d a , una pistola , c u y a c a -
xa está sembrada de za f i ros , y un caballo b lanco con 
gua ld rapa de b rocado , ¿cómo puedo dexar esto? Dice 
el s o l d a d o : ¡ O Príncipe! T o d o eso no es un grano d e 
arena en comparac ión de lo que tiene tu p idre : los 
cr iados de su casa traen cosas mejores ; par 1 tí son las 
E s p a f i a s , pa ra tí son las Indias , para tí las r icas Ilo-
t a s , pa ra tí las minas de o r o y p la ta , las j o y a s , p e r -
las y riquezas imponderables . E l niño , como no ve por 
los ojos todas e>ias cosas , ni las ha visto , no lo cree; 
y encandi lado con aquellas niñerías que le han dado , 
vuelve las r iendas , mete espuelas al cabal lo , y e n t r a -
se en Constant ínopla . El soldado e n ' r a en su b a r c a , e m -
pieza á su rca r el m a r , y g e m i r , d i c i endo : ¡O rapaz d e s -

Tom. I I . 1 di-
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d í c h a d o ! ¡y qué ven tura te has perd ido! t a r d e conoce -
rás tu locura! ¡ A y d e m í ! a y de tu padre ! mejores n u e -
vas pense l levarle. E s t e , ó semejante es el caso que hacia 
l lorar á un San Pablo. H a b i a es tado en el tercer Cielo 
visto los t esoros , y e l R e y n o que Dios t iene prevenidos 
para losChr is t ianos : veia que los hombres vivían y ob ra -
ban como niños cau t ivos d e niñerías y cosas ruines : Lo-
quebar ut parvulus , sapiebam ut parvulus, y que d e s -
prec iando el Rey no del C ie lo , no querían salir d e su cau-
t iverio ; ¿ y por qué? Por los brutos dé ley tes d e la c a r e e , 
por una torpe a m i s t a d , por el baxo ínteres d e la h a -
cienda , por un punto d e h o n r a , y rabia d e v e n g a n z a ; 
i por esto dexar de ser h i jos d e Dios? ¿por esto r e n u n -
ciar honras e ternas? E l R e y n o del C i e l o , y los de ley tes 
de la Diestra Soberana? ¡O locura , y ceguedad de los 
hombres ! ¡O fiereza y fea ldad del p e c a d o ! 

S- V . 

P 
15 JL ccado morta l es una fea y ref inada ingra t i tud 

del h o m b r e cont ra su D i o s , Cr iador y Redentor suyo . 
Dios te c r ió de la nada , t e redimió con su s a n g r e , d e es -
c l avo del demonio te h izo hijo s u y o m u y que r ido , y he-
rede ro del m a y o r a z g o e t e r n o de su gloria : pregunto , 
¿qué pago le has d a d o ? Ya se ^ueja el S e ñ o r , d ic iendo: 
Filias cnurrivi & exaltavi, ipsi autem spreverunt me (a). 
Yo les d i el ser de hijos m í o s , yo los sublimé has t a 
empa ren t a r c o n m i g o ; y el pago ha sido desp rec ia rme , 
R i c a r d o , Escr i to r d e Ingla te r ra refiere (/•) , que un h o m -
bre r ico de Venecia l l a m a d o Vital, andando á caza d e 
fieras, c a y ó por descu ido en una p rofunda f o s a , d i -
s imulada para coger o s o s , leones , y o t r a s fieras ; d e n t r o 
de ella habían caido un león y una disforme sierpe; 
apénas c a y ó , quando hizo la señal de la c r u z , y las 
fieras le recibiéron sin d a ñ o : y como desde lo p r o f u n -

d o 

(a) Isai. I . ». a . (£) Apud Sanriure de Homine religios. in fine, 
sect. a. cap. 7 . 

do c lamase , un ca rbonero que andaba en el monte , s i -
gu iendo su tr iste voz y l amento , llegó á la fosa , y vió 
á Vital cau t ivo con las dos fieras: Ta te ofrezco , dix> 
V i t a l , la mitad de toda mi hacienda , si de aquí me sacas. 
A este t i empo el león y l a serpiente con a d e m a n e s , ges-
tos , y suspiros le pedían desde abaxo la l iber tad . E l c a r -
bonero dispuso un cestón , y echándole con una c u e r -
d a , al p u n t o el león se asió de é l con sus gar ras , y 
t i rando el c a r b o n e r o , le a y u d ó í salir fue ra : pos t róse e l 
león á los pies de su b i e n h e c h o r , y con mil caricias le 
expresó el beneficio que recíbia de su l iber tad . E c h ó se -
gunda vez la c u e r d a , y rel igándose la serpiente subió 
a r r iba , también es ta fiera con sus g i ros , y vueltas cele-
b r a b a agradec ida el beneficio de su redención : r e p a -
r a d a q u í , como los b ru tos son mas solícitos en salir de 
su caut iver io , que el h o m b r e , y como viéndose c a u t i -
vos , se contienen sin hacer mal pa ra confusion de los 
hombres . T i ró tercera vez la c u e r d a , y Vital salid t a r d o , 
pesado y con d i f icu l tad : ratif icó por entonces su p r o m e -
sa , mas no paró aquí el suceso, porque internándose a m -
bas fieras por el m o n t e , el león t r a x o como feudo y r e -
conocimiento un co rde ro á los pies de l c a r b o n e r o , y la 
serpiente una piedra preciosa en la boca ; solo V i t a l , pe r -
verso , i n g r a t o , siendo requer ido de su pa labra , no solo 
la n e g ó , sino que t r a t a n d o mal á el l iber tador de su 
v i d a , le amenazaba con un c a l a b o z o , hasta que ju s t i -
ficado el suceso y sirviendo de testigos las dád ivas d e 
las mismas fieras , condenáron los Jueces á V i t a l , á que 
le diese la mi tad d e la hac ienda . ¿ Q u é os parece merec ía 
este h o m b r e ? E ra d igno de que se volviesen cont ra él las 
fieras y los e lementos , y lo tragasen vivo los abismos. Pe-
c a d o r ! Dios te l iber tó d é l a s gar ras del b r a v o león , que 
es el d e m o n i o : te dió la m a n o , y te sacó á salvo una y 
muchas veces desde la cueva p rofunda d e tus vicios en 
que ca is te : t e l lenó de b ienes , ya na tura les , ya sobre -
na tu ra les ; y el pago de tan to amor ha sido u l t ra ja r con 
porvidas, j u r a m e n t o s falsos, y maldiciones su nombre : 
crucif icar aquellas manos que te d ie ron l iber tad con los 

12 hu r -
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h u r t o s y feos tocamientos d e las t u y a s : a f ren ta r le de 
nuevo , y revolver con t r a el mismo O m n i p o t e n t e : Con-
tra Omnipotentem roboratus ese (n). ¡ O maldad sub ida , é 
in to le rab le! ¡O fiera na tu ra leza la de un pecado! por él 
merecias que se te abriese la t i e r r a , has ta sepul ta r te en 
el abismo. 

¡6 Pecado mor ta l es una venta y t rueque infeliz en 
que el pecador cede y renuncia t o d o el mayorazgo y d e -
r echo legítimo que tenia á la herencia d e su Padre C e -
lestial en el Cielo. D i m e , Esau , h o m b r e réprobo y m a l -
v a d o , ¿por qua n to vendiste el Mayorazgo? Ya responde: 
le vendí por una escudil la d e lentejas. ¿Habrá a lguno de 
vosot ros que me o í s , que por cumpl i r su gus to , ó por te -
ner juegos torpes con la o t r a , que por beber qua t ro t r a -
gos con que se e m b r i a g a , por queb ra r un a y u n o , ó comer 
ca rne prohibida en Sábado , c eda la mejor muía ó b u e y 
d e su c a b a l l e r i z a , ó la mejor viña y heredad de su h a -
c ienda? N o P a d r e : pues por cada pecado de estos, ó qua l -
quier o t ro morta l que s ea , renunciá is t o d o el r ico pa t r i -
monio de la grac ia y v i r t u d e s , y la rica herencia del 
Cielo. D ime , Henr ico VIH. Rey de Inglaterra , ¿por quán-
to vendis te el R e y n o , la vida y tu misma a lma? Respon-
de : por la c a r a de una muger l lamada Ana-Bolena : por 
ella perdí el a m o r á mi cas t a Esposa la Reyna : por ella 
perd í el t emor d e Dios , y la paz de mi conciencia. D ime , 
casada : d i m e , joven ma lvado : d i m e , v i u d o , ten-ador 
d e cas t idades , ¿por quár . to has vendido tu a lma al d e -
monio? Responden: por la cara de fulana : por ella r e -
nuncié la cara de D i o s , y he perdido el mayorazgo del 
Cielo. ¡Ah desven tu rados ! ¿ Q u é G e n t i l , si tuviera viva 
la l u m b r e de la fe , hiciera venta tan vil y descabellada? 
¿Qué hombre h a y , que por un puñado de pasas se v e n -
d a ? ¿Quién h a y , que por medía fanega de g r a n o , por 
un ínteres de seis ú ocho reales entregue un hermoso ca-
ballo? Pues por ménos va lor vendeis vuestra alma al 
d e m o n i o , haciendo de ella ménos precio , que si fue ra 

a l -
(o) J o b , cap. 15. vers. ag . 

a lma de un cabal lo . Oid un caso marav i l l o so : L icurgo 
fué elegido por Rey de los Lacedemonios , en caso que la 
muger de su he rmano y a d i fun to no tuviese sucesión. 
Es ta pérfida Reyna con t r a toda razón natnra l dixo á 
Licurgo estas palabras : 'Jo, Seriar, estoy preñada ,y se-
gún ley del Reyno , podrá ser que el fruto de mis entrañas 
os quite de la mano el Cetro que habéis empuñado. Veo 
que es un sabroso bocado la Corona , y que con dificultad 
le vuelve el que una vez le ka probado : si quereis atender 
á vuestra conveniencia , yo con una bebida quitaré la vida 
aI fruto de mi vientre , y quedará segura vuestra Coro-
ra, y vuestro Trono incontrastable. Solo os pido, que 
tensáis memoria de quien á costa de su sangre os ofrece es-
te beneficia: Licurgo , de tes tando en su pecho la c rue ldad 
de esta loba c a r n i c e r a , respondió : Dcxad, Señora , ve-
nir á luz esa criatura. sea varan ó hembra, que siempre 
que nos parezca, habrá medio y ocasion para deshacernos 
de ella. Par ió la Reyna un n i ñ o , y vistiéndole L icurgo 
de la Pú rpura Rea l , convocado el pueblo y Magis t rados , 
lo tomó en los brazos, y dixo: y iva. Señores, ¡a justicia 
j> fidelidad: veis aquí á vuestro Rey, que yo no soy mus 
que su vasallo (a). Por un R e y n o entero 110 quiso este 
H o m b r e Gent i l cometer un p e c a d o , ni tener p a r t e en 
el abor to . ¡ Ah, doncella infame, que hiciste dil igencias, y 
tomas te remedios para ma ta r una c r ia tura ! ¡Ah ma ld i to 
de D i o s , que porque no se supiese tu m a l d a d , lo aconse-
jas te ! Habéis vendido el a l m a , un R e y n o e n t e r o , y á 
vuestro mismo Dios y Señor por un de l ey t e , por e sca -
p a r una deshonra tempora l . O , y quántas veces le h a -
béis vendido por el a y r e de la b o c a , j u r a n d o en falso, 
b l i s f e m a n d o , ó por desfogar la ira , hablando palabras 
feas , ó m u r m u r a n d o : este es el horr ible desacato de un 
pecado . 

(a) Ctusiii . 1. p. Aulx S a n c t x , tract . x. lib. 1. motivo 1. 
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S. VI. 

17 I P e c a d o mortal es un uracan , y deshecha tem-
pes tad , que arranca de cua jo , y bar re del alma la gracia, 
virtudes , y el temor santo de Dios : Vcntus urens sic-
cavit fructum ejus, marcuerunt, & are fací a sunt virgo; 
roboris ejus, ignis comedít eam (a). Figuraos un hermoso, 
y ameno'huer to por sus plantas y f rutales : despues del 
t rabajo de los años que puso en su labor un Hortelano, 
un recio viento lo de shace , y ar ranca todos sus plantíos. 
Pregunto : ¿Habría bastantes lágrimas en este hombre 
para ponderar su desgracia? Parece que no. Pues a l -
ma que me o y e s , ese pensamiento to rpe consentido, 
esa afición deshonesta con tal persona , esa Misa que 
dexas te , llegando ta rde en día santo , ese pleyto , que 
injustamente moviste ó prosigues, desfigurando la ve r -
dad ; esa envidia ó deseo de hu r t a r en que caíste , ese es 
aquel viento y terrible uracan que a r r a n c ó de tu alma las 
plantas y frutos de las vir tudes , que ha sepultado t o -
dos tus merecimientos, y quanto bueno habías hecho: 
Omnes justicia ejus , quas fecerat non recordabuntur : in 
p-avaricatione qua pravaricatus est, & in peccato suo 
quod peccavit, in ipsís morietur (b): dixo Dios por Eze-
quiel. Haced cuenta que un casado h o n r a d o , tentado 
del demon io , solicita á pecar á una muger : que el otro 
jóven tiene un feo tocamiento consigo : que la otra ju ró 
con mentira por evitar ruidos en casa , ó echó una mal-
dición contra quien la agravió. Pregunto : ¿Qué se h i -
ciéron todas las obras buenas , que por toda su vida 
hizo hasta el dia en que pecó? Las confesiones y comu-
niones repetidas? ¿Qué se hiciéron los ayunos y peniten-
cias que tomó? Las Misas que o y ó , los «osarios que re-
z ó , limosnas que h i z o , trabajos que padec ió , virtudes 
y devociones con los Santos que observo? I odo este gran 
tesoro de buenas obras todo lo s epu l tó , todo lo borró, 

y 
(») Eiecb. c. ip . & OsseK 13. ( i ) Eaech. c. 18. ver». J * 

D E L PECADO MORTAL. 7 1 
y amort iguó el uracan de solo un pecado m o r t a l ; todo 
lo robó el común enemigo: Et ípse diripíet tbesaurum 
omnis vasis desiderabilis (a). Un gran soldado y General 
de los Exércitos se conjura contra su Rey para quitarle 
la vida , sábelo su Soberano, cercan de noche su casa 
los Soldados , y le cogen : manda el Monarca sobre lo 
que se usa en estos casos , lo p r i m e r o , que sea de-
gradado de todos sus títulos y honore s , lo segundo, 
que se confisque su hacienda y mayorazgos , lo tercero, 
que le arrastren públicamente por las ca l l e s , y despues 
de colgado en un madero sea quemado su cuerpo sin 
respeto al lustre d e su casa. Los Grandes y Príncipes in-
terceden con el Rey , a l tamente eno jado , y le dicen: 
aco rdaos , Señor , que os conquistó tantas plazas , os ga-
nó tantas ciudades , d e r r o t ó en tantas batallas y refrie-
gas á vuestros enemigos, con o t ras gloriosas hazañas 
que hizo : es verdad responde el Rey ; pero todos esos 
obsequios me eran debidos , y eran nada para el amor 
que le t u v e , y favores que le hice: era de baxa cuna , y 
le hice Grande de mi Cor te : le regalé con una joya pre-
ciosa de las que yo mas estimaba para prueba de lo bien 
que le quería : coofiábale mis secretos y designios , todo 
este peso de amor me lo h a pagado con esta enorme ti-
ranía : es tan subida en mis o jos , que quanto hizo por 
mi C o r o n a , lo reputó como si no lo hubiera hecho. 
Dios es un Rey de infinita mages tad , sublimó al hom-
bre hasta el ser de hijo suyo por la gracia del Bautis-
m o , siendo de baxo linage por el pecado original : sen-
tóle á su mesa , regalándole con la preciosa vianda de 
su Cuerpo y Sangre : le ha hecho infinitos f avores , y 
basta ser su Dios y Cr iador , para que quantos obsequios 
le hiciere, le sean debidos : lo mismo es cometer un pe-
cado mor t a l , que rebelarse contra su Rey Soberano; y 
es tan subida esta t ra ic ión, que á vista de e l la , nada 
pesan , y qued in muertos quantos a y u n o s , rosarios, ob-
sequios , devociones, y obras buenas hizo por su Dios: 

de 
(a) 0 » e * , cap. 13. ver!. 15. 
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de s u e r t e , que apenas p e c a , quando en t r a e l demonio a 
saco en la plaza y c iudad de su a lma , y roba q r a n t o 
bueno hab la en e l l a : Manum suam misil bostis ad om-
nia desiderabilia ejus (a). 

§. V i l . 

, 8 P e c a d o mor ta l es una muer te infeliz y desastra-
da , con la que el h o m b r e m a t a in ter iormente su a lma : 
mi rad el cuerpo de un jóven , 6 doncella en o f l o n d o d e 
su edad : él respira , y se mueve con ligereza ü está 
do t ado de espír i tus de belleza y r o b u s t e z ; si l gase de 
él el a l m a , y a no es mas que un he lado c a d á v e r : a u n 
queda m a s d i fun ta y muer ta el a l m a de quien c o m e -
te un pecado m o r t a l ; por desear , ó ten ta r de p a b r 
la o t r a pa ra el p e c a d o , por d e c r de lan te de tus -
sos ó a m i g a , que tuviste feos tocamientos con o t r a , 
por un tocamiento feo con t igo , ó con tal persona m a t t , 
tu a l m a , y la dexas muer ta : mue r t a por dexar una M i -
sa por t r a b a j a r , ó hacer que tus criados t rabajen por 
a fán y codicia en d ia s a n t o : mue r t a por vivir en guer-
ra t r a t a r con a l t ivez ó soberbia á tu consorte o p e r -
seguir la con zelos malamente : muer ta por no hacer ó 
resistir á menudo lo que te mandan tus Padres ó Amos, 
m u é ta por no cumpl i r m a n d a s , Misas obras p ías , con 
Z é t á g ravada tu h a c i e n d a , A por q u e d a r t e con lo age-
q u e e s i d ^ i „ „ . j i a r , por o n a r cont inuamente , 

n ° i m U e n d o el ta lento ó disipando tu hacienda : muer -

S S f f S s 

g a s í s í ' S í 
. IL\ <; Allí. Scrm. <• de Verbis Domi-,„) THrenor. c. . . ver!. 10. (») =>• aug. ac u 5 

ni, ii t«ct. 47- >° 1°"-
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m a s p o d r i d a , que un hediondo cadáver y a p e s t a d o : no 
percibes con las narices de tu cuerpo el hedor pesti-
lencial de tu a l m a d i f u n t a : no ves lo horr ib le y des -
figurado que está con tus ojos ; pero en los ojos de Dios 
estás mas podr ida , que un d i fun to en la sepu l tu ra . Viu-
d a v e r d e , que por ser vestida ó cor te jada condescien-
d e s en juegos y feos tocamientos , ó cíes causa de que el 
o t r o se abrase en tu p re senc i a , ese lascivo cuerpo , des -
t inado p a r a a rde r en las l l a m a s , está v ivo y r ega la -
d o , p e r o r ea lmen te tú estás in ter iormente d i fun ta y 
m u e r t a : Qua in deliciis ese, viváis mortua ese (o). E n 
qualquícra que tiene un pecado m o r t a l , está muer to 
lo mejor , que es e l a l m a : v ivo está el c u e r p o en que 
h a b i t a , y m u e r t o el h a b i t a d o r , que es e l a l m a : Mor-
tuum ese qttod meliits est ejus , vivit babitaculum, mor-
tuus ese babieator ( b ) , d ixo San Agustín. ¡ O , y quán-
tos Eclesiásticos , quántos casados , quán tos jóvenes , 
q u i n t a s m u g e r e s , que me o í s , andais en p i e , e s t ando 
muer to s ! Imaginad una m u g e r , que l leva los espír i tus 
en el c u e r p o , muer to está el h a b i t a d o r , que es el d e -
monio , y viva la casa en que m o r a ; así vosotros e n 
cuerpos vivos l leváis unas a lmas m u e r t a s : Mortui am-
'bulant, & vhenieS fortune fuñera sua (c). P regunto 
a h o r a : ¿Un d i fun to podrá r e s u c i t a r , y ponerse en pie 
sin mi lagro? N o . Pues m a y o r milagro es menester p a r a 
resuci tar y cob ra r vida de la gracia una a lma , á quien 
m a t ó el r a y o ó espada de un p e c a d o ; y os p a r e c e , que 
viviendo varios de vosotros meses y años a m a n c e b a -
dos , aunque no sea mas que de pensamiento ú a c c i o -
nes t o r p e s : otros«en el vicio d e sisar : muchís imas d e 
maldec i r , d a n d o escándalo : o t ras l levando en vuestros 
t r a t o s , ó por vues t ro t r a b a j o , lo que no podéis con 
buena conciencia , con solo un golpe de p e c h o s , con 
deci r que os pesa , y contar vuestros pecados ai Con-
fesor , con tan poco q u e b r a n t o y sentimiento , como si 

c o n -
tal Paul. i . ad Tiraoth. c. v. 6. (b) S. Agust. Serra. a8. de Verbil 

Aposiol. (el S. Agasl. lib. de JJeccm plagis po&c Qitd. 
Tom. I I . K 
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contarais un cuen to , ¿hará Dios el milagro de resuci-
tar y volver á la vida vuestras a lmas mas muer tas y 
hediondas , que un difunto? Vivis m u y engañados : des-
pues de confesaros , soléis m u c h a s , volver muertas á 
vuestras casas. Hombre adúltero , tnuger que eres la 
red , en que coge el demonio á jóvenes , y hasta Ecle-
siásticos y ca sados , muer ta estás en cuerpo vivo , d i fun-
ta e s t á s , pues ya no v e s , ni las l lamas del fuego vo-
raz , que te espera en los ab i smos , ni los precipicios y 
descair iuos de tu vida , en que a n d a s : muer ta estás, 
pues ya no o y e s , ni las amenazas de la Justicia Div i -
na , ni los gritos de tu mala conciencia : muer to es tá 
tu corazon , pues ya no tiene movimiento vital de la 
gracia , ni respira para el c ie lo : muer ta estás para Dios, 
y viva para l u x u r i a r , viva para maldecir y desear mal . 
E s t a es la enorme gravedad del pecado. 

§ . V I I I . 

19 I P e c a d o mortal es un de ic id io , es m a t a r al H i -
jo de Dios , y crucificarle de n u e v o : Rursum crucifi-
gentes sibimetipsis Pilium Dei, & ostentui habentes (a), 
que dixo San Pablo. En t re todos ios improperios , y 
u l t r ages , que padeció Chris to nuestro bien , y el m a -
yor en mi pobre juicio , fué posponerle á Bar rabas , 
hombre pe rverso , y querer mas la vida y l ibertad de 
é s t e , que de su propio Redentor : Tulle hunc SU di-
mitte no/'is Rarabbam (b). No queremos , que Jesús r e y -
ne sobre nosotros : Nolumus hunc regnare super nos (c). 
Ahora se os propone Jesús de una par te , y su L e y 
Sanra ; de ot ra parte se os propone el demonio. D e -
c i d m e , ¿á quál de estos dos quereis mas? Siempre que 
cometéis qualquiera pecado m o r t a l , dec i s , no por e s -
crito ni de palabra , pero sí de corazon con las obras , 
nolumus Jesum , no queremos á Jesús , ántes queremos 

- a l 
(») Ad H e b r i o i , cap. tf. 1- (¿1 Luc. cap. «3. ». iS . 
(í) Luc. cap. ip. ». 14. 

al demonio : No queremos que Christo reyne sobre no-
sotros , porque manda cosas ásperas al amor propio, 
y apetitos de nuestra carne : nos manda ayuna r y 
mortificar los vicios de nuestra carne : nos manda t ra ta r 
con quien nos agravió , ser humildes y pacientes en-
t re los agrav ios , 110 poner el corazon en los ascensos, 
honras , bienes y deleytes de esta vida ; mas queremos 
sujetarnos al demonio , y que sea nuestro rey , po r -
que nos convida con las máximas y respetos deL m u n -
do , nos da l ibertad de conciencia para holgar y se-
guir los apetitos de nuestra carne. 

20 D e c i d m e , ¿y pára aquí todo el arresto é im-
properio de los que pecan? No por cierto , ántes g r i -
t an y claman : Tolle tolle , crucifige : quitádnosle de d e -
lante , crucificadle, crucificadle. ¡O! ¡y qué de veces 
hacéis esto en vuestros bay le s , t e a t r o s , juegos desor-
denados , juntas y parcialidades malignas! portándoos 
de la misma suerte , quanto es de vuestra p a r t e , que 
si le hirierais y crucificarais de nuevo en cada pecado 
grave. Oid un ca so : cierto Rey c o r o n a d o , sabiendo 
que dos hijos suyos habían quedado cautivos entre Pa-
ganos , a rmó un exército para su r e sca te ; y despues 
de un largo viage de trabajos y afanes tolerados , con-
quistó el Reyno y Ciudad en que vivían cautivos : abrió 
las puertas de la C á r c e l , quitó por sus manos las c a -
denas y prisiones en que gemían : díóles ósculo de amor , 
y sacándolos á libertad , los conduxo á su Cor te , y 
aseguró en su palacio. Varías veces les renovaba la m e -
moria de sus t r aba jo s , tomados por su rescate , y les 
decía : ¡O hijos mios! ¿sabéis lo que yo sufií por voso-
tros , y por sacaros del cautiverio? Viviéron por algún 
t iempo agradecidos , y obedientes á su buen P a d r e , has -
ta que olvidándose poco á poco de su amor , sacu-
diendo el yugo de la obediencia y respeto , se diéron 
á placeres y diversiones : los teatros , festines , ga lan-
teos , y salidas de noche eran las virtudes en que sé 
esmeraban. Una noche , que conducían una mugercilla 
á uu p a s e o , salióles su Padre desconocido al encuen-

K 2 tro 
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t ro para desviar los de su desorden ; y ciegos con las 
tinieblas de su ciega pas ión , y de la n o c h e , por d e -
fenderla pasáron á estocadas á quien les quería desviar 
de su desórden : l leváron el cadaver hecho un cribo de 
heridas á' la Princesa su M a d r e : al verle muerto , y 
aver iguando que los parricidas eran sus mismos hijos, 
cubrió con un tafetán negro el difunto. E l los , en vinien-
d o el di3 , volvieron á casa con su remordimiento de 
la conc ;encia sobre la muerte que hicieron : llamólos 
su Madre á su Aposento R e a l , y corriendo el velo al 
c a d a v e r , les dixo con valor : Aspieite Parentem ves-
trum, 6? Redemptorem: mirad , ó h i jos , á quién qu i -
tasteis c rue lmente la vida : al mismo que os engen-
d r ó , y os a la rgó el pan de la doctrina y crianza , á 
ese matasteis tiñendo con su sangre vuestras manos: 
Aspides Redemptorem : éste es aquel , que á costa de 
t r a b a j o s , de su salud , y de vencimientos, abrió los pos-
tigos de vuestras mazmorras , desató vuestras prisiones^ 
y os grangcó la libertad : así habéis puesto á vuestro 
P a d r e , así á vuestro Redentor y glorioso libertador de 
vuestras vidas. Con estos a l t o s , y tiernos sentimientos 
de su M a d r e , con el triste espectáculo, que sorbían por 
los ojos los hijos , pene t rados , como de una aguda es-
pada , del dolor y sentimiento de haber muerto á su 
propio P a d r e , dando mano á diversiones y juegos , se 
dieron al ret i ro , virtud f penitencia. 

s. i x . 

21 A b r i d los ojos , hijos mios , y vere is , que esta 
enseñanza es aquel trágico suceso , que vos habéis una 
y muchas veces pract icado : vivíais cautivos , y deba-
xo del yugo y dura servidumbre del demonio y del pe-
c a d o : Vuestro Padre Celes t ia l , Rey Supremo de todo 
lo c r i a d o , movido de su amor y compasion , hizo su 
vi:;ge desde el cielo hasta la t i e r r a , pasó trabajos y 
do lo res , sufrió injurias , pasó oprobrios e improperios 
para daros libertad y quitar el Reyno á vuestro ene-

m i -

m i g o , hasta que abriendo las puertas de la muerte y 
del pecado , desatando vuestras c a d e n a s , os puso en 
l ibertad de hijos de D i o s , y en su Casa : mas , ¡ó in-
grat i tud refinada! ¡ó deslealtad inaudita! ¡ó fiereza , y 
crueldad de que usáis con vuestro Padre! t i desorde-
nado amor á los gustos y torpe ; deleytes de vuestra 
carne , vuestros mal dormidos apeti tos , los afectos de 
codicia y soberbia , que os a r r a s t r a n , se han con ju ra -
do con vosotros para quitar u n a , y muchas veces á 
vuestro Padre la vida : Videbunt in quem transfixe-
runt (a). Ahora verán vuestros ojos á a q u e l , á quien 
habéis traspasado con la lanza de vuestros vicios y 
pecados : Aspieite Párentem vestrum , £? Redemptorem. 
Es te es vuestro Autor y Cr iador , que os dio el ser, 
vida y movimiento : éste es aquel que os engendró con 
el ser sobrenatural de la gracia : éste es aquel , que 
á costa penas , h e r i d a s , azotes , improperios y c a -
l u m n i a s , y de una muer te afrentosa os sacó del c a u -
t ive r io : Aspieite Parentem vestrum, & Redcmptirem. 
Mirad le ahora caut ivo y puesto de nuevo en un m a -
dero por vuestras culpas y pecados : Spiritus oris nos-
tri Christus Dominas Mptus est in peccatis nos tris. El 
espíritu de nuestros labios Jesús está c au t i vo , y c i u c í -
ficado por nuestras culpas. Este es J e sús , que con el 
bálsamo de su sangre cu ró nuestras heridas y llagas: 
vedle como está herido y enc lavado : Ipse autem vul-
néralas est prepter iniquitates nestras, attritus est prop-
ter seeler,i r,ostra (/>). ¡O gra \ í s ima y exécrable maldad 
la del pecado! ¡ó cruel y sacrilego deicidio el de los 
Christ ianos! no os habéis contentado con herir y c r u -
cificar una vez sola á vuestro propio Padre y Reden-
tor de vuestras almas , sino que habéis vuelto á c ruc i -
ficarle.tantas veces , quantas recaeis en el p e c a d o , r u r -
sum crucifigcutcs ; y como si esto fuese corta demos-
tración de vuestra impiedad , hacéis gala y blasonais 
de haberle puesto en un m a d e r o , & ostentai baba-tes. 

E s -

to) Elsictiir Ctucifiiiti (i) cap. 53. v. S-
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E s t o hacéis , quando con risas , mús icas provocat ivas , 
juegos i l í c i tos , celebráis vuestros vic ios , autor izá is vues-
t ros excesos , y os jacta is de haber pecado . Mirad a h o r a 
quán lejos estáis muchos de aquel p r o f u n d o dolor y 
santa confusion , que os es necesaria p a r a que Dios os 
p e r d o n e vuestros pecados. 

22 Abre esos o j o s , ¡ó alma p e r d i d a ! y verás el m a -
y o r a rgumen to d e tu ma ldad en este re tab lo d e penas: 
obscurecido es tá el Sol d e Just ic ia : c ruc i f icado el C o r -
d e r o d e Dios , que b o r r a los pecados de l m u n d o : c o -
r o n a d o es tá con corona de afan y de ignominia el Rey 
de las c r i a t u r a s : co ronado está de espinas por tus feos 
y lascivos pensamientos : b o r r a d a e s t á . l a belleza de su 
ros t ro , por el descaro y desvergüenza con que obráis 
l a ma ldad ; t an públicas son las d i so luc iones , pa labras 
d e s h o n e s t a s , y diversiones en que os a l eg rá i s , ecl ipsa-
d a es tá la l u m b r e de sus ojos , por la i n m o d e s t i a , por 
la codicia y t o r p e concupiscencia d e los v u e s t r o s , tan 
feas sois y tan escandalosas á veces en el v ib ra r d e 
vues t ros ojos : pagando está con hié l y v inagre los ex-
cesos de vues t ro p a l a d a r , con q u e des terrá is el a y u -
no y la t e m p l a n z a , cebándoos en las torpes caricias d e 
vuestra c a r n e : pues to es tá con a f r e n t a en un madero 
para confundi r con esta humil lac ión la soberbia y o r -
gul lo , con que te a t reves con t r a o t r o s , respondes á 
tus padres ó m a y o r e s , ó te revistes d e furia , quando 
te ves despreciado. ¡O gente lasciva y deshones ta ! ¡ó 
enemigos d e la c r u z de J e su -Chr i s to ! C l a v a d o habéis 
los pies de vuestro mismo Pas tor , que os busco , y 
volvió sobre sus hombros , c o m o á ovejas perdidas y 
d e s c a m i n a d a s : cruci f icadas teneis sus manos , que os 
a la rgaron , y d a n el Pan sustant í f ico de la v i d a : mi -
rad mol idas v y deshechas sus carnes virginales con c i n -
co mil y mas a z o t e s , por vuestros torpes de ley tes y 
l u x u r í a , en que os habéis abrasado : cub ie r to está de 
improper ios y salivas este Rostr'o Divino , en que se 
miran los Ange les , por aquellas maldiciones y renie-
g o s , por vuestros votos y porv ídas , en que p r o r u m -

pis con i m pac i enc i a : A flauta pedís usque ad vertieem 
capitís non est in eo sanitas. T o d o este ¡nocente Se-
ñor desde la p lanta del pie has ta la corona d e su c a -
beza es un t ea t ro de penas y dolores. 

2 3 ¡O Abismo profundís imo de car idad y sufr imien-
t o ! ¡ó m a r inmenso de amargu ra y aflicciones tomadas 
por nuestra salvación y remedio! ¡ó a m o r e terno é in -
c reado! ¡dulcísimo en p e r d o n a r , pacientísimo en su f r i r , 
y suavísimo en e s p e r a r ! E n esas her idas y l l a g a s , en 
esos surcos y señales d e vues t ro cuerpo inocente es -
toy leyendo o t ros tan tos motivos eficaces , y poderosos 
incentivos de mí a m o r y d e mi a g r a d e c i m i e n t o : g r a n -
des s o n , Señor , vues t ros dolores y t o r m e n t o s , y los lle-
vasteis , porque y o no perec iese : ellos son el mot ivo 
de mí dolor y de mi pena : ¡ Q u á n d o , Dios mió! ¡quán-
d o , Jesús mío! me a c a b a r á el do lor y sent imiento . ¡O 
quién d a r á lágr imas á mis o j o s , y gemidos á mi c o -
razon para con fund i rme y humi l l a rme! Peícavi Domi-
ne , & in amaritudinibus moratur oeuius meus. Yo he p e -
cado , S e ñ o r , y mis ojos vivirán de la tristeza y a m a r -
g u r a . A l e n t a d , Dios mío , mi corazon , y mis labios, 
pa ra c l amar desde lo p ro fundo has ta el C i e l o , y deci r 
con todos los que m e oyen : Señor mió Jesu-Cbristo, 
Dios y Hombre verdadero , &c. 

S E R -
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D E O I R L A P A L A B R A D E D I O S . 

Qui ex Deo est, verba Dei audit, propterea vos non 
auditis; quia ex Deo non eslis. Joan . cap . 8. v. 47 . 

§• I- , 

1 U T o d a nues t ra e m b a x a d a se reduce á predicar el 
E v a n g e l i o , á sanar los enfermos en el a lma , á publ icar 
el perdón d e sus pecados á los que son cautivos del d e -
monio por la c u l p a , y á convidaros en el nombre de 
Dios con su a m i s t a d , y con el d ia de ^ r e t r i b u c i ó n 
de la g l o r i a ; y á la m a n e r a , que un E m b a x a d o r de 
un Rey lleva todas sus veces , así nosotros como M i -
nistros enviados de C h r i s t o : Pro Cbrisío ergo legatio-
ne fungimur (a), ven imos con sus veces , y con las fa -
cu l tades d e vues t ro l lustr ís imo Señor Prelado para a b -
solveros d e vuestros m a s enormes delitos y pecados r e -
servados , pa ra dispensar en votes , y c o n m u t a r l o s , p a -
r a reval idar m a t r i m o n i o s , si fuese necesario. ¿Quién d e 
vosotros podrá d e c i r : To estoy escrito en el Libro de 
la Vida, y soy del número de los que se ban de salvar! 
Nadie por c i e r t o , d ixo San Bernardo (b); porque en esta 
v ida quiere el S e ñ o r , q u e con el temor é ¡nce r t idum-
bre obremos mejor el negocio de salvarnos. No obs-
t an t e , os quiero poner á los ojos una gran señal de 
condenación para unos , y de salvación para otros. Mas , 
¡ ó Reyna Sacrat ís ima d e los Angeles! Cent ro de la I n -
mensidad , Esfera d e la Omnipotenc ia , y Trono de la 
De idad : Per te Lux orta est justo , 3 rectis corde Iccti-
tt'a \ por Vos nos ha a m a n e c i d o la l u z , y á los rectos de 
corazón la a legr ía . ¡O Hi ja del Príncipe Soberano. Quam 
pulcbri sunt g'ressus tui in calceamentis Filia Príncipul 

¡Qué 

(») Paul . 1. a i Corinth. i . e. J . ao. ( i ) Se rm. 1. in S :p tnag . ioiiio. 

Df. OIR I.* PALABRA CE Dios. 8 l 
¡Qué hermosos los pasos de vuestra v i d a ! ¡Qué espa-
ciosos vuestros c a m i n o s , y quán llenas de paz vuestras 
sendas! Dulces son vuestros e l o q u i o s , medidas vuest ras 
p a l a b r a s , d iscre ta y apacible la conversación d e vues -
t ros labios. ¡ O Virgen suavís ima en las de l ic ias ! m o s -
t radnos la gracia de vues t ro semblante : suene en nues -
t ros oidos vuestra voz , porque es dulce vuestra voz , y 
bell ísimo vues t ro ros t ro : Vox tua dulcís , S? fue ¡es tua 
decora. I lus t radnos con la lumbre de la fe , an imadnos 
con la esperanza , y encendednos con vues t ro a m o r y 
c a r i d a d , para que puros nues t ros corazones y nues t ros 
l a b i o s , podamos en t iempo y en e te rn idad can t a ros : 
A V E M A R I A . 

Qui ex Deo est, verba Dei audit, propterea vos non au-
ditis , quia ex Deo non estis. J o a n . cap . 8 . 

s. II. 

a E l que t iene oidos p a r a o í r , oiga (¡1), d ixo el 
Sa lvador : Qui babet aures audíendi , audiat. Para lo 
qual observad lo p r i m e r o , que el oir la palabra divina 
es de tres modos : ó con el o ido del cuerpo , oyendo lo 
que se predica : ó con el o ido del e n t e n d i m i e n t o , e n -
tendiendo lo que se dice : ó con el oido de la vo lun tad , 
hac i endo lo que se m a n d a : Aures autem perfecisti mi-
bi (b). Para que la pa l ab ra de Dios obre en vosotros 
f r u t o s de sa l /ac ion no basta oir ía , ni llega el e n t e n -
der la , es menester prac t icar la : Beati qui audiunt ver-
bum Dei , & custodiunt iltud (<"). Lo s e g u n d o , q u e si 
Dios no habla al c o r a z o n , y le mueve in ter iormente , 
las voces del Predicador nada sirven , d ixo San G r e g o -
rio :d) : Nisi Divinus Spiritus cordi adiít audientís, 
otiosus est sermo Doctoris ; y así sucede las mas veces, 

d i -
to) Mat th . c. 13. ». 9 . ( i ) E s Peraldo , S i rm. a. in S e i a f « . & 

Hugo , cap. 8. in Lucani. (el Lúe. c. n . v. 38. yd) S. Greg . bum. 
go. in Evk.ig. post iuit ium , & i ib. 11. Moral, c. 
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dice el mismo S a n t o , que como el corazon del oyente por 
sus culpas cometidas no es interiormente movido , todo el 
sudor de! Predicador se malogra (a). Es to se expl ica con 
este símil. U n Rey va en su c a r r o z a á casa de un Ti tu -
lo su vasallo , la ca r roza se queda á la puer ta , y el R e y 
sube y e n t r a : la voz y pa labra de l P r e d i c a d o r , d ixo dis-
c re t amen te el P a d r e Salmerón , es como una car roza o 
l i tera en que viene el esp í r i tu d e C h n s t o á en t rarse por 
las puer tas aden t ro de nues t ro corazon : F.cce sto ad os-

tium , & pulso : si quis aperuerit ....tntroibo ad ,l-
lum (b). E l la pára en los o í d o s , y si el Espír i tu de Dios, 
y su toque interior 110 pene t ra a d e n t r o , porque le c e r -
rá is la puer ta de vues t ro co razon , poco os a p r o v e c h a 
el o i r : por eso son dichosos los que la oyen y gua rdan 
den t ro de su corazon : Beati qui audiunt verbum Dei, 
6? custodiunt illud. 

o Por la m a r c a que l levan las ovejas se conoce de 
quien es el ganado : ahora vereis quiénes tienen la m a r -
ca y señal de ovejas del d e m o n i o , y quiénes la tienen 
de ser ovejas del rebaño de Chr is to . T r e s especies h a y 
de gente que t iene señal d e condenación , y d e no ser 
o v e j a s de Chr i s to , sino de l demonio , es á saber , los 
que p u d í e n d o , no quieren oir la pa labra de D i o s ; los 
que o y é n d o l a , no la acep tan , ni prac t ican ; y los q u e 
acep tándola , vuelven á r ecae r en sus vicios (c): Nonau-
dientium, non acceptantium , recidivantmm, que dicen 

los Doctores con San G r e g o r i o , y con Santo Tomas . 

S. I I I . 

4 J L a pr imera especie es d e los que no oyen la pa-
labra de D i o s : de estos h a y u n o s ; especialmente a m a n -
cebados , e n e m i s t a d o s , r o b a d o r e s , o mal c a s a d o s , que 
huyen de la Misión y de la pa labra Divina por no ser 
cogidos en la red del E v a n g e l i o , y por no verse p r e -

(„, P. Salm. in I>arab. ««nÍMUtis , •„C. ^ . 3 . ( i) Apoc v i o . 
t»j S. Gicg. hom. .8 . U Evaag. ¡ m u o , & D . Thom. m c. 8. Joan». 
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cisados á dexar su conducta de vida ; y así vereis , aun 
en señores y gente noble , que á veces buscan Confeso-
res sin ciencia , ni conciencia , que les disimulen su v i -
d a re laxada , y según las máximas del mundo ; por eso 
h u y e n , y sfe excusan de asistir por temor de ser c o -
gidos : Timebam ne caperes me, como de si mismo lo 
decía San Agustín á su D i o s , y como peces se quedan 
en lo p ro fundo : jóvenes hay y estudiantes que por 
miedo de no ser tocados d e D i o s , y cogidos con la v o -
cación para Rel ig iosos , h u y e n de en t ra r en exercicios; 
así estos por no ser cogidos de Dios para emendarse 
h u y e n de la Misión y Doct r inas de sus C u r a s ; ¿ y que 
señal es esta ? Q u e no son de Dios : Propterea vos non 
auditis quia ex Deo non estis. O t ro s hay , especia lmen-
te mugeres nobles ha r t a s de propia voluntad , que por 
t emor de que el A n g e l , que es el P r e d i c a d o r , revuelva 
la piscina de su mala conciencia , dicen : Me espanto 
de oir exemplos de condenados , .y Sermones fuertes : me 
han de meter en escrúpulos. ¿Despues d e haber vivido 
d a d a s á bay les , c o m e d í a s , z e l o s , escándalos y l u x " " 3 , 
y no haber hecho penitencia , l lamais escrúpulos ? No-
lunt audire te , quia nolunt audire me, d ixo Dios á hze -
q u í e l , y y o d i r é , no quereis oir al P r e d i c a d o r , porque 
no quereis oir á Dios : ¿ q u é señal tienen estas ovejas? 
Señal que no son del r e b a ñ o d e Chr i s to sino del diablo: 
Vox ex patre diabolo estis. . . , , 

S Lo t e r c e r o , vereis varios que por no asistir i la 
Misión ó Doc t r ina de sus C u r a s s e van al c a m p o á c a -
za , al paseo ó diversión , quando saben que la nece-
sitan por haber p e c a d o , y no haber hecho penitencia , m 
emienda de su vida : ¿Qué señal tienen estas ovejas . be-
ñal que no son de Dios , que dan mal exemplo y ocasion 
de sospechar mal de ellos , pues son rebeldes á la luz 
que Dios les envia (a) : Ipsi fuerunt rehelles tumw. H ay 
o t r o s , que yendo los Mis ione ros , los Curas o Sace rdo -
tes por las calles con un Crucifixo convidándolos á la 

r M i -

lu) Job c. 44. ». i j . 
L2 



8 4 S E R M Ó N Q U A R T O . 
M i s i ó n , se enc ier ran y esconden por no i r , y vienen 
á dar á su mismo Salvador y Pastor con la pue r t a en 
los ojos , como dicen : ¿ Q u é señal es ésta ? Señal que 
no son ovejas d e Chr is to , pues si fueran ovejas suyas , 
reconocieran á su buen Pastor , y le seguirían : F.t cog-
noscunt me oves, mete (a). O t ro s dicen , ya vamos Padre, 
luego iremos á'/a Misión, y se quedan en c a s a : ¿ q u é 
señal es ésta? Señal que como ovejas enfermas tienen lias-
t ío ya á la pa l ab ra d e Dios , y que morirán con la 
m a r c a de ovejas de l demonio . Con t ra éstas se l evan ta -
rán en el Juicio d e Dios var ios pobrecillos jornaleros y 
oficiales que por oír la Misión madrugan a l c a m p o y á 
su t raba jo , y var ios de los P u e b l o s , que dexando sus 
labores en t ran d e fue ra u n a , dos y tres leguas c a n -
tando el Rosario : ¡ ho r renda señal es ver en t ra r los de 
fuera á la Misión , y los del lugar quedarse en casa, 
y huir de ella ! Viri Ninivitte surgenl in judicio cum 
generatione isla , & condemnabunt eam (h). O t ro s h a y e n 
la real idad t igres ó leopardos mas que ovejas de C h r i s -
to , que persiguen á los Curas quando predican con t r a 
los vicios de su Pueblo y escándalos , y dicen : Eso es 
tirarnos ti nosotros , y t a l vez ponen de mala fe á los 
Pred icadores d e Qua re s ma con sus Super io res , porque 
les d a n en la m a t a d u r a : y como los Superiores depen-
den á veces de los Pueblos para sus limosnas , se ven 
precisados á m u d a r l o s á ot ra par te : ¿qué señal es esta? 
Señal que n o son d e Dios , y que in icuamente impiden 
su d iv ina pa labra : "Qtii veritatem Dci in injustitia deti-
r.ent (c). P a d r e , que el Predicador ha hab lado i m p r u -
d e n t e m e n t e : - y q u a n d o sea a s i , ¿ p o r qué no disimuláis, 
pues lo hace con buen zelo ? ¿ N o quereis que los Misio-
neros y Confesores os disimulemos vuestros v i c io s , y 
nos c o m p a d e z c a m o s ? 

("1 Joan. c. 10. ». 14. ( i ) Mal lh . c. l a . » . 4 1 . 
(c) Paul , »d Rom. c. 1. t . 18. 

i ' . 

S . 1 V . 

D E OIR LA PALABRA DE D l O S . 

I V . 

6 i I P u e s qué diré de aquellos que impres ionan a l 
vulgo é ignoran te s , diciendo , que las Misiones les me-
ten en escrúpulos , que á todos los quieren echar al in-
fierno"'.' ¿qué importa que lo digan? No hay que fatiga-
ros : ya sabemos lo que nos pueden decir : ¿ Q u é señal 
tienen estas ovejas ? Señal que son del demonio , por 
c u y o espíritu hablan ; y si cooperar á que o t ros asistan 
á la Misión es indicio de una buena conversión , al c o n -
trar io impedir y poner mal á o t r o s , poniéndolos en des-
confianza , ó entibiarlos para que no asistan , no solo 
es mala s e ñ a l , sino oficio el mas diabólico y perverso 
que h a y : Omnium diaboücorum diaboücissimum. E n ver-
dad que un Religioso d ixo A una señora que la c o n f e -
saba , y e ra algo t ímida : Vmd. no vaya tí la Misión que 
la meterán en escrúpulos: díxolo , y á los pies de la se -
ñora se c a y ó muer to . 

7 Ot ros h a y que no quieren recibir la pa labra de 
D i o s , ó la impugnan , abul tando inconvenientes , ó po r -
que les .amarga como la sal á la mano herida , ó p o r -
que no se les dió cuen ta , ó porque temen se descubra 
la hi laza d e su mala vida : Ahora no es tiempo, no es 
necesario , hay que hacer en los campos , no podrá asis-
tir la gente, bastante nos han predicado : si solo no q u e -
re r oir la pa labra de Dios es señal de r é p r o b o s , y d e 
ovejas del demonio , ¿qué será el impugnar la é ir c o n -
t ra ella ? E n cier ta Ciudad se conjuráron contra m í , é 
hicieron acuerdo d e no asistir el Ayuntamien to á la 
Misión , porque pr imero no se les habia dado cuenta : 
Ecce verbum Domini factum est eis in opprobrium , & 
'ion suscipicnt illud (a). 

8 Otros h a y , especialmente amos y padres de f a -
milia , que por h ipo d e t raba jar impiden á la muger , 
hijos ó criados que v a y a n á la Misión : Estate en casa, 

que 
(o) Jercra , c. 6. r. 10. 
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que el Misionero no nos ha de dar de comer : ¿Qué señal 
tienen estas ovejas? Señal que no son del rebano de 
Chr is to , pues pesa mas lo temporal que lo e t e r n o , y por 
enviarlos á la Misión no les habia de faltar Dios , ni la 
comida. Pastores , criados y jornaleros ha hab ido que d e -
cían á sus amos codiciosos : Quíteme usted de mi sala-
rio ú jornal, que yo no he de perder la Misión. Otros hay 
que metidos en vehetría de negocios , viages y cu ida-
dos de adelantar hacienda , solo para ir á la Misión y 
palabra de Dios no hallan t iempo. ¿ Q u é señal es e s t a . 
Señal que el negocio de sus almas va perdido , y que no 
son de Dios. Otros , especialmente labradores , oficiales 
y gente desocupada , pasan t o d o e l d i a de fiesta ociosos 
en las p lazas , mentideros , coc inas , y en los cemente-
rios de los Templos , y por mas que los Cura s clamen 
porque vayan á la doctr ina , escapan de ella , y por^no 
asistir á la Misa Mayor en que se explica , oyen la Misa 
de alva , ú otra . ¿Qué señal tienen estas ovejas? Señal 
que no son del rebaño de Chris to , ni reconocen la voz 
de su Pastor : Oves mece vocem meam audiunt. Y si 
esto pasa con l ab rado res , ¿qué será de gente honrada 
y noble , que juzgan tienen privilegio para no ir á la 
doctrina de sus Curas ? De todos estos se bur la rá Chr i s -
to en la muerte , diciendo : Vocavi, & renuistis : Y o 
os llamé á la palabra divina por mis Min i s t ros , y por 
vuestros C u r a s , y no quisisteis venir á ella : fui por las 
calles , y por manos de los Sacerdotes haciéndoos señal 
para que concurrieseis : Extendí manum meam , & non 
fuit qui aspicerct, y unos os escondíais , o t ros no me 
a tendía is , y por no verme cerrabais vuest ras puertas, 
y os quedabais en casa ; pues y o me rei ré de vosotros 
al morir : Ego quoque in interitu vestro rídebo (a): c n -
tónces me invocareis , y yo no os o i r é , ni me hallareis. 
Así pisó con un hombre , de quien refiere el Cardenal 
Vitriaco , que quando el C u r a expl icaba la doc t rmá 
huia de e l l a , unas veces se quedaba ocioso en casa , ó 

en 

(•) i. Pror. T. a5. 
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en la plaza , o t ras se iba de viage al campo ó diversión. 
M u r i ó , y estando haciendo el en t i e r ro , al entonar el 
Cura aquellas palabras Parce mihi Domine, un Cruc i -
fixo que habia en el a l tar , desclavando sus manos de 
la cruz , se tapó los oidos , como quien dice : Este hom-
bre 110 me venia á oír quando y o predicaba por boca 
del Cura , ahora no quiero y o oir los ruegos que por él 
se hacen ; y dicho esto se le enterró en el c a m p o con 
la sepul tura de las bestias. 

S. V . 

9 " V o s o t r o s os excusáis con ocupaciones que en sf 
son l í c i t a s , prefiriéndolas al negocio de vuestra salva-
ción. E n verdad que si se os ofrece un p l e y t o , una bo-
da , romería ó función de Iglesia para vuestro desem-
peño , bien arr imaís á un lado los quehaceres , y solo 
p a r a ir á la Misión os excusáis con estar ocupados ; pues 
sabed que no os va ld rán vuestras disculpas , como lo 
vereis en este caso que cuenta Chris to en el Evangel io . 
U n Padre de familias dispuso un gran convite y cena: 
es tando ya todo dispuesto , envió á su siervo para que 
llamase á los convidados : fué éste en nombre de su 
amo , y todos empezáron á excusarse : uno dixo , h o m -
bre , y o he comprado una granja , he de ir á ver qué 
compra he h e c h o , dame por excusado : otro respondio, 
he comprado cinco pares de b u e y e s , y los he de p r o -
bar , díle que no puedo : otro le dixo , y o me he des-
posado hoy , y estoy de boda , ya ves que no puedo, 
dame por excusado. El siervo dixo al amo : Señor , res-
ponden esto , y esto : entonces indignado el a m o por 
la grosería , dixo á su cr iado : Ve luego á esas e n t r a -
das , plazas y barrios de la Ciudad , y traeme á los po-
bres , enfermizos , ciegos y mancos : hízolo a s í , los sen-
tó á la mesa , y exclamó : De verdad os digo, que 
ninguno de aquellos que llamé , y no (¡uisíéron venir, 
probará mi cena (a). 

Luc. e. 14. v. 24. 



10 Pregunto a h o r a , ¿quién es este P a d r e de fami-
lias? Jesu-Chr i s to . ¿ Q u é Cena es ésta? La Cena de la 
vida e terna , la del Sac ramen to , y la d e la palabra d i -
vina. ¿Quiénes son los cr iados que convidaní Los M i -
nistros de Dios y Predicadores . ¿ Q u é quiere decir 
el que no gustar ían su Cena ? Que no se sentarán á la 
Mesa de Dios en el Cielo. ¿ Las ocupaciones con que se 
excusaban eran en sí ma las ? No por c ier to . ¿ Pues por 
qué los pr ivo Dios del Cielo? Porque a tendían mas á 
las ocupaciones d e la t ie r ra que al negocio de sus a l -
mas , y al l l amamien to con que Dios los l lamaba. A h o -
ra p regunto : ¿ Q u a n d o os convíd in á l i pa labra d iv ina , 
qué excusas d a i s ? Las m i s n i s ó s eme jan t e s : hay que 
hacer , he de ir al campo, tengo que acabar tal obra, 
pues c reedme que var ios no gustareis de la Cena e t e rna , 
ni vuestras d isculpas os va ldrán ; y pa ra que no p e n -
sáis que esto es p o n d e r a r , oid este caso. E l año de 1724 
en un Obispado d e C a s t i l l a , y Pueblo cor to , conv i -
da ron dos Padres Misioneros que pasaban por la ca l le 
á una porcion de gen te , que había en una casa con oca-
sion d e una boda , á que fuesen á la Misión. Los c o n -
v idados dixéron : Vamos , y despues celebraremos la 
boda , y cenaremos. E l pad re del n o v i o , en c uya casa 
se c e l e b r a b a , j uzgando que se le a gua ba la fiesta , se 
puso á la puer ta p a r a que no saliesen , y en efecto los 
convidados no fué ron . Los Padres pasáron á la Iglesia; 
m a s sentándose todos los convidados á la mesa , a! p r i -
mer bocado que t o m ó en su boca el infeliz padre de l 
novio , se quedó m u e r t o : con es te castigo venian d e 
dos y tres l e g u a s : este caso pasó á 10 de O c t u b r e del 
d icho año. O t r a , y e n d o las vecinas á la Misión, se q u e -
dó en casa : vo lv iendo ellas d e la Misión , la con tá ron 
lo que habían oído , y recibiendo con desprecio y gesto 
la conversación , b a x ó un r a y o del Cielo , y en t re las 
dos vecinas la dexó m u e r t a . Bien r a r o es el caso , que 
pasó el año de 34 en Lorca , donde hice Misión. U n 
Cabal le ro dixo á su M a y o r a l : es menester que los Pas-
tores vengan á la Misión , dexando quien cuide del g a -

n a -
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nado : respondió , Señor , ahora en t r a la par idera , y 
110 será fácil : ¡ cosa rara ! todos los corderi l los iban na-
c iendo muer tos : el M a y o r a l remordiéndole la concien-
cia , f u é al a m o : S e ñ o r , los corderos nacen muer tos : 
h i z o á n i m o de ir á la Misión , y desde que asistió , los 
corder i l los nacían vivos. Y el año pasado de 30 en Mon-
tenubio , una legua d i s tan te de Canales d e la Sierra , se 
les mor ían los cerdos á q u a t r o , á seis , ó mas cada dia : 
desde el p r i m e r dia que en t rá ron en Procesión can t ando 
el R o s a r i o , ( e r a por el mes de Ju l io) cesó la m o r t a n d a d . 
Tened f e , y »0 os fa l t a rá Dios , si venis á la Misión. 

VI . 

TI 3Lia segunda especie de los que tienen señal de 
reprobos , y que no son ovejas de C h r i s t o , es de los que 
oyen la pa l ab ra de Dios , y no la ponen por obra : Non 
acceptantium. D e estos h a y unos, que hiriéndoles en lo vi-
vo, p rocuran sacud i r el d a r d o , y apagar el r emord imien -
to de la conciencia . San Agus t ín , l lorando su mala v ida 
pasada , decia al Señor : Heristeis mi corazon con vues-
tra caridad , & gestabans verba tua transfixa visceri-
bus nostris (a), y l levaba en mis en t rañas c lavado el 
d a r d o de vuest ras pa labras . Así estos , en c lavándolos 
la sae ta al corazon con alguna doctr ina , p r o c u r a n sa-
c u d i r l a , como el toro á quien le c lavan la vander i l la , que 
no cesa has ta que la desp rende ; y esto sucede quando les 
in t iman la obligación de rest i tuir ó satisfacer tal deuda , 
de no i r á tal c a s a , en que caen ó p e l i g r a n , de dexar tal 
oficio en que se condenan , & c . esto lo reciben m a l , bus-
can mot ivos c o n t r a lo que se les predica , y dicen durus 
est hic sermo : cosa d u r a es lo que se dice. Señal que no 
son ovejas de C h r i s t o , sino áspides venenosos , y sordos, 
que se t apan la oreja de l en tendimiento por no ser c o n -
vencidos y cogidos de la ve rdad que les duele : Sicut 
aspidis sur da, £? obturantis aures suas (b). ¡O quánto 

de 
ta) Lib. p. Conf. c. a. (¿) P.llra. 57. v, 5. 
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de esto h a y en C o m e r c i a n t e s , en Jueces , N o b l e s , Clé-
r i g o s , gente de p luma , y o t ros ! O t ro s h a y que van á 
oi'r solo por el de ley te y gusto que r e c i b e n ; y así van , 
si predica el que les gus ta , y no oyen á quien no lo hace 
tan bien. Es to es lo que tiene desac red i t adas y pe rd idas 
las Iglesias , dixo San C h r y s ó s t o m o : Quod & vos non 
quicritis Sermone»' qui compungere possit, sed qui de-
lecte! (a). Para estos la pa l ab ra de Dios es como un tono 
6 v i l l anc i co , que solo pára en el o ido : así lo dixo Dios 
por Ezequiel : Et ese eis quasi carmen musicum , quod 
suavi, dulcique sono canitur, & audiune verba tua, & 
non faciunt ea ( i ) . Ot ros h a y , que hi r iéndoles d e medio 
á medio , empiezaná desacred i ta r l a pa l ab ra d i v i n a , c u e n -
tan de o t r o modo lo que el Pred icador d i x o , m u r m u r a n , 
y á veces t a c h a n a l mismo Pred icador . Bien horr ib le es 
el caso , que pasó en la C i u d a d de Valencia . Yendo una 
noche pred icando un Predicador por las c a l l e s , exc l amó 
a s í : ¡ó muger infeliz! t emo , que ántes d e veinte y q u a -
t ro horas quedes conver t ida en cenizas : es taba á un 
balcón una doncella y n o b l e ; y her ida c o m o una c ier -
v a de es ta sentencia , se met ió d e n t r o , y e m p e z ó á l l o -
r a r a m a r g a m e n t e con un corazon do lo r ido y a t r avesado : 
subió un ' joven pisaverde , con quien a nda ba d i v e r t i d a ; 
y viéndola envue l ta en l l an to , la d ixo , ¿qué tienes? 
Respondió : h a pasado por la ca l le un Padre Misionero 
pred icando , y h a d icho , que ántes d e veinte y q u a t r o 
ho ras teme que me convier ta en cenizas : el joven indigna-
do p r o r u m p i ó c o n t r a el P red icador , y d ixo : prediquen que 
h a y infierno , y que h a y cíelo , y no amenacen de es ta 
s u e r t e : vamos á dormir la d ixo el ma ld i to , y como el la 
se resist iese, la amenazó con un puña l : entónces e l l a 
le d ixo ve al a p o s e n t o , y espera al lá : y poniéndose d e -
lante de una imágen de nues t ra Señora , empezó con 
lágr imas á pedir la defendiese d e él. Así pasó la noche , 
y como el jóven no llamase , yendo al aposento , le e n -
c o n t r ó en la c a m a conver t ido en ceniza. Díó cuen ta del 

c a -

^ j Hom. 30. in Act. post med. ( í ) Ezech. c. 33. v. 31. 
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caso , y l legando á el infeliz á cogerle del brazo un S a -
c e r d o t e , le hal ló c e n i z a , la cabeza c e n i z a , y así todo 
el c u e r p o , y su a lma ard iendo en el infierno. De este 
caso se t o m ó test imonio , y lo trae D. Es tevan Do l t z 
en su Año Virgíneo. 

12 O t ro s h a y , que son como los t r inchantes en un 
convi te : cogen un pabo , y van sur t iendo los p la tos : es-
ta pierna á Don F. esta pechuga á Doña F. y ellos c h u -
panse los d e d o s , y gustan mas del p la to del desempeño, 
que de la v i a n d a : el o t ro oye el Se rmón , y d ice , q u é 
bien viene esto á fulana , que estaba en tal p a r t e : t a l 
exemplo cogió de medio á medio á fulano. ¿Y para tí? 
N a d a . Sálense del convi te de la pa labra divina en a y u -
nas. Pues qué d i ré de aquellos obst inados y c i e g o s , q u e 
son como tordos d e c a m p a n a r i o , hechos á los gri tos de 
la pa labra de D i o s , sin que se i n m u t e n , ni teman , y 
es lo mismo para e l los , que si se predicara á un sordo; 
si perciben una p a l a b r a , ent ienden t r e s , ó q u a t r o al r e -
ves : hombres vereis con gota s e r e n a , tienen c la ros los 
o j o s , y al medio dia nada ven ; así son estos infel i -
ces con los ojos a b i e r t o s , y con t an ta luz de las Doc-
trinas no ven su condenación y precipic io; ¿y por qué? 
Porque se cegaron los conduc tos por donde habian d e 
baxar las insp i rac iones , y auxilios á los ojos de su m e n -
te ; y por e s t o , dexados d e D i o s , t ropiezan al medio 
día d e la luz en la Ley de D i o s : Impegimus meridie 
quasi in tenebris (a). En todos estos h a y una poderosa 
señal de que no son ovejas d e Chr i s to , pues no se 
persuaden lo que se les p r e d i c a : Sed vos non creditis, 
quia non estis ex ovibus meis (b). 

5- VII . 

13 H í a t e r ce ra especie , que tiene señal de no ser 
ovejas de Chr i s to es de los que acep tando la pa labra d i -
v i n a , vuelven fác i lmente á r ecae r , recidivantium: de es-

tos 
(a) Isai. cap. 59, V. 10. (}) Joan. c. 10. y. atf. 
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tus h a y unos , que confesándose en fuerza de lo que se 
les p red ica , se vuelven á casa con sus hábi tos viciosos, 
y c h o r r e a n d o sangre , como dicen , sus pas iones , por 
no cas t iga rse , ni t omar remedios para vencerse; y así 
vuelven presto á ma ldec i r , j u r a r , quebrantan las fiestas, 
hab lan pa labras feas , &c . otros v e r e i s , que en confe-
s á n d o s e , y oyendo la palabra d i v i n a , vuelven á pocos 
dias al t r a t o , comunicac ión , casa de j u e g o , ó diversión, 
en que pel igran y caen : o t ros a r r a s t r ando la soga de 
hur tos , de tocamien tos feos, como son jóvenes y d o n -
c e l l a s , y de a d u l t e r i o s , como son var ios casados , por 
mas remedios que les den en el púlpi to , y penitencias 
que les pongan opor tunas en el confesonar io , las quie-
b ran y vuelven á las andadas : otros desmayando en 
el camino de vida que e m p i e z a n , ó no sufr iendo la 
z u m b a que les dan sus a m i g o s , dexan sus exercicios 
de vi r tud , y vuelven á sus p e c a d o s : Ad tempus cre-
dunt, & in tempore tentationis recedunt. ¿Qué señal t i e -
nen todas estas ovejas? Señal que no son de Chr i s to , 
pues no g u a r d a n su pa labra , sino del demonio á quien 
obedecen! De q u a t r o h e r e d a d e s , en que Chr i s to sem-
b r ó el g rano de la pa l ab ra divina , solo la una d ió 
f r u t o , según la metáfora de l Sembrador en el E v a n -
gelio (a)." ¿Qué dolor para un L a b r a d o r , si de qua t ro 
t ierras s e m b r a d a s , solo una le diera f ru to? Treinta ce-
lemines solo rendirán tres, como dixo I sa í a s : Triginta 
modii sementis faciet modios tres (b). Pues qué dolor será, 
si de q u a t r o porciones de gente sola una t iene señal de 
ser ovejas de C h r i s t o , es á s a b e r , los que oyen la p a -
labra de Dios , y la guardan en su corazon : lieati qui 
audiunt verbum Dei, & custodiunt illud: y las o t r a s 
tres especies de gente tienen la marca de ser ovejas 
del d e m o n i o , y no de D i o s ; ¿por qué? p o r q u e , o no 
oyen la pa labra de Dios y doc t r ina , pud iendo , si ellos 
qu i s i e ran ; ó si la oyen no la prac t ican para sujn-

(,) Hago Cardinal , in cap. 8. L u c s , & Cornel. U cap. . 3 . M a u h x i . 
lsai . c. 5. v. 10. 
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mienda ; ó si la p r a c t i c a n , vuelven luego á sus vicies 
y p e c a d o s : Non cudientium, non accepíant ium, recia i-
vantium (n). 

14 Pues P a d r e , ¿de qué nace el no f ruct i f icar la 
p a l a b r a d e Dios? N a c e lo p r i m e r o , de que co os d i s -
poné i s pa ra oir con f r u t o la palabra divina , p id iendo 
h u m i l d e m e n t e a l Señor gracia pa ra e l l o , sino que la 
oís neg l igen temen te , y c c m o quien va á oir una mús i -
c a : Non minus rc'us erit, qui verbum Dei negligenter au-
dierit, quam i//e, qui Corpus Cbristi in terrc.m cadere ne-
gügentia sua permiscrit (b). S a b e d , dice San Agus t ín , 
que no es menos culpable el que oye t ibiamente ó sin 
f r u t o la pa labra de D i o s , que el que por su negligen-
cia d e x a caer en t i e r ra la Host ia Consagrada . L o se-
g u n d o nace , d e que var ios venís por cur ios idad , c o -
mo los que vienen de las Aldeas á leg is t ra r los Ed i f i -
cios , y T e m p l o s de una C i u d a d , y nada llevan de lo 
que viéron ; ó ccn c ie r ta indife; encía de á n i m o , c o m o 
si os i m p o r t á r a p c c o : o t r c s por \ t i l o l t d o , y aca ío 
si a l l í asiste el g a l á n , ó amiga con quien caen. L o t e r -
cero n a c e , d e que var ios estáis en el T e m p l o y Mi -
sión p a r l a n d o , r i endo con inmodestia , y c< t r o si e s -
tuviera is en u n a Comedía . Lo quar to nace de q u e no 
l a recibís c o m o p a l a b r a de Dios , sini' de tal I c.mbre: 
quando se publ ica u n a C a r t a ó Dec ie to d t l Rey la 
OÍS sin poner la m i r a en si el p r e y i r c r o es r ras ó me-
nos háb i l , y la respe tá i s como á C a i t a d e un R e y : si 
recibís una C a r t a de un S s n t o , no r t pa ra i s en si la 
C a r t a es de buena ó mala l t i r a , sino tn lo q u e c o n -
t i e n e , y en que es d e un S a n t o ; así vues t ro cu idado 
hab ia de ser recibir la pa labra de Dios c c m o s u y a , sin 
poner la mira en el p regonero de ella , si es mas ó me-
nos ingenioso , m a s ó menos sabio , &c . 

15 Pues P a d r e , ¿110 somos C h r i s t i a n o s ! Respondo: 
muchos sois Chr is t ianos de n o m b r e , y 110 en las obras , 

C O -

la) Gregor . Hom. 18. ¡n E w n g e l . & vlde l i . in Ezech. 
(¿) Houi. %(t. e l ' 5 0 . 



como dixo San Tiburcio de un Torquato : Ta ha mu-
cho tiempo que Torquato es Christiano, mas sus obras 
no son de Christiano. Sois Cbristianos de ios Artículos, 
y Hereges de los Mandamientos dixo al tamente el Padre 
V i e y r a : creeis los Artículos de la F e , porque no os 
cuesta t r a b a j o ; mas no creeis los Mandamien tos , po r -
que son contra vuestros apeti tos y propia voluntad. 
Creeis en Chr i s to , e s to e s , que h a y Chris to , mas no 
creeis á C h r i s t o , esto e s , no aten Jéis á sus M a n d a -
mientos : Qui credit Deo, attendít mandatis (a). Es to 
lo veréis c laramente : Chris to d i c e : Aprended de mí, 
que soy manso, y humilde de corazon; vosotros no t e -
neis mas Dios, que mi honra , mi p u n t o , y querer s o -
bresalir , y ser mas que otros. Chr is to dice : Amad á 
vuestros enemigos , haced bien á los que os aborrecen; 
si os hieren un lado o mexilla, mostrad el otro : vosotros 
todo lo cont rar io , porque os vengáis , murmurá i s , ó les 
negáis el t ra to despues del agravio. Christo d ice : Ve-
lad,y oral para que no os venza la tentación: vosotros 
nada m?nos entendeis , que de o rac ion , y mortif icación 
de vuestros apetitos. Chris to os dice : Amad ti vuestras 
mugeres-, algunos de vosotros las t ra ta is sin ley, y ul t ra jáis 
como si fueran e sc l avas , ó unas perras. Chr is to dice. 
Sed misericordiosos; á muchos os s o b r a , y no soco r -
réis la de snudez , enfermedad , ó grave necesidad del 
próximo. Chris to dice , que no juréis en vano; en o f re -
ciéndose el pleyto , ó salir con la vuestra , juráis en 
falso. E l Señor os dice , que no hurtéis; sois sin número 
los que hurtá is al A m o , par iente ó vec ino , ó t r a m -
peáis lo a g e n o : que no trabajéis en las Fiestas; vos-
o t ros , á pesar del precepto de D i o s , t rabajais en ellas. 
Veis ahí c laramente por qué no creeis á Chris to . ,De 
todos quantos habia en el mundo en t iempo del dilu-
vio fueron m u y pocos los que se sa lvá ron ; ¿y por qué? 
porque aunque t o d o s , ó muchos creían en D i o s , no 
c re im á Dios, q i e por Nos les amenazaba . Os amena-

za 

[a) Ecol. ca p. 3a. vers. a8 . 
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za Dios con la mala m u e r t e , con el Inf ie rno , si no 
hacéis penitencia : o i s , y no os lo persuadís. Vosotros 
mismos, quando el diablo os tienta , si no consentís, so-
léis d e c i r : No le di crédito , ni creí á sus sugestiones: 
luego quando no obedeceis á Ch r i s t o , señal que no le 
c ree i s , ni dais fe práct ica á sus palabras. Pues sabed, 
que el que no c reye re á Ch r i s t o , se condena rá : Qui 
vero non crediderit, condemnabitur. O y ó un T u r c o en 
Florencia un Sermón , y como no pudiese contener las 
l á g r i m a s , le preguntáron : ¿Por qué lloráis? Respon-
dió : Lloro la desgracia d » los Sarracenos , y la pere-
za y descuido de los Christianos , porque si este Ser-
món se predícára en D a m a s c o , me a t revo á dec i r , que 
de cien mil a l m a s , se convertir ían mas de ochenta y 
seis mil de sus errores y vicios, y aquí son tan pocos 
los que se convierten (a). 

§. VIII. ¡ 

16 S i e m p r e que voy á decir lo siguiente, me es-
tremezco : observad, os ruego , los santos y terribles jui-
cios de Dios. En t r a r án en este auditorio cincuenta per-
sonas deshonestas, ó a m a n c e b a d a s , oye una el Sermor , 
y sale herida de la mano del Señor para su b ien , y 
d i c e : ¡Jesús! aquel Padre me ha leído el corazon. Vase 
á casa , y aflige con el c i l ic io , a y u n o , ó disciplina su 
c u e r p o , se retira varios r a t o s , y se desvela para f l o -
rar amargamente sus c u l p a s , y hacer una buena cofi-
fesion general. O t r a mas perdida de l uxu r i a , ó aman-
cebada , se sale m u y s e r e n a , sin iumutarse su corazon, 
y como si no hablára con e l l a , c ena , conversa , y se rie, 
como si tuviera obras de justa . ¿Pues cómo es esto? ¿No 
es uno el Predicador? ¿Una misma la palabra divina? 
Sí; mas el defecto está de . par te de quien o y e : con un 
mismo calor del Sol se ablanda la c e r a , y se endure-
ce el b a r r o : con un mismo grano sembrado una t ierra 

da 
(«) Engelg. Dcmin. Sexag. i . pan . hujus Evang. § 3. 
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da abrojos y m a l e z a , y o t r a o i g o m u y escogido : con 
la misma co lumna de fuego que a l u m b r ó al Pueblo de 
I s r a e l , se cegaban los G i t a n o s ; así con una misma luz, 
y ca lor de la pa l ab ra d iv ina unos se a b l a n d a n , y c o n -
vier ten , o t ros se e n d u r e c e n , y q u e d a n en su pecado; 
y así v e r e i s , q u e por m i s q u e p red iquemos el que ba-
tíais penitencia de vuestras maldades , que t ratéis con 
quien os a g r a v i a , y no t r a t a i s , y q a e dexeis la ocasion, 
os saldréis del Sermón casi todos los que vivís a m a n -
cebados , ó habéis pecado con t o r p e z a s , sin h a c e r pe-
ni tencia , engañándoos el d e m o n i o , y d á n d o o s largas , 
que después d: confesaros la haréis: os saldréis sin ir á 
r ec jnc i l i a ros con el par ien te ó vecino que no t r a t a i s , 
y volvereis á la casa ó comunicación en que ha l las te i s 
el pe l ig ro , y el pecado : harois el ac to de con t r i c ión a l 
a c i b a r s e el Se rmón , pero f a l so , superf ic ia l , y os q u e d a -
re is en vues t ro pecado , y dormi ré i s es ta noche c o n él, 
p o r q u e no creeis á Dios que os hab la por sus Min i s t ros . 
¡Ah pobre a l m i , á quien y a el t rueno de la p a l a b r a 
d e Dios no asusta , ni in n a t a ! Propter multitudinem 
iniquitatis tuce dura facta sunl peccata tua (a). Por el 
peso y m u c h e d u m b r e de tus cu lpas ya tu c o r a z o n se 
l ia o b s t i n a d o , y sa ld rás d e l a función sin án imo d e 
c a s t i g a r t e , de hacer u n a buena confesio.i g e n e r a l , ni 
conve r t i r t e . 

17 Es t e p r o f u n d o d e s a m p a r o con que D'os a b a n -
d o n a á v a r i o s , y no los reconoce por ovejas suyas , 
pues no hacen caso de su p a l a b r a , ni de lo que se les 
p r e d i c a , se vió en las Misionas que el Sa lvador h izo 
e n vida. E a t r ó p red icando par las Ciudades de C o r o -
z a í n , y Beti isaida las m i s célebres de Galilea ; i n t i -
móles la pen i tenc ia , y que dexasen sus v ic ios : mas co-
m o sus moradores es taban dados uao i al t r a to y m e r -
c a n c í a s , o t ros á los de ley tes . , l u x u r i a , y pasa t iempos , 
era lo mismo que p red ica r & los s o r d o s : Q'iasi surdis 
canebat, dixa A lap ide (b). E n t ó n c e s el Salvador e x c l a -

mó: 

0?) Jerero. c. 30. rere . 14. ( í ) l a cap. 11. Marih. 
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m ó : Vce tibí Corozain , vce tibi Bethsaida\ ¡ A y de tí 
Ciudad de Coroza in ! ¡Ay de t í Bethsaída! Si en Ti ro , 
y en Sidón , Ciudades de P a g a n o s , se hubieran h e c h o 
los prodigios que en tí se han o b r a d o , sí les hubiera 
amanec ido la luz de Doc t r i na s , y Misiones que se te 
h a n p r e d i c a d o , hubieran hecho con a y u n o , y cil icio 
a m a r g a penitencia de sus c u l p a s : In ciñere, & cilicio 
pcenitentiam egissent (a). Yo os aseguro que el dia de l 
juicio no se hará t an ta justicia con los de T i r o , y S i -
dón , como con voso t ros ; pues teniendo mas luz y c o -
nocimiento de mi Ley que e l l o s , o y é n d o m e predicar la 
p e n i t e n c i a , y vida nueva sois mas v e n g a t i v o s , mas 
soberbios y luxuriosos que ellos. Esta es la amenaza 
que les h izo C h r i s t o , y se c u m p l i ó , pues hoy a rden 
e n fuego e terno los moradores d e Coroza in , y Bethsa ida . 

$. IX. 

18 A S Í c l amaré yo á este P u e b l o : Vce provoea-
trix, & redempta Civitas! ¡ Ay d e tí Pueb lo , y R e p ú -
blica de N. redimida con la Sangre d e C h r i s t o ! has 
p rovocado la ira y just icia de Dios : Vre tibi'. Ay de 
t í , que si esta Misión y Doct r inas que os envía Dios, 
se hiciera en o t ros Pueblos , volver ianse á su Dios con 
l á g r i m a s , har ían Confesíon g e n e r a l , y amarga c o n v e r -
sión d e su v i d a ; las calles se l lenarían de penitencia, 
como lo puedo decir de muchís imos Pueblos y C i u -
dades en que he p r e d i c a d o : mas vosotros cebados unos 
en e l h ipo de ade lan ta r honra y h a c i e n d a ; o t ros p i -
cados de la envidia y v e n g a n z a ; muchís imos d o m i n a -
dos de la l u x u r i a , habéis de malograr esta ocasion y 
beneficio : de par te de Dios os d igo , que os espera ma-
y o r condenación y juicio ; pues con tan tas Doctr inas , 
Se rmones , y golpes capaces de ab l anda r un bronce, 
os quedareis sin c o n f e s a r , ni convert i ros (A): Confun-
demini á fructibus vestris, propter iram furoris Do-

ta¡~ 
Marth. cap. a l . J e rem. cap. n . v. 13. 
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mini. C a e r á , caerá sobre vosotros el f u r o r , y ira d e 
un Dios e n o j a d o , y sereis confundidos de vuestros v i -
cios y pecados. 

19 Esto c laman los auxilios de Dios malogrados , y 
la ocasion de asegurar vuestras a lmas que malograis: 
esto el vicio de la luxuria en que jóvenes y doncellas 
os abrasais: esto los adul ter ios en que vivis los casa-
d o s : esto e l , t r a t o , y to rpes amistades que no dexais: 
esto los brutos del c a m p o , que con vuestros torpes t o -
camientos in jur iá i s : esto el freqüente maldeci r en las 
m u g e r e s : esto los j u ramen tos con ment i ra de que n u n -
ca os e n m e n d á i s : c l amando están con t r a vues t ra p e r -
.fidia las fiestas de Dios quebran tadas por t r aba ja r en 
e l l a s , por l uxur i a r y b a y l a r : esto los campos robados: 
esto las e n e m i g a s , p l e y t o s , h ipo de m a n d a r en los Pue-
blos , d e que e n f e r m á i s : esto la presunción y soberbia: 
esto las injusticias , y f raudes en que os interesáis. M a -
y o r e s , ¡ó Pueblo! el peso de tus m a l d a d e s , q u e el p e -
c a d o de S o d o m a , que fue abrasada en un m o m e n t o 
con fuego de l C i e l o : Majar ejfecta est iniquitas filia 
populi mei peccato Solomorum que subversa est in mo-
tílenlo (a). Escr i tos están en la mente de Dios tus p e -
cados mas inde leb lemente , que en el b r o n c e ; porque 
no has quer ido oir la voz de Dios con f r u t o , no has 
recibido su enseñanza , han maleado al a m a n e c e r d e la 
r a z ó n , y desde sus p r imeros años tus hab i tadores su 
corazon y pensamientos: Diluculo sur gentes corruperunt 
omnes cogitationes suas (b). Esas p lazas , esas cal les , h a -
bi taciones y casas dan testimonio de vuest ras ¡ras, f r au-
d e s , r o b o s , y m a l d a d e s : Va qui separa! i estis in diem 
malumX ¡Ay d e los que estáis ya separados para el dia 
de vues t ro ju ic io! Han puesto entre Dios , y vosotros 
u a m u r o de dificultad vuest ras c u l p a s : teñidas están 
vuest ras manos con e l sudor y sangre de los jo rna le -
ros y pob re s : cho r r eando está la maldad por vuestros 
d e d o s : no se oye de vuestros labios mas que la m e n -

(0) Tbrenor . cap. 4. Sophon. cap. 3- »• 7-
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t i r a , la maldición , los votos , po rv idas , y pa labras feas: 
habéis ignorado el camino de la p a z : paipais c o m o 
ciegos las t in ieblas : vuestras mismas maldades no l lo -
radas , ni cas t igadas os dan respuesta de condenación 
y d e muer te . P a d r e , ¿pues qué remedio? N o se me I n 
de oir o t ra cosa miéntras Dios an imare mis labios : el 
remedio es vida nueva: el remedio es oir la palabra d e 
Dios i y humil laros de corazon : Hodie si vocem cjus 
audieriíis nolite obdurare corda vestra. E l remedio es 
disponeros con exámen , los ratos con Dios á solas , con 
ayunos y penitencia para una buena confesion general 
d e vuestras m a l d a d e s : Facite vobis cor novum. E l r e -
medio es revolver con espíri tu d e mortificación , y cas-
t igo cont ra vuestra c a r n e , sentidos , y a p e t i t o s , que 
os apa r t á ron de D i o s , y d e su L e y : Pienitentiam agite, 
&c. Haced pen i t enc i a , y si no la hiciereis , perecereis . 
E s t o c l a m a vues t ro mismo Salvador que viene d e paz , 
y á redimiros de nuevo. Ostenditur Crucijixus. M a s , ¡ó 
D i o s , y bien amabi l ís imo! ¡Dios lleno d e misericordia 
y a m o r ! M i r a d nuestra aflicción , y compadeceos de 
nuestra miseria : Cur faciem tuam abscondis? ¿ Es posi-
ble , S e ñ o r , que retiráis vues t ro r o s t r o , y nos reputá is 
por enemigos? ¿ E s pos ib le , que os olvidéis de nuestra 
t r ibulación y pobreza ? Quare ob/ivisceris inopiar , & 
tribulationis nostra'í Sin d u d a , S e ñ o r , que nuest ras cul-
pas son la causa d e vues t ro desvío y enojo : Ostende 
nobis faciem tuam, & sa/vi erimus. Mos t rad nos la b e -
lleza de vuestro ros t ro , y con solo ver vuestra bondad 
y du lzura quedaremos conver t idos y salvos. 

a o Mas si todo esto no basta pa ra t empla r vuestra 
justa indignación y eno jo , yo buscaré quien temple vues -
t ro dolor y sentimiento : Proctetor ráster, réspice in 
faciem Cbristi tui. (Os tend i tu r Crncif ixus) ¡O Dios S u -
p r e m o , y Soberano P r o t e c t o r , y P a d r e nues t ro! poned 
vuestros ojos en el ros t ro d e vues t ro Hijo m u y amado . 
E s t e es Jesús vues t ro Unigénito Hi jo , esplendor de vues-
t r a gloria , imágen de vues t ro s e r , y figura de vues t ra 
subs tancia : perdón os pedimos por esta Soberana Cabeza: 

N 2 p e r -
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IOO SERMÓN QUARTO. 
p s r d o n os pedimos por este bellísimo rostro , y por es-
tos ojos que se eclipsan y desmayan . 

21 Es tas manos h e r i d a s , estos pies c ruc i f icados , y 
estas l lagas tan profundas , esta sangre de r r amada , este 
p e c h o amoros í s imo , este Dios que muere pendiente en 
un m a d e r o , c l aman y os executan por el perdón de 
nuestros pecados. ¡O Jesús inocentísimo! Confieso, Se-
ñor , que sois mi P a d r e y mi Cr iador : que sois mi Me-
dico , mi Juez, mi Pastor y Redentor. 

22 Sois P a d r e mió benignísimo : y o aquel hijo pró-
digo y p e r d i d o , que sal iéndome de vuestra casa y c o m -
pañía , malogrados vuestros consejos , desperdic iando 
mis ta lentos y mis d í a s , me he ha r t ado como i n m u n -
d o a n i m a l , de los de ley tes y apet i tos de la ca rne . Sois 
Cr iador m i ó , y Autor de toda mí v i d a , que gravaste is 
e n mi a l m a la imágen de vues t ro s e r ; m a s , ¡ó p é r d i -
d a incomparab le ! y o la he desfigurado y deshecho con 
el feo bor ron de mis v i c io s , y feísimos pecados : Vos 
sois Juez Justísimo, que sabéis mis caminos y pensa-
mientos : yo el reo , que tan to t iempo llevo a r r a s t r ando 
la cadena de mis v i c io s , impac ienc ias , é i r a s , y d e pe-
cados cal lados. 

2 3 Vos sois mi Médico sa ludable : yo aquel en fe r -
m o y p a r a l í t i c o , á quien no suelta la calentura de mis 
pecados. ¡O Pas tor mió suavísimo ! y o soy aquella o v e -
j a perdida , que por no a p r o v e c h a r m e del pas to de las 
doc t r inas que me d a b a n mis Pas to res , por no a r r i m a r -
m e con f reqüencia á t empla r el a rdor y sed de inis ape-
t i tos en las fuentes d e los Sac ramen tos , he sido des -
pedazada de mis propios a p e t i t o s , como de lobos h a m -
brientos : redimís t e m e , S e ñ o r , á costa de penas y de 
d o l o r e s , d a n d o vues t ra sangre en precio , y vuestra vida 
en rescate. ¡O dulc ís imo Redentor de mí vida! ¡quánto 
es el peso de vues t ro a m o r ! ¡y quánta es mi ingra t i -
tud y fiereza! N o os habéis cansado en espera rme , quan-
do y o nunca cesaba de ofenderos. 

24 ¿Qué os habéis hecho a f r e n t a s , ignominias , y 
dolores? ¿Adonde estáis improper ios , con t rad icc ión , y 

ca-

calumnias? ¡O muer te ménos dura que mi v ida ! venid, 
os conjuro : ¡ó quién á costa vuestra pudiera deshacer 
sus y e r r o s , y sus pecados! ¿Qué diera y o , Señor , por 
no haberos ofendido? Ir iame á los abismos , sufr i r ía sus 
t o r m e n t o s , p r i v a r i a m e , S e ñ o r , de ver vuestra he rmo-
sura y belleza por no haberos desobedec ido , ni a g r a -
viado : m a s , ¡ó descanso! ¡ó ref r iger io d e mi corazon 
afligido! D e x a d m e , Señor , l lorar con amargu ra mis c u l -
pas : an imad mi corazon y mis labios p a r a c l a m a r á 
voz en gri to : Señor mió Jesu-Christo, &c. 

S E R -



S E R M O N Q U I N T O . 

D E L J U I C I O P A R T I C U L A R , Y L O S T E S T I G O S D E É L . 

•Statutum est hominibus semel morí , & post boc judi-
cium. Ad H e b r e o s , c a p . 9. 

§• I . 

1 S i el mundo tuv ie ra j u i c i o , hab ia d e ce lebrar 
con lúgubres demost rac iones el nacimiento d e una c r i a -
tu ra , y su muer te con a l e g r í a , porque es m e j o r , dice 
el Espír i tu S a n t o , el día de su muerte , que el de su na-
cimiento; y así lo celebra con lágr imas a l nacer cada 
c r ia tura gobernada por el ju ic io d e Dios : Istos pueros, 
qui nascunlur , interrogamus , quare á ploratu incipiant, 
qui & ridere possunt ? Nascitur, & statim plorat, post 
nescio quos dies ridet , quando plorabat nascens , pro-
pbeta suie calamitatis erat [a): d í x o San Agust ín . La 
m u e r t e es el finiquito d e nues t ras miserias , es un t r a n -
sito del a lma á la región del d e s c a n s o ; y á la v e r d a d 
morir el h o m b r e es salir á l iber tad desde el ca labozo de 
su c u e r p o , en que vivía apr is ionado. Pues si la muer te 
es na tu ra lmen te a p e t e c i b l e , j p o r qué la temen t a n t o 
los pecadores? Témen la por el juicio que se sigue i n -
media tamente á e l l a , & post boc judicium ; por la c u e n -
ta estrecha que se les h a d e t o m a r , y porque con g r a -
ves fundamentos temen y presumen , que no han de s a -
l i r bien de ella. La memor i a de m o r i r o s en t r i s tece ; y e s 
a m a r g a á los malos la noticia d e que se m u e r e n , por-
que se hal lan cargados d e t a n t a s deudas , quantos son 
sus v ic ios : están descubiertos con su ac reedor en g ran -
des par t idas de auxilios q u e b r a d o s , y cu lpas comet i -
das , y no los han sat isfecho con la cont inua peniten-
cia , y vida nueva. U a Cor reg ido r que h a d a d o mala 

cuen-
ta) Hom. zo. ex j e . 

D E L JUICIO PARTICULAR , T LOS TESTIGOS DE ÉL. 1 0 3 
cuenta de su P u e b l o , y se hal la convencido y descu-
bier to en varias cant idades que h a usurpado , t e m e , y 
h a c e lo que puede por no comparecer delante del R e y 
que le l l ama . Apénas teneis valor pa ra recibir la n o -
ticia de que os mor í s , porque conocéis muchos que h a -
béis de salir mal en las cuentas y ju ic io par t i cu la r que 
os ha de hacer J e s u - C h r i s t o , despues de haber vivido 
sin c u e n t a , ni r a z ó n , y sin en t ab l a r una vida nueva , 
y a jus tada á las obligaciones de C h r i s t i a n o s , por m a s 
que se os predica : al con t ra r io el j u s t o , si bien se re-
zela de sí m i s m o , y desconfia de su v i d a ; no o b s t a n -
te , a len tando con la esperanza de salir bien en la cuen ta 
y r a z ó n , que el Juez Supremo le h a d e t omar d e su 
v i d a , y cubie r to con la penitencia y v ida chr i s t i ana , 
que e n t a b l ó , como con una ca r t a de pago , v a res -
g u a r d a d o al Tr ibunal de Jesu-Chris to. 

2 E l J u i c i o , uno es un ive r sa l , o t r o es p a r t i c u l a r : en 
este cada uno ha de ser juzgado al fin d e su vida : en 
aquel han de ser juzgados todos al fin de l M u n d o : el 
juicio par t icu lar ss invisible y s e c r e t o ; el universal será 
visible y manifiesto á todo el m u n d o : en aquel el c u e r -
po va á la sepu l tu ra , y el a l m a , ó v a salva camino 
del c i e l o , ó condenada a l infierno : en este el a l m a , y 
su c u e r p o resuci tado van a l c i e l o , ó al infierno , según 
la sentencia que les cabe . H o y intento p red icaros del 
juicio par t icu lar de cada u n o ; y porque h a y m u c h o que 
deci r en este a s u n t o , le d iv id i ré en dos funciones : en 
la d e h o y hab la ré de las acusaciones y testigos : en la 
segunda t r a t a ré de los cargos que h a r á el J u e z , y sen-
tencia que d a r á . M a s , ¡ó Virgen exce len t í s ima! I m á -
gen de la D i v i n i d a d , Espejo purísimo de la Mages tad 
Suprema , é i n c r e a d a , y M a d r e fecundísima del Verbo! 
gloriosurn, & admirahile est nomen tuum : ¡qué glorioso 
y admi rab le es vues t ro nombre ! ¡qué pu ras y deificas 
vuestras acciones! con él respiran los j u s t o s , y el p e -
cador a f l ig ido: Vos a lumbra i s con vues t ro resplandor 
á los c i egos , Vos rompéis la cadena d e los r e o s : ¡ ó 
dulce m e m o r i a , y sa ludabla recuerdo d é l o s tr is tes! ¡ó 

he-
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hech izo , y sagrado incent ivo de nuestros ánimos! ¿Adon-
de i r e m o s , si no a l seno de vuestro Corazon Diviniza-
do? ¿Quién regirá nues t ros pasos , y enviará nues t ros 
afectos? Vestidnos la l ibrea de vues t ros verdaderos es-
clavos : tended sobre nosotros el m a n t o de vuestro Sa-
g r a d o Patrocinio : dadnos la gracia de en tab la r una vida 
c h r i s t i a n a , y que no desdiga de vues t r a pureza , pa ra 
que abr igados d e vues t r a mi se r i co rd i a , temple el Justo 
Juez la justicia que mereciéron nues t ras c u l p a s : pur i -
ficad nuestros corazones y l ab ios , y os cantaremos ea 
t i empo , y en e t e rn idad : A V E M A R I A . 

Statutum est hominibus semel mori, & post boc judicium. 
A d H e b r e o s , c a p . 9 . 

s. n. 
3 E s c i e r t o , q u e c a d a uno ha d e ser juzgado de 

Chr i s to nues t ro bien en la hora de su muer te (a ) , y que 
en el juicio del Señor se h a n d e exá n i n a r todas las obras 
buenas y malas : Et cuneta , quce fiunt, adducet Deus in 
judicium pro O'nni errato, sive bonum, sive malum illud 
sit (b). Es t e ju ic io es s e c r e t o , i nv i s ib l e , y momentáneo, 
con el qual J e su -Chr i s t o Juez S u p r e m o juzga según sus 
o b r a s , y su vida á cada u n o , y hace conocer c l a r a m e n -
t e al a l m a , que va c a m i n o del c i e l o , si vivió bien ea 
es ta v i d a ; ó al inf ierno , si v ivió mal : no obstante , pa ra 
que se nos ha ga m a s in te l ig ib le , l e pintan y c o n t e m -
plan la Sagrada E s c r i t u r a , y Sagrados Doctores en for -
ma de un Tr ibuna l Mages tuoso y p a u s a d o , con test i-
gos que d e p o n g a n , y J u e z que sentencie la causa de 
cada uno. 

4 Es t e juicio es muy terrible : l o p r i m e r o , porque 
siendo el Juez r e c t í s i m o , y no pudiendo obrar m a l , no 
h a y doblar le con o r o , ú p l a t a , ni con empeños , ó p ro -
mesas . Lo s e g u n d o , p o r q u e es infalible y verdadero, y 

flc 

(a) It» D O . ( í ) Ecclel. c j p . 11. v. 14. 

D E L JUICIO PARTICULAR, Y LOS TESTIGOS DE í t . 1 0 5 
se funda esencialmente este ju ic io en la v e r d a d del he-
cho. En los Tr ibunales humanos se p rocede in prtcsump-
tione veritatis, y según lo que se prueba , secundum al-
légala , & probata ; y sus sentencias muchís imas veces 
salen in jus tas , ó porque el Juez , c o m o h o m b r e , t i r a -
do de respetos humanos de ca rne y s a n g r e , ó d e e m -
peños se l a d e a , ó porque se dexa cohechar del d inero 
y rega los , ó porque ignora lo que debía saber ; y q u a n -
d o el Juez sea fiel; y a sea porque los E s c r i b a n o s , P ro -
c u r a d o r e s , y gente de Curia desf iguran la v e r d a d , y a 
p o r q u e los testigos no son fieles , ó porque las par tes son 
poderosas , se ve por la experiencia que m u c h a s senten-
cias son injustas por cu lp2 de u n o s , ó de otros : Fac-
tum est judicium , & contradictio potentior , propter boc 
Iacerata est lex , & non pervenit tuque ad finem judicium, 
quia impius pratva/ét adversum justum (a)-, m a s en el 
juicio par t icular , sobre $er el j u e z incapaz de ob ra r 
m a l , los mismos testigos * y el mismo reo han de d e -
cir p r ec i s amen te , y confesíir la v e r d a d ; no es posible 
salir aqu í just i f icado el r e o , ni condenado el inocente, 
ni t ampoco hay recurso á o t ros Tr ibunales . Lo te rcero 
es m u y terrible por la impor tancia del negocio que se 
h a de sentenciar , pues la senteucia es no ménos que 
de salvación , ó condenación e terna . 

S. III. 

5 3 ? a d r e , ¿quándo se hace este juicio par t icular? 
Respondo : en el mismo instante en que uno mue re : este 
lance terr ible y secreto , que pasa al mor ibundo con 
J e su -Chr i s t o , debia en los que le asisten dexar un a l to 
d e s e n g a ñ o , y tan e f i caz , que en fuerza de él unos de-
xasen el m u n d o , otros se retirasen á buen vivir , dando 
d e mano á p a s a t i e m p o s , y máximas de esta vida. Mas, 
¡ ó fé apagada de los Chr i s t ianos! este formidable paso 
d e ser juzgado el hombre ' a l mor i r es pa ra muchos oca -

sioa 
(ol Habac. cap. i . v. 3. 8c 4. 
Tom. I I . o 
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síon de ag t i z i r la c o d i c i a , y c o n d e n a r s e ; porque uno 
echa el ojo á t a l a lha ja , el par ien te se a lza con el di-
nero , los cr iados echan sus cuen tas i n t e r e sadas , y r o -
ban a l g o ; y si este d a ñ o c u n d i e r a solo en los seglares, 
no seria el m a y o r ; la l á s t ima e s , que aun var ios Re l i -
giosos en lugar d e a m a r mas l a santa pobreza , hacien-
do un desapropio universa l d e m u c h a s alhajas y al i -
vios coram Veo super t luos , con la muer te de sus he r -
manos aguzan e l deseo y codic ia del e m p l e o , ó a l h a -
j a s - q u e dexan , p a r a r e f r ega r c o n ellas su corazon. 

6 P a d r e ; ¿y en d ó n d e se h a de f o r m a r este juicio? 
en aquella misma casa , s i t io ó c a m a en que murieres, 
y acaso en aquel mi smo l echo en que luxuriaste pecando 
con o t ros ó cont igo . N o h a m u c h o s a ñ o s , que es tando 
en la Ciudad de Va l l ado l id u n a muger despojándose p a -
r a subir al lecho con un j o v e n , que tenia hospedado en 
casa , y con quien v iv ia en pecado , la cogió de i m -
proviso la m u e r t e , y a l l í se la hizo el juicio donde 
pecaba . 

7 Padre ; ¿ y qué tes t igos h a de haber en aquel ju i -
cio? R e s p o n d o , q u e t r e s , y esos o c u l a r e s , que son el 
demonio , el Angel de tu g u a r d a , y tu conciencia . F u -
lana , ¿eres tú la que coges la vuel ta á tu M a d r e , ó 
dexas que v a y a n á d o r m i r tus Amos , y d e tal v e n -
t a n a , ó p u e r t a , d e t a l s i t io s e c r e t o , ó á obscuras , te 
pones á p a r l a r , j u e g a s , y te abrasas t o rpemen te con 
fulano? ¡ A h infel iz! c o n t i g o e n t r a el d e m o n i o , no h a y 
pue r t a c e r r a d a , que se lo i m p i d a ; él te ve , y aunque 
tú no le v e a s , es tes t igo d e vista de tu p e c a d o , y le 
apun ta para el día d e la c u e n t a . Fulano , ¿eres tú el 
que para h u r t a r a lgo vue lves la cabeza á ver si a l -
guno te mi ra? ¡Ah m i s e r a b l e ! el demonio va á t u l a -
do invisiblemente , y te ve , é l t e mueve la cabeza para 
que r eg i s t r e s , si t e m i r a n ; y asegurándote de que na-
die te v e , te inci ta á t o m a r lo ageno , y apun ta lue-
go tu pecado. Cuén t a se e n la vida de los Padres del 
Yermo , que una m a l a m u g e r solicitó á un Monge para 
el pecado : éste la d í x o ; e n hora b u e n a , p e r o ha de 

ser 

D E L JUICIO PARTICULAR , Y LOS TESTIGOS DE ÉL. TO? 
ser en lugar donde Dios no nos vea. Respondió e l la : Eso 
no puede ser: pues tampoco puedo yo pecar, díxo e l Monge . 
A IUS solas injurias to rpemente tu cuerpo con tus manos: 
no perdona tu luxuria aun á los gatos y perri l los f a l -
deros : t e a b r a s a s , y haces infamias con la c o m p a ñ e r a 
ó c o m p a ñ e r o de c a m a con quien duermes : te has h e -
c h o mas b r u t o , que la misma r e s , ó bestia del m o n -
te ó del establo con quien in tentas te el pecado . ¡Ah 
infeliz joven! ¡ah muger de sd i chada ! ¿piensas que n a -
die te ve? T e ve el demonio , t e ve e l A n g e l , y tu m i s -
m a conciencia. Ninguno de estos testigos podrá fa l t a r 
á la ve rdad : no el d e m o n i o , porque aunque es p a d r e 
de la m e n t i r a , y en esta vida nos e n g a ñ e , m a s en el 
juicio par t i cu la r , quiera ó no q u i e r a , el Juez Supremo 
le obl igará á decir la v e r d a d ; fue ra de que á él le 
tiene cuen ta deci r quan ta s infamias y culpas has c o m e -
t ido para c o n d e n a r t e : no el A n g e l , porque como Bien-
a v e n t u r a d o no puede fa l tar ni en un ápice á la ve rdad : 
no tu misma conc ienc ia , porque en ella quedan escri-
tos y g rabados como en un l ibro ó lámina d e bronce tus 
pecados , y mal d e tu g r a d o te has de ver prec isado á 
confesarlos. 

§. I V . 

8 E l p r imer tes t igo , que por órden de Jesu-Chr i s to 
ha de deponer con t r a tí es e l demonio ; es de saber lo 
p r i m e r o , que así como cada uno tiene por A y o un A n -
gel de gua rda , que le aconseja lo b u e n o , así suele t e -
ner cont ra sí un demonio , que le inspira y sugiere lo 
malo . Este mal igno espír i tu suele t en t a r al h o m b r e , y 
asesta la batería de sus mald i t a s sugestiones para c o -
ger y derr ibar le p o r aquel la pasión ó vicio por d o n -
de mas t laquea : a l modo , que los enemigos en un-cer -
co aplican su m a y o r fue rza por el sitio mas débil de 
una plaza ; y así como los justos á mas d e su Angel 
señalado para su custodia tienen por especial p rov i -
dencia* del Cielo otros diversos Angeles y Santos que 
les defienden , así los impíos suelen tener cont ra si otros 

O 2 va-
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varios espíritus ma l ignos , que los t ientan á caer en d i -
versos~vicios y pecados. 

9 ¡ Fulana'. tú eres una sierpe contra tu consorte, 
ma ld ices , y te enfureces con tus hijos ; sabe que á tu 
lado va un demonio , que te a r m a la lengua , te r e -
vuelve la cólera y te enciende la i r a , para p r o r u m -
pir en maldiciones. ¡Fu lano , mal casado! ¿eres tú aquel 
cabal lo desbocado en luxuria , y voraz en los deleytes 
torpes? A tu l a i o llevas un demonio invisiblemente , que 
te incita á cometer horrendas acciones con tu misma 
consorte , como si f i e r a s un b r u t o , ó torpísimas c o n -
t igo mismo , quando estás ausente , de viage ,"ó pien-
sas en la ot ra . ¡ Fulana , muger vana y presumida! ¿eres 
t ú la que quieres pasar plaza de muger bizarra y de 
g a r b o , y que te idolatren y cortejen? Pues s a b e , que á 
tu lado tienes siempre un demonio arrimadizo , d igá-
moslo a s í , que te incita á f ranquear te con hombres , 
á mantener bulla y familiaridad , á chichisveos , sa-
raos , y largos ratos con ellos , con mal exemplo que 
d a s , y ocasion para que varios se abrasen y se escan-
dalicen en t í : ¿es verdad? Dígalo el Clérigo con quien 
b a y l a s t e , ó te ab rasas te : el joven que admitiste , ó el 
casado , que te t i ró la afición. 

io" ¿ Mas qué digo yo al lado? Dent ro de tí tienes 
al demonio que te incita y hace pecar . Un espiri tuado 
tiene el demonio en el cuerpo , y t ú le tienes en el a l -
ma , sentado va sobre e l l a , desde allí te mueve ios ojos 
para mirar con mal fin á tal persona : los oídos para 
oír el requiebro , palabra fea y halagüeña : las manos 
para la acción fea ó solapada , &c . de suerte , que q u a n -
tos vicios teueis , otros tantos demonios podéis contem-
plar que teneis en el a l m a , y que os incitan y mueven 
á peca r ; así se lo dixo de par te de Dios y en su nom-
bre un Confesor que envió Santa Brígida á un Príncipe 
de Italia para que se confesase': Siete demonios tienes 
dentro de tí, por otros tantos vicios que te arrastrar:. ¡Ah 
mal h o m b r e , y de sa lmado , que me estás mirando y 
oyes! cinco demonios llevas á tu lado , ó dentro de tí: 

uno, 
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uno , que desde los ochos a ¡.os te encendía con luxuria 
tu cuerpo , y te hacia tener tocamientos feos : o i r o , que 
en el matrimonio te llena la cabeza de ze los , y el co-
razon de tèdio contra tu muger : el t e r c e r o , que te 
hace t raba ja r y acarrear en las fiestas, d ic iéndo te , que 
es preciso y necesario ; el quar to , que te pone en g a n a 
y parage de ir hur tando lo ageno : y el qu in to , que te 
ha hecho no t ra tar con el p a r a n t e ó vecino que te a g r a -
vió : con ellos vives y duermes : con ellos comes y t ra-
ba j a s ; ¿no te p-jrece que vas bien acompañado? Pues 
é s tos , y especialmente aquel espíritu m a l o , que te sue-
le ler.tar á aquel vicio , en que mas f requentemente caes, 
l ian de aparecer en el Tribunal de Chr is to brot:.n.io 
fuego , como dice San Bernardo : Et ex omni parte rer-
rebunt eam Dtemones terribilcs , & borríbiles (a) : y por 
mandado del Juez sacarán el libro de todas tus obras 
m a l a s , cu que están escr i t as , é irán uno por uno r e -
la tando tus pecados : tal vez ha sucedido estar un h o m -
bre viendo conjurar á un Energúmeno , y el demonio 
sacarle á la cara su pecado , diciendo : Oyet , fulano, 
tal noche hiciste esto y esto con fulana. Pues si esto cau -
sa tanta grima , que varios huyen de ver conjurar , no 
sea que el demonio les diga sus pecados, ¿qué ¡.eiá <¡ na li-
do habida licencia de D i o s , y orden para acusarte te 
pongan al morir todos tus vicios delante de tus ojos? 

$. V. 

11 S a l d r á á acusarte en juicio el demonio de la 
soberbia , obviavit ci Dremon superbite, que dixo San 
Simeón' Stilita , y dirá : este hombre fué soberbio c o -
mo un Luc i f e r , quasi leo evertens domésticos : u l t r a j a -
ba con dicterios á su consor te , haciéndola llevar una 
vida amarga y desconocida : con votos , reniegos y 
porvidas escandalizaba á sus hijos : insufrible á sus cr ia-

dos 
(o) S. Berna rdus , Serra. 38. de lolcriori domo. 



I l o SERMÓN QUINTO. 
dos por la altivez de su genio : todo lo qucria mandar* 
en el Cabildo , en el Ayuntamien to , ó en el Pueblo á 
t í tulo de N o b l e , Regidor , rico , ó que tenia buenos l a -
dos : al que no le prestaba dinero , ó no condescendía 
con sus ¡deas , ó lo disgustó , le hizo un mal pasage, 
le echó tal oficio gravoso de la Repúb l i ca , tráxole á 
ma l p a r a r , disputándole tal empleo ó derecho en que 
Vivía : nadie se la h i z o , que no se la pagase , ó á lo 
ménos con la espada de su lengua no hiriese su proce-
der y buena f a m a : tan léjos vivió de tenerse por d ig -
no de un infierno , que quería que todos se le rindiesen 
y adorasen. 

12 Saldrá el demonio tentador de luxuria , y dirá: 
Yo soy Amadeo , espíritu de la fornicación ; de tal 
suer te poseí á este h o m b r e , que rara vez escarmentó 
para volverse á Vos , que sois su Dios : no hubo edad , 
que 110 injuriase con su deshonestidad y l uxu r i a : vivió 
en t regado á feos tocamien tos , quando muchacho : las-
civo y desenfrenado con mugeres , quando jóven : a d ú l -
tero , quando casado , y quando viudo por tantos años 
amancebado. Confesóse s i , pero sin enmienda , pues vol-
vió por mucho tiempo á recaer en feísimos tocamien-
tos y pecados : tantos años vivió sin cortar la e n t r a -
da , y torpe conversación con fulana , en que se abrasa-
ba : r a r a Confesión hizo en que no viniese con algún 
pecado m o r t a l , á lo ménos de pensamiento : él mudó 
de Confesores , él huia de los zelosos y diestros : él 
se iba á los de manga ancha , ó ignorantes: él quebra-
b a los propósitos y palabras de la enmienda , mordía 
y dexaba las penitencias : tuvo cuerpo para luxur ia r , 
y no le tuvo para castigarlo con el a y u n o , con el ci-
licio y disciplina. Saldrá el demonio de la codicia , y 
d i r á : este hombre puso su Dios en la hacienda y el 
d ine ro : fué de corazon a r rugado : tuvo estéril el oro 
y p l a t a , quando supo la grave ó extrema necesidad, 
que padecían los parientes ó vecinos de su pueblo : él 
se metió en z o z o b r a , y fuerza de cuidados hasta o l -
vidarse de D i o s , y de si mismo: tantos fuéron los f rau-

rlpe 
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d e s , tantas las injusticias y t r ampas en que vivió : y 
así le irán acusando por los siete vicios capitales. 

V I . 

13 ¿ I P u e s q u é , quando el demonio en aquel Tr i -
bunal repita para su condenación las palabras de la 
solemne profesión y renuncia que hicistes en el Bau-
tismo? Diabolus (díxo San Agustín) ante T¡ ibur.al Chris-
ti recitavit verba professionis riostra (a). Al ser b a u -
t izado te p reguntá ron , sí renunciabas al Demonio , Mun-
do y Carne , y t ú por boca del Padrino respondiste con 
solemne voto abrenuncio : en tonces , pues , te conven-
cerá el demonio de que no renunciaste á estos tres ene-
migos de tu a lma con el corazon , y el efecto , porque 
te hiciste hijo del demonio, á quien imi tas te , esclavo 
del Mundo , á quien serviste , y de tu Carne , con quien 
te derretiste y luxur ias te : no me renunció a mí, dirá el 
d e m o n i o ; pues quando yo le echaba sugestiones y feos 
pensamientos , le inspiraba afectos de envidia y secre-
t a ojeriza contra quien le d isgustó; quando le aconse-
jaba , que trabajase en las Fies tas , dexase de oír Mi -
s a , ó la d o c t r i n a , al punto me obedecía : testigo es 
él mismo de que quando se confesaba solía al igerar su 
p e c a d o , diciendo : Me tentó el malo, el diablo me en-
gañó , antes se va uno á lo malo , que á lo bueno. 

14 No renunció al Mundo : ( ¡Fu lana , muger presu-
mida y alegre, que gustas de conversar con los hombres, 
o y e , o y e , infel iz!) no renunció esta muger al mundo, 
pues era amadora de é l : mantuvo galas cos tosas , man-
tuvo visi tas , gastos y refrescos , que no podia man te -
ner en concienc ia ; pues , ó no pagaba las d e u d a s , ó 
las aumentaba por esto : hizo un notable dispendio del 
t iempo con un gobierno lastimoso de su fami l ia : no 
renunció al mundo ( o y e F u l a n o ) , porque engreído con 

el 
(o) Orat. contra J u d s o s , á cap. 4. 



el t i tulo de noble ó R e g i d o r , y no l legando al t ren, 
regalo d e su mesa , y lausto la poca renta de su m a -
y o r a z g o ó h a c i e n d a , vivió del pe ta rdo y de la t r a m -
p a : es tafó a l o f i c i a l , y ai m e r c a d e r , y comiendo d e lo 
a g e n o , c h u p ó con arbi t r ios solapados lo que era del 
P ó s i t o , del C o m ú n ú obra pia : Qué Se dirá de mí si 
no visto y gasto como los de mi igual; no soy menos que 
Don Fulano; este e ra el Dios que a d o r a b a . T a m p o c o 
renunc ió a l m u n d o , porque no habló , ni hizo f ren te 
á la iniquidad en los congresos , en las j un t a s ó cab i l -
dos , condescendiendo con acuerdos iniquos por no a t r e -
verse á res i s t i r : dió su voto por respetos d e carne y 
sangre , de amis tad ó empeños al que no lo merecía , 
qui tándoselo ma lamen te á quien lo merecía y lo ha r i a 
mejor . 

15 N o renuncio á la Carne d i rá el maligno , porque 
hizo mas caso de leer libros de c o m e d i a s , q u e de l ibros 
espir i tuales ; mas caso de interesarse en b a y l e s , sa -
raos , visitas y largos ra tos con mugeres , hasta c o n -
duci r las á los paseos s iendo Eclesiástico , que no de 
o r a r , ni de es tud ia r pa ra servir d e algo , ni de vivir 
r e t i r a d o ; y volviéndose al Juez , le d i r á : Vos sabéis. 
S e ñ o r , que y o por este h o m b r e no fu i a b o f e t e a d o , es-
c u p i d o , ni a z o t a d o : no d e r r a m é s a n g r e , ni p i d e c í 
m u e r t e de C r u z , como Vos ' lo hicisteis por él : t a m -
poco le of rec í un R e y n o Celestial con que Vos ¡e c o n -
vidasteis : de valde me ha servido , y sin esperar o t r o 
p r e m i o , que el d e u n fuego e t e r n o : Pues sois Juez , que 
hacéis á todos jus t i c i a , j u z g a d , y dad por sentencia , que 
debe ser e t e r n a m e n t e mío por el pecado el que no q u i -
so ser vues t ro por l a grac ia : Mquissime judex , judica 
hunc esse meum per culpam, qui luus noluit esse per gra-
tiam (a). Es verdad q u e es vues t ro por el ser que le 
diste , pero es mió por su elección y m a l i c i a : vues t ro , 
porque le redimiste con vuestra Pasión y Muerte : mió, 
porque renunció con su mal obrar á este beneficio: por 

mi 
( í ) S. Aug. Ora t . contra J u d i o ! . 
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mi consejo ha sido á Vos rebelde y desagradecido , y 
á mí rendido y obediente : 'justo es, pues , que el que 
no quiso tener una vida dichosa con Vos , tenga con-
migo un Infierno perdurable. 

§. V I I . 

, 6 S a n Agustin en el Sermón sesenta y nueve ad 
Fratris in F.remo de miseria animes, re f iere : Que un 
h o m b r e en F.gypto vivia con m u c h o regalo y a b u n -
danc ia de bienes temporales , y después "de una vida 
en t r egada á los vicios c a y ó e n f e r m o , y ántes d e m o -
r i r t a rdaba y sentía m u c h o su a l m a salir del cuerpo , 
p o r q u e veía de lan te de sí prontos los espír i tus malos 
p a r a l levarla , y oia que decían e n t r e s í : jío'rao tarda 
tanto en salir? Acaso San M i g u e l , y sus Compañe ros 
nos qu i t a rán esta a l m a , que por muchos años hemos 
poseído. En tonces dixo u n o : No hay que temer, nues-
tra es , yo sé su vida ; y día y noche viví dentro de 
ella: O y e n d o esto el a lma susp i ró : ¡ A y de m í , m a s 
que nunca hubiera s ido c r i ada ! ¡ó ca rne infeliz! que 
robaste lo a g e n o , que te levantas te con ganancias il í-
citas , con lo que era de los p o b r e s : tú vivías con re -
galos y deleytes t o r p e s , con pompa de v e s t i d o s , con 
necias a l e g r í a s , y yo desnuda de las v i r t u d e s , t r is te , 
y sin fuerzas para el bien : tú hiciste todo lo con t ra r io 
á la razón , y á la l e y , ahora para rás en la t ierra , y 
despues en el infierno á a rde r e t e rnamen te c o n m i g o : 
d icho e s t o , empezó á t rasudar el c u e r p o , y á esp i ra r . 
En tonces el d e m o n i o , que la inci taba á pecar , y v i -
vía con ella , la apresó , y d ixo á sus compañeros : d i s -
poned luego unos da rdos de tres dientes , y c lavad le 
los o j o s , porque qtianto hermoso y to rpe vió , todo lo 
ape t ec ió : c lavadle la boca , porque t o d o quan t o deseó 
en c o m e r , b e b e r , y otros g u s t o s , lo c u m p l i ó , si p o -
día : c lavad su corazon lleno d e dolo , injusticias y f a l -
sedad , porque en él no hubo car idad , misericordia, 
n i p i e d a d : t raspasadle sus manos p ron tas á h u r t a r l o 

Tom. I I . p a 
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a g e n o , ó t a r d a s p a r a b ien o b r a r : y sus p ies t a m b i é n 
pues e s t u v i é r o n p r o n t o s p a r a i r po r el p rec ip ic io y c a -
m i n o s e r r a d o s ; y m o r t i f i c a d a a q u e l l a infel iz a l m a en los 
m i e m b r o s d e su c u e r p o d e e s t a s u e r t e , l a l l evá ron s o b r e 
sos n e g r a s a l a s al inf ierno , y l a d ixé ron : h a s t a a h o r a 
fu i s t e p e r e g r i n a , a h o r a e s t a r á s con noso t ros en el in f ie r -
n o e t e r n a m e n t e . E n t o n c e s e m p e z ó á c l a m a r : ¡ O mi se -
r a b l e d e m í ! q u e veo el c a m i n o q u e l l e v a á la P á t r i a , 
y j a m a s lie d e e n t r a r p o r é l . E n t o n c e s , g i m i e n d o y 
l l o r a n d o la l l e v á r o n á las p u e r t a s d e l a b i s m o , en d o n d e 
e s t a b a u n d e m o n i o en figura d e u n d i s f o r m e d r a g ó n 
p a r a t r a g a r l a , y a b r i e n d o s u s f a u c e s , se l e t r a g ó , y 
l u e g o l a l a n z ó d e sus e n t r a ñ a s en u n l a g o l leno d e f u e g o 
á p a g a r a l l í s u s d e l e y t e s , y v i c i o s , d e q u e no se e n m e n -
d ó . San V i c e n t e F e r r e r r e f i e r e , q u e u n j o v e n f u e en v i -
sión l l a m a d o á j u i c i o ; d í x o l e el Señor : Redde rationcm 
villicationis tuce \ d a c u e n t a d e t u v i d a . Al p u n t o los 
d e m o n i o s e m p e z á r o n á p o n e r l e d e l a n t e sus v i c i o s , t o r -
pezas , el e s t u d i o q u e m a l o g r ó , y t i e m p o que p e r d i ó ; f u é 
t a l el h o r r o r y s u s t o , q u e v o l v i e n d o en s í , h i z o g r a n 
m u d a n z a d e v i d a , y r í g i d a s p e n i t e n c i a s . 

S. V I I I . 

, 7 E l s e g u n d o tes t igo en el Ju i c io p a r t i c u l a r , se rá 
el Ange l d e tu g u a r d a ( a ) , p a r a lo q u a l es d e obse r -
v a r , q u e el A n g e l c o m o B i e n a v e n t u r a d o no p u e d e men-
t i r , n i f a l t a r á l a v e r d a d , y q u e sabe y p e n e t r a t u s 
m a s s e c r e t o s p e n s a m i e n t o s , y q u e c o m o en él n o t iene 
e n t r a d a el a m o r d e c a r n e y s a n g r e , ni los r e spe tos d e 
m u n d o , d i r á fielmente los h e c h o s t o d o s d e t u v i d a : a l e -
g a r á fielmente, q u a n t a s o b r a s b u e n a s h i c i s t e ; p e r o c o -
m o tus v ic ios son m u c h o s m a s , q u e tus v i r t u d e s , c o m o 
f u e n i n g u n a l a m u d a n z a v e r d a d e r a d e v i d a , y poca la 
p e n i t e n c i a con q u e deb ía i s c u b r i r l o s , te a c u s a r á d ic ien-

do : 

(a) Origin. HOM. 66. in NUM. U*u:<püt#ll Jngekrum in judicio adt-
ru producen Utos, quitui pr*juá,lpud Caianeum, ion. a. disc. ai . 
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d o : " Y o le e c h a b a r e m o r d i m i e n t o s en su conc ienc ia 
» s o b r e las ma ld i c iones y j u r a m e n t o s , sob re los p o r v i -
» d a s , v o t o s , y reniegos en q u e d e s f o g a b a á m e n u d o , 
•»mas no se a r r e p i n t i ó d e v e r a s , s ino d e p a l a b r a , pues 
» p o r t a n t o s años p ros igu ió en este v i c i o , c o n f e s a n d o 
»s in d o l o r , y c o m u l g a n d o en p e c a d o : Yo le puse d e -
» l a n t e el e x e m p l o y e s t u d i o d e o t r o s , y el de sv ío q u e 
» h a c í a n d e m u g e r e s : puse en su no t i c i a las ó r d e n e s , p r e -
c e p t o s , y p r o v i d e n c i a s d e los P r e l a d o s pa r a o b e d e c e r -
l o s , m a s él n o los qu i so o b s e r v a r : o y ó que los P r e -
» d i c a d o r e s y P á r r o c o s c l a m a b a n c o n t r a el t r a b a j a r en 
» d í a s s a n t o s , m a s po r t o d o e s to a t r e p e l l ó , t r a b a j a n d o 
» e n e l l o s , y c u b r i é n d o s e con d e c i r : Otros lo hacen, es 
"preciso y necesario: Yo l e p r e p a r é M a e s t r o s y C o n f e -
» s o r e s , a m i g o s , y p a r i e n t e s q u e le d ixesen : Dexa el 
"juego, corta ese trato , entrada , y comunicación con 
"fulana,y en tal casa , pues t e e s ocas íon d e b a y l a r , 
» l u x u r i a r , y d e no t r a b a j a r , ni a p l i c a r t e ; m a s él p o r v i -
» v i r á sus a n c h u r a s , d e s p r e c i a b a los a v i s o s , y m e n t í a 
» p o r no c o n f e s a r su p e c a d o : q u á n t a s veces le r e p r e h e n d í , 
» y e s t i m u l é su c o n c i e n c i a , d i c i é n d o l e : Estudia, date 
>>al retiro-, el visitar mugeres te pierde; dexa ese trato 
•>y comercio, y esos fraudes de tu oficio, con que llevas 
"lo que no puedes, y chupas la sangre al Labrador ó Li-
uligante: Y o le a conse j é p o r m e d i o de l C o n f e s o r ó de l 
» a m i g o , q u e se h u m i l l a s e y e n d o á r econc i l i a r se c o n 
» s u p a r i e n t e , y v i s i t a r le : Y o le d e c í a , q u a n h o r r i b l e 
» v i c i o es en un C h r i s t i a n o , y m a s s i endo Ec l e s i á s t i co , 
» p e g a r su af ic ión al o r o ó p l a t a , e s c o n d i é n d o l o c o n 
» e n t r a ñ a s a r r u g a d a s : Y o le i n sp i r é , v i é n d o l e r eca ído 
» e n el v ic io d e la l uxu r i a , y en r e p e t i d o s a m a n c e b a -
» m i e n t o s , e n t r a en exe rc i c io s po r o c h o d i a s ; p r e p a r a -
» t e al l í p a r a u n a b u e n a cor . f ;s ion gene ra l d e tu ma la 
» v i d a ; d e x a el m u n d o , que no es pa r a t í , y te c o n -
•>denas en é l ; d o m a con el a y u n o y d isc ip l ina esa ca r -
» n e o rgu l losa y l o z a n a , q u e t e h a c e c a e r en p e c a d o s , 
» y t o c a m i e n t o s l a s c i v o s : a h o r r a g a s t o s , y e x c u s a g a -
ñ í a s p a r a p a g a r lo q u e d e b e s : r e s t i t u y e lo q u e h u r t a s -

P J « t e : 



» t e : vuelve al mismo Confesor que d e x a s t e : redúcete S 
»confesar á menudo : lee en un l ibro devoto cada día: 
» m a s é l suelta la r i e n d a , y h a r t o de hacer su propia 
»vo lun tad , rebelde á mis inspiraciones , desobediente á 
» s u s Padres y m a y o r e s , huyendo d e las Doctr inas, 
»Misiones , y pa labra D i v i n a , pasó la vida pecando, 
» y confesando m a l a m e n t e ; pues quiso la mald ic ión , ven-
» g a sobre é l ; no quiso la bendición , ret íresele. ¡Cosa 
» r a r a ! el que en vida era A b o g a d o , y P ro tec to r , A y o , 
» y fidelísimo Compañe ro , a h o r a t rocado en severo 
» a c u s a d o r , y testigo dirá a l Juez Jus t í s imo : vos sabéis, 
» S e ñ o r , que se bur ló d e vues t ra p a c i e n c i a , que a b a n -
» d o n ó y malogró el medio de vues t r a redención con 
» q u e le r e d i m i s t e , que quiso mas obedecer a l demonio , 
» q u e á mí , que le hab laba en v u e s t r o n o m b r e : l evan-
» t a o s , pues . Señor , en vuestra j u s t i c i a , y el que a b u -
» s ó de vuestra misericordia para pecar mas á su sa l -
» v o , salga condenado ahora que h a de ser j uzgado : 
*? Cum judie a tur exeat condemnalus, & oratio ejus fiat in 
"peccatum." 

i¡¡ Bien asombroso fue el ju ic io que hizo Dios con 
un Obispo , y lo refiere Santa B r í g i d a , l íb. 3. R e v . 
cap . 4 . E r a este sabio hermoso y r ico , y d a b a m u c h o 
por cap ta rse el ap lauso , y.f ines te r renos : l levó m u y á 
m a l el que un Canónigo exempla r le avisase d e sus des-
cuidos y poco z e l o , y lo persiguió por e s t o : ambos 
mur ie ron pasado un t recho de t i e m p o , y fuéron l leva-
dos al juicio de D i o s : asistiéron all í los Angeles y los 
d e m o n i o s , y víó la Santa una silla d e o r o y de lan te 
d e ella todas las ins ignias , y o r n a m e n t o s Pontificales: 
los demonios estaban ciertos del Obispo , como la b a -
llena de sus hijuelos, que los tiene en su vientre en medio 
de la tempes tad del m a r . Hiciéron los Angeles muchas 
acusaciones con t r a el O b i s p o : que e n t r ó en el empleo 
con fin t e r r e n o : que no r i g i ó , ni cu idó bien de las 
a lmas que Dios le fió: que no cor respondió á los a u -
xilios de Dios ; y no teniendo que responder el Obis -
po , d ixo el Juez Supremo : póngasele en la cabeza por 

Mi -
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Mit ra una corona de h e c e s : en las manos pez en l u -
gar de g u a n t e s : póngase lodo en sus pies en lugar d e 
sandalias : por roquete Episcopal póngasele un paño 
i n m u n d o d e una r amera : reciba en lugar de honor 
la deshonra é i gnomin ia , y en lugar de su n u m e r o s a 
famil ia tenga una t ropa cruel de d e m o n i o s : Pro lata 
familia babeat stevientcm turbam Dcemoniorum. Luego, 
añadió el Juez , póngase en la cabeza del Canón igo 
una corona resplandeciente como el S o l , en sus m a -
nos guantes b l a n c o s ; calzad sus p i e s , y vestidle de 
Pontif ical con todo h o n o r ; y vest ido al punto por los 
A n g e l e s , fue an te el Juez presentado como Obi spo : el 
Obispo baxó d e su asiento , como si fue ra un saltea--
dor , y como r eo con una soga al cuel lo ; y el J u e z , y los 
Angeles y Santos que allí había a p a r t á i o n sus ojos de 
él sin misericordia. , y se condenó.. 

§. IX. 

19 E l tercer testigo es la conciencia misma : Ar-
guet te malitia tua, & aversio tua increpabit te (17), la 
qual a c u s a r á , convencerá , y dexará confund ido al pe-
c a d o r . Para en tender mejor este punto es de adve r t i r , 
que todos los pensamien tos , pa labras y obras buenas, 
y malas del h o m b r e ( q u e ahora el vapor de las pasio-
nes , y el ru ido y t umul to de o f r ec imien tos , y a p e t i -
tos no dexan v e r , l e e r , ni oírse en el secreto del c o r a -
z o n ) quedan escr i tas , y g rabadas como en lámina da 
b ronce en el l ibro de la conciencia de cada u n o , y 
también en el l ibro d e la mente , y entendimiento de 
D i o s : el p r imero le hemos de considerar como un l i-
b r o , ó escr i tura original , en que se pone á la le t ra 
quan t o a l h o m b r e pasa en toda su v i d a : el segundo 
l ibro es como una copia tan perfec ta , que ni en una 
le t ra , ni en un ápice puede d iscrepar de l p r imero , p o r -
que Dios per fec t í s imamente c o n o c e , y apun ta en su 

l i -
ta) Jerem. cap. 7-. 
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l ibro todo quan to e l h o m b r e h a c e , y escribe en el su-
y o : lo s e g u n d o , que e n t r e todas las tr ibulaciones d e 
esta vida ninguna h a y m a y o r , según dicen los S a n -
tos (<i), que la mala conciencia : Nulla piena major ma-
la conscientia. E l l a e s , dixo San Berna rdo , un infierno 
d e males a b r e v i a d o , u n a aguda fiebre , y un d a r d o c l a -
v a d o en las en t rañas del a lma , que hace dar vuelcos 
a l pecador en el lecho de su mal corazon : ella es u n 
t es t igo y cruel a z o t e , que de d ia y noche está azotan-
d o a l pobre án imo mient ras no llega el h o m b r e al es-
t a d o de insensible , e n d u r e c i d o , y que hizo callos e n 
l a cu lpa . 

Noeti, dieque suum gestat in pectore testem 
Occultum quatiente animo tortore flagellum. 

a o U n N e r ó n , despues que hizo ma ta r á su M a d r e , 
e ra a g i t a d o como de una furia infernal de su mala c o n -
c i enc i a , poniéndosele de lan te de los ojos la tr iste vision 
d e su M a d r e m u e r t a . Teodor ico R e y qui tó á San Si-
rcara la vida , y e s t ando cenando le pusieron á la me-
sa una g ran cabeza de un pez : parecíale á Teodor ico 
ve ía la cabeza de Simaco en el p l a to , que le miraba con 
severos o j o s , ap re t aba los d i e n t e s , y le reprehendía : 
salió despavor ido de l a mesa , e n f e r m ó , y á pocos d ias 
m u r i ó : y t rae San Gregor io en sus D i á l o g o s , que u n 
Santo E r m i t a ñ o v í ó , que San Juan P a p a , y San S ima-
c o , á quienes m a r t i r i z ó , l levaban su alma encadenada , 
y que la e c h á r o n en la Isla de Vulcano j u n t o á la d e 
l-i par í s , por aquel la boca que respira f u e g o , en el I n -
fierno. U n homic ida ó sal teador la noche antes d e c o m -
pa rece r de lan te del J u e z , y de ser puesto á qiiestion 
d e t o rmen to para que d e c l a r e , ba r r ido de sus pa rpados 
e l sueño , su corazon cubier to de negros pensamientos, 
ve para su m a y o r pena , q u e se le ponen delante sus 
mismos deli tos que le i n m u t a n , y llenan de pavor al 

d e s -
ia) S. Iíidorus, lib, a. Solil. »¡de SeEeri, Sermón. 14, Quadrag. 
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descubr i r su feísimo s e m b l a n t e : t ras de esto se le e n -
t r an d e tropel por la imaginación a d e n t r o el ve rdugo , 
el p r e g ó n , y los cordeles con que h a de ser co lgado 
en la horca . A ese modo , el que pecó como t r a y d o r 
y reo d e lesa M a g e s t a d , a l ver que se l lega y a la h o r a 
de comparecer de l an t e de l jus to J u e z , y que sus deli-
tos están y a p r o b a d o s , descaecerá de án imo a l ve r , 
que como un fo rmidab le y negro esquadron se le ponen 
de lan te sus vicios t o d o s , p a r a que reconociéndolos c la -
ramente , y a que no los quiso reconocer por ta les e n 
v i d a , los confiese por su misma b o c a , y él mismo se 
a c u s e , y reconozca d igno de ser condenado : Cri.nis culpa 
ante oculos reducetur, atque ita cogente conscientia, unus-
quisque erit accusator, & judex suus (a). Son varios los 
lances en que los mismos deli tos suelen p e i s e g u i r , y 
acosar t an to í ios r e o s , que con un impulso secre to 
suelen l levarlos de lan te de l mismo J u e z , ó ponerlos e n 
pa rage que los apr is ione y dec la ren con t r a sí mismos,, 
aun quando no se les puede probar . Así sucedió á los 
m a t a d o r e s de San M e d a r d o , á quienes persiguiéndoles 
los cuervos por d e f u e r a , y mucho mas su mala c o n -
ciencia por d e n t r o , á picazos le hiciéron ponerse d e -
lante de l J u e z , y confesar su a t roz de l i to , con que f u é -
ron ahorcados . A ese modo los vicios m a l l l o rados , y 
nunca bien enmendados con la vida n u e v a , y peni ten-
cia , perseguirán al pecador has t a el juicio de Dios , y 
allí c l a m a r á n , all í l evantarán el gr i to dexandole c o n -
fund ido : Accusator erit propium scelus , tune loquentia 
simal opera riostra dicent, tu nos egisti, opera tua su-
mas , non te descremas (b). 

§ . X . 

s i ! O e esto tenemos un asombroso caso y ju ic io , 
que se h izo d e un M o n g e , y lo refiere San Bonifacio 

M á r -
(0) S. Bernardos, cap. 31. do Inter, dom. (&) S. Laurea!. Junio, 

cap. 4 . de LigQO v i l * . < 



M á r t i r Arzobispo J e Moguncia en la Epís to la a i . que 
escribe á una Abadesa , á quien la dice : Yo hab lé ccn 
el d icho Religioso despues que volvió del r a p t o , en que 
vió las penas del In f i e rno , el P u r g a t o r i o , y en que 
fue l lamado á j u i c i o : él me contó cosas maravil losas 
que vió , y en t re o t ras cosas decia , que l l amado á j u i -
cio , y puesto en el Tr ibunal de C h r i s t o él mismo oia 
sus mismos pecados , que desde la niñez había comet ido, 
los qúa les , ó no cu idó , ó se o lv idó d e confesa r los , ó 
no los tenia por tales, y que cada uno c o m o si fuera u n 
test igo que hab laba , l evantando la voz le dec ia : To soy 
aquel apetito desordenado, con que freqüentemente apete-
ciste lo ilícito, y lo vedado por los Mandamientos de 
Dios : salía o t ro vic io , y d e c í a : To soy aquella sober-
bia y vanidad , con que quisiste ser estimado , y sobre-
salir entre los hombres. To soy, deán otro, aquella men-
tira , que en tal ocasion echaste. To soy, decía otro , 
aquella palabra ociosa, ( t u r p i s pe tu l ans , & c . ) que en tal 
ocasion dixiste:yo la vista con que pecaste, mirando lo 
que era ilícito desear: yo soy la desobediencia, y ter-
quedad con que desobedeciste á tus mayores:yo la pere-
za y floxedad en aplicarte al estudio: yo aquella conti-
nua distracción , con que en la Iglesia, y fuera de ella se 
derramaba tu corazon por los sentidos:yo la gana inmo-
derada de dormir, con que te levantaste tarde á Mai-
tines , y Excrcicios Sagrados. Así iban uno por uno 
gr i t ando sus vicios t o d o s , y m u c h o s t ambién , que no 
sabia , que eran pecado , ó de que solía dec i r por hacer 
su g u s t o , y qu i ta r el r e m o r d i m i e n t o : pues esto no será 
pecado; pero lo que le a sombró g r a n d e m e n t e f u é , el 
uue habiendo , quando era S e g l a r , h e r i d o á un h o m -
b r e , se le puso éste d e l a n t e , y á sus o j o s , y que de 
la misma h e r i d a , que d e r r a m a b a sangre , salía una t r e -
menda voz que le i m p r o p e r a b a , d ic iendo: To soy aquella 
herida que hiciste. Al cont rar io las vi r tudes volvían por 
é l , y aunque con voz menor c l a m a b a n : To soy, decia 
u n a , la obediencia que tuviste : yo , decia o t r a , la cari-
dad que con el enfermo practicaste:yo la penitencia que 

bi-
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hiciste, (Se. Volvió en sí de este juicio y T r i b u n a l , y 
por una semana entera estuvo sin poder ver n a d a , y 
por sus ojos hechos dos vexigas es tuvo toda ella l lo-
r a n d o sangre : á ese modo tus mismas ma ldades repet i -
d a s , mal confesadas , y nunca bien l loradas e s q u a d r o -
nándose cont ra t í , se l evan ta rán en juicio , y te a c u s a -
rán : To soy , d i rá un vicio , aquel amancebamiento con 
tal criada:yo aquella torpe amistad con persona con-
sagrada : yo soy aquella cadena de repetidos adulterios, 
y varios tocamientos, con que injuriaste el matrimonio 
sagrado: yo soy aquella maldita pasión de que por tantos 
años te dexaste vencer, llenando tu cuerpo de ignominia 
con feísimos tocamientos: yo aquel pecado cometido con 
pariente: yo soy el número de Misas que dexaste: de di as 
santos que quebrantaste por trabajar :yo la costumbre de 
jurar, y maldecir á cada paso, de que turnea te enmen-
daste : yo el número de hurtos y trampas que á tus Amos, 

y parientes hicistes : de este m o d o c l amarán con t r a t í 
los vicios, mas ¿qué digo los vicios? Los mismos e x e r - • 
cicios d e v i r t u d , y vida buena , que habías empezado , 
y despues dexas te por d a r t e á m u g e r e s , al oc io , "vino, 
j uegos , ó malas c o m p a ñ í a s , serán un torcedor de t u 
á n i m o , y test igo con t r a tí . 

5. XI. 

22 E s t o lo vereis por este caso : un Cabal le ro y a 
anciano regis t rando casualmente un escritorio y navetas 
que t e n í a , hal ló all í sus car tapac ios d e R e t ó r i c a , F i -
losofía , P o e m a s , Versos , y Q ü e s t í o n e s , que siendo e s -
tud ian te habia h e c h o ; y regis t rando con mas cur ios idad 
quáles e ran los p r imeros par tos d e su h a b i l i d a d , é inge-
nio , ha l ló en una hoja ó página escri to ei orden de 'vi -
da , que quando es tudian te l l evaba , que era este : Con-
fesarme de quince en quince dias : ir todos. Jos:, itias de 
fiesta a la Congregación : examinar mi conciencia todas 
las noches : el Oficie* Parvo de María Santísima : mor-
tificarme tres veces al dia en lengua, y ojos en honra 

Tom. I I . Q ' ¿g 
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de esta Señora : dar tantas limosnas á los pitres de los 
reales que tengo. E l caba l l e ro l e i a , y volvía á leer c o n 
c u i d a d o este papel d e sus propós i tos y exe rc i c io s : c o -
noc ía su le t ra : bien se a c o r d a b a , q u e a lgún t iempo ha -
bía l l evado aquel tenor de v i d a , y l leno d e confus ion 
e x c l a m ó : ó! ¡ y q u á n diversa es la vida que y o llevo 
a h o r a ! ántes me c. n fesaba de qu ince en q u i n t e dias , 
a h o r a hago una p o b r e confesion de Pascua á Pascua , 
ó de t a r d e en t a r d e , y eso mas por bien p a r e c e r , ó 
p o r el qué d i r á n , q u e por e n m i e n d a : án te s m e exámi -
n a b a cada noche ¡ó infe l iz d e m í ! a h o r a hecha un her ia l 
mi concienc ia , y l leno mi co razon de e sp ina s , v ivo sin 
e x á m i n a r m e m u c h o t i empo : d a b a ántes l i m o s n a s , a h o -
r a gas to mi l e g í t i m a y c a p i t a l en mugeres y v i c i o s , sin 
p a g a r d e u d a s de j u s t i c i a , ni sa t i s facer las o b r a s pi~s, 
c u y o s cauda les he consumido. ( ¡ i ) . Ay d e m í , que este 
p a p e l firmado d e mi m a n o será mi condenac ión en t i 
d i a del ju ic io . A ese m o d o l a m i s m a v ida buena , el r e -
t i r o de juegos y de b u l l a , la peni tencia , la lección y 
f reqi iencía d e S a c r a m e n t o s q u e e n t a b l a s t e , y q u e por 
v iv i r á tus a n c h u r a s d e x a s t e , esos mismos t e a c u s a r á n , 
esos t e c o n d e n a r á n de r eo en el ju ic io q u e se te h a d e 
h a c e r ; po rque s iendo hi jo de D i o s , y s e n t a d o á su m e -
sa , gozando de la s u a v i d a d de la v i r t ud y s e r en idad 
d e la c o n c i e n c i a , te hicis te h i jo de l d e m o n i o , y escla-
v o de tus ape t i t o s y gus tos . 

2 3 P r e g u n t a r á s : ¿l ia de h a b e r c o n t r a m í en el ju i -
c io pa r t i cu l a r m a s t e s t i g o s , que el d e m o n i o , el Ange l , 
y mi conc ienc ia? R e s p o n d o , que s í : Tot convincéris tes-
tibus , d i ce San B e r n a r d o (b), quot te mor.uerunt bonis 
sermonibus, & justis actionibus. T a n t o s tes t igos has de 
tener q u e t e acusen y c o n f u n d a n , quan tos son los que 
de c o n s e j o , ó con su buen exempló de v ida t e inc i ta -
b a n á bien o b r a r , y t ú no hicis te d e el los caso : Viri 
NiniVita surgent in judicio cum generatione ista, & con-

dem-

(Í) P. Caran-us tom. a. in fxcrcitio bon* mortit, disc. 33. 
(b) De inteiiori aoiuo cap. 38. 
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demnabunt eam, quia pcenitentiam egerunt in pradica-
tione Joña, & ecce plusquam Joñas bic (a). ¡ F u l a n a ! m u -
ger p r o f a n a , de c u y a presunc ión y soberb ia , d e c u y o 
t r a g e y p rocede r t ienen y a not icia los i n f i e r n o s , en q u é 
te t ienen p r even ido y a el l u g a r , detracta est ad infe-
ras superbia tua. O y e , y a t i ende infeliz. Aque l l a M a -
t r o n a hones ta y d e l i c a d a , que en medio de sus c o n v e -
niencias a í l ige su c a r n e c o n pen i t enc ias , m a d r u g a a l 
T e m p l o c a d a d i a , q u e no en t i ende de modas , d ivers io-
nes , ni sa raos , ni sue l ta de su l ado á sus h i j a s , c r i á n -
do la s en r e t i r o , esa se l e v a n t a r á en j u i c i o , y t e ha d e 
c o n f u n d i r y c o n d e n a r al v e r q u e gas t a s m a s t i e m p o al 
e s p e j o , y en a d o r n a r t u c u e r p o l a sc ivo , q u e en o r a c i o n , 
y en l i m p i a r las m a n c h a s de tu a l m a : m a s t i e m p o en 
v i s i t a s , en d e x a r t e s e r v i r , y a de C l é r i g o s , y a d e j ó -
venes ó p i saverdes , q u e se ab ra san en tu p r e se nc i a , q u e 
n o en h a c e r p e n i t e n c i a , ni ze l a r el buen gob ie rno de tu 
casa. Aquel E s t u d i a n t e h o n r a d o , q u e se ap l ica á sus l i -
b ros , y confiesa c a d a s e m a n a , q u e l leva ceñ ido de ci-
l ic io su c u e r p o , y vive r e t i r a d o d e m u g e r e s , e se se le-
v a n t a r á e n j u i c i o , y h a d e c o n d e n a r á aquel infe l iz E s -
co l a r , q u e sue l ta l a r i e n d a , y c o m o un p o t r o m a l do-
m a d o no en t i ende de r e c o g i m i e n t o , ni e s tud ia , sa le de 
n o c h e , gasta en m u g e r e s y juegos sus m e s a d a s , t iene 
el c u e r p o p a r a l u x u r i a r , pies pa ra b a y l a r y e n t r a r en ca -
sas sospechosas , lós ojos p a r a c e b a r su ape t i t o aun en los 
T e m p l o s , en una p a l a b r a , es un con t inuo t e n t a d o r de 
c a s t i d a d e s , y l e v a n t a n d o la b a n d e r a d e a s m o d e o , espí-
r i tu de la f o r n i c a c i ó n , h a c e r ec lu t a de a l m a s para el 
infierno. El o t r o casado n o b l e , que á nadie h a c e ma l , 
á nadie e s t a f a , ni pers igue , q u e no p i e rde exerc ic ios 
de p iedad eii los T e m p l o s , ese se l e v a n t a r á en j u i c i o , y 
h a de c o n f u n d i r y c o n d e n a r a l o t r o su igual q u e vive 
de l p e t a r d o , c o m e de p r e s t a d o , y no p a g a , v i s te , gas ta , 
y se regala sob re lo q u e pe rmi ten sus ren tas , y c o m o 

-si no hub ie ra l e y , ni jus t ic ia p a r a é l , no con ten to c o n 

s u 
(a) l l a l t b . la. v. 41. & 4a. 
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su propia m u g e r , regala , v is te , ó solicita á la otra con 
quien t ra ta : apenas hay criada , ni doncella que se vea 
libre de sus garras. ¡Sacerdote del Altísimo! tu vida se 
pasa en o c i a r , eu perpetuo entredicho con los libros, 
las salidas de noche y sin trage c l e r i ca l , las entradas 
sospechosas , los ratos largos con fulana que te lleva la 
a tenc ión , los bayles y juegos en que te d ivier tes , son 
toda la distribución de tus horas : lsvantaráse en juicio 
aquel Sacerdote exemplar y recogido , que estudia , ora , 
y que llena el talento que Dios le d i ó , ya predicando, 
ya confesando, ó sirviendo á la salud de las a l m a s , y 
con el exemplo de su vida que ahora persigues, ó con 
que 110 quieres a r r o s t r a r , te confundirá en el juicio de 
Dios. Asi pasó con un Novicio de la Compañía de Je-
sús en un Colegio del Reyno de Polonia hará como unos 
o n c e , ó doce a ñ o s , quando esto escribo : se le hacia 
m u y pesado el yugo de la Religión , no arrostraba con 
los exercicíos de mort if icación, silencio , y penitencia-
no asistía con puntualidad á la o r a c i ó n , ni se prepara-
ba para e l l a , y varias veces faltaba con desedíficacion 
de los demás. En t rando el Visitador de oracion de no-
che en la Iglesia vió un grave congreso de muchos V e -
nerables Padres Jesuítas ya d i funtos , á que presidia nues-
t ro Santo Padre Ignac io , y que t ra ído á su presencia 
el Novic io , t ib io , y r e l a x a d o , preguntó nuestro Santo 
Padre : i Que se ha de hacer de este hermano, que no 
asiste como debe á la Oración? Y todos los que allí asís-
t i a n , respondieron : Expellatur, despídase de la Reli-
gión : al punto se abrieron las puertas de la Iglesia, y 
salió por e l l a s : esta fué la visión y el hecho f u é , que 
el tal Novicio no pareció mas en el Colegio : así se me 
escribió estando en las Misiones de Valencia. 

§. XII. 

24 Viri Nmivitte surgent in judicio. Moradores de 
N . que escapais en t re año de oir la palabra de Dios , y 
Doctr ina de vuestros C u r a s , que sabiendo que h a y Mi-

sión 
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sion y D x trinas huís de ellas, y os retiráis: contra vues-
t ra maldita floxedad y rebeldía se han de. levantar en 
ju ic io , y os han de condenar varios vecinos de esta N . 
que con mas cuidados y trabajos que los vues t ros , de-
x a n i o sus casas vienen á oir la palabra de Dios para 
s a l v u s : ; pero qué digo vecinos , los mismos Pueblos 
forasteros en u n a , d o s , y tres leguas , que dexando sus 
c a s a s , cesando en la labor de sus campos , vienen en 
otras partes á la Misión , y entran cantando el Rosario 
en procesión , esos mismos se levantarán , y os han de 
avergonzar al ver que os escondiaís , cerrabais la puer ta 
por dentro , por no veros precisados á seguir¡á vuestro 
R e d e n t o r , que sale por esas calles á busca ros : las q u a -
dríllas de varios penitentes, el ruido de las cadenas que 
a r r a s t r a n , los azotes y golpes repetidos con que hieren 
sus c a r n e s , las procesiones en que vestidos y armados 
de penitencia entraban los Pueblos distantes de dus , tres, 
y quatro leguas , como darán testimonio de esta ve r -
dad muchas Ciudades y Pueblos, en que hicimos M i -
sión en los Reynos y Provincias de Ga l ic ia , Castilla, 
N a v a r r a , Rio ja , Andalucía , Murcia , Valencia , As tu -
r i a s , Mootañas , Est remadura , y otras partes , han de 
confundi ros , y con su exemplo condenaros al ver , qt^e 
siendo mayores vuestros pecados , y mas oportuna la 
ocasion de convertiros , estáis impenitentes sin querer 
as is t i r , y por mas que Dios clame y os busque , huís 
de convertiros. Cuenta el Padre N a d a s í ( a ) , que en la 
Ciudad del Cuzco en el Reyno del Perú vi .rió un hom-
b r e por treinta y tres años confesando en pecado , por 
no enmendar en todo ese tiempo un vicio grave en que 
vivía : una noche de Q un resma del año 1619 tuvo ia 
visión s iguiente: vió que á toda priesa pasaban por su 
calle muchos hombres y mugeres de aquella Ciudad, 
y conociendo entre ellos á un amigo, le preguntó:¿Adun-
de va tanta gente? Respondió é l : Vamos al juicio de Dios, 
y si tú no quieres perecer , vente con nosotros : siguiólos 

has -
(<0 la Annuis M a m á i s n u m . n i 3 . A a d r a d e g u d u 3a. Iciaerarii §-<5. 



has t a la p l a z a , en donde está nues t ro Colegio de la 
Compañ ía de Jesús , y v i o , que á las puer tas d e la 
misma Iglesia había un t remendo T r i b u n a l , en que p r e -
sidia Chr í s to y su M a d r e Santísima á su lado : vió t am-
bién que los demonios asistían en aquel T r i b u n a l , ha-
ciendo muchos y fuer tes cargos á muchos vecinos y 
vecinas de aquel P u e b l o , porque dexaban de asistir á 
los Sermones y D o c t r i n a s , que en aquella Ciudad , y 
especialmente en aquel la Iglesia se hac ían . Convencían-
los con el exemplo de o t r o s , que no perdían Doct r ina , 
ni Sermón , y ellos no los quisieron i m i t a r : confesaban 
á menudoi , y ellos no quer ían ap rovechar se de su exem-
plo , y en t re o t ros conocidos s u y o s , que eran l l a m a d o s 
á j u i c i o , t ambién á él le sacáron y presentaron delante 
del J u e z , y haciéndole cargo de su mala vida , y de 
que huia de los S e r m o n e s , y de confesarse á m e n u d o , 
fué conyencído de que debía ser condenado : cub ie r to 
de pavor y a sombro volvió en sí de su visión , y luego 
fué á buscar al Padre Mar t in de C a m p o s , á quien la 
misma Virgen Santísima desde su sitio le dió á en ten-
d e r lo b u s c a s e ; hizo con él una confesion general d e 
toda su v i d a , y despues vivió exempiar y fe rvorosa-
men te has ta la m u e r t e . 

5 . X I I I . 

25 ÜOien ho r r endo caso es el que se cuenta en el 
Espejo de los Exemplos d e un Sacerdote amigo de m u r -
m u r a r , y sacar fa l tas agen a s ; habiendo m u e r t o , se apa -
reció á un amigo suyo echo todo é ! una asqua de fue-
go , y como el amigo desfalleciese de án imo al ver aquel 
e s p e c t á c u l o , le d íxo : yo soy tu infeliz amigo y c o m -
pañero por quien oras en v a n o , pues y a yo estoy c o n -
denado : has de s a b e r , que al morir fui presentado de-
lante de Jesu-Chris to Jus to J u e z , y enmudec iendo yo 
de m i e d o , vi m u c h a s a lmas resp landec ien tes , que le-
van t ando sus manos , y voz al Juez c lamaban cont ra 
m í : Ver.gad, Señor , vuestra sangre de este murmura-

dor. 
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dor, que injusta y falsamente nos infamó delante de otror, 
no quiso aprender lí callar, ó hablar bien con el exem-
plo que le dimos : á e s t o , mi rándome el Juez con seve-
r o a s p e c t o , yo quedé c o n f u n d i d o , dándome test imonio 
de esta verdad mí mala conc i enc i a , y o lv idado de mí 
m i s m o , y de la misericordia de D i o s , acabé m a l , y 
fu i sentenciado á padecer para s iempre fuego e t e rno . 

26 Vx.... qui separati estis in diem malum (a). ¡Ay 
d e vosotros los qiie por el peso de vuest ras culpas es-
ta is separados para el dia terr ible de la cuenta y ju ic io 
que os espera! y no obstante os vais a r r imando mas y 
m a s a l t rono de la m a l d a d : vuest ras mismas ¡deas, obras , 
y vicios d e que os alimentáis en v i d a , serán vuestra 
c o n f u s i o n , y da rán test imonio de vuestra ingra t i tud y 
rebeldía en el Tr ibuna l de Chr í s to : Confundemini á fruc-
tibus vestris propter iram furoris Domini (b). Mor i rán , 
mor i r án , dice este S e ñ o r , con la espada de mi furor y 
justicia aquellos , que no h a y persuadirse á la e s t r echa 
c u e n t a , y sentencia de condenación que les espera por 
sus repetid '- pecados : In gladio morientur omnes pec-
catores populi mei qui dicunt, non appropinquabit, & non 
veniet supra nos malum (c). 

27 P a d r e , ¿pues qué remedio? N o se me h a de oír 
o t r a cosa miéntras Dios an imare mis labios : el r e m e -
dio es vida nueva , vida nueva, vida nueva ; e sca rmen-
ta r y cob ra r ho r ro r á vuestros v i c io s , y torcidos p a -
sos en que habéis vivido. El remedio es hacer ve rda -
dera y a m a r g a penitencia de vuestras culpas : Surgite 
mortui, & venite adjudicium: hombres ! hombres! m u e r -
tos en el alma por vuestros p e c a d o s , levantaos del se -
pu lc ro d e vuestra mala conciencia en que vivís unos 
muer tos , o t ros podridos y apestados en los ojos d e Dios, 
y venid á juicio , y exáminaos delante del S e ñ o r , y daos 
vosotros mismos la sentencia , si quereis ser juzgados 
con misericordia , ántes que en l a m u e r t e os coja el j u i -

cio 

(«) Amos cap. 6. v. i . ét 3. ( í ) Jerem. cap. l a . y. 13. 
(c) Amos cap. j . v. 10. 
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cío de l Señor. O í d , oid h o m b r e s , q u e no a r r o s t r á i s con 
l a l u z , y q u e ce r r á i s el o ido i l as d iv inas a m e n a z a s , 

Verbum Domini, oid l a p a l a b r a de l Señor , guia 
judiíium Domini cum babitatoribus terree ; p o r q u e á t o -
d o s , y c a d a uno d e v o s o t r o s a m e n a z a el ju ic io en q u e 

• se h a n d e e x á m i n a r y s e n t e n c i a r v u e s t r a s o b r a s : j u i c io 
d u r í s i m o , ju i c io f o r m i d a b l e , y d e ho r r i b l e con fus ion 
p a r a los q u e h a b i e n d o p e c a d o , no tomáis d e v e r a s l a 
p e n i t e n c i a , y \ ida n u e v a : non est enim veritas ; p o r -
q u e n o se h a l l a la v e r d a d en los pa lac ios d e los P r í a -
c í p e s , en los c o m e r c i o s , ni en los tes t igos q u e d e p o n e n 
en Ips p l ey tos : no h a y en los r i c o s , ni en los Ecles iás t i -
cos a c o m o d a d o s e n t r a ñ a s d e p i edad pa r a s o c o r r e r al e n -
f e r m o , y g r a v e m e n t e n e c e s i t a d o , q u a n d o h a y p a r a j u -
g a r , g a s t a r con m u g e r e s , y a d e l a n t a r la f ami l i a : no 
h a y l i c i e n c i a , ni c o n o c i m i e n t o , q u e d e b e c a d a u n o t e -
ner d e sus g raves o b l i g a c i o n e s ; u n a p r o f u n d a i g n o r a n -
cia s í , en que v ív is sin saber qué cosa es orac ión , l é e -
c ion d e l ibros s a g r a d o s , ni t ene r u n s e n t i m i e n t o v e r d a -
d e r o d e las cosas d i v i n a s : los Pas to res S a g r a d o s h u n -
d i d o s en la i g n o r a n c i a , sin saber c l a m a r c o n t r a los v i -
c i o s , ni d o c t r i n a r , por no ap l i ca r se al t r a t o d e o r a c í o n 
c o n Dios , ni á los l i b r o s : las ove jas d e C h r i s t o , y G r e y 
d e su r e b a ñ o p e r e c i e n d o , p o r q u e no ha l l an el pas to d e 
D o c t r i n a s , y S a c r a m e n t o s , q u e les hab í an d e d a r los 
P á r r o c o s y Sace rdo t e s : Numquid non coram octiHs ves-
tris alimenta perierunt de domo Dei nostri (a)? H a p r e -
v a l e c i d o él vicio d e m a l d e c i r , e s p e c i a l m e n t e en m u g e -
res : os h a n d o m i n a d o las ¡ d e a s , m á x i m a s , y fines t e r -
r enos , y a p a s i o n a d o s , c o m o f r u t a engañosa , y p a n d e 
l a m e n t i r a : os deseáis unos á o t ro s el m a l , 6 la m u e r -
te : es tán vues t r a s m a n o s i n j u r i a d a s y se l ladas con m u -
c h o s y d iversos h u r t o s : está la re l igión l l ena d e p e r -
sonas a d ú l t e r a s , y poseídos de l e sp í r i tu d e l a fo rn ica -
ción , adu'.teris repleta est tena : los c a m i n o s d e Dios 

d e -
(<j) Joel cap. i . 
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d e s i e r t o s , los d í a s fes t ivos sacr i f icados á j u e g o s , b a y l e s 
e m b r i a g u e c e s y s a r a o s : nues t ro s vicios nos d a n r e spues -
t a d e c o n d e n a c i ó n en el t r i b u n a l d e n u e s t r a conc i enc i a , 
y nos la h a n d e d a r en el j u i c io p a r t i c u l a r , si no nos c o n -
v e r t i m o s , si no h a c e m o s pen i tenc ia y nos h u m i l l a m o s . 
M a s si todos es tos mo t ivos no l l e g a n , v e a m o s , ó a l m a s , 
si la p a c i e n c i a , las finezas y benef ic ios d e n u e s t r o Dios 
l l egan pa ra a b l a n d a r o s (<«). E s t e es J e s ú s , R e y s u p r e m o 
d e los R e y e s , S a l v a d o r d e los Angeles , y R e d e n t o r d e 
los h o m b r e s : é s t e e s aque l insigne B ienhechor de l Un i -
ve r so , y A u t o r d e las c r i a t u r a s : oid , que q u e j á n d o s e d e 
n u e s t r a m a l a c o r r e s p o n d e n c i a , nos d i c e : Multa bona 
opera ostendi vobis ex Patre meo, propter quod eorum 
opus me lapidatis (b). M u c h a s y b u e n a s o b r a s , y e spe -
c í a l e s benef ic ios d e mí p a d r e o s t engo h e c h a s y pues to 
d e l a n t e d e vues t ro s ojos : ¿ p o r q u á l d e e l los m e m o r t i f i -
cáis , y m e t r a t a i s c o n desp rec io? Y o m e h u m i l l é t o m a n -
d o e l ser d e h o m b r e , n a c i e n d o en u n d e s a b r i g a d o pese -
b r e , c u b r i e n d o m i d e s n u d e z con u n o s p o b r e s p a n a l e s , 
p a r a q u e d e s c a r n a n d o v u e s t r o c o r a z o n de l f a u s t o y l a 
v a n i d a d , d e la sobe rb i a y d e l e y t e s d e v u e s t r a v i d a , 
aprend iese i s á ser h u m i l d e s , m a n s o s d e c o r a z o n , y p o -
b r e s d e esp í r i tu , y á v iv i r sin a r r o g a n c i a , m p re sunc ión 
d e vues t ro s á n i m o s : c u m p l í la l e y , que n o m e o b l i g a b a , 
d e ser c i r c u n c i d a d o , en q u e pasé p l a z a d e p e c a d o r , p a -
r a que ap rend ie se i s á l l eva r c o n pac ienc ia las c a l u m n i a s 
y d e s h o n r a s , y á no dec l i na r los t r a b a j o s y las c a r g a s , 
que os d i c t a la c a r i d a d y pac i enc i a con vues t ro s h e r m a -
nos : su f r í d o l o r e s , agon ías y t r i s t e z a s : r ec ib í a z o t e s , y 
m u l t i p l i c a d a s h e r i d a s en mi c u e r p o v i r g i n a l , y d e l i c a d o 
p a r a enseña ros l a p a c i e n c i a y su f r im ien to : d e c i d m e a h o r a , 
¿ p o r q u á l de e s t a s o b r a s m e perseguís? ¿ P o r q u a l d e e l l as 
m e d e x a i s , y m e t r a t a i s c o m o e n e m i g o ? 

28 Popule meus , quidfeci tibi? Aut quid molestos fui 
tibi* Responde mihi. Yo de sh i ce las c a d e n a s d e t a n t o vi-
c io y d e s o r d e n , en que vivias a p r i s i o n a d o ; y o te Ubre 

' d e 
(o) Educilur Crucifixut. (i) Joan. cap. 10. 
Tom. I I . R 
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d e tus e scánda lo s , odios, injusticias y murmuraciones; 
¿ y ahora recayendo en el los, me hieres y mortificas de 
nuevo? Popule meus, quid feci tibil &c. Yo os llené de 
bienes en el orden de la n a t u r a l e z a , y de la g rac ia : os 
di aux i l ios , inspiraciones, g rac i a s , y S a c r a m e n t o s , y 
a h o r a entregados á los de ley tes y pecados de luxuria, 
unos con las acc iones , otros con las palabras , los mas 
con los pensamientos feos, m e her í s y mortificáis de nue-
v o : Popu.'e meus. quid, &c. Pagando estoy con el sudor , y 
alliccion de mi ros t ro el mal exemplo con que u n o s á 
o í ros os incitáis al p e c a d o : humi l lado e s t o y , y her ido 
por vuestra soberbia y l u x u r i a , y a h o r a luxuriais de 
nuevo , ahora os ensoberbeceis d e n u e v o : ¿pues q u é os 
l ie hecho? Popule meus, quid feci tibit &c. 

29 M a s , ¡ó Dios suavísimo 1 ¡O d a d o r liberalísimo! ¿qué 
nos habéis h e c h o , sino grac ias , misericordias y beneficios 
nac idos de vues t ro a m o r , y amorosís imo pecho? ¿Adon-
de ha d e s u b i r , Jesús m í o , nuestra ingra t i tud y vileza? 
i Has ta q u á n d o h a d e d u r a r nues t r a soberbia y rebeldía? 
A b l a n d a d , Señor , nuestra d u r e z a , pa ra que con el c o r a -
zon q u e b r a n t a d o c lamemos ahora d e veras : Señor mió 
jesu-Cbristo, &c, 

- w j . 
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D E L J U I C I O P A R T I C U L A R V C A R G O D E L O S B E N E F I C I O S 

D I V I N O S , Y S E N T E N C I A D E L J U E Z . 

Nunc de propinquo efundam iram meam super te , & com-
plebo furorem meum in te , & judicabo te justa vías 
tuas, & imponam tibi omnia scelera tua. Ezech . c a p . 7 . 

§. I. 

1 Y a ba llegado la bora en que mas de cerca derra-
maré sobre ti mi enojo \y mi furor é indignación te codera 
de lleno ; yo te juzgaré según tus caminos , y pondré a tus 
oíos todas tus 'maldades-, son pa labras que por boca de 
Kzequiel pronuncia Dios con t r a el i m p í o , y que h a d e 
p ronunc ia r Je su -Chr i s to con t r a é l , quando en el u l t imo 
instante de su v ida sea presentado en el Tr ibunal y JUICIO 
de Chr ís to . La vida del h o m b r e es el t iempo de la M i -
sericordia Div ina : la hora de su muer te , y JUICIO p a r -
t icular , es el t i empo y h o r a de su justicia. Mién t r a s 
vive el hombre impío tiene juego la misericordia g r a n -
de del Señor , y sobresale ; mas quando muere , y l le-
ga á ser j u z g a d o , solo tiene juego la Divina Justicia : por 
eso , a ñ a d e el S e ñ o r , entónces no se inclinaran ácia ti 
mis o j o s , ni me compadece ré , y sabrás , que y o soy Se-
ñor del c a s t i g o , y de la pena . Aguan ta Dios con infini-
ta pac ienc ia , e s p e r a , sufre y disimula ingrati udes ul-
t rages y t ra ic iones , que le a r m a y repite el pecador 
por muchos años : tiene para justificar su c a u s a , como 
represada toda su indignación y f u r o r , has ta que l lega 
el hombre al juicio par t icu lar donde se le ha d e t o -
m a r cuenta de la mas min ima pa labra ociosa, y entónces 
p ro rumpi rá en i r a , y fuego d e indignación: Tacú,semper 
silui, patiens f u i , sicut parturiens loquar («)• Quando un 

(A) I M ¡ . c . 4 » . 14- ^ 



r io caudaloso h a es tado p o r veinte ó t reinta años repre-
s a d o , si se ab ren los d iques es tal el ímpetu y furiosa cor-
r iente de sus a g u a s , que no h a y resistencia h u m a n a , to-
d o quan t o encuen t r a se l o l l eva : la ¡ra y enojo de Dios 
cont ra el pecador está c o m o d e represa y detenido mien-
t r a s v ive , m a s en so l t ando D i o s , y rompiendo los diques 
d e su pac iencia , c o m o r io de fuego absorverá al pecador : 
a s i l o vió D a n i é l : Fluvius igneus, rapidusque egredi cha-
lar d facie ejus (a). Sola aquel la respuesta Egosum,yo 
soy, que dió el S a l v a d o r , dió en t ier ra con los impíos 
que le iban á p r e n d e r , y se les h izo t e r r ib le , aun q u a n -
do la pronunció con m a n s e d u m b r e ; pues qué s e r á , q u a n -
do por sus labios llenos d e ind ignac ión , y con un ros -
t r o severís imo d iga C h r i s t o al p e c a d o r : Ta soy tu Juez, 
que te he de juzgar y sentenciar. J o b al con templa r quán 
te r r ib le cosa es ver al Señor a i r a d o , dec ia : Quién me 
dará el que me metáis entre las ¡lamas de1 infierno micn-
tras vuestro enojo se pasa (¿). Por eso d ixo San C h r y s ó s -
to ino , que es m a s sopor tab le sufr i r infinitos r a y o s , que 
ver el ros t ro de J e su -Chr i s t o a i rado y l leno de indig-
nación : Infinita satius est fulmina sustinere, quam illam 
viittem faciem nos aversantem videre (c). 

2 N o puede el Juez hacer el oficio de testigo en los 
Tr ibuna les h u m a n o s , m a s en el Tr ibuna l del Juicio el 
mi smo Jesu -Chr i s to será test igo y a c u s a d o r ; y Juez que 
sentencia la c a u s a ; p o r q u e siendo este Señor la misma 
ve rdad y jus t i c i a , no p u e d e fa l tar á ella como t e s t i go , ni 
como Juez á sentenciar j u s t amen te . Es t e ha d e ser el 
a s u n t o , que hab íamos d e grabar con temor y temblor 
en nues t ro corazon y memor ia . ¡ M a s , ó Rey na suav í -
sima en las del icias! Statura tua assimilata est palmee: 
vuestra perfec ta disposición y e s t a tu ra es semejante á la 
p a l m a , vuestros ojos c o m o d e pa lomas bañadas en le-
c h e , vuestras mexiilas c o m o f ragmen to d e la granada 
sin lo que se ocul ta por d e n t r o , vuestros labios ven-

d a 
(a) Daniel cap 7. , „ . ( ¡ ) Job cap, , 4 . ». 13. ( c ) S . Chrysost. 

Hom. 47. ad pop. init. 
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d a de c a r m e s í , como to r re de David vues t ro cuello, 
los cabellos de vues t ra cabeza c o m o p ú r p u r a Real con 
sus canales. ¡O Virgen p r e c l a r í s i m a , y la mas h e r m o -
sa en t re todas las c r ia tuRis! inclinad vuestros oídos á 
nuest ras súplicas, an imad nuestra esperanza , y abogad 
p o r nosotros en el juicio que nos espera , pa ra que j u z -
gándonos á nosotros m i s m o s , y dando a l Señor sat is-
facción de nues t ras c u l p a s , seamos dignos de can t a ros 
en t iempo y en e te rn idad A V E M A R I A . 

Nunc depropinquo effundam iram meam, &c. Ezech . c . 7 . 

§. I I . 

LE s grande la desigualdad y distancia que suele 
entre los juicios de los hombres : una imágen , que 

á un aprendiz parece p r i m o r o s a , la juzga un d ies t ro p in -
to r d igna de ser q u e m a d a ; tan tas son las nulidades y 
defectos que en ella encuen t ra con t r a el a r te . Un h o m -
bre sábio , y exper to suele avergonzarse d e aquellas mis-
m a s funciones, a rgumen tos , ó lecciones , que siendo jo-
ven le parecían cosa g r ande : sacad ahora de a q u í , quán-
to m a y o r será la distancia que h a y en t re los juicios de 
D i o s , y los d e los hombres . Aquella distancia, que hay de 
los cielosá la tierra, eii7,dice Dios por I sa ías ,y mucho mas 
hay de mis caminos y pensamientos á los vuestros (IÍ). U n 
sepulcro pr imorosamente l a b r a d o , si se mira por d e f u e -
ra parece he rmoso ; pero sí reg is t ramos lo que h a y d e n -
t r o , hal lareis sabandijas y gusanos, desfigurados los cuer -
pos y llenos de hediondez y p o d r e d u m b r e . Los hombres 
juzgan por lo que ven , y por lo que observan en e l 
semblante exter ior d e las acciones ; mas Dios , con la luz 
de su infinita sabidur ía y pene t r an te vista de sus d i -
vinos o j o s , d is t ingue y pene t ra lo m a s ocul to y secreto 
del corazon del h o m b r e : y esta es la causa porqué m u -
c h a s veces en los o jo s .de Dios es c u l p a b l e , maldi to y 

d i g -
(a) I « i . 59. r . 9 . 
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digno de reprobación el que es tenido d e los hombres 
por vir tuoso y a jus tado : así pasó en t re el juicio de Dios 
y el de Samuel Profeta . Fué Samuel por mandado de 
Dios á ungir por Rey á uno d * ocho hijos que tenia lsaí, 
y apénas vió á E l i a b , que era el Pr imogéni to , no le 
pareció mal para ung ido del Señor , y así d ixo : Num 
corar» Domino est Christus ejus* (a) ¿Pero qué le res -
pondió el Señor? No te gobiernes por el semblante, ni te 
dexes prendar de su estatura , porque yo le tengo reproba-
do : Ne respicias vultum ejus, ñeque altitudinem statura 
ej:.s , quoniam abjeci eum, nec juxta intuitum bominis ego 
judico, homo enirn videt ea qute parent, Dominas autem 
intuetur cor : Yo no juago como el hombre, porque este 
solo ve lo de fuera , y yo penetro el corazon. 

4 M i r a d un h o m b r e en esos Consejos ó Cabildos, 
en esos Pa l ac ios , Ayun tamien tos ó pueb los , el mundo 
le suele ce lebrar por hombre g r a v e , c i r cunspec to , sobrio 
y modes to ; pero Dios ve muchas veces en su corazon 
lo con t ra r io , porque encuentra allí g rabada la ímágen 
de la o t r a v iuda ó cr iada que p e r d i ó , ó casada con 
quien se d i v i r t i ó , i do la t r ando en ella muchos a ñ o s : ve 
Dios en t ron i zado en su pecho el vicio d e una retinada 
ambición á los ascensos, que le hace ca l la r ma lamente , 
quando por su oficio debía volver con frente de bronce 
por la just icia y v e r d a d , y condesciende en fue rza de ella 
con las ideas ó pretensiones iniquas de aquel de quien 
pende su e s p e r a n z a , y vive colgada su fo r tuna : d a su 
voto al ménos d i g n o , se le niega al mas digno : ladéase 
en los c o n g r e s o s , ó f o r m a su ju ic io por p a s i ó n , por c o -
h e c h o s , respetos de parentesco , ó pa i sanage ; de suer te , 
que en los ojos de Dios es abominable y perverso el 
que en los ojos de los hombres parece bueno y a jus ta -
do. La o t r a ma t rona que va á la Ig les ia , reza y corre 
plaza de muger de juicio y g o b i e r n o , y acaso de m u -
cha v i r t u d , pero en los ojos de Dios es rea d e condena-
c ión, porque se dexa i d o l a t r a r , y servir de tal Sace r -

do-
tal Lib. i . Reg. cap. itf. v. 6. & 7. 

d o t e , tal casado , ó p i s ave rde , c u y o fin torcido c o n o -
c e , en cuya presencia se q u e m a , y c u y o t ra to la en-
gendra c ier to tédio á su c o n s o r t e , y tristeza de verse 
a t a d a con él , persuadiéndose , que era digna de o t r o 
mar ido mejor. Una r edoma de vinagre contiene en sí 
muchís imos gusanos , que se ocul tan á nuestros ojos, 
y los distingue una vista perspicaz y el microscopio: son 
sin número los pecados s e c r e t o s , y torcidos deseos que 
se forman y abrigan en los senos obscuros del corazon , 
y de la conciencia : 11/ic reptilia quorum non est numerus, 
y no se hallan , ni se reconocen c l a r a m e n t e por pecados, 
porque los hombres no buscan la luz del Cielo por medio 
de la oracion , ni quieren en t r a r den t ro d e su concien-
cía con un solícito examen para encont ra r los ; pero p a r a 
su e terna confusion les ha rá e l j u s to Juez verlos y confe -
sar los , quando ya no tengan remed io : Illuminabit abs-
condita tenebrarum : ha rá les ver sus m a s ocul tos y se-
cretos pecados d e su conciencia . 

5 Aquella preparac ión d e án imo en varias Cabezas , 
R e g i d o r e s , y nobles para a b r u m a r á quien resistió á sus 
designios, ó n e g ó l o que ped ían , pa ra apear le del empleo , 
g rava r l e con a lgún oficio costoso por d e s p i q u e , p a r a 
comer á costa del Of ic ia l , del O b l i g a d o , ó del c o m ú n , 
hacer pand i l l a s , y m a n d a r l o t o d o , esa se la ha rá el j u s -
to Juez ver en su hor r ib le fea ldad y mal ic ia : aquel la 
p ron t i tud del corazon en var ios A b o g a d o s , P r o c u r a -
dores , y Escr ibanos para e n r e d a r , y d i l a ta r p ley tos 
con iniquos recursos y ca l l e jue las , pa ra a jusfar los c o m o 
si fueran piezas de paño sin regirse por el a r a n c e l , pa ra 
c h u p j r quan t o pueden de la p a r t e , ó desfigurar la v e r -
dad quando se atraviesa algún empeño pode roso , ó el 
del d ine ro , se la ha rá Dios ver en toda su gravedad y 
desórden. La disposición de su voluntad en t a l , y tal 
Eclesiástico á no perder s a r a o s , comedias y diversio-
nes . á l evan ta r su familia á costa d e las rentas E c l e -
siásticas que debían expender en pobres , y á l levar u n a 
vida enemiga de la oracion y del e s tud io , y e n c a r n a -
da en gustos y p a s a t i e m p o s : la disposición en much í -

mos 



1 3 4 SERMÓN SEXTO. 
digno de reprobación el que es tenido d e los hombres 
por vir tuoso y a jus tado : así pasó en t re el juicio de Dios 
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dexes prendar de su estatura , porque yo le tengo reproba-
do : Ne respicias vultum ejus, ñeque altituiinem statura 
ej:.s , quoniam abjeci eum, nec juxta intuitum bominis ego 
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lo con t ra r io , porque encuentra allí g rabada la imágen 
de la o t r a v iuda ó cr iada que p e r d i ó , ó casada con 
quien se d i v i r t i ó , i do la t r ando en ella muchos a ñ o s : ve 
Dios en t ron i zado en su pecho el vicio d e una retinada 
ambición á los ascensos, que le hace ca l la r ma lamente , 
quando por su oficio debía volver con frente de bronce 
por la just icia y v e r d a d , y condesciende en fue rza de ella 
con las ideas ó pretensiones iniquas de aquel de quien 
pende su e s p e r a n z a , y vive colgada su fo r tuna : d a su 
voto al ménos d i g n o , se le niega al mas digno : ladéase 
en los c o n g r e s o s , ó f o r m a su ju ic io por p a s i ó n , por c o -
h e c h o s , respetos de parentesco , ó pa i sanage ; de suer te , 
que en los ojos de Dios es abominable y perverso el 
que en los ojos de los hombres parece bueno y a jus ta -
do. La o t r a ma t rona que va á la Ig les ia , reza y corre 
plaza de muger de juicio y g o b i e r n o , y acaso de m u -
cha v i r t u d , pero en los ojos de Dios es rea d e condena-
c ión, porque se dexa i d o l a t r a r , y servir de tal Sace r -

do-
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d o t e , tal casado , ó p i s ave rde , c u y o fin torcido c o n o -
c e , en cuya presencia se q u e m a , y c u y o t ra to la en-
gendra c ier to tédio á su c o n s o r t e , y tristeza de verse 
a t a d a con él , persuadiéndose , que era digna de o t r o 
mar ido mejor. Una r edoma de vinagre contiene en sí 
muchís imos gusanos , que se ocul tan á nuestros ojos, 
y los distingue una vista perspicaz y el microscopio: son 
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porque los hombres no buscan la luz del Cielo por medio 
de la oracion , ni quieren en t r a r den t ro d e su concien-
cia con un solícito examen para encont ra r los ; pero p a r a 
su e terna confusion les ha rá e l j u s to Juez verlos y confe -
sar los , quando ya no tengan remed io : Illuminabit abs-
condita tenebrarum : ha rá les ver sus m a s ocul tos y se-
cretos pecados d e su conciencia . 

5 Aquella preparac ión d e án imo en varias Cabezas , 
R e g i d o r e s , y nobles para a b r u m a r á quien resistió á sus 
designios, ó n e g ó l o que ped ían , pa ra apear le del empleo , 
g rava r l e con a lgún oficio costoso por d e s p i q u e , p a r a 
comer á costa del Of ic ia l , del O b l i g a d o , ó del c o m ú n , 
hacer pand i l l a s , y m a n d a r l o t o d o , esa se la ha rá el j u s -
to Juez ver en su hor r ib le fea ldad y mal ic ia : aquel la 
p ron t i tud del corazon en var ios A b o g a d o s , P r o c u r a -
dores , y Escr ibanos para e n r e d a r , y d i l a ta r p ley tos 
con iniquos recursos y ca l l e jue las , pa ra a jusfar los c o m o 
si fueran piezas de paño sin regirse por el a r a n c e l , pa ra 
c h u p a r quan t o pueden de la p a r t e , ó desfigurar la v e r -
dad quando se atraviesa algún empeño pode roso , ó el 
del d ine ro , se la ha rá Dios ver en toda su gravedad y 
desórden. La disposición de su voluntad en t a l , y tal 
Eclesiástico á no perder s a r a o s , comedias y diversio-
nes . á l evan ta r su familia á costa d e las rentas E c l e -
siásticas que debían expender en pobres , y á l levar u n a 
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mos 



mos c r iados , Adminis t radores y M a y o r d o m o s á ir sisan-
do de las cosas de los a m o s , ó compensarse en epi-
queyas in te resadas , y falsas en las rentas del C o m ú n de 
Ig les ias , Cof rad ía s , ó Señores*que no les i n m u t a , ni las 
aborrecen como grave p e c a d o , se la pondrá Jesu-Chr i s to 
delante de sus ojos con todo su horror y peso d e grave-
d a d : Qute post dorsum posuisti, ante faciem ponam , vt-
debis fisditatem trnrn, non ut corrigas , sed ut erubes-
cas ( a ) , dice Chr ís to por boca de San Agust ín . 

§. ra. 

6 F i g u r a o s un h o m b r e , á quien los negocios, c o r -
respondencias y cu idados de momento le roban todo el 
dia , t r anspor t ado en e l l o s : no cuida de lo que pasa en 
su casa , ni registra sus es tanc ias : un dia le d i cen : ¿ V m d . 
sabe lo que en su casa sucede? N o : pues sepa V m d . que 
por tal pos t igo , ó pue r t a falsa en t ran de noche á tal e s -
tancia obscura y s o t e r r á n e a : allí en t ran mugeres per-
d i d a s , all í m o z a l b e t e s , es tudiantes y soldados: all í se 
dan peni tenc ias , se t r a m a n bay les abominables : allí b a y -
la tal vez desnuda la gen te : a l l í , apagando o t ras veces 
la l u z , juegan jóvenes y doncellas t o r p e m e n t e , y á su 
sa lvo : Yo no ¡o sabia, d ice e l a m o , pero respóndele quien 
le avisa : Debia Vmd. saberlo,y desvelarse, averiguando 
lo que pasa en su casa. E n la cueva o b s c u r a , é infernal 
de una mala conciencia se urden y cometen á obscuras 
infamias y gravísimos pecados : secreta enemiga , y aver-
sión con t r a quien me pers iguió , ó no fué de mi bando: 
máx imas políticas y mundanas , que me hacen atrepel lar 
por los f u e r o s , é inmunidad de lo Eclesiástico : respetos 
de Príncipes y Señores , que me encorban y acobar -
d a n p a r a no c lamar con t r a injusticias y excesos que los 
c o n o z c o , y en conversaciones pr ivadas las condeno: en-
vidia de que el o t ro sobresalga: j u i c o s temerar iamente 
f o r m a d o s , hasta m e t e r m e á j u z g a r , y condenar las ínten-

cio-
(o) In Ps. 49. id ly arguam te tí ttatuam contra facim tuam. 
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d o n e s y providencias d e las Cabezas y P r e l a d o s : fai'ta 
de án imo á p r o c e d e r , y hace causa con t r a nobles y po-
derosos a m a n c e b a d o s , ó que no pagan : cohechos in fa -
mes con que mancho mi corazon y mis manos por salir 
d e t r a m p a s , y que los quiero cohonestar con el bello 
p re t ex to d e agasajo ó de regalo : vivir como un Athe í s -
ta l u x u r i a n d o , t en tando cast idades , gas tando lo que no 
puedo m a l a m e n t e , y no p a g a n d o : au tor izar juegos il í-
ci tos , p r ivadas conversaciones y chichisveos , y hacer 
blasón y gala d e que mi casa sea casa de b u l l a , y tea-
t r o del desórden y danzas en que se abandona el rubor 
y m o d e s t i a , y en que solo tiene lugar el descaro , la 
disolución é impudencia . Es tos y o t ros infinitos pecados, 
que por vivir sin luz d e Dios y á ciegas , por vivir á 
v u e s y a s a n c h u r a s , y porque no os estrechen vues t ra 
rega lada conduc ta , no los exáminais , ni los reconocéis, 
ni quereis oir , que son viciosos y ágenos de la profesion 
del Chr is t iano , esos descubr i rá el Juez , y con toda su 
horr ib le fealdad os los p o n d r á de lante . 

S. I V . 

7 I B i e n célebre y a u t e n t i c a d o es el caso del infeliz 
R a y m u n d o Diocres. Fué este célebre Doctor de la Sor-
bona en P a r í s , no solo noble y s a b i o , sino r epu tado 
también por vi r tuoso y exemplar , y con quien t u v o 
amis tad San Bruno su Conmaes t ro , y despues F u n d a -
d o r d e la C a r t u j a . Hab iendo m u e r t o el año de 1082 c o n -
cu r r ió á su ent ier ro lo mas florido de París : es tando el 
Clero can t ando el Oficio de Difuntos con el cuerpo p r e -
s e n t e , al en tonar aquellas p a l a b r a s : Responde mibí quan-
tas babeo iniquítates ? Q u e quieren deci r : Responded-
m e , Señor , ¿quántos pecados tengo? E l d i fun to , l e -
van tando del f e re t ro la cabeza , d ixo con voz espanto-
sa , y que se o y ó de los c i r c u n s t a n t e s , estas pa labras : 
Por justo juicio de Dios soy acusado ; y luego se recl inó 
sobre las andas : asombráronse los presentes , y a c o r -
dáron suspender e l ent ier ro has t a el dia siguiente. Con-

Tom. I I . S m o -



1 3 8 SERMÓN SEXTO. 
movióse París con la novedad , y al d ia inmedia to con-
cu r r ió mas gente , y empezado o t r a vez el Oficio D i -
vino , al llegar á las mismas p a l a b r a s : Ostende tuibi, 
respondedme , ¿ quántos pecados tengo ? Levantó o t r a 
vez el d i fun to la cabeza , y con voz terr ible dixo : Por 
justo juicio de Dios soy juzgado. Suspendieron otra vez 
el e n t i e r r o , creció la novedad y pasmo de t o d o s , y a l 
dia siguiente , empezando otra vez el Oficio , a l entonar 
las mismas p a l a b r a s , l evan tó tercera vez el d i funto la 
c a b e z a , y d ixo en voz al ta : Por justo juicio de Dios soy 
condenado. Poseídos del e s p a n t o , sacáron el cadáver de 
la Iglesia , y lo en te r rá ron en el c ampo . Muchos refor-
máron sus v idas , y otros se re t i rá ron á las Religiones; 
y San B r u n o , Maes t ro de P a r í s , y Canónigo de Rems, 
con seis amigos suyos y discípulos re t i rándose al d e -
s ier to , fundó la Religión de la C a r t u j a . Es t e caso se tie-
ne por cierto y v e r d a d e r o , y lo conf i rman Autores gra-
ves que lo investigáron : véanse el P a d r e Teofilo R a y -
naudo , Papebroquío , P a d r e Colombi ; y los mismos 
Car tu jos en sus Monaster ios suelen tener p in tado este 
suceso. Ahora bien : si el que era tenido por vi r tuoso y 
a ju s t ado , y no se veia en él ningún mal e x e m p l o , sale 
r ep robado en el juicio de D i o s , y reo de condenación, 
como él mismo lo confesó por sus labios , j qué será de 
los que por amancebados ó deshonestos dais mal exem-
plo , recaeis en pecados d e luxur ía y tocamientos feos, 
y confesáis sin emienda d e vuestros vicios y pecados ? 
Desengañaos , que por mas que queráis cohonestar los 
jóvenes y doncel las vuestros juegos peligrosos y bayles: 
la gente de t r a to vuestros solapes en ganancias ilícitas: 
la gente de p luma vuestra h a m b r e canina de d inero , y 
f r audes en c h u p a r y llevar lo que en conciencia no po-
déis sobre lo que es tá señalado á vuestro t raba jo ; por 
m a s que forméis vues t ra conciencia á vues t ro modo cie-
go y apas ionado , os habéis de hal lar en el juicio de Dios 
reos de c o n d e n a c i ó n , y culpados : allí os di rá el Juez: 
Si laveris te nitro, (£ multiplicaveris tibi berbam bo-
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ritb , maculata es in iniquitate tua coram me dicit Do-
minus (a). 

§• V . 

8 E l ímpio no pudiendo sufr i r el remord imien to de 
su conciencia dixo : No hay Dios, no hace caso de mi 
proceder , y no ve mis pensamientos , ni me tomará cuen-
ta de mi vida ( b ) : mas q u a n d o sea juzgado le r e spon-
derá el S e ñ o r : A h o r a verás q u e yo solo soy D i o s , y q u e 
no son tu D i o s , ni b ienaven turanza los P r íuc ipes , los 
e m p l e o s , las riquezas y de ley tes que ahora no te p u e -
den d a r la m a n o : ahora ve rás que yo veia tus obras , 
pues pondré á tu vista tus infamias , y te da ré tu m e -
recido. Al h o m b r e adúl te ro y luxurioso di rá : Cum adul-
teris portionem tuam ponebas , os tuum abundabit maii-
tia (c) : fuiste adú l te ro y t r a i d o r al s an to Ma t r imon io , 
tu boca a b u n d ó de maldad y malicia hasta j u r a r con 
ment i ra , negaudo tu to rpe afición en que vivias e n r e -
dado . Al h o m b r e impaciente y b lasfemo , que echa 
porvidas , votos y maldiciones despedazando su saqto 
n o m b r e , d i rá el Juez j u s t í s i m o : Cui exprobrasti, & 
quem blaspbemasti....? Et super quem exaltasti vocem, 

levasti altitudinem oculorwn tuorum (d)1 ¿Sabes á quien 
despreciaste , y á quien blasfemaste ? j sobre quien le-
vantas te soberbiamente tu v o z , y centelleáron tus ojos? 
T u soberbia es m u y subida en mis ojos. A la muger que 
por ir á confesarse y al T e m p l o en el mismo tiempo 
de la Pasión del S e ñ o r , se r iza el cabel lo , y desf igura 
con a fey tes su s e m b l a n t e , que viste profana y a r r o g a n -
temente por sobresalir y parecer mejor á los hombres , 
la d i rá el J u e z : Detracta est ad inferes superbia tua: 
y a tienen noticia de tu soberbia y engreimiento los in -
fiernos en donde te esperan. Al que no quiso oír las Mi -
siones ni la doct r ina de su C u r a , d i rá : focavi : Yo 

te 
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te llamé, y no quisiste venir , a h o r a me reiré yo con la 
muer te de tu e t e r n j condenación . Al ava ro que chupó 
la sangre á los pobres y l a b r a d o r e s , vendiéndoles sus 
géneros y f ru tos sobre el j u s to p r e c i o , ó c o m p r á n d o -
selos mas baratos de lo que va len por ant iciparles el 
d inero . Al que t u v o su blasón ó d i n e r o e s c o n d i d o , sa -
biendo que el vecino padecía g r a n d e neces idad: In aliis 
tuis inventas est sanguis animarum pauperum , 6? inno-
centum ( a ) : y d e esta suerte p o d e m o s considerar que i r á 
imprope rando y confundiendo á c a d a p e c a d o r , pon ién -
dole á sus ojos sus maldades . 

9 N o solo ha d e tomar c u e n t a d e vues t ros vicios, 
sino que h a de examinar con r i g o r , y j uzga r el justo 
Juez vuest ras mismas obras b u e n a s , v i r tudes y d e v o -
ciones (b) : Cum accepero ternpus , ego justitias judicabo. 
L a condenación de muchos está e n que quereis f o r m a r 
á vuestro modo , y fundar el c a m i n o d e salvación s o -
b re a lgunas d e v o c i o n e s , y no quereis fundar l e según 
los mandamien tos de Dios , g u a r d á n d o l o s perfec tamen-
te : no quereis que os es t rechen vuestros gustos y a p e -
t i tos en que se estrel la a lguno d e los mandamien tos : 
a q u í , aquí está vuestra perdición : Est vía quce vide-
tur homini justa , novissima autem ejus deducunt ad mor-
tem (c). ¿ Q u á n t a s veces halla Dios , ó juzga por d igna 
d e condenación una obra , que vosotros la teníais por 
acción vi r tuosa? Gravís imo fué el pecado d e los Jud íos 
en crucif icar á Chr is to , y ellos juzgaban que hacían o b -
sequio á Dios en ello. E n los mismos Angeles hal ló Dios 
m a l d a d que r e p r e h e n d e r : In Angeíis suis reperit pra-
vitatem(d). El mismo Señor d íxo á San Juan Evange -
lista , que los siete Obispos del Apoca lyps i eran como 
estrellas en la mano del Señor , y Angeles d e las siete 
Iglesias del Asia : Septem Stellte , Angelí sunt septem 
Ecclesiarum (e). Con todo eso , y ser tenidos todos ellos 
por Obispos S a n t o s , hal lo m u c h o que reprehender en 

sus 
1«) Jcrem. c. a. v. 34. (>) Pn lm. 74. ». 3. (c) Pro?, c. 4. v. u . 
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sus vidas. A San T imoteo , que fué discípulo de San Pa-
blo , y hoy está en los al tares , por haberse resfr iado 
en el fervor , y tenido sus descuidos , le juzgó digno de 
e c h a r l o de su silla , y le amenazó lo haría si no se e n -
mendaba . Al Obispo de Tia t i ra le reprehende porque 
p e r m i t i ó , y no ar ro jó d e su Obispado una muger p e r -
dida l lamada J e z a b e l , y que engañaba á los hombres . 
Al Obispo de Sardís le d i c e , que estaba en pecado m o r -
tal q u a n d o todos le tenían por Santo : Nomen babes 
quod vivas , & mortuus es (a). Al de Laodícea le t r a t a 
d e t ibio , miserable , ciego , desnudo , y le m a n d a que 
haga peni tencia . 

S- V I . 

10 A mí m e asombra lo que se cuenta de aque l 
insigne Varón y Venerab le P a d r e Baltasar A lva rez d e 
la C o m p a ñ í a de Jesús. Reveló el Señor á Santa Teresa 
de Jesús , que este P a d r e , con quien ella se confesaba, 
e ra predest inado , y habiéndola mos t rado el lugar a v e n -
t a j a d o que hab ía de tener en el Cielo , la dió á e n t e n -
der su Mages tad , que estaba en tan alto estado de per-
fección en ¡a tierra', que no babia entonces en ella quien 
le tuviese mayor (A). Así lo refiere el P a d r e Luís de la 
Puente que escribió su v ida , y fué disc ípulo s u y o en 
la v i r tud ; pues á este P a d r e tan insigne en s a n t i d a d 
mos t ró Dios nuestro Señor quales eran sus ob ras en fi-
gura de los granos de un r a c i m o , y vió para su m a y o r 
humil lación y desconfianza de sí mismo que unos g r a -
nos es taban verdes , o t ros que empezaban á teñirse d e 
color , varios podridos , otros a r rugados , y a lgunos po-
cos en sazón. Pues sí las ob ra s de este P a d r e las h a l l ó 
el S.-ñor tan reprehens ib les , y llenas de imperfecc ión , 
¿ qué será de las v u e s t r a s , y de las d e v o c i o n e s , d e b a -
xo de las quales vivís ha r t o s de propia v o l u n t a d , y p lá -

g a -
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gados de vicios ? A vista de esto se me h a c e conna tu -
ra lmen te creíble y c la ro el d icho de San P e d r o : Si jus-
tas vix salvabüur, &c. Si el justo apenas sa ldrá bieu 
en el Juicio de Chr i s to , ¿qué será del impio y del p e -
cado r? 

I I ¡ O , y quántas de aquellas obras v i r tuosas y d e -
vociones en que afianzabais vuestra salvación , saldrán 
en los ojos de Dios reprobadas por el fin to rc ido , por 
el modo i r reverente , por el desorden ó mala concien-
cia con que las hacíais! Y no teneis mas Abogado en 
aquel t r ibunal que vues t ras obras , si esas se ha l lan vi-
ciosas , ¿.que ha de ser d e vosotros? E s v e r d a d , t e d i -
rá el Juez , que asististe á var ias funciones solemnes en 
los T e m p l o s ; ¿ pero qué es de la modestia y reverente 
postura que habías de tener en ellos? C r u z a d a s las pier-
nas , un muslo sobre o t ro , manteniendo conversación 
con el de a l lado miént ras salía la Misa , cebando los 
ojos , y mirando ácia fulana que te t i raba la afición , o 
con quien vivías en pecado . ¿Estar ías con t an ta d e s v e r -
güenza delante de un R e y M o r o ó T i r ano , como esta-
bas , ó mal Sacerdote y mal Chr is t iano , en mi presen-
cia 2 Oias M i s a , es ve rdad ; pero sin devocion , ni sen-
t imiento , buscando las mas b r e v e s , y h u y e n d o d e las 
que se celebran con detención y reverencia . Rezaste un 
Rosar io en casa , pero andando en t re la bul la de los d e 
c a s a , unas veces m o r d i d o , otras dexado . O r a b a s v o -
ca lmente , y tenías tus devociones en los T e m p l o s ; mas 
es tando con el cuerpo en mi presencia , tu corazon y 
pensamiento le tenias en los negocios y cu idados , ó en el 
ídolo que te t i raba la afición. Viniste á a lgunos Sermo-
nes y Doc t r inas ; p e r o por cumpl imiento , o convida-
do ó por cur ios idad , sin haber prendido el grano de 
mi pa labra en la d u r a t ier ra de tu corazon , como si no 
habla ra contigo. Ce lebras te ; ¿ pero quántas veces en 
pecado por no c o r t a r aquella en t r ada s o s p e c h o s a , o 
echar tal c r iada de ca sa? Quán tas en un quar to de ho-
ra a t r epe l l ando el Misterio Sacrosanto. Rezaste el u n -
ció ; pero poblado de d i s t r a c c i o n e s , p o s t e r g a d o , mor-

d i d o , despojado d e todo sentimiento de devoc ion , y 
como quien maja esparto. Las mismas confesiones que 
hab ían d e t roca r t e , y reduci r te á vida s a n t a , esas son 
el m a s fuer te a r g u m e n t o de tu condenación ; porque 
reca ído en pecados de luxuria , ó volviendo de nuevo 
a l t r3 to ó conversación que te prohibió el Confesor , 
m u d a b a s d e C o n f e s o r e s , proponías una y muchas v e -
ces la emienda , y una y m u c h a s veces fa l tabas á tu 
pa lab ra . Por diez ( N . y N . ) años en que te confesaste, 
n u n c a acabas te d e su je ta r tu soberbia , nunca cesaste 
de maldecir á tus domést icos , de j u r a r á cada paso pa-
ra desahogar tu fur ia : con todas tus confesiones viviste 
h u r t a n d o y s isando poco á poco , el h ipo d e t r aba ja r 
en las fiestas, el responder sacud ida y a l t ivamente á 
tus padres y mayores , el vicio d e j u g a r lo que no p o -
d ías , y embr i aga r t e : la in fame cos tumbre de los t o -
camientos feos y pa labras obscenas no se e m e n d á r o n 
con tan tas demostraciones y golpes de p e c h o , á los pies 
del Confesor . E s t a es la causa porqué confesabas y co-
mulgabas en p e c a d o ; y quando pensabas que te abso l -
vían d e tus vicios , y quedaba tu ma ldad pe rdonada , 
ibas á comulga r con ella , y con una a l m a mas negra 
que un ca rbón y abominable en mis ojos : Generatio gute 
sibi timada videtur , & tamen non est Iota á sor di bus 
suis (a) . ¡O Santo Dios! y quántos , que en esta v ida 
e ran tenidos por devotos y d e vi r tud , sa ldrán en e l 
Juicio de Dios r e p r o b a d o s , porque no es taban llenas de 
car idad , sino vacías y huecas sus obras , y así les d i rá 
el Juez : Non invento opera tua plena. 

5. V I I . 

12 E s t o mismo se confirma con aquella visión que 
tuvo Santa Brígida (b) sobre el. Juicio de un Sacerdote . 
Fué éste muchas veces avisado para que se emendase 
del vicio d e la luxuria ; y como desprecíase los avisos, 

sa -
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saliendo un d ia al p rado á exerci tar su caba l lo , a r m á n -
dose el Cielo de una horr ib le tempestad , le dexáron 
m u e r t o los rayos que caye ron sobre é l , y quedando ín-
tegro el c a d a v e r , solas sus par tes quedáron del todo 
abrasadas del fuego. L lamado luego á Juicio , y a p a r e -
ciendo el demonio , d i x o : Esta Alma, ¡ó Juez! es mia. 
N o obstante vió Santa B r í g i d a , que apareciéndose en 
el Juicio Mar ía Sant ís ima , abogó por e l l a : diciendo: 
Hijo mió, este Sacerdote me tuvo devocion, y ti honra 
mia hizo celebrar una función solemne, aunque fue frió 
para contigo. Es ve rdad respondió Chr í s to ; pero lo 
h izo mas por el bien t e m p o r a l , que por el espir i tual , 
pues no t r a tó mi c u e r p o al ce lebrar como d e b í a : su bo-
ca hedionda impidió mi a m o r para con él : su disolu-
ción y desordenado amor al mundo le impidió medi tar 
en mi Pasión : la vaua confianza del perdón de sus c u l -
pas , y el o lv ido de sí mismo le abrevió la v i d a ; y a u n -
que c e l e b r a b a , y me recíbia c o n t i n u a m e n t e , no mejo-
r ó de v i d a , p o r q u e no se p reparaba como debía : no 
a d o r n ó su corazon d e v i r tudes para hospedarme : no 
supo de t emplanza y abst inencia para mortif icar sus 
miembros : por t a n t o bien ves , ó M a d r e , lo que de é l 
se debe hacer : ó Hi jo benigno : replicó Mar ía Santís i-
m a : él temió q u a n d o l legaba á celebrar , aunque no 
como debía : él se a r r ep in t ió de sus c u l p a s , aunque no 
per fec tamente . Respondió el S e ñ o r : sus pecados e s to r -
báron que y o no en t rase e n él con mi car idad . . . . por 
t a n t o debe ser a b a n d o n a d o y echado en el abismo lo que 
es inmundo. A estas pa labras , conformándose Mar ía 
Santísima con la jus t ic ia , fué sentenciado y condenado 
a l infierno por sus pecados . 

§. V I I I . 

r 3 M as te r r ib le será el cargo y cuenta que te h a 
de t omar de los beneficios que te h i z o : Redde ra tionem 
vi'Ucationis tute. D a m e cuen ta d e quan to yo te d í y de-
posité en tí pa ra que lo adminis t rases bien. P r i m e r a -

men-
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mente te llené como autor na tura l de dones y beneficios 
natura les . Te di el ser de h o m b r e compuesto de c u e r -
po y a l m a ; éste pa ra que sirviese como esclavo a l a l -
m a , y ésta pa ra que me sirviese á m í : mas tu a l m a 
sirvió como esclava á tu propio cuerpo , dexándose 
l levar d e sus apet i tos ; y é l , y ella han servido al d e -
monio y al pecado. G r a b é en tu a l m a la ímágen de mi 
Tr inidad , poniendo en ella tres potencias en t re sí d i s t i n -
tas , m e m o r i a , entendimiento y voluntad : mas tú la h a s 
bo r r ado y desfigurado con tus v ic ios , y puesto en tu al-
m a la ímágen de Lucifer. Te di la memoria para a c o r -
d a r t e de mis misericordias y beneficios; y tú te has v a -
l ido de ella pa ra aco rda r t e de fulana con quien h a s v i -
v ido m a l , ó del agravio que te h i c i é r o n , pa ra vengar lo . 
T e di el entendimiento p a r a ocupar l e en el conocimien-
to d e mi bondad y p rov idenc ia s , en la consideración 
y meditación de las cosas e t e r n a s , en el p ro fundo c o -
nocimiento de tu nada , y en las cosas que eran de t u 
e m p l e o : mas tú le ocupas te en ¡deas , pretensiones y cui-
dados d e t ierra , que no te dexáron mirar al c i e l o , n i 
pensar de espacio en el negocio de salvar te . Te di la v o -
luntad para a m a r m e : mas tú la has empleado en el a m o r 
de m u g e r e s , en buscar los d e l e y t e s , bienes y honra á 
que pegaste tu corazon. T e d i el gen io , y na tu ra l p i r a 
que sirviese á la razón y á las v i r t u d e s : mas tú d e x á n -
do te l levar de é l , abusas te pa ra la fur ia , impaciencias 
y maldic iones , pa ra la precipi tación ó íloxedad con que 
obraste . Te d i los sentidos del cuerpo como instrumentos 
del a lma para prac t icar las v i r tudes que les co r respon-
d e n : m a s , ¡ó quán ta inmodestia , quán ta lascivia é i m -
pudencia en tus o j o s , por donde se d e r r a m ó tu corazon! 
¿Quán ta loquacidad , liuxos de palabras inú t i les , m e n -
t i ras , pa labras feas , y murmurac ión en tu lengua? jQuán-
to d e eo de oír y escuchar lo que te e ra inútil ó nocivo, 
y quán cer rados tus oídos para la palabra de Dios y a v i -
sos d e los mayores? Tu pa ladar hecho al deleyte de m a n -
jares y bebidas exquisi tas , y enemigo del ayuno : el t ac to 
de tu cuerpo con ho r ro r á la penitencia , é in jur iado c o n 

Tom. I I . T t o r -



torpes y feísimas acciones : tu olfato regalado con o lo -
res , &c . buscando en t o d o las delicias y placeres de tu 
ca rne y de tus s e n t i d o s , c o m o si n o hubieras nacido mas 
que para ser esc lavo d e tu c u e r p o . 

14 T e m p o r a l m e n t e te l lené de los bienes de f o r t u -
na : t e di la honra ó lus t re d e tu f a m i l i a , y de él t e v a -
liste para e n s o b e r b e c e r t e , desprec iando á o t r o s , y t a -
char la famil ia agena : t e d i el e m p l e o , poder ó a u -
tor idad en el pueb lo ; d e él usaste pa ra estafar á unos, 
prr<.-¿u¡r á o t r o s . a r m a r p a n d i l l a s , y salir con tus ma-
leados i n t e n t o s : r i q u e z a s , r e n t a s , hacienda ó m a y o -
razgos , tú los consumis te con mt ige rcs , en pleytos, 

juego y fausto de tu famil ia , y en estar con las manos 
en el seno en conversaciones y plazas sin apl icar te a l 
cuidad.1 de tu hacienda : Yo te di la he rmosura na tu -
ral y buena disposición del c u e r p o ; mas tú idola t ras-
te en e l l a , y por ser p re tendida , por sobresalir entre 
las otr;¡s ó parecer bien á los h o m b r e s , gastaste mas 
ra tos de t iempo al espejo en a f e y t e s , y en el prol i -
xo adorno de tu lascivo c u e r p o , que en oracion , en 
l lorar tus pecados y e x á m i n a r t e . 

15 Te d1' u n Angel por A y o fiel, que te g u a r d a -
se , que te enseñase lo bueno , y te prohibiese lo m a -
lo ; mas tú , por cumpl i r tus gustos y j u n t a r t e con ma-
los lados malogras te sus avisos , y le desobedeciste. E s -
p i r i tua lmente te llené de los bienes de mi gracia : Yo 
te d i en el Bautismo el ser d e hijo del Excelso , y con 
la gracia y car idad el l leno d e las v i r t ude s ; mas es-
ta vestidura nupcial con que habías de en t ra r en el 
C í e l o , y este ser sobrena tura l le perdis te quando en 
tus pr imeros a ñ o s , abr iendo los ojos á la ma l i c i a , tu -
viste acciones f . a s , ó j u r a s t e con ment i ra . E s t a n d o muer-
t o y p o d i í J o y a por tus vicios en el sepulcro de tu 
mala conciencia , y o te resuci té con un milagro de mi 
Poder una y muchas veces en el Sacramento d e la Pe-
nitencia á la vida de la gracia , y tú volviste al vó-
mi to , r ecayendo en tus culpas de nuevo. Tú , por no 
dexar tal en t rada ó amistad , por no enmendar la cos-

tum-
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t u m b r e y vicio d e p e c a r , confesaste sacr i legamente 
tan tos a ñ o s , aun quando pensas t e , que l levabas d o -
lor , y que te confesabas b i e n : mordis te y dexas te p e -
nitencias : mudas te con solape de tu mala conciencia 
de Confesores , porque no entendiesen t u ma ldad : p r o -
ponías la enmienda , ó no t r a t a r con tal persona , y no 
lo cumpl ías : de s u e r t e , que las fuentes de mis S a c r a -
mentos , que á otros daban la salud , por tu mala d i s -
posición y fal ta de dolor verdadero te sirviéron de e n -
fe rmar de m u e r t e y cometer sacrilegios. 

§. I X . 

16 - A . u n será mas t e r r i b l e , y de m a y o r confusion 
p a r a el pecador la severa reprehensión con que le d a r á 
en ros t ro con su refinada ingrat i tud y rebeldía : Cur, 
intrate, redemptionis tute muñera renuistil ¿ C ó m o , ¡ó 
ing ra to ! malogras te el a l to beneficio de la redención 
con que te redimí del caut iver io del demonio y del p e -
c a d o ? ¿Por qué manchas te con las m a n c h a s de r e p e -
t idas luxurias y torpes consentimientos el t emplo , qiíe 
d e n t r o de tu a l m a hab ia y o dispuesto y consagrado 
p a r a mi habi tac ión y m o r a d a ? Ecce bominem quem cru-
cijixisti: 3quí tienes al H o m b r e Dios que crucif icaste : 
m i r a este semblante , que fué en mi Pasión cub ie r to d e 
aliiccíon , y recibió improper ios , salivas y bofe tadas por 
el descaro y mal exemplo con que tú procediste. Cerne 
ocu/os, mira estos o j o s , que se eclipsáron y ver t ié ron 
lágr imas sobre tus delicias y desordenados placeres : e s -
tas m a n o s , que te a l a rgá ron el Pan de la vida : es tos 
p i e s , que se fat igáron buscándote como oveja d e s c a r -
r i ada , míralos penetrados y c l a v a d o s : aquí verás quán 
ca ro me costáron tus h u r t o s y tus acciones feas , y 
los pasos que diste á la casa del juego ó de la m a n -
ceba : este es el cos tado , que abriste con la lanza de 
tus horr ibles ma ld ic iones , afectos de envidia y ojer iza 
cont ra quien te injurió. Bien asombrosa fué la visión, que 
tuvo un joven es tudiante en Salamanca el año de 1720, 
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dia de San Joseph en t re once y doce de la noche. Aque-
l la t a r d e o y ó un Ser non del Juicio Universal en cier ta 
Iglesia (sci l icet S inct i J u l i a n í ) : salió de él sin especial 
novedad , en medio de que vivia torpemente d iver t ido 
c o n una criada , que vivia en la misma casa de su Amo. 
H a b i a hecho á San Francisco Xavier una Novena , p i -
diéndole gracia para hacer una buena Confesion gene-
r a l y enmienda de sus pecados : este obsequio se le pre-
m i ó el Santo oyéndole , porque estando du rmiendo en 
su cama aquel la n o c h e , de repente se llenó de luz y 
c la r idad el q u a r t o , y especialmente la alcoba en que 
d o r m í a : el golpe de la luz y resplandor dándole en 
los ojos le desper tó , y vió sobre el lecho , y al fin de 
él un tan to l evan tado el mismo Crucif ixo, que vió aque-
lla t a rde en manos del P r e d i c a d o r , quando hizo el Acto 
d e Contr ic ión ; ¿pero cómo? manando sangre por sus 
l lagas y cos tado : vió m a s , que d e sus pies , manos y 
cos t ado pendían c é d u l a s , en que con toda distinción y 
c lar idad estaban escri tos sus pe c a dos , que el mismo Re-
dentor se los hizo leer y ver d e s u e r t e , que en ellas le -
y ó y vió escrita su confesion gene ra l , que habia d e ha-
c e r é hizo despues conmigo. Aun lado d e la c a m a r e -
p a r ó , que estaba San Francisco Xavier de rodil las v e -
nerando a l Cruc i f ixo : o y ó una voz dist inta y c lara e n -
t r e el mismo s i lencio , que le decía : Conviértete, y haz 
penitencia ; y como lo tuviese por m u y difícil á vista 
de sus grandes pecados , o y ó o t r a , que d e c i a : A Dios 
no hay cosa imposible : el jóven empezó á soltar sus ojos 
en lágr imas , y á pedir misericordia d e sus c u l p a s : des-
aparec ió la visión , y aquel la noche la pasó l lorando en-
t r e repetidos actos d e dolor y contr ic ión. Her ido ya 
como con una saeta se encaminó ácía nues t ro Colegio 
en busca d e su r e m e d i o ; y fué tal la gr ima y repug-
nancia , que el demonio le a r m ó , que por t res veces 
se volvió a t r a s ; mas como luchase cont ra su misma re-
pugnanc i a , llegó por úl t imo al Co leg io , preguntó por 
ni i , en t ró en el Aposento deseoso de hacer una buena 
confesion g e n e r a l , y expl icar el suceso. Venía ceñida 

su 
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su c in tura de cilicio d e h i e r r o , y a i querer con ta r la 
visión , desfalleciendo de á n i m o , recl inó su cabeza so -
b r e mi brazo : animéle para que se declarase del t o -
d o , y hecha una fiel nar ra t iva de lo que le habia p a -
s a d o , y aquí r e f i e ro , l e d i x e para ce r t i f i ca rme : ¿Cc«o-
ccrá Vmd. la imagen de! Crucifixo? Respond ió , que sí; 
p r o c u r é buscarla , y poniéndole el Crucif ixo delante , 
p regunté : ¿ Es este Señor el que á Vmd. se apareció ? 
R e s p o n d i ó : El mismo es: y a r rodi l lado en su presencia 
j u r ó que era el mismo que se le habia aparec ido , y 
q u e habia pasado el suceso confo rme me lo decia : fir-
m ó de su mano el papel en que por extenso se r e f e -
ria , y me dió licencia para publ icar lo para m a y o r exál-
tacíon de la misericordia del S e ñ o r , temor de su ju ic io 
y gloria d e San Xavier . Prosiguió conmigo algún t i e m -
po f reqüen tando Sacramentos , y haciendo penitencia 
despues de haberse c o n f e s a d o , y algunos años despues 
supe , que se hab ia re t i r ado á vivir en u n Convento 
de Religiosos. 

S. X . 

17 S i el Señor mostró sus her idas y llagas á es te 
jóven para su e n m i e n d a ; en el juicio pa r t i cu l a r , en que 
y a no es t iempo de la misericordia , si no de la j u s t i -
c i a , most rará para su e terna confusion al impío su c ruz , 
sus c l a v o s , los a z o t e s , las e sp inas , la l a n z a , y demás 
ins t rumentos d e su Pasión , d e que fué d e c l a r a d o eBC-
migo por vivir según sus apet i tos y deleytes de su c a r -
ne. Hechos estos , y otros ca rgos , d i rá el J u e z : Appen-
sus es in statera , & inventas es minus babens : he p e -
sado tu vida en la b a l a n z a , y peso fiel de mi Just icia , 
y te hal lo falto de ca r idad y de ve rdadera humi ldad , 
fa l to d e cast idad y pureza , qual pedia tu profesión y 
carác te r , falto de aplicación á tu e m p l e o , a l estudio ó 
T e m p l o á que te destiné : tienes ménos de temor , v i r -
tud y p iedad conmigo y con los próximos de la que de-
bías t e n e r , y por eso eres digno de eterna condenación. 

18 Sola la noticia del morir hace tal vez sudar san -
gre 
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gre á los reos por los poros de su cuerpo. E n las guer-
ras de Ca ta luña huyendo un Sacerdote del furor y sa -
ña d e los Miqu i l e t e s , que le buscaban , se met ió d e n -
t r o de una a rca e n t r e el l i n o : fué t a l el miedo de 
que le quitasen la v i d a , que sudó copiosamente san -
g re por los poros de su c u e r p o ; pues si así llena d e 
pavor el t e m o r de m o r i r , y la noticia de es ta r sen-
tenciado á m u e r t e , ¿quán horr ib le será el pavor y c o u -
fusion de un Chr is t iano al oir que el mi smo Juez d e 
vivos y muer tos da la s e n t e n c i a , y le condena no á 
m u e r t e n a t u r a l , sino á m u e r t e de condenación e terna 
para a r d e r en el ab ismo d e l lamas? ¡Pero quál será la 
sentencia severísima ! Es t e Señor , cuyos mandamientos 
has q u e b r a n t a d o , de c uya paciencia te b u r l a s t e , y c u y a s 
amenazas no cre ís te , Spiritulabiorum suorum ¡nterficiet 
impium ( n ) , pronunciará por sus labios aquel la terr ible 
sentencia de condenación , con que penet rará c o m o con 
u n a aguda espada al impío. H o m b r e a d u l t e r o , mager 
lasc iva y dest inada á las l l a m a s , o y e a h o r a en i m á -
gen aquella s en tenc ia , que has de oir mal de tu g rado 
en el juicio de Dios por no en tab la r vida nueva . 

18 Por qua n to no obedeciste á tu C r i a d o r , sino 
al demonio en l o q u e te i n s p i r a b a , y o te condeno , d i -
r á este S e ñ o r , y sujeto para siempre á su jur isdicción 
y dominio. Por qua n to dexas te y quebran tas t e mí ley, 
teniéndola por d u r a y á s p e r a , y seguiste la l e y de tu 
ca rne y apetitos. Yo te sujeto á la ley cruel ís ima de 
los espíritus infernales pa ra s i e m p r e , in sempiternum. 
Por quan to f reqüentas te m a s la casa de la ocasion y tor-
pe amis tad con tal persona que no el T e m p l o , ni el t ra to 
de oracion c o n m i g o , y o te condeno á no e n t r a r en mi 
c a s a , y patr ia de los b i e n a v e n t u r a d o s , y á vivir en la 
cárcel del abismo con los réprobos in sempiternum. Por 
quan to los Sacramentos de la Confesion y Comunion mu-
chos años no pudiéron en tí cor ta r de raíz la envejecida 
costumbre de pecar , ni ext inguir el fuego d e la luxu-

ria, 

(ia) Isai. cap. i i . v. 4. 

r í a , y torpes de ley tes en que te derret is te y ab ra sas -
te , y o te condeno con M . h o m a , con Henrico oc tavo , 
y Lu te ro á los infiernos. Pe r quan t o buscaste los de-
l ey te s d e tu ca rne , fuiste esclavo de tu v i e n t r e , y 
huis te la mortificación y castigo de tu ca rne , y o te 
condeno á perpetuos d o l o r e s , a z o t e s , y cilicio de f u e -
go en e l infierno. Por quan to huías de la Misión , que 
yo te t r a x e , escapabas de oir la doc t r ina de tus Cu-
ras , yo te condeno á oir eternos oprobr ios , é i m p r o -
perios en e l infierno. Por quan to injuriaste los dias s a n -
tos , unas veces t r aba j ando por codicia ó mala cos-
t u m b r e , o t r a s con la embr iaguez , con baylcs , juegos 
lascivos y s a r a o s , y o te condeno con Faraón á pe r -
pe tuo r e m o , y s e rv idumbre en el infierno. Por q u a n -
to cal las te por vergüenza , ó empacho na tu ra l tal p e -
cado f e o , ó le e x c u s a s t e , y o te condeno con Ananías 
y Saphira á pe rpe tua vergüenza , y coi.fu ion en el in -
fierno. Por quan to viste desnudos los p o b r e s , en fe r -
m o , ó en grave necesidad á tu pró> i m u , y teniendo 
dinero sobrado y de reserva , t en iendo granos y b ie -
nes con abundanc ia r y d e sobra para vender , y no 
lo socor r i s t e , y o te condeno con el Rico avar iento á 
e terna mi se r i a , y fal ta de todo alivio en el infierne.. 
Por quan t o echas te ma ld ic iones , m u r m u r a s t e , ó negas-
te el t r a t o á quien te injurió , y o te condeno con Caín, 
y con N e r ó n á los infiernos. Por quan t o para desaho -
gar la i r a , y quando te impacientaban maldecías á tus 
hijos ó domést icos , b lasfemaste mí nombre y le j u -
ras te , y o te condeno á perpe tuos despechos y fu ro r 
en el infierno. Por quan t o estuvo en tí apagada la lum-
b r e d e la f e , y - o b r a s t e con t r a e l l a , y o te condeno á 
espesas y horr ib les tinieblas en el infierno. Por q u a n -
to f u é fallida tu e s p e r a n z a , y sin buenas ob ras espe-
rabas sa lvar te , y o te condeno á pe rpe tua desespe-
ración en los infiernos. Por quan t o perdiste la Cándi-
d a vest idura de la ca r idad y de la g r a c i a , y a p a -
reces sin el vestido nupcial , q u e te puse en el b a u -
t ismo , y o te condeno desnudo de toda v i r t u d , y l le-

no 
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no de miserias al infierno. V e maldi to al infierno , que 
m e r e c i s t e , y al fuego e terno 4 pagar sin remisión la 
pena de tus p e c a d o s ; y en t regado a l b razo de los es-
píri tus m a l i g n o s , que están esparando , serás hundido 
en aquel abismo de l l a m a s : Cecidit cecidit Babyion 
magna, & facía esc habitatio Dcemoniorum (a). 

19 P a d r e , ¿pues qué remedio? E l remedio es vida 
nueva , vida nueva, vida nueva: el remedio es c r u c i -
ficar vues t ros gustos con el c lavo de l santo temor de 
D i o s , y del ju ic io que nos e s p e r a : el remedio es m a -
d r u g a r á los T e m p l o s , o r a r , oír Misa y confesar á me-
nudo : el r e m e d i o es resolvernos á hacer penitencia de 
nuest ras m a l d a d e s ; quien ta! hace, que ta', pague : el 
r emed io es dexar los j u e g o s , dexar los s a r a o s , a p a r -
ta ros d e c a s a s , y conversaciones en que prevaricasteis: 
o b r a r vuestra s a lvac ión , pues todavía nos of rece h o y 
Dios t i empo para e n m e n d a r n o s : el remedio es obedecer 
á la voz de Dios : Iiodie si vocem cjus audieritis nolite 
obdurare corda vestra. E s t o c lama esLe S e ñ o r , que toda-
vía os t iene p a t e n t e s , y f r ancas las puer tas de su mi-
ser icordia para los que se convir t ie ren de veras . M i r a 
a l Hi jo de D i o s , puesto en un m a d e r o : l evanta esos 
o j o s , a lma m í a , y verás .cautivo por nuestras culpas 
a l Esp í r i tu d e nuestros labios J e s u - C h r i s t o , Dios y 
H o m b r e v e r d a d e r o : (Ostend i tu r Crucifixus) Spiritus 
oris nostri Christus Dominas captus est in peccatis nos-
tris (b). ¡ O Bien dulcísimo d e mi v ida ! ¡O Corde ro de 
Dios inocent ís imo! y ere tu es Deus absconditus : ve r -
d a d e r a m e n t e , Señor , que sois Vos un Dios descono-
c ido y encubier to . Sin duda , bien mió amabil ís imo , que 
sois el o p r o b r i o d e los hombres y el deshecho de la plebe: 
Opprohrium bominum , & ahjectio plebis• Sin duda , mor 
s u a v í s i m o , y i)ios de la Mages tad , que os t ra tan los 
hombres como á Rey de farsa ó d e bur la . Vues t ro a u -
gustísimo n o m b r e , á quien inclinan su cabeza los An-
geles , se muerde , J e s u s m í o , se despedaza y vitupera 

en* 
(s) Apoc. cap. 18. V. a. (4) Thicc. cap. 4. r. ao. 
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ent re los dientes y lengua de los Chr is t ianos p a r a des 
a h o g a r su ira , ó aseverar lo que quieren , con ménos 
reverenc ia , que sí fue ra el n o m b r e de un v e r d u g o , ó 
de un t i rano. 

20 Vos mandando que no se v e n d a , ni se t r aba jé 
en las F ies t a s ; los hombres sin respeto ni t emor á 
vues t ra ley vendiendo en ellas y t r aba jando . ¡O fé muer-
t a y apagada del Chris t iano! Los días santos que,se h a -
bían de emplea r en confesar y c o m u l g a r , en oír vues t r a 
Divina p a l a b r a , en asistir á los Oficios Divinos y d a -
ros veneración en los T e m p l o s , esos . Señor , con o p r o -
brio vues t ro se dedican á j u e g o s , bayles y s a r a o s , á l i 
embr iaguez y d e s o r d e n , y á o t ros modos que hay pa-
r a desper tar el f u e g o ; porque ello es c i e r to , que se p e -
ca mas en el día s a n t o , que en t o d o el resto de la se-
mana . M a n d a i s , S e ñ o r , y Dueño mió , pagar con a m o r 
y buena gracia las injurias ó disgustos que nos hacen: 
¿pero cómo se pract ica? ¡O ceguedad y rebeldía de l 
hombre ! b ro t a el veneno d e la i r a , el de la impacien-
cia ó del rencor y venganza por los l ab ios : se h a c e 
punto de honra el no t r a t a r se los parientes despues d e 
a lguna desazón ó a g r a v i o : se muerden unos á o t r o s , se 
censuran y desprecian. ¡O Dios mió! N o h a y ojos p a r a 
ver y con templa r , que siendo Vos la Inocenc ia , la misma 
Boudad y B e l l e z a , os pospongan los Judíos á B a r r a -
bas ; ¿cómo le habrá para ver que los que se l l aman 
Chr i s t i anos , posponen vuestra vo lun tad y vuestra L e y 
i la voluntad del D e m o n i o , y prac t ican con m a y o r 
cu idado su q u e r e r , que no vuestra Ley y Mandamientos? 

21 ¡O R e y supremo de Magestad! ¡O soberana C a -
beza de los Angeles y de los hombres! Vos estáis h u -
mi l l ado en un m a d e r o , nosotros llenos de presunciou 
y soberbia. Vos enseñándonos á ser mansos y humi l -
des de corazon : Discite i¡ me, quia mitis sum , & hu-
tnilts cor de; nosotros desahogando el ánimo en odios, 
i r a s , impaciencias y mald ic iones : fuisteis obediente has-
ta la muer te de C r u z , nosotros desobedeciendo á nues-
t ras C a b e z a s , á nuestros P a d r e s , Curas ó Confesores. 

Tom. I I . V C í a -
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Clavado estáis en ese made ro , q u a n d o nosotros no prac-
t icamos mas mor t i f i cac ión , ni cast igo , que delicias y 
regalos y cu idar de nuestra c a rne . Vos nos manda i s 
la^abnegacion de nuestra propia v o l u n t a d , y nuestro 
j u i c i o , quando noso t ro s , har tos d e hacer nuestra p r o -
pia v o l u n t a d , seguimos la codicia y apet i tos de la 
carne. ¡O quántos que se tienen por Chr i s t i anos dicen con 
su p r o c e d e r , que no quieren reconoceros por su Rey, 
ni vivir debaxo d e vuestras banderas ! Nolumus tune 
reinare super nos: t an dura pa rece á los hombres so-
berbios , ociosos y carnales aquel la Ley du lce y mas 
suave que la miel. D i c e n : Talle , talle, crucifige : que 
os qui te , S e ñ o r , de su presencia y de su v i s t a : es tán-
dolo diciendo con su corazon y sus o b r a s , ya que no 
lo d igan con los lab ios , porque no a r ros t r an con vues-
t r a C r u z , ni se acomodan á vues t r a L e y . Es t e es . Se-
ñor , el pago y re to rno de vues t ro a m o r : esta la fide-
lidad y el respeto que os rinden ingratos y descoivi-
cidos los C h r i s t i a n o s ; ¿pues c ó m o . Dios mío , h a b r á 
corazón en mí para sufr i r lo y tolerarlo? Ya no puedo 
m a s , yo d e s m a y o en mi á n i m o , y de s f a l l ezco , bien 
único de mi v i d a , al ver el m u n d o poseído del peca 
d o : Aut dimitte eis bañe noxam, aut dele me de libro 
vita. P e r d o n a d l e s , Dios ben ign í s imo , es ta refinada in-
g r a t i t u d v m a l i c i a , ó b o r r a d m e á mi del Libro de 
la vida. ¡Qué har ía yo porque todo el M u n d o os s ir-
v iera y adorara? I r íame á los a b i s m o s : allí ardería, 
allí sacrificaría mi cuerpo á las l l a m a s , mierin que AS 
daban adoración los mortales . M a s , ¡ó Jesús mío! que 
no hal lo al ivio para mi dolor y t o rmen to . ¿V os lo veis, 
y Vos no lo remedíais? ¡ A d o n d e , p u e s , recurr i rá un 
afligido? I r é , S e ñ o r , á V o s , que sois mi vida mi sa-
lud y refr igerio. A r m a d , pues , nues t ro corazon de que-
b ran to . H a c e d , Señor que el l lanto d e n u e s t r o s ojos 
atestigüe el dolor y sent imiento d e n es t ro corazon hu-
mil lado , diciendo : StHor »do JeswCbnsto , &c. 

S E R -

S E R M O N S E P T I M O . 

D E L A M U E R T E M A L A , Y A M A R G A D E L O S I M P I O S . 

Mors peccatorum pessima. Psalm. 33. v. 22. 

S- I . 

1 C o m o es du lce y preciosa en los ojos de Dios 
la muer te de los justos , así por el cont rar io es pési na , 
a m a r g a y desabr ida la muer te del pecador . Obse rvad la 
diferencia que h a y en t re la muer te de un c e r d o , y d e 
una oveja. Paseando una t a r d e para respirar en la h u e r -
ta del Colegio de Medina del C a m p o , vi en un rincón 
á una pobre ovejuela pagar el t r ibuto de la m u e r t e , p e -
r o ¡qué modest ia y composicion la de sus miembros! 
¡Qué sentimientos tan pacientes y moderados los su -
yos , é hijos d e la inocencia! V e r d a d e r a m e n t e que in-
t i m a n d o la compasion á mis ojos , y la memoria á mi 
m e n t e , me h i zo con t em p l a r el paso del morir en los 
justos. M u e r e un j u s t o , y si bien pract ica la muer te su 
jur isdicción en los do lo res , ¡pero qué resignación la d e 
su ánimo! ¡Qué sosiego el de su conciencia! Allí d e n t r o 
d e su corazon a l a b a , all í a d o r a , all í e x á l t a , allí e n -
g randece y ag radece á su Señor : de sue r t e , que la an-
gustia y aflicción de su dolor ido cuerpo se templa y 
alivia con la suavidad y du lzura de su chr i s t íana r e -
signación y dexamien to en los brazos d e su D i o s , sien-
d o su misma pac ienc ia , afectos pios y sentimientos que 
eruc ta su c o r a z o n , un nuevo test imonio de su vida 
chr i s t íana y a jus tada . 

2 ¿Pero c ó m o muere un cerdo? Observad p r imero 
quales fuéron los pasos y proceder de su vida. Este a n i -
m a l , s ímbolo d e los i n g r a t o s , é imágen de la gente 
lasciva y t o r p e , j a m a s vereis que levanta agradecido 

V 2 los 
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los ojos á su bienhechor , que desde e l árbol le o f re -
ce el sustento de la bellota : él g r u ñ e , él m a n c h a e n -
t r e la inmundicia del cieno sus m a n o s , p i e s , boca y 
labios y se revuelca en el c ieno , mejor que en una c a -
m a de rosas ; y á una vida tan encorvada sobre el vien-
t r e , t an acos tumbrada al de l ey t e é i n m u n d i c i a , ¿qué 
m u e r t e es razón que le corresponda? Una muerte en que 
b a r r u n t a n d o el cuchil lo para su d e g ü e l l o , la hoguera 
p a r a ser q u e m a d o , forceja , rabia y pernea por l ibrar-
s e , pero no puede. Figuraos un h o m b r e esclavo de sus 
a p e t i t o s , y que vive a l s o n , y según las máximas de 
es te m u n d o : no tiene mas corazon , ni entendimiento 
que para a m a r , idear y d iscurr i r en c u i d a d o s , nego-
cios y placeres de esta v i d a : Oculos suos statuerunt 
declinare in terram (a). Pa ra t o d o tiene t i empo , ménos 
p a r a o r a r , exáminar su conciencia y confesarse. Su vida 
en t r egada al o c i o , al j u e g o , hipo y cuidados de ade -
l a n t a r en hacienda ó e s t i m a c i ó n , le tienen t r a s c o r d a -
do de su negocio ú n i c o , ni l e dexan levan ta r los ojos 
al C i e l o : y á una v ida toda a n i m a l , y de los sent i -
d o s , ¿qué muer te quereis que corresponda? Una muer -
te a m a r g a , desabrida y t r i s te , que p rocura por todos 
medios e s c a p a r , y no puede : Manere satagit, iré com-
pellitur (b). Una muer te en que es preciso descarnar 
su a lma y corazon de los gustos y bienes terrenos en 
que estaban e n c a r n a d o s , hir iéndole por lo vivo de su 
a l m a el cuchil lo de la muer te con aquel tr iste senti-
miento del impio (c): Siccine separat amara morñ La 
m u e r t e por sí no es f o r m i d a b l e , ni terr ible. Si supie-
ra , d ixo Epí tec to , que la muerte venia para mí, sal-
aria á recibirla, aunque supiera se me babian de enlo-
dar los pies en el camino ;• po.rque si es cosa natural 
echar la hoz a l t r igo quando inclina y a su cabeza, 
también lo e s , que la g u a d a ñ a d e la muer te corte la 
vida na tu ra l del hombre v n o obs tan te se hace formi-

d a -

(») Ps. 16. v. 11. ( í ) S. Damián, d« Hora mortis. (c) ¡. Reg. c. '5 -
r . 31. 

DF. LA M U E R T E MAI.A, Y AMARGA DE LOS IMPÍOS. T < 7 
d a b l e , y espanta a l Chr is t iano que vive m a l ó t i b i a -
mente , pues conoce la cuenta que se le h a d e t o m a r 
de su mala vida (a): Non boc mortis est vitium, sed 
nestrte infirmitatis , qui voluptate corporis , & delecta-
tione istius vita: copinar, & cursum bunc consummare 
trcpidan.us, d ixo San Ambrosio . E l mor i r es t r i b u t o 
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los jus tos , en é s t a , que es amarga para el pecador . M a s , 
¡ó Virgen prudent ís ima! Espejo de la Just ic ia , F i r m a -
mento de la F é , áncora d e nuestra e s p e r a n z a , p r o n -
tuar io del a m o r y ca r idad! Dios te s a l v e , Fuen t e d e 
luz inaccesible , Or ien te de l Sol de Justicia , Flor pu-
rísima de la vida. Dios te sa lve , Zarza sin esp inas , p r i -
vilegiada del f u e g o , Flor del c a m p o y Azucena de 
los valles. Dios te sa lve , P r a d o de suav idad y f r a g a n -
c i a , Parayso d e la inmorta l idad y Va l l e d e bendición 
amenís imo. ¡O M a d r e y Virgen felicísima! que engen-
d ra s t e al U n i g é n i t o , q u e abrevias te en tu seno al I n -
menso y diste á luz la misma Sabiduría del Padre . T e -
da sois Fé en e l c ree r , toda Luz en p e n e t r a r , y to-
da Fuego en a m a r . D e r r a m a d sobre nues t ros co razo-
nes un to r ren te de suav idad que los ab l ande : c r i ad 
en nosotros un nuevo espíritu y un co razon n u e v o : purifi-
cad nuestros labios , para que ce lebremos e t e r n a m e n -
te vuestras miser icord ias , y exá l t emos vues t ro D u l c í -
s imo N o m b r e , d ic iendo A V E M A R I A . 

_ Mors peccatorum pessima. Psalm. 33. 

S. I I . 

3 . A . q u e l l a diferencia que h a y e n t r e la voz y su 
e c o , en t re un h o m b r e v i v o , y su imágen parecida en 
el e spe jo , esa con templo e n t r e la v i r tud del jus to y 

l a 
(*¡ S. Ambroí. do Bono mortis. cap. a . apud Mansi , d u c . 35-
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la del pecador : la d e aquel es u n a vi r tud real y ani-
m a d a de la gracia y c a r i d a d ; la de l - impío es una vir-
t u d a p a r e n t e , hueca y sin a l m a (excepta la fé y es-
pe ranza infusa que Dios man t i ene en el impío mientras 
con a lgún e r ro r con t r a la F é , ó con a lgún ac to de des-
esperación no los p ie rde . ) T o d a s las devociones e x t e -
r iores d e quien está en p e c a d o , son ob ras muer tas sin 
v ida d e la v i r t u d , ni de la g r a c i a . Sobre estas d e v o -
ciones y actos exteriores d e p i e d a d quieren los que 
viven mal asegurar su negocio d e salvación , f o r m á n -
dose cada uno el camino á su m o d o , y no al de Dios, 
q u a n d o no tienen valor pa ra mor t i f i ca r se , ni vencerse. 
Reg i s t r ad todos los e s t a d o s , of icios y g remios , en nin-
guno por lo regular hal lareis suge to que no tenga a l -
g u n a devocion. Los Pre lados , caba les e n muchas de 
sus ob l igac iones , y en a lguna ó a lgunas g ravemente 
d e s c u i d a d o s : los P á r r o c o s , q u e no dan pasto de d o c -
tr ina suf ic iente , ni se desvelan sobre su r e b a n o : ios 
S a c e r d o t e s , que no aspiran í ser p e r f e c t o s , ocian O po-
nen su corazon en hacer h a c i e n d a : el noble met ido en 
t r a m p a s , unas f r e scas , o t r a s a t r a s a d a s : las Cabezas que 
s - r inden , y sirven a l e m p e ñ o de l pode roso , ó del di-
nero : Ha juven tud sumerg ida e n to rpezas y deleytes : 
la mu<*er al t iva , mald ic iente ó m a l casada : la v iuda 
ó doncel la d i v e r t i d a : el e s t u d i a n t e , que no se apl ica 
á las l e t r a s ; todos e s t o s , y o t r o s inf in i tos , unen a lgu-
na devoc ion , v. gr . oir una M i s a , visitar una lmágen, 
el R o s a r i o , el E s c a p u l a r i o , & c . con vivir d e asiento 
en algún pecado m o r t a l ; pe rsuad iéndose , que por es-
te medio se s a l v a r á n : Qute omnia astuto ets dtabous 
suggerit (a). T o d o lo qua l les sugiere a s tu t amen te el 
D e m o n i o , dice A l a p i d e , p a r a que vivan descuidados. 

4 La vil?, es cá t ed ra del e n g a ñ o , y del deseugano 
la muer t e . En esta vida los impíos ab razando con gus-
to aquel la v e r d a d de que Dios por su bella condtcim 
y genio es infinitamente bueno y misericordioso con m 

(a) Cora , ¡n cap. 34 . E c d »8-
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pecadores, hacen sus cuentas a legres , persuadiéndose er-
róneamente , á que aunque c o m o frágiles pequen , t ienen 
un Dios d e tan pias e n t r a ñ a s , que á t í tulo de su b o n -
d a d les h a d e pe rdonar . Figuraos un ba ladren y p e -
ta rd i s ta , que e n t r a n d o en un m e s ó n , dice a l ama de 
la posada : bi'isqueme Vmd. pollos y perdices , d i spon-
ga tan tas l ibras d e c a r n e r o , vinos generosos y dulces 
d e tal cal idad ; regá lase muy bien , y regala á sus ami-
gos has ta que pidiéndole la cuenta , é impor te d e lo 
g a s t a d o , y no teniendo ni un real con que sa t is facer , 
echan mano d e su persona y la meten en l a cárcel . De 
este jaez son los que se h a r t a n de gustos y placei es 
en el bodegon de este m u n d o , hasta que pidiéndoles 
cuen ta y razón en el e s t recho del m o r i r , d e sus e x c e -
sos , y no ten iendo con que sa t i s facer , lo pagan c o n e l 
cuerpo y con el a lma . 

S. I I I . 

5 T P o d a la tela d e salvación que t r amais los que 
vivís m a l , ó sin enmienda , es uua fatal inconseqii tncia 
y complexo de discursos y deseos encon t rados : Que-
réis vivir como los pecadores,y morir con,o los justos; 
aquí está vues t ro del i r io . P regun tado c ie r to l ' n n c i p e 
Herege , ó por mejor deci r . Pol í t ico de estos t iempos, que 
a c o m o d a b a la Religión á la f o r t u n a , ¿qué os parece de 
la Religión Ca tó l i ca y de la Secta de Calvino? ¿ C u á l 
es la mejor y la mas verdadera? Respondió Mas quiero 
vivir en la Ley de Calvir.o , y morir con los Católicos 
en la de Cbristo. ¿Pues por qué? Porque la m u e r t e d e 
los ve rdade ros Catól icos es mas segura y a l eg re , y la 
vida de los Calvinis tas mas l ibre y desenf renada en de-
leytes (a). Hab ló c o m o un Ate í s ta , y mejor d i r i a : Quie-
ro vivir y morir como los buenos Católicos. porque en 
su Ley se vive y muere mejor . En este mismo d i c t a -
m e n , por lo que mira á la práct ica d e los Mandani ien-

(fl) A,'\;d Corncl. in c. 43. Nuoicr. ». 10. 
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(a) Cora , ¡n cap. 34 . Eccl »8-
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to) A,'\;d Corncl. in c. 43. Nuoicr. ». 10. 



tos con templo y o á muchos Chr i s t i anos , d e quienes 
dixò San Bernardo (a): Mortem spirituaUum optant si-
ti carnales , quorum vitar» semper abhorrent, non cu-
rara quterere, quem tamen desiderant invenire, cupien-
tes Consegui, sed non sequi. Ta l fué la expresión y d e -
seo de B a l a a n , h o m b r e impio y obs t inado , quando d i -
xo Moriatur anima mea morte justorum, & fiant 
novissima mea borum similia. M u e r a y o con l a m u e r -
te de los j u s t o s , y mi fin sea du lce y precioso como 
el suyo. Semejantes á estos son los Chr i s t i anos dados 
á a m a n c e b a m i e n t o s , o d i o s , bo r r ache ra s y á quedarse 
con lo a g e n o , que en el e s t recho de la muer te se com-
pungen y conf iesan , quer iendo morir como los justos; 
nero se quedan b u r l a d o s , porque r emedan y no imitan 
ve rdade ramen te la m u e r t e del justo : mudan de voz y 
expresiones al morir como B a l a a m , pero no mudan d e 
corazón , ni de m e n t e : Mutabunt vocem, non mutahmt 
mentem : d i ré de estos con San Gregor io (c): _ 

6 P regun tando un F i lósofo , en qué se dist ingue u n 
jus to de l "pecador , r e s p o n d i ó : En la esperanza, in spe. 
F.I impio es Chr i s t i ano de mañana : Christiana cras-
iinus est. El jus to es Chr i s t i ano de h o y : Cbristianus 
hodiermts. Aquel se f u n d a en fu tu ros imperfectos y con-
t ingentes : Cras, eras. Ta me convertiré, yo he de ha-
cer un-. buena confesion general, yo he de entrar en Exer-
cicios, yo be de mudar de vida. Este solo se fia de los 
p r e s e n t e s , diciendo con J o b (d): Id circo ipse me re-
prebendo , & ago ptsnitentiam in favilla , & ciñere ; me 
r e p r e h e n d o á mí mismo y hago penitencia. El peca-
dor espera , pero con esperanza fallida y v a n a , mién-
t r a s no pone los medios : el jus to espera , pero funda-
d o en la gracia d e D i o s , y en el bien obrar : el pe-
cador c r e e , y espera cont ra lo que Dios le dice y 
amenaza . ¿Qué le dice Dios? H-jdie si voceiq ejus au-

die-

(o) S. Bcrc i rd . Serm. »1. in C in i . (b) Cip , s j . Nuroer. ». 10. 
(?l S. ü r e g . 3. p i n . Pastor, aamon. 13. & lib. 23- M o n i . cap. 29. 
{J¡ J JO cap. 4a, vers. 6. 
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dieritis , &c. que si hoy oyereis su v o z , no se endurezca 
vues t ro co razón . ¿V el p e c a d o r qué dice ? H o y para mí , 
pa ra mis ideas y gus tos , y el t iempo venidero p a r a 
Dios . E l Señor c lama : Tune invocabunt me , & non exati-
diam. Entonces m e invocarán , y y o no les oiré. ¿Y qué 
dice en su corazon el impio? A lo úl t imo invocaré á 
D i o s , y me oirá , pues es misericordioso. Dios dice : In 
peccato vestro moriemini; y e l mal Chr i s t i ano dice : Es-
pero en Dios que no moriré en pecado. 

%. I V . 

7 Y o no dudo que var ios se condenan por deses-
pe ra r de la Miser icordia D i v i n a , pero muchísimos mas 
por confiar vanamen te en e l l a : Error est, dixo San 
Vicente F e r r e r , nimis confidere de misericordia Dei (a). 
Por apoyo de su esperanza toman los libios y re laxados 
la m u e r t e , q,ue en lo exter ior parece b u e n a , de muchos , 
que viviéron tan mal c o m o e l lo s , diciendo en su inte-
r io r : Estos mueren con los Sacramentos,y á lo último se 
convierten dando muchas muestras de arrepentidos: luego 
aunque vivamos mal, esperamos nos sucederá lo mismo. 
Esta esperanza es mald i ta , y es la red en que recoge 
á muchos el demonio : lo p r imero , porque es t r ibando 
en ella toman ocasion de proseguir en sus vicios : lo 
s egundo , porque con una p rác t i ca p e r s u a s i ó n , y d e -
p r a v a d o juicio dan á en tender con sus o b r a s , y a que 
no de p a l a b r a , que si Dios no es Au to r de sus v i -
cios , es consent idor , y a p robador de ellos : Ecce enim, 
licet non Auctor , sed assentator mali Deus invenitur:. 
que fue el e r ro r de los Hereges y Sectarios con H e r -
m o g e n e s , á quienes reprehendió Te r tu l i ano (b): lo ter-
c e r o , porque es una especie de a t r ev imien to , y descaro 
en t i empo de la aflicción d e la m u e r t e pedir socorro á 
quien desprec iáron en vida : Impudens postulatio, d ixo 

San 
(«! Vid. Fr . Franciic. Vidal i n r i t a S . Vine. 

Lib. Advcrsus Herniogeaem cap. 10. 

Tom. ¡ I . X 
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San G e r ó n i m o , tempere necessitatis , & angustie ab eo 
queerere auxitium quem in pace contempserunt (a). Y á 
la verdad ¿no es esto querer q u e la Misericordia de 
Dios sea capa de sus infamias , y q u e Dios e s t é , á d i s -
posición y a lbedr ío del pecador i n f a m e , p ron to p a r a 
p e r d o n a r l e , quando, y como á él se le antojare? Pare-
c e que s í , y que se ha con D i o s , c o m o si d ixe ra : Por 
ahora tendrá paciencia Dios, y esperará, que quando yo 
le llamare, entonces podrá venir, y perdonarme. Asi lo 
explicó Santa Brígida : In arbitrio , & limitatione sua 
posuerunt tempus misericordia? Dei (b). Fáci l cosa es t o -
m a r un h o m b r e por su gus to ve in te granos de opio 
para d o r m i r s e , pero le es impos ib le desper tarse : se 
puede pasar el pecho con un p u ñ a l , pero no resuci -
tarse á sí m i s m o : así le es fácil m a t a r su a l m a con a 
m u e r t e de qualquier pecado m o r t a l , mas es imposible 
r e s u c i t a r l a , si Dios no hace con é l un milagro m a -
y o r , que el de resuci ta r un d i f u n t o . 

§• V . 

8 1 P a d r e , diréis a l g u n o s . Dios h a enviado u n a 
ca r t a á los pecadores por el P r o f e t a Ezequ ie l , en q u e 
dice para an imar los á la e n m i e n d a , que en qua lquie ra 
h o r a que el h o m b r e se a r r ep ien ta de su pecado , le 
pe rdonará le). Respondo lo p r i m e r o , que es de fe la t a l 
p ropos ic ión: ¿pero cómo? Si se convie r te con todo su 
c o r a z o n : Si tamen toto corde qutesieris (d), que d ice 
el Deuteronomio. Y d e los que viven m a l , y se c o n h e -
san para mor i r , ¿quántos os parece que se convier ten con 
t o d o su corazon ? Si bien me acuerdo, d ice San B e r -
n a r d o , en toda la Escritura solo se halla el Buen La-
drón ( e ) : lo segundo , aunque el Señor p romete el p e r -
don al p e c a d o r , si se arrepintiere con todo su corazon, 
mas no le p r o m e t e ni t i e m p o , ni vo lun tad de a r r e -

pen-
tí) In can. a. Jerem. v. a7. (i) t ib. 3. R=*. cap. >2. 
l f ) Ex Ezech c. 18. D e u u r . 4- »• »»• W •>• s e r -
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pen t i r s e , y es ta sin un auxilio del Cielo no es posible 
en e l pecador : lo t e r c e r o , las demos t r ac iones , y con-
fesiones d e los impíos en la en fe rmedad no suelen ser 
espontaneas , ni t a l e s , q u e procedan de verdadero dolor 
sobrenatural de sus p e c a d o s , son como fo rzadas , y á 
mas no p o d e r ; ¿diréis que el Mercader codic ioso , p re -
cisado en la tempestad á echar a l mar su baú l de p l a t a , 
y oro porque no se u n d a la n a v e , lo a r ro ja por h o r -
ro r que le h a cobrado? C la ro es que no , sino por mie-
do de mor i r . ¿Diréis que un lobo , que perseguido d e 
los perros suelta la presa del corder i l lo que l levaba , l o 
hace de a r repen t ido d e su h u r t o ? C la ro es que n o , y 
que q u a n d o viene a l rebaño , y q u a n d o h u y e t e m b l a n -
do por el apr ie to en que se v ió , s iempre es el m i s -
m o , y con su misma inclinación á la ca rne : Lupus ve-
nit fremens, lupus redil tremens, sed lupus tamen est, 
fremens , & tremens {a), d ixo San Agust ín . Ta l e s son los 
i m p í o s , que como lobos carn iceros hacen presa en la 
c a r n e , en los d e l e y t e s , y en la hacienda a g e n a , y q u a n -
do la persecución , y angust ia de la en fe rmedad los ce r -
ca , suel tan la presa de los v i c io s , mas no por h o r r o r 
á ellos. Me ted queso en la r a t o n e r a en que es tá un po-
b re ra tón c a u t i v o , no lo p r o b a r á : e chad en u n a p r o -
f u n d a f o s a , donde c a y ó u n León ó T i g r e , un c o r d e -
ri l lo , se contiene c o m o se c o n t u v o en el A r c a de N o é ; 
mas no por a r r e p e n t i d o s , sino por la a n g u s t i a , y cau -
t iver io en que se ven : no os a d m i r é i s , p u e s , que g i -
m a n , y lloren al morir los ma los , porque el t emor de 
la m u e r t e , y del infierno debidos á sus ma ldades les 
in funde miedo n a t u r a l , v iéndose y a presos de la Jus-
t icia D i v i n a : No podemos negar , que en las enferme-
dades de muerte hay penitencia, d ixo San A g u s t m : Sed 
auctores esse non possumus quod, qui sic petierit, me-
reatur absolví (/>): mas no dirémos, que merece el per-
don quien así se arrepiente: porque es m u y sospechosa 

la 
(o) Serm. 19. d e V e r h i s Apost. ( i ) Tora. 10. Sermón. s 7 . de T é m -

pora in fine. Vide bomiliam 41. ex 50. ¡o tomo 10. 
X 2 
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la penitencia en que el hombre no dexa á t i e m p o , y 
voluntar iamente sus pecados , antes sus vicios bur lán-
dose de él lo d e s a m p a r a n ; y dexar de pecar porque 
ya no tiene mas l iber tad , y tiempo para hacer guerra 
á Dios , es muy sospechoso, dixo San Ambrosio (a). 
Por eso convienen los Santos Pad re s , Exposi tores , y 
Teólogos , en que la penitencia á lo último rara vez es 
v e r d a d e r a : Pcénit curia sera raro vera. Nos debian es-
t remecer las palabras de San Gregorio Magno, que di-
ce : Regnijanua lugentibus elaudetur, quee modo quotidié 
pteniteniibus apperitur; erit namque, 3 tune pcenitentia, 
sed fructuosa jam non erit , quia nequáquam tune 'ce-
ní um invenit qui modo aptum venice lempus perdit (b). 

§• V I . 

9 " V o s o t r o s os pagais de demostraciones exterio-
res , mas como no podéis discernir tan fácilmente co-
mo un diestro lapidario la piedra basta de la fina, así 
110 podéis hacer juicio tan cabal de si es plata falsa ó 
legitima la de los pecadores, que se confiesan para mo-
r i r , como los Santos Padres iluminados de Dios : todos 
los sent imientos, lágrimas, humil laciones, y actos ex-
ternos de piedad, que hacen en e l estrecho de la enfer -
medad los que han vivido ma l , si hemos de creer á los 
D o c t o r e s , Santos Padres , y Sábios, son en muchísimos 
de ellos no mas que esp ina , remordimiento , tristeza na-
t u r a l , que las culpas les causan , y un miedo natural de 
las penas que merecen. Pregúntase San Gerónimo en su 
m u e r t e : Dirá acaso alguno: el hombre, que siempre vi-
vió mal, al morir dando muestras de quien se arrepiente, 
¿alcanzará perdón? Y responde: \Heu quam vana suspi-
tio , & falsa meditatio\ vix de centum millibus hominum 
quorum semper mala vita fuit, meretur á Deo habere in-

dul-

(A) S. Ambros. lib. 2. de Pcenitentia , E¿ S. August. hom. 41. ex ¡o, 
(¿) tí. Grcg. Hoin. i a . in Evang. 

D E I A M U E R T E MALA , Y AMARGA BE t o s IMPÍOS, I 6 5 
dulgentiam unus (a). De todos los que habia en el mui:Qo, 
y de quantos no quisiéron convert i rse con la j r e d i c a -
cion , y amenazas , que les h izo Noé del Di luvio, jquán-
tos juzgáis se convirt iéron y sa lváron? T o d o s , sino es 
ocho personas que eran jus tas , y vivían bien , se ahogá-
ron , y se condenáron , según varios con Pererio (/•}: pues 
es cierto , que muchos , luchando con la muer te , y ccn 
las a g u a s , c lamaban á Dios en el a p r i e t o , y ccn todo 
eso no fuéron oidos. Eso es c i e r t o , que como los malos 
son t raydores á Dios en vida , y le faltan á la pa labra , 
así lo suelen s e r , ó acaso mas en la muer te ; y el e n -
comendarse á D i o s , y humil larse en tónces , lo hacen 
ex metu supplieiorum suorum ut inminentes monís tem-
poralis pcenas. & supplieiorum ceternorum evadere possint, 
que dice un Doctor . 

10 Esto lo vereis c la ramente en este c a s o , que opor -
tunamente describe aquel insigne Misionero de ia Com-
pañía de Jesús el venerable Pad re Gerón imo l .cpez (<-). 
Va un vandolero ma tando , y h u r t a n d o con veinte ó 
t re inta camaradas . La justicia procura prenderle , y n o 
p u e d e , porque no fal ta quien le 'defienda y encubra. Los 
Ministros del Rey toman por par t ido sacar una ca r ta 
de su Magestad en que le diga , que si dexa el mal v i -
vir , y entrega las a r m a s , y le va á servir en la guerra 
por unos seis años , le perdonará á é l , y á su gente , y 
que podrán volver á sus casas con seguridad : dánle la 
ca r ta , léela , y dice : Buena carta es csia, bien me está 
el partido, pero todavía he de matar á dos ó tres enemi-
gos míos, y prosigue ma tando y robando. Sábelo el 
Rey , y sus Ministros ent ran en g rande cólera , y dis-
ponen el modo de coger le . Tienen noticia de que para ta l 
dia se ha de hal lar en u n a casa de campo de un amigo 
suyo : previenen docientos soldados mosqueteros : sitian 
de noche la casa d o n d e saben 'que está recogido: antes 

d a 

(o) S. Ensebios de roorte S. Hieronynú. Vide Marsi , disc. 04. de Poe-
nitent. ( í ) Pererio in c. ó. Gen. disp. 3. 61. & 63. 

Ce; In Ücruiüüc mon i s . 



de a m a n e c e r l evántase uno d e los vandole ros , abre la 
v e n t a n a , y r epa ra , porque le parece que vé gen te , d e s -
p i e r t a á u n c o m p a n e r o s u y o p a r a que lo v e a , y d i c e : 
Sí, gente es aquella: van á o t r a s ventanas que caen á 
las e s p a l d a s de la c a s a , y hal lan gente de la misma suer-
te : de sp i e r t an á su C a p i t a n , y éste á toda su gen te , d i -
c i endo : Perdidos somos , no hay sitio valemos de las ar-
mas : v i e n e el d i a , y empiezan á escopetearse : acuden 
d e los L u g a r e s vecinos m a s d e mil h o m b r e s : rodean l a 
casa d e l e ñ a , y dán la fuego : comienzan los vandoleros 
í no p o d e r suf r i r el ca lor : quí tanse los ves t idos : la p ó l -
v o r a se les enc iende en los f rascos : perdidos somos, aquí 
nos han de quemar vivos : entonces el Capi tan d ice : d e -
b a d m e sal i r á la ven tana para hab la r á es ta g e n t e , y 
deci r le á g r i t o s : S e ñ o r e s , y o tengo una ca r t a de su M a -
gos tad e n que m e j i r o m e t e , que si en t r egando las a r -
m a s y o y mis c o m p a ñ e r o s , le v a m o s á servir en la guer-
r a por se is a ñ o s , nos p e r d o n a r á á m í , y á toda mi g e n -
te : d i g o pues y o en n o m b r e de todos , que admi t imos 
el p a r t i d o , y q u e queremos servir á su Mages tad en la 
g u e r r a a d o n d e nos e n v i a r e ; y así en t regamos las a r m a s 
en señal que nos rendímos ; y diciendo y h a c i e n d o , a r -
rojan por la ven tana las a r m a s , c a r a b i n a s , a l fanges , e s -
c o p e t a s : en tonces responden los de l Rey : P e r r o , t r a y -
d o r , i a h o r a sales cop eso ? Eso era bueno quando es -
t a b a s en t u l iber tad , y podías h a c e r ó no hacer mal ; 
a h o r a q u e has ca ído en nuest ras manos , t e hemos d e 
a r r a s t r a r , a t enacea r v i v o , a h o r c a r t e , y quemar t u s 
huesos . T a l es la humillación , y rendimiento que hacen 
los impíos al m o r i r : quando Dios les cerca d e suer te q u e 
no p u e d e n e s c a p a r , quieren t r a t a d o s d e paz con Dios, 
despues q u e t o d a la vida se han es t ado bu r l ando de sus 
a m e n a z a s . 

V I L 

i i E n aquella vic tor ia en que Car los V. E m p e r a -
dor venc ió y des t ruyó á Juan F e d e r i c o , Duque de Sa-

x o -
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xonia , y de secta Lu te r ano , l levárcn á su presencia a l 
D u q u e prisionero : éste , echándose á sus pies J le dixo: 

Yo soy prisionero tuyo por derecho y ley de la guerra : rue-
go! e, ¡o Emperador piísimo ! que muestres conmigo tu cle-
mencia, y te dignes señalarme una centinela y casa digna 
de un Príncipe. Respondió el E m p e r a d o r : ¿Eres tú el que 
antes me despreciaste,y no querías llamarme Emperador, 
sino Carlos de Austria ? -%Ahora me tratas de César '! Tú 
lo pagarás; y al p u n t o m a n d ó le degollasen , bien que 
d e s p u e s , movido á piedad , le dexó la vida (ir). Yo c reo , 
que si le hubiese su clemencia puesto en l iber tad , le 
h a r í a g u e r r a , y perseguir ía como antes . Así se vió en 
B e n a d a b , Rey de Siria , en la guer ra y ba ta l la que t r a -
b ó con t r a A c a b , R e y de Israel : perdió en t re h e r i d o s 
y muer tos has t a cíen mil de á pie en un d ia ; y r e t i r á n -
dose la porcion de l exérc i to de sba ra t ado á Aphec , c a y ó 
una mural la sobre veinte y siete mil que quedá ron d e 
la batal la : Benadab se re t i ró al aposen to mas in ter ior d e 
la casa despues que en t ró en la Ciudad , b a r r u n t a n d o el 
cuchi l lo ó el c a u t i v e r i o : d ícenle los c r iados pocos que 
le seguían : Señor, hemos oído que ¡os Reyes de Israel son 
piadosos : vistámonos de cilicio , y con soga al cuello pon-
gámonos humillados delante del Rey, forsitan salvahít 
animas riostras {b), puede ser que nos perdone. E n e s t e 
t rage de penitentes y a r repen t idos en t r á ron a l R e y A c h a b , 
y le dixéron : Vuestro siervo Benadab , d i ce , ¡o Rey', que 
le perdonéis : A c h a b que fa l tó á la jus t ic ia , y fué f a l s a -
men te benigno , no solo le p e r d o n ó , sino que le m e t i ó 
en su car roza R e a l , le volvió las C iudades que su pad re 
hab ía qu i t ado al pad re del Rey B e n a d a b , h izo con él 
t r a t ados de paz , y le soltó. ¿ N o os pa rece que esta d e -
most rac ión bas taba para q u e Benadab viviese reconoc i -
d o , y fuese fiel con el Rey A c h a b ? Pues f u é peor y mas 
inf ie l , porque despues d e dos a ñ o s qu i tó la" vida á A c h a b 
su b ienhechor . Así se po r t an los impíos si escapan d e 

la 
(a) Apiri Ludovicu tnGnic ia rd inuc i , q u t m c l u t M a n s i , t r . 8 i . d i t c . a a . 
W Kcg. 3. cap. «o. v. 31. 
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la en fe rmedad : toda su humil lac ión y a r repen t imien to 
exter ior solo t ira en lo regular á l ib ra rse de la muer te y 
del in f ie rno , y despues suelen ser peores. 

12 Padre , dice el pecador , Dios no quiere la muerte 
del pecador, sino el que se convierta ,y que viva : el Cielo 
no se h a hecho para l lenarle de p a j a , y pues los que vi-
ven mal se confiesan para morir , nos h e m o s de p e r s u a -
dir que a lcanzan perdón , y se s a lvan . ¿Qué dices e s c a r a -
bajo de l i n f i e r n o , sapo del a lbaña l de Luci fer , p ica ron 
de mala s u e r t e , p i l l o , y g a n a p a n de l demonio ? A m o r -
r eo por tu impiedad y s o b e r b i a , y C e t e o por tu des -
hones t idad , ¿qué dices? ¿Ha d e ser Dios miser icordioso 
y sufr ido , p a r a que tú seas impruden te y a t r ev ido? ¿Ha 
de d is imular pa ra que tú te bur les d e su paciencia , y ha 
de esperar has ta que A tí se te antoje el conver t i r t e í ¿No 
te bas ta haber a r r o j a d o á Dios d e tu a l m a por recibir 
en ella a l demonio? ¿ N o bastaba el no haber quer ido 
responderle t an ta s veces quan ta s l l amaba á l a puer ta d e 
tu corazon con avisos y a ldabadas ? Sino que t e n t a n d o 
c a s t i d a d e s , sol ic i tando á p e c a r , escanda l izando á m u -
chos con tus p a l a b r a s , consejos y mal e x e m p l o , l e v a n -
tas b a n d e r a , haciendo gente para e l infierno , y pe rv i r -
t iendo t an ta s a lmas , quan ta s haces caer en pecado de las 
que Chr i s to convir t ió con su Sangre? ¿Tra tar ías á un ver-
dugo , ó vil h o m b r e de la Repúbl ica , c o m o t ra tas a tu 
Dios despues que te dió el sér , t e resca tó del demonio, 
y l lenó de beneficios ? H o m b r e v i l , ru in por tu p r o c e -
d e r , y de baxo nacimiento , sin mas p a d r e que el demo-
nio que te ha engendrado d e nuevo , improper io de la 
na tu ra leza , oprobr io del Chr i s t ian ismo , enemigo d e J e -
su -Chr i s to , sacri lego q u e b r a n t a d o r d e su ley, ¿qué dices? 
¿Despues que has hecho pacto con la m u e r t e y con el in-
fierno por vivir á tu gusto , quieres que al fin de tus días 
sea Dios injusto, p r e m i a n d o tu ingra t i tud y ma ldades con 
aquel Cielo y s a l v a c i ó n , con que premia la vida fiel y 
ch r i s t i ana de los buenos? T e a t reves una y m u c h a s v e -
ces á luxur ía r con ese tu mald i to c u e r p o , ¿por que no le 
ab ra sa Dios con dolores dexándole inmóvil y tullido? 
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Hechas v o t o s , porvidas , y reniegos, ó maldices p a r a des-
fogar la i r a , d e r r a m a s por esa-boca el veneno de p a -
labras t o r p e s , ¿por qué Dios a! p r imer pecado no la p u -
so una mordaza de fuego? Te vales de tus pies pa ra ir í 
la casa de la amiga , al j u e g o , á los b a y l e s , ó á h u r t a r 
á las heredades agenas , ¿por q u é Dios no les ha e c h a -
do una cadena de h ie r ro u rd i endo? Haces á tus manos 
ins t rumentos del h u r t ó , y cómplices de feos tocamien-
tos , ¿por qué no las h a hecho ceniza un rayo ' i Hie rve tu 
corazon en afectos de env id i a , de aversión cont ra el p ró -
x i m o , ó d e luxur ia y soberb ia , ¿por qué no le t r aspasa 
Dios con una lanza de fuego? ¿Quieres que Dios es té 
á tu m a n d a r ? ¿Y q u e despnes q u e has e s t ado , y estas bur-
l ándo te de sus a m e n a z a s , sordo á sus avisos;, rebelde 
á sus l l a m a m i e n t o s , d u r o é ingra to á t an to a m o r y 
beneficios , t e rec iba Dios en los brazos de su misericor-
dia a l m o r i r , quando solo es t i empo d e su jus t ic ia? ¿ J u z -
gas que tan á poca costa c o m o es ;un pésame Señor d e 
p a l a b r a , y q u a t r o desmostraciohes de quien se reconoce 
y h u m i l l a , ha de hacer Dios con un ingra to , y fement i - . 
do un prodigio y mi lagro s ingu la r , qual es m u d á r t u 
podr ido co razon en sano? ¿Resuci tar te de m u e r t o por tus 
vicios en v ivo por la. gracia , y conver t i r t e en un i n s -
tan te d e lobo carn icero en oveja ; d e cuervo eh pa loma; 
y de hijo d e lucifer en hijo suyo? Si tan á poca costa per-
dona rá Dios á los impíos en la m u e r t e , no es tar ían tan 
poblados de ellos los abismos : semejantes demos t r ac io -
nes y a llegan t a r d e , y suelen en muchos ser super f i -
c i a l e s , f a l l i d a s , y sin a lma . 

13 •'.i nsni i i fo-nu O W m f c f r H i S i a i U k : 
• (11« , 0 ? « oj.. imíi finí . ^ V l H i i ñ ! Ó! . - y 

13 E l discípulo refiere ( a ) , que e n t r a n d o un Ana-
core ta en casa d e un h o m b r e r ico y e n f e r m o , vió que 
rodeaban los demonios en figura de cuervos su lecho , y 
que uno de-los e sp í r i tu s infernales tenia un l ibro de todos 

, ' los 
(•) Discipulus i a P r o v p t u a r i o Y. ü f c r i , 

• Tom. 11. y 
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los vicios d e aque l h o m b r e , que en e había a p u n t a -
d o ; y que dos Angeles revolviendo las hojas de . u n 
hermoso l ibro , y no ha l lando eh el ob ra s buenas n, d e 
p r o v e c h o hechas por aquel h o m b r e , se r e u r á r o n descon-
so lados : esto veia t ambién el enfermo , y dando vuelcos 

„ c , y m u c h o mas en el de su c o n c i e n c i a v o l v i ó s e 
„ c d o : Señor, compadeceos de mí; y e demomo 

que e peraba la p r e s a , le Respondió : Nunc pr.mo,.ne,nor 
es Dei' T a r d e c a n t a s : ahora empiezas á buscar á D os? 
Tarde cantas , y a l punto que e s p i r ó , d .ó con su a lma 

e n J n f i N o n e ° s ' ménos formidable el t r ág ico caso que su -
cedió el a ñ o de 1 7 . 9 en una c i u d a d , d o n d e y o e s t u v e 
despues- u" mi l i ta r casado vivía d ive r t ido con una m u -
se - u n R e l i g i o s o devoto y espiri tual v a n a s veces le v o 
r o d e a d o de esp í r i tus m a l o s : le aconsejo cor tase su t o r p e 
c o m e r c i o ; y r e s p o n d i ó : Déseme Vmd. que soy joven, y 
Z S a i M a s , ¡ó efectos de la jus t i c ia Divina A 
p o c o s dias pasando-e l Religioso por la c a l l e , la muger 
d e í s o l d a d o l e d i x o : suba V. P a t e r n i d a d , que á mi m a -
rido le ha d a d o un accidente. Subió , y encont ro al adul-
te ro l uchando con los correos de la m u e r t e : empezó á 
exhor ta r l e , y le dió á besar un C r u c h x o , mas ¿1 res-
p o n d i ó : Dexeme V. Paternidad , que ya yovoyca.nmo 
le?infierno. Aun h a y t i empo de a lcanzar perdón repl i -
c ó el Rel ig ioso; y el enfermo exc l amo: Ha pacIré, el ma-
yor acusador, y testigo de mi condenaaon, son los avsos 
í mediste y desprecié. Dicho e s t o , en p r c s e n c i a d l 
Religioso y su muger, los demonios cargando, con el en 
c u e r p o y a l m a , l o sepultáron en el infierno. E l aposento 
quedó apes t ando , la m u # r , con tan funes to caso t o m ó 
el hábi to d e Religiosa, y el año de t re in ta y e m e o en 
que y o icé Misión en una ciudad del r e y n o d e M u r -
cia vívia todavía una m a t r o n a , q u e la .dio porc.on del 
dot¿ ^ e n t r a r , en Religión. Ora 
ora d o r a n d o , ^ c i « - « 

el suelo. 

5- I X . 

15 C o n s i d e r e m o s ahora al impío reduc ido á mor i r , 
y á quien cerca la Justicia Divina. Cosa dulce es caer a l 
m o r i r en los brazos de Dios, dixo Santa t s ico lasa ; pero no 
es ménos horrenda y f o r m i d a b l e caer el pecador en la« 
manos de Dios vivo : Horrendum est' incidere in inanus 
Dei viventis (a): coge Dios al impío en la muer te con el 
pecado en las m a n o s , in operibus manuum suarum com-
prebensus est peccator (b), qua l . sue le la just icia h u m a n a 
coger despues de m u c h o t iempo á un público sa l tea-
d o r de caminos . Un Chr i s t i ano qüe vivió m a l , y cae 
g ravemente e n f e r m ó , es c o m o un reo de lesa Mages tad 
met ido y a en la Capi l la c o m o falso monedero de las v i r -
tudes , como t o r n i l l e r o , y dese r to r d e las banderas de 
C h r i s t d , cbín'o d e c l a r a d o enemigo d e su l e y , y d e su 
-cruz > con templad le e n aquel es t recho de l mor i r : adon-
d e quiera1 que se vuelva no ha l la rá sino motivos de t e -
m o r , agonías , sobresal tos , y tedios al verse ce rcado d e 
males , d e v i c io s , y de penas que le e s p e r a n : Virum 
¡njustum mala capient in interitu (c). ¿Pues cómo q u e -
Yeis que no sea amargai y desabr ida su muer te? L o pri-
m e r o , allí se a t repe l lan , y mult ipl ican los lazos é i m -
ped imen tos p a r a e n c o n t r a r á Dios , y compungi r se con 
do lo r sobrena tu ra l d e sus p e c a d o s ; los negocios que 
ocupáron todo el h o m b r e , los cu idados que le desviáron 
d e Dios , y de p r o c u r a r su p r imer negocio , que era vi-
vir bien, las t r ampas mal sa t i s fechas , el d e s a m p a r o d e 
la famil ia , las lágr imas de la m u g e r , los dolores y con-
gojas que se l levan toda la a tención de la m e n t e : Míe 
rapitur attentio mentís, ubi est vis doloris; los sentidos 
vivos solo p a r a el m a l , e l juicio medio t r a s t o r n a d o , la 
vo lun tad pe rve r t i da son un con jun to de imped imen tos 
p a r a no poder a t inar con el a r c a de salvación. En un 
pecador que es tá sano es m u y difícil la preparación d e 

su 
(o) Ad Hebrieot « p . 10. ». 31. (i) Pi. g. y. 17. (c) Ps. 139. y. 11. 
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s u ' memor ia para hacer una buena confesión genera l , 
y la d e su corazon para fo rmar , y ace r t a r c o n un v e r -
d a d e r o dolor de sus c u l p a s , y firme propós i to d e la e n -
mienda : mirad qua n to mas difícil será á un e n f e r m o : sus 
mismas mal mort i f icadas pasiones y a p e t i t o s , sus h á b i r 
t o s , y envejecidas cos tumbres de pecar son o t r a s t a n -
jtas cue rdas que le apr ie tan y enlazan p a r a no poder 
c a m i n a r á D i o s : Iniquität es sute, capiunt impium , & Ju-
ni bus peccatorum constringitur (a). ¿Y á la v e r d a d os p a -
recerá fáci l , que un árbol del t o d o podr ido ó seco f ruc -
tifique y florezca de repensé? Q u e una y e r b a mala, a l 
c o r t a r s e se convier ta en grano se lec to , y t r i g o escogido? 
¿ Q u e el que j a m a s aprendió el a r t j e j ni t u v o h á b i t o de 
vivir h u m i l d e , cas ta , y e x e m p l a r m e n t e , lo a d q u i e r a de 
repen te ? Decidlo vosotros los que vivís m a l , y y o os 
d i r é , que si os es tan difícil aun quando tenéis s a lud d e r 
xar vues t ros v i c io s , y m a l e a d a conduc ta ,de vieja , c o m o 
q u e e l .Ei thyope se conv ie r t a en b lanco , y el t y g r e m u -
d e sus m a n c h a s , os es t ambién mora lmen te , imposible , 
d e h o r r i b l e s , y feos p o r vues t ros vicios conve r t i r o s en 
aquel lance en b l a n c o s , é inocentes por la c a r i d a d , y 
por la grac ia . La desconf ianza en que la ponen sus d o l o -
res . , . f i eb re , y desplo t j iamicnto de sus f u e r z a s d e poder 
v i v i r , e l conocimiento prác t ico d e que y a no t iene e s c a -
p e , es un t r i s te correo, y una n u e y a , que c u b r e d e t r i s teza 
e l án ima. Quisiera quedarse en esta vida , p o r q u e ve y a 
m a l p a r a d o , y que t iene pe rd ido el p l e y t o de la o t r a ; p e r o 
se le pr iva de las t e m p o r a l i d a d e s , y_se le e n t r a ñ a de l 
R e y n o d e este m u n d o , c o n c u y o s bienes, y gus tos v i -
v ía a m a r t e l a d a : Mauere satagit, iré compellitur (b). 

§. X. 

. 16 S i vuelve los<;ojos á su pasada v i d a , los d e -
l e y t e s , t o r p e z a s , h u r t o s , ocios y ma ldades á que se 
d i ó v y q u e á n t e s se le hac ian ,du lces i y d e ha l agüeño sem-
b l a n t e , y a a h o r a , a r r i m a n d o su m a s c a r i l l a , y descu -

bríen-
ifi) Pro», cap. 5. T. aa . i / ty S. D a m i a n « de Hora moni». 

D E LA MUERTE M A L A , V AMARGA BE LOS IMPÍOS. 1 ^ 3 
br iendp .cada uno su horr ib le fealdad , se le conver t i r án 
en a m a r g o s : Venient in cogitatione peccatorum suorum tir 
midi, & traducent ¡líos ex adverso iniquUates ipsorum (<i). 
Porque á la manera que el l adrón d e diverso modo con-
cibe la g ravedad de sus homicidios y robos , q u a n d o le 
tienen y a para a h o r c a r , que en el mon te quando l ibre-
men te h u r t a b a , así en la aflicción de la m u e r t e concibe 
me jo r q u á n t a sea la g r a v e d a d d e sús culpas por lo que 
mira á la p e n a , que en v ida no le d a b a n p e s a d u m b r e , ni 
le robaban el sueño. E s t o se expl ica con este caso. D o s 
doncel las ex t r ange ras se dexáron ver en una c iudad-dé 
E s p a ñ a , en quienes el a y r e y gentileza de sus cuerpos , 

: l a grac ia n a t u r a l d e sus s e m b l a n t e s , l o peregr ino de sus 
hab i l idades , la discreción d e sus l a b i o s , y la a fab i l idad 
de sus genios , e ra el embeleso de todo el pueblo . Un d í a 
subiéron á un públ ico t e a t r o á h a c e r a l a rde d e sús h a -
b i l idades , y qui tándose de repen te la mascar i l la de b e -
lleza qUe t ra ían , apa rec ié ron dos demonios de tan h o r -
r ib le figura , que a t e r r a d o s los p r e s e n t e s , unos m u r i é -
ron d e sus to , o t ros quedáron enagenados y fue ra d e sí, 
otros huye ron llenos d e sobresal to : esta es una pa rábo la 
y viva imágen d e los vicios: estos vienen d i s f razados con 
t r a g e delicioso y a l eg re , has ta que al mor i r el pecador , 
r e t i r ando su mascar i l la , descubren la fealdad de su sem-
blan te , con q u e se e s t r e m e c e , y angust ia el pecador . 
A n t i o c o , Rey de G r e c i a , despues que se hab ia d a d o 
un g r ande h a r t a z g o de d e l e y t é s , injust icias y vicios, c o -
g iéndole la e n f e r m e d a d de la m u e r t e , formando á sus 
pjos un te r r ib le esquadron sus vic ios , e x c l a m ó á sus c o n -
fidentes: Reeessit somnus aboculis meis: el sueño se <r.e 
ha bart ulo, y me veo eaido de ánimo: ¡ á quánta tribula-
ción he llegado, y en qué olas de tristeza me veo: yo, que 
era delicioso,y amigo de hacer mi propia voluntad' Nunc 
vero reminiscor malorum meorum quic feci in Jerusalem. 
Ahora me acuerdo de los males que hice en Jerusalen , y 
de que robé el oro y plata que tenia esta ciudad, tirani-

zan-
te) Sap. cap. 4. v. ao. 
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¡cando sin causa á ios de Judea. Ahora conozco , que por 
esto me vienen tantos males , y me veo perecer de t r i s -
teza en tierra agena : Proptereá invenerunt me mala isla, 
& ecce pereo tristitia magna in ierra aliena (ÍI). 

17 Al verse un pecador cercado de sus vicios al mo-
r i r , ¡ó cómo dirá den t ro de sí! Nunc reminiscor malorum 
tneorum, &c. Ahora me acuerdo dist intamente de los v i -
cios de mi vida : que fui r o b a d o r , pues me quedé con lo 
ageno , ó no pagué lo que debía : que fui blasfemo ,y per-
juro : ahora veo , nunc reminiscor , que fui duro y rebel -
de como un Faraón á los avisos de Dios , soberbio como 
un luc i fer , avar iento como un Creso , lascivo como un 
S a r d a n á p a l o , envidioso como Cain , vengativo como un 
A m á n , traidor á mi Dios como un Judas. Ahora veo, 
d i rá la o t ra muger infeliz , que fui adúl tera quando ca-
s a d a , un lazo del demon io , con que en mi viudez enredé 
á fulano , y en mi juventud liviana y desenvuelta : aho-
r a me a c u e r d o , ahora veo , que por parecer bien á los 
h o m b r e s , por encontrar casamiento hice barat i l lo de 
m i honestidad y r e c a t o , gus tando de ser cor te jada de 
los h o m b r e s , exponiendo la honestidad de mi cuerpo 
al juego , á los ósculos y a b r a z o s , acciones solapadas y 
ru ines , á los ojos voraces de los que me t r a t a b a n , y 
á un incendio de torpes pensamientos, deleytes , y feos 
movimientos en que me derret ía : de este modo os a t o r -
menta rán al morir vuestros vicios por no empezar v i -
da nueva. E n t iempo de Clemente VIII. sepul tá ron , t e -
niéndolo por muer to y a , á un hombre en la Iglesia de 
Santa Mar ía de M o u t e - C e l i : volviendo en sí el creído 
difunto , y pensando que estaba en su c a m a , empe-
zó á c l a m a r , y como no respondiese n a d i e , empezó 
á palpar á un lado y á o t r o , y no encontraba mas que 
huesos de d i f u n t o s , hasta que se persuadió estaba en 
el sepulcro , mas no sabia por donde habia de salir: su 
for tuna fué que habían dexado abierto el sepulcro, ó 
carnero para enterrar á o t r o , y con esta ocasíon le sacá-

ron 
(o) Mich ib. 1. cap. 5. r. 13. 
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ron todavía vivo. Preguntáronle : ¿Qué os pasaba en 
vuestro pensamiento quando os contemplasteis entre los 
muer tos? Y respondió : yo maté á un iiombre en mi j u -
ventud , y dexando apar te otros vicios que c o m e t í , este 
homicidio con especialidad azotaba mi conciencia, se me 
ponia de l an t e , y me improperaba d ic iendo: \ab trai-
dor, ya es tiempo de que pagues tu merecido! Pues qué, 
quando sienta ya el pecador los espíritus infernales , que 
como leones hambrientos huelen ya la presa: Rugientes 
pra-parati ad tescam ; ¿podrá tan fácilmente como ahora 
lo imagina , luchar contra tan diestros , y fi e r t i s enemi-
gos? E l j ó v e n , que j amas supo manejar Una e s j a d a , al 
verse cercado de diez enemigos , ¿será fácil que se de-
fienda? Y quando tuviera un maestro al lado que le dí-
xera como la había de j u g a r , ¿sabría tan de pronto prac-
t icar sus avisos? Solo el miedo era capaz de hacerla caer 
d e su mano. 'Pues un Clirístiano , cuya vida fué yn per-
petuo desvío de su Dios , y guerra continuada que le hi-
zo con sus vicios, ¿podrá defenderse de los demonios al 
verse cercado de ellos? Y quando tenga un Ct nfesor al 
lado que le diga : Jesús, é inspire palabras de a r r epen -
timiento , ¿os p a r e c e , que el que jamas aprendió á c u -
brirse con las a rmas de la oracioq, de la mortificación y 
penitencia , ni hacer guerra á los demonios , los auyen-
í a r á , ó vencerá con semejantes avisos? ¿ Pensáis que se es-
pan ta rán estos , á quienes toda la vida t uvo por conseje-
ros y amigos? Téngolo por imposib le , sí Dios no hace 
con él un milagro de su poder y su misericordia. 

• • - Í , § . X I . 

18 Xmag inad una ciudad á quien ponen cerco sus 
enemigos: los Tribunales se cierran , y las Aulas; las 
Tiendas y Oficinas sin uso; el Comercio acabado ; las fun-
ciones civiles, sagradas, y l i terarias se suspenden; no rey-

una mas que un terror pánico que se apodera de los áni-
mos:, esto lo veréis mejor en aquella profecía y amenaza 
qúe hizo Ezechíel Profeta á la célebre ciudad de Tiro: 

¡ O 
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¡ O gran c iudad d e T y r o , la dice de p a r t e d e D i o s ! Ciu-
dad soberbia que e n t r e la mul t i t ud de injust icias y nego-
c iac iones , en t re la luxuria de tus hab i tadores has des -
obedecido á tu Dios , sabed la d i ce : que y o h a r é subir so-
b r e tí un exérc i to formidable de g e n t e s , c o m o sube el 
m a r e r i zado con sus olas:. . . . Imir.datione equorum ejus 
operiet te puhis eorum. Cubr i r á t e el po lvo que l evan t a r á 
uria inundación de cabal los: A sor,¡tu equitum, & rotarum, 
& curruitnf moyebuntur muri f w V E s t r e m e c e r á n s e tus mu-
" r o s con es t répi to y ru ido que meterán los soldados de 
" á c a b a l l o , las ca r rozas y ruedas , q u a n d o e n t r a r e tu 
" e n e m i g o y saliere por tus puer tas , c o m o por u n a c i u -
" d a d des t ru ida y d e s m a n t e l a d a : q u a n d o las uñas de los 
»caba l los hagan centel lear las p iedras , y es t remecerse 
»•tus calles , q u a n d o pasaren á cuchi l lo d e s d e el niño has-
» t a el a n c i a n o , desde la doncella á la c a s a d a , q u a n d o 
» t u s postes se tifian d e s a n g r e h u m a n a , ca ídas tus es -
t a t u a s d e sus sitios , d is ipadas tus r i q u e z a s , tus mu-
" r o s por t i e r r a , y tus casas a r ru inadas , en tonces se a c a -
c h a r á n tus cánt icos y necias a legr ías , y no se oirán tus 
» ins t rumentos y c í t a ras («). E s t a es la a m e n a z a hecha 
p o r Ezeqa ie l á T y r o , y si solo leída pone g r i m a , ¿qué 
ser ía el padece r l a? Vis credat nisi expertas, d i ce A l a -
pide (b). Apenas ¡o creerá sino quien lo ha visto-. Quan-
tus sit fragor , & terror equitum urbe vi capta discur-
rentium. Q a á n t o sea el t e r ro r que meten los soldados 
d e á caba l lo quando asal tan una plaza , vi lo y o , y lo 
o í , v iviendo en M a s t r i c , j u n t o al rio Mosa , q u a n d o c o n 
espada en m a n o t o m á r o n los soldados Españoles aque-
lla c iudad . Al apodera r se d e las c a l l e s , a rd i endo en v a -
lor y denuedo , y resp i rando fuego los caba l lo s , met idos 
ios c iudadanos en un p u ñ o , me parec ía que v e í a , y 
oia e l h o r r o r y f ragor que h a b r á en el dia del ju i c io : V i -
debar mihi videre, horraren, & fragorem, qui erit in 

ultima mundi die'{c). A ese modo e n la en fe rmedad d e l a 
1 m u e r -

(«) Eicrf i . cap. a i . T. a. & seas . (W Ala», ¡o cap. t í . E i c q . 
(c) Ibídem. 
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m u e r t e ce rcarán al pecador los demonios sus enemigos, 
y como á una c iudad desproveída sin a r m a s ni t ropas 
auxi l iares que la defiendan , la ba t i rán fue r t emen te con 
t e n t a c i o n e s , tédíos , desconfianza d e salvarse unas veces 
y o t r a s con una vana e spe ranza , falsa s e r e n i d a d , y es tu-
p idez sobre su manifiesto peligro decondenar.se. Los do-
lo re s , el temor y sobresal to : los impedimentos y c u i d a -
d o s : los mismos hábi tos mal venc idos , y especies d e 
m u n d o ha rán u n a fuer te b a t e r í a , y guer ra a l pecador 
has ta en t r a r á s a c o , d igámoslo a s í , y t omar su co razon 
los demonios4 así lo p ronunc ió con lágr imas el mismo 
S a l v a d o r , no solo á la infeliz c i u d a d d e Jerusalen , sino 
en figura d e ella á cada uno de los que viven m a l , y 
dexan su conversión para la muer te . Llegará el d i a , ¡ ó 
p e c a d o r ! en que circundahunt te inimici tui vallo; te p o n -
d rán ce rco tus enemigos los espír i tus infernales ; t e ap re -
t a r án con tentaciones y sugestiones por todas partes, has-
ta derribar en tierra tu corazon y potencia. ¿Pues p o r -
qué? Ya lo d i c e : Eo quod non cognoveris tempus visita-
tionis tua: {a). Porque no quisiste oir á mis Angeles , M i -
nistros y Predicadores por quienes y o te visi taba i n -

t e r i o r m e n t e , y enviaba a v i s o s , é inspiraciones. ¡O c ó -
m o entonces se verif icará en el hombre ! Cecidit, cecidit 
Babylon magna, & facta est babitatio deemoniorum (b). 
C a y ó , c a y ó por t ierra aquel mal corazon , que e r a una 
baby lon ia de v i c i o s , y una confusion d e apet i tos y d e -
seos e n c o n t r a d o s , y h a quedado hecha habi tac ión d e 
los demonios . 

§. XI I . 

19 I V Í e causa gr ima el suceso que voy á c o n t a r . E n 
una Ciudad de España c a y ó en fe rmo un h o m b r e , y 
ap re t ando la e n f e r m e d a d , d i x o , avíseme si es d e c u i d a -
do porque quiero p reven i rme para confesa r , y ponerme 
bien con Dios. Se confesó , recibió e l V iá t i co , p r e g u n t ó 

si 
(o> Luc. e. 19. v. 44. ({) Apoc. c. 18. 7. «. 
Tom. I I . 2 
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si el Padre Misionero se hab ia ido : respondiéronle que 
n o ; Uámanle , y encuen t r a á aquel infeliz en fe rmo t o m a -
do ya en cuerpo y a l m a de los espíritus in fe rna les ; p o r -
que , ó sea que él mismo lo profirió l ibremente ó que los 
espír i tus le movían la l e n g u a , él e c h ó u n a horr ible blas-
femia con t r a Dios ; así me lo refirió el Religioso que le 
asistía : el cuerpo le abrasaban con d o l o r e s : b r a m a b a y 
se d a b a diente con d i e n t e : las pa labras de humi ldad y 
a r r e p e n t i m i e n t o , y los pios sentimientos que salian por 
sus labios a l inspirar le el Acto de Contrición, y otros 
afectos e ran con una bur la , de sp rec io , é irrisión que 
hac ia d e el Minis t ro que le a y u d a b a , que se conocía no 
tan to hablaba él c o m o los demonios por sus l ab ios , p u -
diéndose d e c i r a l demonio : Loquela tua inanifestum te 
facit. E l Religioso despues de casi tres quar tos de ho ra , 
que es tuvo l id iando con una legión de espír i tus que le 
r e s p o n d í a n , vencedores ya , y dueños del mor ibundo , 
se re t i ró ho r ro r i zado y t r a sudando d e la refr iega con un 
p r o f u n d o desconsuelo : m a s no p a r ó a q u i , porque h a -
b iendo e s p i r a d o , y e s t ando el cuerpo presente en la 
Iglesia al t i empo d e las Exequias , l legáron á un P a d r e 
Confesor á confesarse dos p e r s o n a s , la una d ixo : sabrá 
V . md . P a d r e , que tantos años viví mal con este h o m -
b r e que van á e n t e r r a r ; la o t ra confesó casi lo mismo: 
m i r a d si los indicios para juzgar que acabó m a l , e ran 
fuer tes ; pues a u n d a r é o t r o mayor , y f u e , que la muer -
te le cogió con un buen número y bolsillo de doblones , 
que en sentir de Santo T o m a s de Vil lanueva , aun es mas 
formidable en un Ec les i á s t i co , que si la m u e r t e le c o -
giera con la a m i g a en la c a m a . 

§. XIII. 

20 J J e c í d m e ahora , ¿adónde se volverá el Chr i s -
t íauo en aquel lance ? Si vuelve los ojos á lo que es tá 
p o r v e n i r , ve y a las puer tas del Infierno a b i e r t a s , y 

sus culpas mereció. 
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bia de padecer presto el Salvador , fué capaz d e h a c e r -
le sudar sangre de pavor y tristeza en el H u e r t o d e G e t -
semani . Reo hubo en P a r í s , q u e recibiendo la noticia 
de que era sentenciado á m u e r t e , sudó sangre por los 
poros de su cuerpo . A un d e l i n q u e n t e , que den t ro de dos 
dias h a de parar en el cadalso , se en t ran de t ropel 
p o r la imaginación a d e n t r o el pregón , la a f renta , el d o -
gal , y la horca en que ha de ser colgado , con tal t e -
m o r y enagenamíento , q u e le b a r r e el sueño y las g a n a s 
de comer . D e un Minis t ro P r ivado y Consejero de I s a -
b e l a , ímpia Rey na de I n g l a t e r r a , refiere Alá pide es tas 
pa labras : (ci) Consiliarius quidam EUsabethie, Regime 
Anglici, moriens vidit suam in gehenna sedem profundan 
tgneam , aliasque símiles juxta eam suis collegit paratas, 
uti á vírís omnifide dignis accepí. Un Minis t ro de Isa-
b e l a , Rey na d e Ingla tera , al mor i r vió una silla de fue-
go en el Infierno que le tenían p r e p a r a d a en lo p r o f u n -
do por sus m é r i t o s , y o t ras semejantes pa ra sus c o m -
pañeros , como me lo refirieron hombres dignos de toda f é . 
O id Pr ivados de los M o n a r c a s , Jueces , Magis t rados y 
Minis t ros de sus R e y n o s , que no aconsejasteis ni j u z -
gasteis según Dios y r e c t a m e n t e ; que por respetos d e 
vues t ros Señores y Soberanos , no guardais las leyes d e 
la j u s t i c i a , oíd y concebid el temor san to , no sea q u e 
disf ruté is con e te rno t o rmen to aquellas sillas de f u e -
go mas t r e m e n d a s , que por vues t ras injusticias de m a r -
ca m a y o r , y universales -, os tiene la justicia d e Dios 
p r epa radas ; y oid los que vivis m a l , quán a m a r g o se 
h a r á al pecador con t em p l a r en la en fe rmedad el fuego 
y penas del Infierno que le h a n de d a r por sus cu lpas 
no l loradas . 

21 N o le queda en aquel es t recho lance al en fe rmo 
mas recurso , que al Cielo , á Mar ía Santísima , y á los 
Santos : se re fugiará á la Virgen Santísima como á M a -
d re de los pecadores , p idiendo que le defienda y a m -
pa re ; pero M a r í a Sant í s ima le di rá : A p á r t a t e m a l d i -

to , 
(«) Corn . Alapid. io c. 31. E i t q . 
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t o , enemigo de mi Hijo y de mis Mis te r ios , pues h o n -
r á n d o m e con los l ab ios , tu soberbio y lascivo co razon 
lia sido el oprobr io y a f renta de mi humi ldad y pure-
za . Recur r i rás á San Miguel A r c á n g e l , pero en lugar de 
a y u d a r t e , t e impropera rá y d a r á en el rostro con que fuis-
te t r a i d o r , y toda la vida desertor d e la bande ra de 
Chr i s to , asentando plaza debaxo de la del demonio , á 
quien serviste de valde. Invocarás á los P a t r i a r c a s ; pe-
r o te responderán : nosotros an imamos nues t ra e spe ran-
za con buenas o b r a s , tú la mautenias en t re vicios y m a l -
dades , ahora verás quán bur lado te dexa tu vana c o n -
fianza que tenias de sa lvar te . C lamarás á los P ro fe t a s : 
no temiste , d i r á n , nuestras a m e n a z a s ; ni diste c réd i to 
á nues t ros a v i s o s , no quiere Dios que nos inclinemos á 
tus ruegos . 

22 Volverás te á los Apósto les : estos te d i rán : Judas 
vendió á su M a e s t r o y Salvador Jesús por t reinta reales, 
til le has vendido m a s va ra to por un to rpe tocamiento , 
por el a y r e de la boca a l p r o r r u m p i r en porvidas , m a l -
diciones y j u r a m e n t o s fa l sos , vete á Judas que te libre y 
que te salve. Pedirás á los Már t i r e s que te asistan : res -
ponde rán : por no cometer un pecado mor ta l nos d e x a -
mos e n c a r c e l a r , a z o t a r , asar y q u e m a r v ivos ; tú h a r -

. to de adu l t e r io s , d e tocamientos y acciones torpes , nun-
ca quisiste m a c e r a r con a y u n o s , azotes y cilicios tu car-
n e , razón es que qua n to te complacis te feamente , y te 
holgas te , lo pagues a h o r a en moneda de to rmentos y 
l lan tos . 

2 3 Pedirás misericordia á las Vírgenes : estas te res-
ponde rán : por no consent i r en tentaciones y de ley tes 
to rpes nos pr ivamos de asistir á comedias , á saraos y 
b a y l e s , y d e conversa r c o n los h o m b r e s : tú buscabas 
las ocasiones d e v i s i t a r , d e j u g a r y conversar con m u -
g e r e s , de c o m e d i a s , enamoramien tos y b a y l e s : l lenaste 
de ignominia tu c u e r p o con feísimas acc iones : no puede 
e n t r a r aquí una a l m a y c u e r p o inmundo como le tienes: 
Nibil COÍr.quinatum buc introíbit: es preciso én t re en el 
I n f i e r n o , y que all í lo pague . Implorarás los Santos 10-
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dos y Bienaventurados del C i e l o ; mas estos te i m p r o p e -
r a r án , diciendo: jUbi sunt dii tui, quos fecisti tibí? Sur-
gant, & ¡iberent te in tempere afflictionis tuce. (a). ¿Dón-
d e están los Dioses que ado rabas ? Q u e venga Doña F u -
lana , ó la amiga en quien pusiste tu afición , é i do la -
t ras te . Que te dé la mano , ¡ah mald i ta I te responde-
r á n , Don Fulano , ó t u galan , á quien jugando , y p a r -
l ando tan tas veces se la diste : q u e te saque de este aprie-
to el poderoso ,"61 val ido ó personage en quien pusiste t u 
esperanza para subir ó m a n t e n e r t e en el e m p l e o , y por 
c u y o respeto torcis te la just icia ó d is imulas te : que te 
l ibren y defiendan a h o r a tus a r m a s , t í t u l o s , mayoraz -
gos , tus pa r i en t e s , posesiones ó dinero con que te en-
gre i s t e , con que persegu ías , despreciabas ó a b r u m a b a s 
al o t r o , ó en que solías estr ibar pa ra el p l e y t o , para e l 
odio , pa ra vengarte y no teme l a just icia en medio d e 
tus amancebamien tos , in jus t i c ias , y c e u d a s no pagadas . . 

$. XIV. . 

24 E l p r imero y ú l t imo recurso para a lcanzar el 
perdón que debe hacer en vida y m u e r t e el Chr is t iano, 
es á su D i o s : ¿mas qué responderá su Mages tad quando 
a l morir el impio se le h u m i l l e , y p ida perdón de sus 
c u l p a s ? Vocavi & renuistis (3c. (b). Yo te l l a m é , d i rá 
Dios , en el secreto d e tu conciencia con a v i s o s , a l d a -
badas y los remordimientos que te dexaba tu mismo vicio 
y p e c a d o ; m a s tú , despues q u e me despediste de tu 
corazon y conciencia , me cerras te la puer ta de suer te , 
que por no o í rme te ponias á pensar en o t ras cosas: Des-
pexistis omne consilium meum. Yo te envié mis avisos por 
las visitas , edictos y providencias de mis Obispos y Pre-
lados : \ o te avisé f reqi íentemente por el toque de la 
c ampana á Misa y á la Doct r ina , por las súplicas y amo-
nestaciones que tus C u r a s te hac ían , y por la voz y 

S.er-
DM«t ¡Me E ' ¡mp¡ ' ¡ , ' V ' l 8 ' W C " P ' P i w - V i d e Vieyram Serm. de 



Sermones de los Misioneros y Pred icadores , pa ra que 
oyeses la Doc t r ina y palabra mia q u e te enviaba ; m a s 
t ú te quedabas en la Plaza ó Cementer io oc ioso , p a r l a n -
d o á la l u m b r e , t ras teando en c a s a , ó t r a b a j a n d o en e l 
c a m p o : Yo te r eprehend í , y amenacé p o r boca del Con-
fesor tus vicios, te es t reché á d e x a r e l t r a t o ó a m i s t a d 
con tal persona , y hacer penitencia d e tus ma ldades ; 
m a s t ú , increpatiunes meas neglexisti, desprecias te mis 
amenazas , y desacred i tando al Confeso r d e estrecho, ri-
guroso o áspero, buscabas o t r o que d i s i m u l a s e , y no te 
es t rechase tan to : viendo tu desvío y rebeld ía , y o mis-
m o salí por esas calles en manos d e los Minis t ros y Mi-
sioneros para r e c o g e r t e , t e hacia seña l con la m a n o 
p a r a que vinieses á oir la pa labra de t u Dios , y Doc-
t r ina ; mas como si y o no fue ra tu l eg í t imo P a s t o r , n i 
t ú fueses oveja m i a , me d e s c o n o c i s t e , no m e quisiste 
s e g u i r , y tal vez por no verme ni o i r m e te encerras te y 
quedas te en ca sa : Extendí manutn meam , & nonfuit qui 
aspiceret : en fin tú te burlaste de mis l l a m a m i e n t o s , y 
t a l vez de los mismos Minis t ros que en mi nombre te 
l l amaron , y p r e d i c a b a n ; pues a h o r a y o también m e 
r e i r é , y me b u r l a r é de t í : Ego quoque in interitu tuo ri-
debo. Fuiste sordo á mi voz por ociar , por l u x u r i a r , ó 
q u e d a r t e t r a b a j a n d o en casa , q u a n d o t e e ra preciso s a -
l i r d e pecado ; también y o me h a r é s o r d o á tus ruegos: 
Surdo surdum me prebebo. 

25 Pues tú me despreciaste , y o t ambién h a r é mofa 
y escarnio d e tus demostraciones y súplicas , quando 
como tempestad deshecha venga sobre t í la muer te con 
la angust ia y t r i b u l a c i ó n , que n u n c a quisiste t emer 
bien. M e invocarás , tune invocabis me ; mas así como tú 
tuvis te a t revimiento y desvergüenza p a r a no oirme sien-
do tu Dios y tu legí t imo Rey y S e ñ o r , así t e n d r é y o 
ahora rect i tud , y venganza just ís ima p a r a no oír te ni 
a p i a d a r m e : Mane consurges & non invenies me. Al ver te 
con los correos d e la muer te y c e r r a d o de tus c u l p a s , a l 
p u n t o me invocarás para que te l ibre ; m a s como yo no 
te h a l l é , y huias de mí por mas que te buscaba , t a m -

po-
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poco ahora t ú me hallarás, aunque me busques: Comedes 
ergofructus vice tuce, tuisque consíliis saturaberís (a): 
h a r t a r á s t e , p u e s , de los tormentos y penas e te rnas , que 
son los f r u t o s , que con tu mala vida grangeas te . 

§• XV.. 

26 E s t a mofa , y fo rmidab le risa que suele hacer 
Dios de los malos Chr is t ianos en la m u e r t e , seeuo se e x -
pl ica al cap i tu lo p r imero d e los P r o v e r b i o s , es el im-
proper io con que les d a r á con sus vicios en la cara , v 
el terr ible d e s a m p a r o con que los dexará en manos d e 
los espír i tus malignos á quienes obedecían en v ida . Así 
se bur ló el Señor de un Eclesiást ico. Hizo voto en su 
j u v e n t u d d e ser Religioso d e San Francisco : m u d ó d e 
dic támen y sepul tando la vocacion y l l amamien to , y 
a t r epe l l ando por la vocacion d e su vo to , se h izo C a n ó -
nigo. A pocos meses en fe rmó d e m u e r t e , y av isado se 
confesase p a r a m o r i r , respondió , y a no sirve , ni es n e -
cesario , m h a y que i n c u l c a r : se me h a m o s t r a d o q u e 
m e he de condenar , pues aparec iéndoseme J e s u - C h r i s -
to enojado , me ha d i cho : Vocavi, & renuisti ideó vade 
ad plenas inferni ( b ) : Yo te l lamé para la Religión , no 
quisiste seguir mi l l a m a m i e n t o ; pues vé á p e n a r en el 
Infierno ; y luego espiró. 

27 Di rá s , luego será ta rd ía la penitencia del peca -
dor en la en fe rmedad ó peligro de m u e r t e , i n ú t i l , ó sin 
p r o v e c h o el ar repent i rse . Responda el Padre Cornel io 
Alá p ide , g r ande en t re los Exposi tores : » N u n q u a m sera 
•>est 111 hac vita , si vera secl rard vera , nuce sera-, n u n -
» c a es tardía la penitencia en esta vida , si es v e r d a -
» d e r a ; mas la penitencia t a rda , ó á lo ú l t imo , r a r a 
« v e z es ve rdade ra ; y luego da r a z ó n : Hi enim impii 
»invocant Deum postulantque remissionem non culpce, sed 
"pcence ut scilicet mortem evadant : porque estos i m -
»p ios invocan á D i o s , y piden perdón no de sus cu lpas , 

» s i -
to Ib iden . ( i) Sanctus Antoninus , apud Coro, in cap, 1. Prov.r . 
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»sino de su pena , pa ra escapar del apr ie to del morir ; 
» p o r esto no son o í d o s , ni se les perdona la c u l p a , pues 
« n o piden esto d e c o r a z o n , sino de boca y con los l a -
»bíos, y así son impenitentes: ni t ampoco se les perdona-
•>rá la pena , la qua l mientras la cu lpa no se perdona , 
» c i e r t a é inexorablemente la dec re t a Dios á estos i m -
» p e n i t e n t e s , y quando se ar repint ieran con ve rdadera 
» c o n t r i c i ó n , y con propósito de enmendarse , a l c a n -
» z á r a n perdón de sus culpas , mas no al punto de toda 
» l a pena (d ) . " Hasta aquí A láp ide , c u y a s palabras es-
t remecen y d a n á en tender , que si en la en fe rmedad en-
cuen t ran algunos con e l verdadero d o l o r , y les pe rdo -
na Dios la culpa , y pena eterna que corresponde á el la, 
m a s no toda la pena ; pues la substracción de gracias , 
y auxil ios eficaces has ta el ú l t imo instante , es pena 
con que cast iga á muchos de estos aun despues que se 
h a y a n puesto "en gracia ; y así sucede , como consta d e 
var ios e x e m p l o s , que , ó con un pensamiento d e n u e -
v o consent ido , ó con una tentación que el demonio 
les a r m a , ó con la desesperación ó desconfianza , p e r -
mit iéndolo su Divina M a g e s t a d , y subst rayéndoles las 
a y u d a s de costa especiales , con que ve que vencerían, 
en pena d e sus pecados , vienen á recaer ot ra vez , y se 
condenan ; y el mismo expositor conf i rma con la misma 
experiencia su d icho en los que escapan d e la e n f e r m e -
d a d , el qual en la Ep í s to la de Santiago dice : Mullí re-
deunt ad eadem ¡celera pos! confessionem in perículo nwr-
tis perceptam, sí perieulum bocevadant, & revalescant, 
gui redilus signum est i/lud propositum fuisse coaclum, 
& me tu tnorlis exortum, non sincerum , & seritm (b). M u -
c h o s despues de confesarse para m o r i r , si escapan de la 
e n f e r m e d a d , vu. ' lveu á las a n d a d a s , como d i c e n , lo 
qua l es indicio , de que su propósi to f u é por miedo n a t u -
r a l de la muer te , y 110 s o b r e n a t u r a l : no s ince ro , se -
gún lo que he o b s e r v a d o , pues d e cien Chris t ianos d e 
mala vida , que se confiesan para m o r i r , es m u y r a r o 

(a) In c. 1. P r o ? , v. »7. ( í ) Alap. ia Epis t . B. Jac. c. a . v. >. 
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el que a lcanza p e r d ó n , y se pone en gracia , y de t o -
dos ellos , si escapan de la en fe rmedad , es ra ro el q , . e 
en fuerza de su peligro pasado enmienda su v i d a , p o i -
que es f requente el juicio de la Jústícia Divina , dice el 

ró « v ' v V"" panÍIeTe 1"a"do potes! , 
non possit quando voluerit; que quien no quiere q u a n -
d o puede a r r e p e n t i r s e , 1:0 pueda y a quando quier a n 
el estrecho d e la m u e r t e : de e s t a ' s u e r t e s e V p can 
los Sagrados Doctores y E x p o s i t o r e s , en tendiendo por 
el no puede una g ran dif icul tad de convert i rse . P 

S- XVI. 

t p u e s qué remedio? N o se me h a de o í r 
o t r a cosa mientras Dios a n i m a r e mis l ab ios : el r eme-
d io es vida nueva, vida nueva, vida nueva: Proiici"ed 

vobis omnes praevaricationes vestras &c. (b). Emendé 
vuestras maldades en que habéis caído CvestVs deZ t f-
razony espíritu nuevo, porque no quiero la muerte del 
pecador d,ce D i o s , sino el que se convierta , y e¡ Z , 
viva : Convertmíní ad me: convert ios á m í , os c l a m a 
Dios con todo vues t ro corazon , con a y u n o con b n ! 
to , con dolor y penitencia : Pccnitentiam agite, haced 
penitencia , porque el R e y n o de Dios se os h a l e g a d o 
conviér tase no solo vuestra v o l u n t a d , sino ambien 
vues t ro c u e r p o , vuestros a p e t i t o s , sentidos y " 
des á vida nueva : Sicut ením exhibuístis membra 'á-
,ta Z V ' r e , T U n d Í t r ' & ini1'dtati ad 'n'1u¡tatem 

S S Í g ? ",embra VeSlra - -
en f ró ° J 0 S ' Í V Í a n 0 S é ' n m ° d c r a d o s , por donde os 
en t ró e pensamiento deshonesto , ó deseo de lo ageno 

S cafles v " C , a ^ m o d e s t i a ^ esos Templo®, en 
? c a l l f y c a s a * , y con no m i r a r lo que les es iliVírn 
desear : l a lengua que se desmandó en votos . ¿ r v i d a " 

Tom. I I . Aa. 
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fur ias y maldic iones , que mord ió en el c réd i to del p r ó -
x imo , ó despumó el veneno de palabras f e a s , a t r i b ú -
lese , y haga penitencia con el h a m b r e , con el ayuno , 
y con a r ras t ra r se por el suelo , diciendo : quien tal ha-
ce , que tal pague. Los oídos hechos á mús i ca s , lisonjas, 
y p i l ab ras f e a s , ábranse solo p a r a oir la pa labra de 
Dios , los avisos d e los mayores , y escuchar lo que con-
viene : las manos injur iadas con el h u r t o , con la v e n -
ganza y feos tocamientos s irvan y a de ins t rumento p a -
r a cas t igar la carne , y resti tuir l o t o m a d o : los pies 
que os Ueváron al t e a t r o , á la t a b e r n a , á la casa de l 
b a y l c y de l t ropiezo , átense ya con la cadena del san-
t o t emor d e Dios , y solo s irvan para freqiientar los T e m -
plos , y buscar á Dios en el cumpl imien to de tus ob l i -
gaciones. El cuerpo que se recreó con torpes deleytes , 
con ociosidad y embriagueces , lleve su merecido , h a -
ciéndole pasar por la disciplina , por el c i l ic io , y qu i -
t ándo le la cebada : Quarite Dominum dum inveniri po-
test: inyocate eum dum propé est (a). Buscad al Señor, 
q u a n d o le podéis ha l la r : invocadle , quando con su mi-
ser icordia os c o n v i d a , y se os acerca . Dexe el impío 
sus caminos m a l e a d o s , y el pecador sus vanas ideas y 
pensamientos : vuélvase ahora á su D i o s , si quiere h a -
l lar miser icordia . Esforzaos , dice D i o s , á e n t r a r por 
la puer ta es t recha de la salvación ; porque de v e r d a d 
os digo : muchos querrán en t ra r a l t iempo d e m o r i r , y 
110 podrán : Coutendite intrate per angustam portan/, 
quia mu,ti, dico vohis, queerent intrare, & nonpoterunt (b). 
E s t o c lama vues t ro Dios por los Profetas y Ministros 
suyos á fin d e no perderos en la muer te , ni condenaros 
a l f u e g o : es to c lama vues t ro mismo Salvador quando 
con su misericordia os l lama , y con los brazos abiertos 
os convida á t iempo para perdonar vuest ras cu lpas : Ecce 
jignus Dei: levanta ¡ó alma perd ida! esos o j o s , y mi-
ra al Corde ro de D i o s , que bor ra los pecados del mun-
do. ¿ A d o n d e , p u e s , t e encaminas a lma mía? ¿Adónde 

irás, 
(a) Isal. cap. $ 5 . v. 6. ( i ) Luc. c. 13. v. >4. 
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i r á s , corazon a t r ibu lado? Irás á tu Dios , que es ab ismo 
d e b o n d a d , y te convida con el perdón de tus culpas: 
Venite ad me omnes qui laboratis, & onerati cstis , & 
ego reficiam vos : Venid á m í , os dice , todos ios q u e 
estáis afligidos y a t r ibu lados , que en. mí encontrare is 
vues t ro alivio y refr igerio : venid los que ciegos con las 
t inieblas de vues t ra ignorancia , y e r rados juicios t r o -
pezáis en los p e c a d o s , que yo soy vues t ra luz y vues-
t r o camino. Venid los que estáis enfermos por vuest ras 
culpas , que en mí hal lareis la salud , la respiración y 
la v ida . Venid flacos, venid pusilánimes en confesaros, 
y recaídos en el vicio , que yo soy y seré vuestra cons-
tancia y for ta leza . Venid los q u e os quemáis con el f u e -
go d e la luxuría , que en mí hal lareis una fuente de 
aguas vivas con que apagar los incendios de vues t ros 
apet i tos . Venid , cau t ivos del d e m o n i o y del pecado, 
que en mí hal lareis la l iber tad v e r d a d e r a , y os sol taré 
d e vues t ra esclavi tud y cadenas . 

30 ¡O Dueño único d e mi v ida ! ¡ O Jesús du lc í s imo! 
¡ O Padre mío amoros í s imo! G r a n d e es el número de 
mis c u l p a s , pero es m a y o r el peso d e vues t ro a m o r y 
misericordia . N o t e n e í s , S e ñ o r , en el ab ismo fuego bas-
t an t e para cast igar mis p e c a d o s ; pero h a y en Vos san -
g re , h a y a m o r y ca r idad infinita pa ra b o r r a r l o s : l n j i -
xus sum in limo profundi : hund ido estoy en lo p rofun-
do de mis vicios : mis del i tos sobrepujan mi cabeza : me 
t ienen c a u t i v o y en r edado mis apet i tos y pasiones. T a n 
pesadas son , S e ñ o r , las cadenas de mis p e c a d o s , q u e 
no me dexan levan ta r la cabeza : Incurvatus sum multo 
vinculo ferreo, ut non possim attollere caput meum (a). 
Y o he pecado , Señor : Peccavi, Domine , iS in amari-
tudinibus moratur oculus rneus ; y mí corazon , y mis 
ojos vivirán en la a m a r g u r a . 

31 ¡ O desconcier to de mí v i d a ! ¡ O dispendio de 
mis a ñ o s ! ¡ O malogro d e mis t a len tos ! ¡ O ceguedad de 
mi ju ic io! ¡O insensibil idad de mi p e c h o ! N o h a y po-

t e n -
( j ) Mtaustí in Oratíone, 

• :. A a a 
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t o n d a s , no h a y s e n t i d o s , ni f a cu l t ades d e n t r o de mi 
a lma , ni d e mi c u e r p o de q u e no me h a y a va l ido p a r a 
ofenderos y agraviaros . M e d i s t e i s , Señor , memor ia 
para a c o r d a r m e de vuestra b o n d a d y benef ic ios ; mas 
¡ ó fiera ingra t i tud la m i a ! y o m e a c o r d a b a de la inju-
ria que se me hizo , del de l ey t c q u e p a s ó , y d e los gus-
tos de la ca rne . Me disteis e n t e n d i m i e n t o con la l u m b r e 
d e la razón para con templa ros y c o n o c e r o s ; mas ¡ ó 
ceguedad y tinieblas de mi j u i c i o ! y o le ocupé en ideas 
d e la t i e r ra , en pensamientos d e envidia y d e to rpeza . 
M e habéis d a d o voluntad para q u e r e r o s y a m a r o s , y yo 
la empleé en a m a r las c r i a t u r a s , y dexa ros á V o s , q u e 
sois mi Cr iador . M i c u e r p o , Señor , mis o j o s , mi l en-
gua , mis oídos , y todas mis f acu l t ades son reos de 
condenación y de juicio ; y n o obs t an t e p r e sumo que 
soy a l g o , me i n d i g n o , y d e x o l levar de la soberbia. 
Confieso , Dios m i ó , que no s o y digno ni del Sol que 
m e a l u m b r a , ni del a y r e que r e sp i ro , ni de la t ie r ra que 
piso. .Indigno soy d e la c o m p a ñ í a de los hombres , y 
de l pan que me sustenta , p o r q u e y o os dexé por el d e -
l ey t c de mí pa ladar y de mi c u e r p o : y o os t roqué por 
un j u r amen to falso , y os vend í por la hac ienda h u r -
t a d a ó retenida : en mí se es t re l lá ron vues t ros auxil ios 
y sent imientos. ¡ O q u e b r a n t o ! ¡ O dolor y cont r ic ión 
d e mi v ida ! O lágr imas y dolorosos a fec tos ! a h o r a es 
t i empo de volver por la honra y por el a m o r de Dios 
t a n ag rav iado y o fend ido : Señor mío Jesu-Cbristo, Dios 
y Hombre verdadero , &c. 

S E R -

S E R M O N O C T A V O 
D E L J U I C I O U N I V E R S A L , F I N D E L A S C R I A T U R A S , 

Y M O T I V O S D E E L . 

I f i i i mortuos magnos , & pusil/os stantcs in conspectu 
tbroni , & libri aperti sunt, & alius .liber apertus est, 
qui est vita; & judicati sunt mortui ex bis qute scripta 
erant in libris secundum opera ipsorum. Apoc . c a p . 20 . 
vers . 12. 

S- I-

r E s ve rdad d e fe que a l fin del m u n d o h a d e 
h a b e r un Juicio u n i v e r s a l , en que todos los pasados , 
presentes y venideros de todas las Naciones del m u n d o 
hemos d e ser juzgados por el Juez Supremo de vivos y 
muer tos . San Juan Evangel i s ta dice en su A p o c a l y p s i 
que vió un t rono g r a n d e , he rmoso y mages tuoso en que 
es taba sen tado Jesu -Chr í s to c o m o Juez jus t í s imo , y d e -
lante del t rono es taban en pie todos los m u e r t o s d e t o -
dos los s iglos , así n o b l e s , c o m o plebeyos , y qne a b r i é n -
dose los l i b r o s , fuéron juzgados todos según lo q u e en 
ellos estaba escrito d e sus obras . ¿ Q u é l ibros son estos? 
Son libros d e cuentas en que se escriben todas las p a r -
t idas que se d a n y reciben , esto e s , las mismas c o n -
ciencias d e los hombres en que se apun tan invis ib lemen-
te sus obras buenas y m a l a s , y la vida d e cada uno , 
sin que quede nada por a p u n t a r . Un h o m b r e sabio a p u n -
t a infinitas especies en sus l ibros d e a p u n t a m i e n t o s , y 
muchís imas d e ellas se le vqn d e la m e m o r i a , pt-ro 
no, del l ibro en que se a p u n t a n . T o d o quan t o pensáis, 
decís y obráis , se a p u n t a y escr ibe en el l ibro de 
vuest ras conciencias ; y aunque se os olviden m u -
chas especies d e vuestros v i c io s , allí quedan indeleble, 
mente g rabadas has ta el d ia del Ju ic io , en que a b r i e n -

d o -



IGO SERMÓN OCTAVO. 
dose los l ibros d i c h o s , os ha rá ver , regis t rar y confe-
sar lo que hicisteis vuestro mismo Juez , y o í j u z g a r á 
según lo que por ellos constare bueno ó malo. O t r o l i-
bro h a y mas infa l ib le , y es la noticia y conocimiento 
e te rno con que Dios nuestro Señor ve t o d o quanto el 
h o m b r e hace ; de s u e r t e , que en la mente de Dios se 
escriben quan ta s obras buenas y malas hiciere el h o m -
bre , y quedan grabadas como en el bronce . Es ta m e n -
te de Dios es como una a r c a en que el h o m b r e va d e -
pos i tando c a d a dia sus obras buenas y malas. Al fin del 
mundo se abr i rá públ icamente esta a r c a , y se le h a r á 
ver al impio qua n to ab ismo de culpas metió en ella; 
y así d ixo J o b ( a ) : Signasli quasi in sacculó delicia mea. 
Tenemos por asunto de este p r imer Sermón doct r ina l 
las señales que han d e preceder á este Juicio universal , 
y las causas que tiene el Señor para hacer le . M a s , ; ó 
Dios y Señor de todo lo c r i a d o , Juez jus t ís imo de los 
vivos y los muer tos ! pues son vues t ros juicios un ab is -
mo i m p e n e t r a b l e , llenos de rec t i tud y de jus t i c i a , abr id 
d e par en par , y poned á nuestros ojos el t r ibunal de 
vues t ra jus t ic ia : Confine timore tuo carnes meas. Pene-
t r a d , S e ñ o r , con el c lavo d e vues t ro santo t e m o r , y 
d e vues t ros juicios soberanos mis apet i tos y sentidos. Y 
V o s , Reyna Purísima y Sacra t í s ima , pro tec tora y abo-
gada nuestra , M a d r e de mi se r i co rd i a , asilo y refugio 
d e todos los a t r i b u l a d o s , abr idnos el t r ibuna l de vues-
t r a suav idad y du lzura , pa ra que pene t rados con el t e -
mor d e la Divina Just ic ia y Juicio que nos e s p e r a , y 
a lentados con la esperanza d e vuestra protección y m i -
sericordia , logremos ob ra r d e suerte . que seamos pues -
tos á la d e r e c h a d e vues t ro preciosísimo H i j o , y puros 
en el co razón y en los l ab ios , podamos en t i empo y en 
e te rn idad can t a ros A V E M A R I A . 

(rt) J o b c . 14. T. 17. 

Vi-

Vidi mortuos , (3c. Apoc . cap . 20. vers. 12. 

S. I I . 

2 A tal qual persona santa h a r eve lado Dios el d ía 
d e su m u e r t e , mas á nadie h a r eve lado el d ia del J u i -
cio , y muer te universal del m u n d o : De die autem il/o, 
vel hora tierno scit , ñeque Angelí in ccelo (a). Es to es lo 
m a s c ier to , no obs tan te que var ios Santos P a d r e s , J u s -
t ino , Hi lar io , I r e n e o , I s i d o r o , San G e r ó n i m o y o t ros 
sintiéron que á los seis mil años d e su creación se a c a -
bar ía e l mui ído : Q'iotquot enim díebus hic mundus con-
dílus f u i t , tot , (3 miUiaribus annis consummabítur (/>). 
E s t e d ia del Juicio u n i v e r s a l , magna , (3 amara va/dé, 
g r a n d e y m u y a m a r g o , vendrá q u a n d o menos los m o r -
ta les lo piensen , y les cogerá descu idados al modo que 
e l Diluvio u n i v e r s a l , q u a n d o m a s en t regados á d c l e y -
tes y to rpezas es taban los h o m b r e s , sin persuadirse con 
las amenazas que Dios les hac ía por Noé vino sobre 
ellos , y pereciéron ; pa ra q u e velemos y nos p r e v e n -
gamos , pues no sabemos q u a n d o vendrá el Hi jo d e Dios 
á juzgarnos , y nos c o j a , como dicen , con el pecado 
en las m a n o s : In operibus manuum suarum comprehensus 
est peccator (c). 

3 N o o b s t a n t e , si en la des t rucc ión d e a lgún R e y -
no , ó m u e r t e d e a lgún Pontífice ó Mona rca sucede á 
veces explicarse el Cielo con a lguna s e ñ a l , c o m e t a ó 
fenómeno q u e se dis t ingue en el a y r e , mucho mas se 
expl icará en la m u e r t e y fin universal este m u n d o , y 
así precederán varias señales. La p r imera señal e s , q u e 
p r imero se h a d e p romulga r el Evange l io y Ley de 
C h r í s t o en todas las naciones del m u n d o ; todavía fal— 
tan m u c h a s naciones del O r b e , especia lmente en la 
Amér ica é India Occ iden ta l p o r d e s c u b r i r , y o t ras e n 

que 
I-) M a r e . c . t 3 . T. 3 , . (/,) V U e Maluenda lib. i . de Aoti-ChriHO 

cap. aa. SIURL cap. 3. de Judicio fiaali. (c) P.ALM. 9. V. 17. 
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que no se h a pred icado el Evangel io : Vreeiicabitur boc 
Evangelium regni in universo orbe in testimonium omni-
bus gent/bus , & tunc veniet consummatio (a). Se pred i -
cará , & c . E s t o respondió á sus Discípulos , quando le 
p regun tá ron las señales de su venida á j uzga r el mundo. 

4 La segunda señal será la ru ina de l Imper io Ro-
m a n o , de suer te , que la g ran Ciudad de Roma ántes 
dia del Juicio se volverá á sus ant iguas idolatr ías y vi-
cios , y a r ro ja rá a l Pontíf ice y á sus fieles por algún 
t iempo , como consta de l A p o c a l y p s i , D a n i e l , y varios 
Expos i tores y Doctores (b). La te rcera será la venida 
del A n t í - C h r i s t o , el quai nacerá en Bab i lon i a , y será 
hijo de una vil y mald i ta m u g e r , según lo que reveló 
Dios á Santa Brígida y á Santa I ldegarda (c); y todos 
convienen en que será obscurís imo su n a c i m i e n t o , y ins-
t rumen to de Satanas p a r a infinitas m a l d a d e s : será blas-
femo y lleno de soberbia , quer iendo ser adorado por 
D i o s : h o m b r e obscenísimo : et erit in concupiscentiis fe-
mitinrum, dixo Daniel (d) : t i r a rá á des t ru i r el Reyno 
de Chr i s to , su Ley y Sacramentos : h a r á por obra del 
d e m o n i o milagros falsos : resuc i ta rá muer tos en la apa -
riencia : sacará de los senos del m a r y en t rañas de la 
t ie r ra o r o y pla ta con que a t r ae r á m u c h o s : ha rá mu-
c h o s prodigios aparen tes en confirmación d e su doc t r i -
na : á unos conver t i rá á su falsa Religion con promesas 
y r iquezas : á o t ros con empleos y honores : á varios 
a t o r m e n t a r á con to rmen tos cruelís imos : por la m a y o r 
p a r t e í l aquearán los Chr i s t i anos : las doce persecucio-
nes que de los E m p e r a d o r e s t i ranos padeció especial-
men te la Iglesia de D i o s , serán nada en comparac ión 
de és ta , ni h a b r á o t r a i g u a l , dice el Señor por San 
M a t e o (e). Los a r g u m e n t o s , señales y prodigios de que 
é l y sus Minis t ros se v a l d r á n , serán tales , que aun los 

es -
to Matth. c. 14. ». 14. (i) Apoc. c. 19. v. 18. & c. 10. & Daniel, 

c. 7. Vide Cornel, in a. ad Theial. c. a. v. 6. & 7. (c) Birgittse lib. 6. 
c. 67. it S. lldegarde lib. j . visiene >1. (¿1 Daniel, c. 11. r. 27. 

(«) Match, c. 34. v. 14, 

J E L JUICIO U N I V E R S A L , fcc. 1 9 3 
escogidos del Señor pel igrarán : Dabunt signa magn"< 
& prodigio itaut inerrorem inducantur (si ficri potes') 
etiam eiecti: porque con exérci to d e gen te que l e v a n -
t a r á , y con infinitas industr ias que e f demonio le suge-
r i rá , pe rve r t i r á el mundo . Es ta persecución horr ib le 
d u r a r á , según D a n i e l , t res años y medio ménos doce 
d í a s , que son los mil doscientos y noven ta dias que se-
ña la al cap í tu lo 1 2 , y luego el Sa l vado r del mundo le 
qui tará la vida (a) , de r r ibándole de l t rono que pondrá 
en el M o n t e O l í v e t e , y en que se sen ta rá para ser r e -
conocido y a d o r a d o de todas las Naciones , y le a r ro ja rá 
con su Precursor y Pseudoprofe ta vivos en el es tanque 
d e fuego y azu f re en el ab ismo , según lo dice San Juan 
Evange l i s t a ' : Vivi missi suñt bi dúo in stagnum ignis 
ardentís su/pbure (b): y con él serán despues quemados 
todos "sus sequaces. Muer to el An t i -Chr i s to , da rá Dios 
q u a r e n t a y c inco días de t iempo p a r a que los pecado -
res se convier tan y hagan penitencia , como se saca del 
cap í tu lo 12. v . 12. d e D a n i e l , que d ice : lie,¡tus qui ex-

.pectat, & pervenit usque ad diem mil/e trecentos triginta 
quinqué (c) , que son quaren ta y c inco dias sobre los mil ' 
doscientos y noventa que arr iba d ix imos , en los quales 
se ha d e reunir la Ig les ia , ce lebrar los S a c r a m e n t o s y 
o t ros Mister ios con que será el Señor glorif icado (<i).' 

§. I I I . 

5 Q u a r t a s e ñ a l : Despues de esta t r ibulación se se-
g a r á luego o t r a te r r ib le y f o r m i d a b l e , según d i c e S a n 
M a t e o : St.itim autem post tribulationem dierum illorum 
Sol obscurahitur , &c. (e). E s t a t r ibu lac ión será Ja c o n - ' 
ju rac ion universal d e todas las c r i a t u r a s cont ra los p e -
cadores. E11 está vida , y desde q u e Dios las c r ió , es-
tun sufr iendo á su vista las injurias , vicios y maldades 

que 
(a) Ex Pauli cap. a. in 1 adThesaL.v. 8. (4) Apoc. cap. ip. „ „ 

V,Sc Siuri tract. i. cap. a. & trac!. ,o. cap. c. (el Daniel cap. ia. v. 
(» lbid. V. I j . Match, cap. 14. 
Tom. I I . Bb 
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que no se h a pred icado el Evangel io : Prteiicabitur boc 
Evangelium regni in universo orbe in testimonium omni-
bus gentibus , & tunc veniet consummatio (a). Se pred i -
cará , & c . E s t o respondió á sus Discípulos , quando le 
p regun tá ron las señales de su venida á j uzga r el mundo. 

4 La segunda señal será la ru ina de l Imper io Ro-
m a n o , de suer te , que la g ran Ciudad de Roma ántes 
día del Juicio se volverá á sus ant iguas idolatr ías y vi-
cios , y a r ro ja rá a l Pontíf ice y á sus fieles por algún 
t iempo , como consta de l A p o c a l y p s i , D a n i e l , y varios 
Expos i tores y Doctores (b). La te rcera será la venida 
del A n t i - C h r i s t o , el quai nacerá en Bab i lon i a , y será 
hijo de una vil y mald i ta m u g e r , según lo que reveló 
Dios á Santa Brígida y á Santa l ldegarda (c); y todos 
convienen en que será obscurís imo su n a c i m i e n t o , y ins-
t rumen to de Satanas p a r a infinitas m a l d a d e s : será blas-
femo y lleno de soberbia , quer iendo ser adorado por 
D i o s : h o m b r e obscenísimo : et erit in concupiscentiis fe-
mitinrum, dixo Daniel (d) : t i r a rá á des t ru i r el Reyno 
de Chr i s to , su Ley y Sacramentos : h a r á por obra del 
d e m o n i o milagros falsos : resuc i ta rá muer tos en la apa -
riencia : sacará de los senos del m a r y en t rañas de la 
t ie r ra o r o y pla ta con que a t r ae r á m u c h o s : ha rá mu-
c h o s prodigios aparen tes en confirmación d e su doc t r i -
na : á unos conver t i rá á su falsa Religion con promesas 
y r iquezas : á o t ros con empleos y honores : á varios 
a t o r m e n t a r á con to rmen tos cruelís imos : por la m a y o r 
p a r t e í l aquearán los Chr i s t i anos : las doce persecucio-
nes que de los E m p e r a d o r e s t í ranos padeció especial-
men te la Iglesia de D i o s , serán nada en comparac ión 
de és ta , ni h a b r á o t r a i g u a l , dice el Señor por San 
M a t e o (e). Los a r g u m e n t o s , señales y prodigios de que 
é l y sus Minis t ros se v a l d r á n , serán tales , que aun los 

es -

tó Match, c. 14. ». 14. (i) Apoc. c. 19. v. 18. & c. 10. & Daniel, 
c. 7. Vide Cornel, in a. ad Theial. c. a. v. 6. & 7. (c) Birgitt* lib. 6. 
c. 67. S: S. lWegarde lib. j . viiione «1. (J; Daniel, c. 11. r. 27. 

(«) MattJi. c. 34. v. 14, 

JEI. J U I C I O U N I V E R S A L , fcc. 1 9 3 
escogidos del Señor pel igrarán : Dalvmt signa magn"< 
& prodigio itaut inerrorem inducantur (si ficri potes') 
etiam e/ecti: porque con exérci to d e gen te que l e v a n -
t a r á , y con infinitas industr ias que e f demonio le suge-
r i rá , pe rve r t i r á el mundo . Es ta persecución horr ib le 
d u r a r á , según D a n i e l , t res años y medio ménos doce 
d í a s , que son los mil doscientos y noven ta dias que se-
ña la al cap í tu lo 1 2 , y luego el Sa l vado r del mundo le 
qui tará la vida (a) , de r r ibándole de l t rono que pondrá 
en el Monte O l í v e t e , y en que se sen ta rá para ser r e -
conocido y a d o r a d o de todas las Naciones , y le a r ro ja rá 
con su Precursor y Pseudoprofe ta vivos en el es tanque 
d e fuego y azu f re en el ab ismo , según lo dice San Juan 
Evange l i s t a ' : Vivi missi suht hi dúo in stagnum ignis 
ardentis su/pbure (b): y con él serán despues quemados 
todos "sus sequaces. Muer to el An t i -Chr i s to , da rá Dios 
q u a r e n t a y c inco días de t iempo p a r a que los pecado -
res se convier tan y hagan penitencia , como se saca del 
cap í tu lo 12. v . 12. d e D a n i e l , que d ice : Beatus qui ex-

.pectat, & pervenit usque ad diem millo trecentos triginta 
quinqué (c) , que son quaren ta y c inco dias sobre los mil ' 
doscientos y noventa que arr iba d íx imos , en los quales 
se ha d e reunir la Ig les ia , ce lebrar los S a c r a m e n t o s y 
o t ros Mister ios con que será el Señor glorif icado (tí). ' 

§. I I I . 

5 Q u a r t a s e ñ a l : Despues de esta t r ibulación se se-
g a r á luego o t r a te r r ib le y f o r m i d a b l e , según dice San 
M a t e o : St.itim autem post tribulationem dierum illorum 
Sol obscurabitur , &c. (e). E s t a t r ibu lac ión será Ja c o n - ' 
ju rac ion universal d e todas las c r i a t u r a s cont ra los p e -
cadores. E11 está vida , y desde q u e Dios las c r ió , es-
tun sufr iendo á su vista las injurias , vicios y maldades 

que 
(a) Ex Pauli cap. a. in 1 ad Thesal. v. 8. (4) Apoc. cap. ip. » 20 

V,9c Siuri trace i. cap. a. & trac!. ,o. cap. c. (el Daniel cap. ia. y. 
(» lbtd. V. IJ. Match, cap. 14. 
Tom. I I . Bb 



q u e los hombres cometen c o n t r a el C r i ado r de todas 
e l l a s , y como un a : n o d e t i e n e con una argolla ó cade -
n a á un fiero lebrel pa ra q u e no se t i re y despedace á 
su enemigo , ó á un to ro ; así Dios nues t ro Señor tiene 
enfrenada« las c r ia tu ras todas , y como d e represa ¿ i m p a -
cientes has ta que llegue el d ía en que puedan explicar 
su saña y furor con t r a los i m p í o s , volviendo por la 
honra de su C r i a d o r , á quien t a n t o desprec iá rpn y des -
obedecieron los hombres . " E l zelo de Dios injur iado 
» a r m a r á la? c r ia tu ras para vengarse d e sus enemigos, 
»ves t i rá por cota la j u s t i c i a , y por m o r r i o a el ju ic io 
» c i e r t o , á la equidad por escudo ¡ncontrast . ib 'e . y todas 
» las c r i a t u r a s , manejadas de l brazo omnipo ten te de Dios, 
» y revestidas d e su vi r tud ,' pelearán cont ra los pecado-
» r e í " : Et pugnabit cum illo orbis tcrrarum contra insen-
satos (a : son pa labras de la E s c r i t u r a , é infalibles. E l 
Sol se obscurecerá . Q u a n d o en t i empo de Cons tan t ino se 
eclipsó su luz por diez y siete dias , y en t iempo d e Ves-
pas íano desaparec ieron por doce dias el Sol y la Luna , 
t o d o el o r b e quedó a s o m b r a d o ; qué será , pues , q u a n d o . 
el Sol se co. ,vier ta en t in ieblas , la Luna toda ella en san -
g re , las e t rel las ca igan á pedazos sobre la t ie r ra con 
m a s violencia sin comparac ión , que las brevas que sacu-
de d e una higuera un impetuoso viento y uracán (A). E l 

. Cielo se recogerá como un l ibro ó pergamino enrol lado, 
y las vi r tudes celestes se conmove rán y saldrán de su s i -
t io : Et tabescet ornáis militia ctelorum ( f ) ; y todos los 
cielos , a s t ros , y p lanetas se han de a l t e ra r y a r m a r con-
t r a los pecadores . San Grego r io M a g n o cuenta ( d ) , que 
en una g ran peste d e R o m a vió visiblemente caer saetas 

' q u e las t i raba el C i e l o , con que hería á los pecadores; 
¿pues qué será quando el Cielo les haga guer ra , an ima-
do de la v i r tud , y brazo d e su Cr i ado r , y d i spare c o n -
t ra ellos sus cr ia turas? 

Q u i n -
to Sap. cap. 5. V. ai. (¿) EX MattS. cap. 14. r. 39. Joel cap. a. 

». 31. Apoc cap. <5. v. 11. & 13. te) I sai. cap. 34. v. 4. {d) Lib. 4. I)lal. 
apud Niereujbtrg. in Dilur lib. a. <Up. 4. 

DBR. JUICIO UNIVERSAL , & c . 1 0 5 
fi Qu in ta señal. Aun será mas inmedia ta y pe r -

cept ible la guen-a que les han de hacer los e lementos : el 
a v r e expl icará su furia con horr ibles uracanes y t o rbe -
llinos , mul t i tud innumerable d e r a y o s , y t ruenos fo rmi -
dables . Una noche de rayos , t ruenos descompasados , 
re lámpagos y fur ias de los vientos pone en un puño á 
los h o m b r e s , les ba r re el s u e ñ o , r e z a n , y se e s t r e m e -
cen ; de s u e r t e , -que apénas están p a r a hacer cosa al-
g u n a , mas que p3ra t embla r encer rados ; ¿pues qué h a -
rán quando el a y r e de r r ibe los edificios , vuele las t o r -
res d e las C i u d a d e s , despida r ayos y granizo de m e d i -
d a tan descompasada como del peso de un talento , f ue -
go , y l luvia tan copiosa d e s a n g r e . que ha de a r rasar 
la tercera p a r t e d e la t ie r ra (o). Así lo dice San Juan 
Evangel is ta : la t ie r ra se es t remecerá con horr ibles y 
continuos t e r r e m o t o s , en fuerza de los quales se h u n -
d i r án Pueblos y C i u d a d e s ; e n t r e o t r o s , un t e r remoto 
será tan tremendo-, qualis numquam fuit ex quo homines 
fuerunt super terram (b); qual j a m a s se vió en el m u n -
d o , has ta desaparecer var ias Islas, y hundirse los m o n -
tes empinados . El m a r , sal iendo de su c e n t r o , se sor-, 
berá Pueblos y C iudades enteras . Figuraos una deshecha 
tempes tad de l mar , sus formidables b r a m i d o s , las olas 
encrespadas y f u r i o s a s , que á veces fo rman una m o n -
taña movediza : la nave sin m á s t i l , sin t imón , ni quien 
la g o b i e r n e , desquadernada por var ias par tes : los p o -
bres navegantes bar r ido el color de su s e m b l a n t e , sin 
ganas d e c o m e r , ni d e d o r m i r , pueblan de gemidos y 
c lamores el a y r e , y van sorbiendo por instantes el n a u -
f r a g i o ; pues t o d a esta ira y b raveza d e este e lemento , 
y c r ia tura d e Dios es nada con la indignación y fur io-
sos esfuerzos que h a r á cont ra los pecadores . Es caso 
bien asombroso el que o b r ó la Justicia de Dios con una 
ilustre Señora de Cro tón en la Ca labr ia : la disolución 
y profanidad d e sus t rages , los bayles , s a r a o s , y f ran-
cas visitas , en que con pre tex to de visitas urbanas que-

ría 

(«) Apoc. cap. 8. & cap. 16. T .18 . «I Y. a i . (i) Apoc. cap. I Í . 
B b a 



r i a ser i d o l a t r a d a , e ran la distr ibución de su vida. Una 
noche la asal tó la m u e r t e en una solemne diversión y 
sa rao : l leváronla á c a s a , y al en t ra r un Sacerdote el 
V i á t i c o , se levantó un uracán tan v io l en to , que ce r ró 
las puer tas del aposento : huye ron todos a temorizados , 
y den t ro del aposento de la infeliz se oia t an to ru ido 
de cadenas a r r a s t r a d a s , tal sonido de p i e s , y tal con-
fusión de v o c e s , que parecia un infierno. Volvió el S a -
ce rdo te sin da r l a el Sacramento : en t rá ron den t ro , y 
toda la pieza parece q u e se puso á saco : la cama h e -
cha p e d a z o s , la ropa d e s c o m p u e s t a , el r ico pabellón 
todo por t ierra , t r a s to rnados de abaxo a r r i b a los baú-
les : los vest idos m a s preciosos y profanos todos por 
t ierra : esparc idas las so r t i j a s , a m b a r e s , b o t e s , é ins-
t rumen tos d e su vanidad : y la infeliz muer t a en el sue-
lo , con semblan te tan h o r r i b l e , que se leía en él su 
condenación. ¿ H a y aqu í a lguna que gaste t iempo y di-
nero en componerse y a f ey t a r s e to rpemente por parecer 
b i e n , y mas he rmosa d e lo que Dios la hizo? ¡Ah in-
feliz , que te. veo ya q u e m a d a , quándo piensas tú que 
te has d e sa lva r ! Mas no p a r ó a q u í , porque e n t e r r á n -
do la de noche en s a g r a d o , la echó de sí la sepul tura ; 
con esta novedad su pad re la h izo sepul tar en el c a m -
p o , y también la t ierra la a r ro jó d e sí : hízola sepu l -
t a r en la or i l la del m a r , y t ampoco la a r e n a , ni el m a r 
la permit ían , hasta que el padre exc lamó a s í : Vengan 
los demonios y ¡leven el cuerpo de mi bija, pues tienen 
ya allá su alma.: a l punto viniérón en figura de b u y -
t r e s , y c o m o es notor io en aquel la Ciudad , se le lie— 
v á r o n , de suerte que j a m a s en ade lan té se vió (o). La 
t ier ra se vé in jur iada con r o b o s , incend ios , v i a g e s . y 
pasos para la venganza y p ley tos i n ju s to s , con d a n -
z a s , saraos J u e g o s , a d u l t e r i o s , y fo rn icac iones , según 
aquello : Polluisti terram in fornicationibus tuis (b).' £ 1 
a y r e con p e r j u r o s , con ma ld ic iones , votos , reniegos, 
p o r v i d a s , j u r a m e n t o s , pa labras t o r p e s , men t i r a s y d e -

t r a c -
to Vide Scfieri Sermón 33. QuaJrag . ( í ) Jercm. cap. 3. y. a. 
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tracciones: el mar ag rav iado con presas injustas d e corsa-
r ios , pecados n e f a n d o s , luxur ias , h u r t o s , in famias , que 
sobre él cometen los navegantes : veis ah í porqué los 
elementos revolverán con furor incomparab le cont ra los 
pecadores . 

§. IV. 
Tí* 

7 - L i a sexta señal que ha de p recede r al Juicio uni-
versal ha de ser el d i luvio universa l d e f u e g o , en que 
se. ha de ab rasa r todo este mundo : Ljms ante ipsum 
precedet, & inflammabit in circuitu inimicos ejus, que 
dice el Salmo (a). Joel : Ante¡fciciem ejus ¡gn'ts vorans (b). 
L o mismo.sienten Isaías cap . 66. v. 15. San Pablo 2. ad 
ThesaL cap . 1. v. 7. Deute ronomio c a p . 32. v . 22. De-
vorabitque terram cum germine suo, & montium funda-
menta eomburet; de s u e r t e , que c o m o el agua de l d i -
luv io subió quince codos sobre la t i e r ra por toda la r e -
dondez , así un di luvio de fuego h a d e subir mas d e 
quince codos sobre toda la redondez d e la t i e r r a , r ios 
y mares , que hacen un globo con el la . La Sibila E r i -
t rea d i c e , que sa ldrá de l cielo un r io dé f u e g o , que to-
do lo abrasará : Decidet ^ cielo ¡gn'tsque, & sulpburis 
amnis; el qual ha d e ab rasa r lo ménos has ta la segun-
d a región del a y r e : Elementa vero calore solver.tur, tér-
ra autem , (S qutc in ipsa sunt opera exurentur, dice San 
Pedro (<.•)•; y según muchos y graves ' D D . hasta los mis-
mos cielos han de ser como el oro purif icados en el f ue -
go , quemados , y renovados del fuego , c o m o dice San 
Pedro : Ctsli autem , qui nUnc sunt, & térra eodern verbo 
repositi sunt, igni reservati in diem fudicii, & perdi-
tionis impiorum (d). Isaías cap . 34. v. 4 . d íxo : Et tabes-
cet oinnis militia ccehrum , & complicabuntm sicut libcr 
c.e.'i, & ornáis militia eorum def/uet. E t cap . 51. v. 6. ctsli 
sicut fumus Hquescent. E t cap . 65. v. 17. Ecce er.im ego 
creo ccelos noves, £? terram novam (e). La gran casa d e 

• e s -

tai Psa lm. .p í , ». 3. ( t ) Joel . cap. a. y. 3 . (c) Ep i í t . a. cap. 3 . v . 10. 
W) E p i i t . a. cap. 3. y. 7. je, Vide Cora O. iu a. Peici . cap. 3. 
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este mundo está i n f e c t a , i n m u n d a , y podr ida por la 
inmundic ia de los vicios m a s q u e un es tablo y zahúrda 
de j u m e n t o s , y c e r d o s , pues los hombres se por táron 
peor que estos en sus ape t i tos i n m u n d o s , y es necesa-
rio , que habiendo d e veni r á el la el R e y de Glor ia , se 
p u r i f i q u e , se renueve y acr iso le c o n un incendio y uni-
versa l purif icator io d e fuego , d i x o San Vicente Fe r -
r e r ( i t ) ; al modo que . l a p r i m e r a vez f u é l avada d e sus 
vicios con un diluvio de a g u a . 

8 E s t e f u e g o , c o m o i n s t r u m e n t o de la Divina J u s -
ticia , y c o m o si Dios le d i e ra d i s c r e c i ó n , ha de a tor -
m e n t a r según la ca l idad y m u l t i t u d d e los v i c i o s : Quasi 
r alione predi tus , & ut divine Justitie instrurnentum 
pro qualitate meritorum puniet (b). A los m a l o s , q u e h a -
l lare v i v o s , los q u e m a r á con in to le rab le dolor y t o r m e n -
to- . á los buenos , que tuvieren a lgo que p u r g a r , les do-
lerá á medida de su culpa : á los J u s t o s , en quienes no 
ha l l a re que purif icar , no les c a u s a r á dolor a lguno (u); 
m a s á todos qui tará la v i d a , á quienes no la hubieren 
q u i t a d o los elementos. Personas san tas h a y , q u e , t r o -
nando el c i e lo , salen c o m o o t r a San ta Teresa á los d e s c u -
bier tos , ó á una ventana, le glorif ican can t ando a labanzas , 
y se alegran ; diciendo : Hec dies quam fecit Dominus 
exultemus, & letemur in ea : y no contentas con esto, 
c l a m a n : ea , Señor , a p r e t a d , bien p a r a que os t eman y 
escarmienten los p e c a d o r e s ; m a s los impíos y pecadores 
se a sombrarán , secaránse d e p u r o miedo y h o r r o r : Ares-
centibus hominibus pre timare (d\ Los Príncipes y M o -
narcas , los p o d e r o s o s , r i c o s , y p l ebeyos , que no c r u -
cíficáron su carne con sus vicios y apet i tos como Dios 
les pedia , no pudiendo suf r i r este asa l to g e n e r a l , que 
les ha rán los e l e m e n t o s , el f u e g o , y las c r i a tu ra s , se 
esconderán llenos de pavor en las peñas y cabe rnas de 
los m o n t e s , y d i rán : Cadite super nos : caed sobre no-

so-
te) Strm. I. Si j . in D o m i n i c . l . Adventus (í'i V i d e Siuri traer. 13. 

cap. 1. Ita - n * m in visione ta . Sancta? IIiejíaniis. (ti V i d e le^s. lib. 3. 
de Divinis Psrfcct. Cornel. cit . Saímer. S i u r i , & lili, cuiji D. TIioqi. 
in 4. d i « . 47- W t-ue- cap. a i . v . atS. 
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sotros, escondednos d e la ira , é indignación d e Chr is to , 
Corde ro i m m c u l a d o , que como Juez se va á a sen ta r 
en el T r o n o para juzgarnos (a). 

V. 

' 9 N o queda rá t o r r e , edi f ic io , ni piedra sobre pie-
d r a en las Ciudades : las y e r b a s , las plantas , los f rutos , 
a v e s , peces , y a n i m a l e s , todos se han d e conver t i r e n 
ceniza. P regunto ahora : Ubi sunt Principes Gemí un, (i)? 
i Donde están los R e y e s , P r í n c i p e s , y M o n a r c a s , q u e 
con su p o d e r , y decre tos firmados de su m a n o , a l t e r a -
ban los Reynos , emprend ían y dec la raban g u e r r a s , r a r a 
vez por d i l a ta r la Religión Chr is t iana , y casi s iempre 
por motivos terrenos y t empora le s : t i ranizaban sus v a -
sallos con t r ibutos insoportables por emprender des ig -
nios sobre sus f u e r z a s ; firmaban en un decre to de guer-
ra la sangre v e r t i d a , y muer tes d e muchís imos m o r t a -
les? ¿Que es de los Comercios púb l i cos . Audiencias y 
T r i b u n a l e s , en que era domés t ica la ambición , c o d i -
cia , y enemiga de los hombres- , desconocida la since-
r idad , to rc ida la jus t i c i a , y la ve rdad desf igurada? ; E n 
que pa rá ron los escudos de a r m a s grabados en los f r o n -
tispicios de las casas y palacios ? ¿ Los sepulcros y m a g -
níficos p a n t e o n e s , y los as ientos , s i l l a s , y excepciones, 
que se buscaban en las Iglesias y Templos? Los cos to -
sos e d i f i c i o s l o s mayorazgos fundados por d e x a r m e -
mor ia , pero con la sangre de los pobres? Las i n m u n i d a -
des , privilegios , derechos , y o t ros monumentos sobre 
que l i t igá i s , os consumís y a f a n a i s , c o m o sí hubiera is 
de ser inmorta les? ¿ Q u é será del f a u t o , tren , y a t a v ; o s 
de las inugeres por parecer bien á los hombres? ? En 
qué paráron vuest ras delicias ' , s a r a o s , c o m e d i a s , c h í -
ch i sveos , ratos a l e g r e s , y malignas diversiones? T o d o 
lo a r rasa rá , y con todo ello a c a b a r á el fuego y la j u s -
t icia de Dios. ¿Pues qué locura y desvar ío es amanee-

b a -
to Apoc. cap. 6. r . 15 . & i í . ( i ) Baruch cap. 3 . v. itf. 
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baros con los b i e n e s , dele y t e s , y gustos de este mun-
d o , y d e vues t ra c a r n e ? Cura igitur hcecontráa dissol-
venda sint, q nales oportet vos es se in sanctis conversa-
tionibus, & pietatibus (n). H a b i e n d o , p u e s , de reducir-
se á ceniza , y desvanecerse todas las cosas d e esta v i -
d a , mirad qua l conviene que viváis dados á la v i r t ud , 
p iedad , y v ida prop ia d e Christiancis. 

JO JL a d r e , ¿por q u é quiere Dios q u e h a y a ju ic io 
Universal a l lin del m u n d o ? Por var ios motivos. El pr i -
m e r o es , p a r a que los impíos se persuadan entonces 
mal d e su g r a d o de aquel las verdades e ternas , que a h o r a 
reciben de mala g i n a en su ju ic io , y las creen mal. Es 
d e f e , que hay Dios : esta verdad n a t u r a l , sob rena tu -
r a l , é infalible es un conocimiento e s t a b l e , y una no-
ticia a r r i m a d i z a ' a l e n t e n d i m i e n t o , y corazon del h o m -
b r e : es un secreto pero fidelísimo moni tor y consejero, 
que no le dexa vivir c o n tanta disolución y desorden 
como quisiera : Consci:i)tia ante peccatum freenwn. Allá 
d e n t r o le dice a l p e c a d o r , y le repi te que hay un Dios, 
cuya vista penetra desde lo alto los mas secretos pensa-
mientos de su corazon : scrutans corda & renes Deas ; que 
sus oídos perc iben las pa labras mas s u m i s a s , y"secre-
tas conversaciones de los h i jos , d e c r i a d o s , de a m a n -
tes , Rel ig iosos , y o t r o s , que huyendo de sus padres , 
amos , y s u p e r i o r e s , u rden á horas excusadas : que su 
mano invisible a p u n t a l a s mas mínimas operaciones para 
t o m a r despues cuenta exác ta de todas e l l a s : este m o -
n i to r y a y o d e su conciencia se les hace molesto , p o r -
que es con t r a sus apet i tos y g u s t o s ; ¿pues qué -hacen? 
Sacuden esta verdad echándose crin la carga , y no d á a -
do la aud ienc ia en el t r i buna l de sil juicio , dicen no hay 
Dios: Dixit insipiens in cor de suo:non est Deus (b). Nues-
t r a vida viene á tener e l mismo fin , que la de los bru-

tos: 

(a) P e i r i i . cap. 3 . ». 11. (i) Psalm, 5a . v . u 
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tos : Unus iuteritus est hominis, & jumentorum (a); la 
suerte es la m i s m a , y de la misma suerte que el h o m -
bre , mueren ellos. E s t o sienten los Ateístas que no creen 
en Dios. 

11 Hallareis en esas C o r t e s , C i u d a d e s , Universida-
des , y palacios m u c h a s personas con algún riego d e 
c r ianza , policía , ó not ic ias , ó á lo ménos hábiles y des-
pejados para los negocios del mundo : unas dadas á sa-
r a o s , c o m e d i a s , enamoramien tos , b a y l e s , chichisveos, 
p r o f a n i d a d , adu l t e r io s , y luxurias : varias ha r t ándose 
d e p laceres , y de propia v o l u n t a d , comiendo , d u r m i e n -
do , l e v a n t á n d o s e , j u g a n d o siu mas órden , ni conc ie r -
to , que su q u e r e r , y eú todo enemigos de la C r u z d e 
Chr i s to : m u c h a s dominadas de la ambición , codicia, 
y deseo d e s u b i r , que pasan la vida en l i sonjas , noc i -
vas conversac iones , falsas condescendenc ias , dispendio 
to ta l de l t i e m p o , a t r epe l l ando por sus graves ob l iga-
ciones : su vida es tan hi ja d e sus sen t idos , carna l y 
m u n d a n a , c o m o si para ellas no hubiera Evangel io , ni 
L e y de Chr is to , que les manda vivir crucificados á sus 
gustos : á los mismos s a r a o s , p l a c e r e s , y diversiones les 
sigue aquel fiel m o n i t o r , y c lamor de su conciencia , que 
les dice : Mirad que hay Dios, que ve vuestro desor-
den , que os ha de juzgar aun de la mas mínima pala-
bra ociosa : que se han de hacer públicos vuestros vicios 
mas vergonzosos delante de todo el mundo : que os espe-
ra una eternidad de fuego; y que de las maños de Dios 
no hay escape : y qual una a y a p ruden te se hace m o -
lesta é impor tuna á una doncella l ibre y desenvuel ta , 
porque la contiene y prohibe j u g a r , y f ranquearse con' 
los h o m b r e s , así esta verdad se les hace amarga , inso-
por tab le y molesta . ¿V qué hacen estas personas para 
vivir con mas licencia , y mas suelta la rienda á sus 
gustos? La sacuden del c o r a z o n , c o m o un t o r o , que no 
para hasta que sacude la bander i l la que se le clavó-
arrojan este h u e s p e d , y le despiden , diciendo allá d e n -

(ni Eocl. cap. 3. v. ip, 
Tom. I I . qc 
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t r o de s í : ¿ Qué sabemos si hay Juicio universal, sita ' 
otra vida, ni si la alma es inmortal'! Dicen que h a y 
infierno ; y todavía , non est qui agnitus sit reversus ab 
inferís (a), no hemos visto quien h a y a vuel to d e al lá: 
es taremos á v e r , interim fruamur bonis gocemos de los 
bienes y placeres d e es ta vida , y no ha ya p r a d o que 
no march i t e nues t ra sensualidad y luxur ia : Nullum pra-
tum sit quod non p-rtranseat luxuria nostra (b). Es tos son 
de l l inage de aquel infeliz C a r d e n a l , que , ayudándo le 
á morir un Predicador , le d ixo : Ahora veremos si son 
verdad las novelas que nos contais de la otra vida : non 
est judicium in gressibus eorum (c), niegan en su corazon 
que Jesu-Chr í s to es Supi-emO Gobernador de las criatu-
ras en tiempo y eternidad : que es Justísimo Remunera-
dor de buenos y malos , y por eso no quieren persuadirse 
que h a y infierno para e l lo s , d ic iendo al Señor ; Recede 
á nobis, & scientiam viarurn tudrum nolumus (d) . Q u a n -
d o se vive mal se va por grados descendiendo hasta la 
infidelidad ó a theismo : lo p r imero se pierde el e x e r -
cícío de los actos d e f é : lo segundo se fluctúa, se d u -
da , se t i tubea á ra tos en el secreto del corazon sobre 
a lguna de estas verdades , y q u e d a la fé en estos m í -
seros como un diente dañado y m o v e d i z o , ó como un 
árbol, desquiciado por las ra ices , que ya no d a f r u t o , 
sino algunas hojas : lo te rcero se cobra tédio c o n t r a 
ella , porque punza , avisa y no cesa de c l a m a r : y así 
es toy persuadido á que muchís imos de e s t o s , por no su -
j e t a r su juicio in obsequium Christi, y porque no les 
es t rechen los fueros de sus apet i tos y p l ace re s , d e b a x o 
d e algunas devociones e x t e r i o r e s , c o m o oir u n a Misa , 
r e z a r un Rosar io ó confesarse porque no sean no tados , 
son en lo inter ior uno secretos atheistas bautizados, que 
no t a n t o mantienen la v i r tud de la f é , quan t o un eco 
ó fan tasma de la f é : y á la ve rdad es dif ic íLque vi-
va muy mal quien cree bien, dixo San Agustín (e) : Dif-

fl-

(a) S in . cap. a. v. i . (b) Ibid. v. 8. Ic) Isa!, cap. 59. v. 8. (d¡ J o b 
cap a i . » . 14. (e) S ; r m . a 3 7 . d e Temp . i a i ó o . Vidc ium. 1. t rae! . 5 
doc t r ia . 4 . de t ' id . 
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ficili est ut malo vivar, qui bene credít. A estos i nc ré -
dulos é infelices les ha rá ver y confesar el Señor en el 
día del Juicio que es jus t ís imo R e m u n e r a d o r , y mal 
de su g r a d o confesarán lo que a h o r a d u d a n ó niegan 
en su i n t e r i o r : d i c i endo : Ergo erravimus d via verita-
tis (a). 

§. V i l . 

12 E i segundo mot ivo de haber Juicio universal 
es para hacer evidente a l m u n d o que Dios nues t ro Se-
ñor le gobernó con suma e q u i d a d , sabidur ía y jus t ic ia . 
E11 esta vida los justos se h a r t a n de in jus t ic ias , desór-
denes y s inrazones , que les en t ran por los ojos y p e -
ne t ran su co razon : todo parece que va al reves y t ras-
t o r n a d o : se m u r m u r a del g o b i e r n o , d e los Príncipes, 
de los Jueces y P r e l a d o s : vereís un h o m b r e con larga 
vida , poder y conven ienc ias , que no cesa de ten ta r 
cast idades, que a r m a p ley tos y discordias, ó c h u p a la san-
g re d e sus vecinos: el soberbio y poderoso á fuerza d e 
empeños y d inero sale bien en ju ic io con t r a el inocen-
t e : la o t ra sin un bocado d e pan para aca l la r el h a m -
bre de sus h i jos , y plagada d e achaques y dolores ben-
dice á su Dios desde su -pobre c h o z a : el o t ro á cos ta 
de injusticias y f raudes , ó comiéndose lo ageno , man-
tiene el tren y fausto d e su muger y su c a s a , quando 
á el hombre j u s to no le l lega su hacienda para vivir con 
es t rechez. Aquel la d a á luz una c r i a t u r a despues d e 
m u c h a s impías diligencias que hizo por ma ta r l a en sus 
e n t r a ñ a s : ésta , despues d e exquisitas diligencias , o r a -
ciones y limosnas por tener un h i j o , que lleve la casa 
y m a y o r a z g o ade lan te , no lo l o g r a , ó se le muere 
l u e g o : el o t ro h a r t o d e t en t a r c a s t i d a d e s , lleno de lu-
x u r i a , y p lagado d e s o b e r b i a , venganzas é injusticias, 
logra un rico beneficio ó M i t r a , ó un empleo subl i -
m e : el o t ro re t i r ado á oracion , estudio y penitencia 

v i -
(a) Sap. cap. 5 . v. 6. 
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vive de todos o lv idado. Vemos que el poder prevalece 
y a con t r a la verdad y la razón : ¿pues qué es esto? 
¿Cómo, S e ñ o r , el impío logra prosperidad y convenien-
cias , y vive de lágr imas y pobreza el inocente (o )? 
Quare ergo impii vivunt, & sublevan sunt, confortati-
que divitiis'i Esperad , tened pac i enc i a , y haceos car-
go que el hombre no h a nac ido para sola esta vida, 
sino que ha d e ir á la e t e r n i d a d : Ibit homo in domum 
ceternitatis sute; que el gobierno sup remo d e D i o s , no 
solo es d e este mundo y t e m p o r a l , sino también del 
o t ro y e t e r n o , y que reserva para el dia del Juicio 
el p remio ó castigo de las obras de cada uno. E n t o n -
ces dirán los justes con a leg r í a , y con despecho , y c o n -
fusión los pecadores : fus tus es Domine, & rectum ju-
dkium tuum (b). E n eí libro y sabiduría de Dios v e -
reis entónces por qué uno e s e scog ido , o t ro réprobo; 
aquel m u d a d e vida , éste no; éste nac ido de una adú 1 -
t e r a , recibe ei b a u t i s m o , el o t ro muere en el vientre 
de una madre fiel; por qué acabó mal el que e m p e -
z ó bien , y acabó bien o t ro que v iv ió m a l , &c . y en-
tonces venerareis los juicios de Dios. 

13 Jueces res idencíanos de Pueb los , d e Montes , Mes-
tas y d e oficios de los Pueblos y C i u d a d e s , ahora no 
hacéis m a s res idenc ia , ni j u s t i c i a , que componeros á 
d i n e r o , quedándose en píe los delitos y sin cas t igo, y 
solo por este fin solicitáis el e m p l e o : si vuestra resi-
dencia es superficial y g a l a n a , el Juez Supremo os ha 
de residenciar con todo rigor d e j u s t i c i a , os echará to -
d a la léy á c u e s t a s , os just i f icará vuestros fines . torci-
dos y codicia de g a n a r , hasta confundi ros y condena-
ros por vuestra maldi ta c o n d u c t a : Non parcet in die 
vindicta', nec acquiescet cujusquam prccibus nec susci-
piet pro redemptione dona plurima (c): Allí vereis que 
h a y Dios que juzgará sobre la t i e r ra . Escr ibanos , P r o -
curadores , Sec re ta r ios , Receptores y gente de Cur ia , 

no 
(o) J o b cap. a i . y. 7. ( i ) Psalm. 118, y. 137. (c) Proy. c. 6. y. 34 . 
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no teneis para lo que trabajais mas arancel que vues-
t r a hambre c a n i n a , y codicia d e d i n e r o : concer tá is 
los p leytos á d i n e r o , como si fueran una pieza de p a -
ño : eumarañais las c a u s a s ; desfiguráis la verdad d e 
e l l a s ; si hay empeños superiores ó d o b l o n e s , se c o n -
c luyen luego ; si son del pobre ó d e s v a l i d o , se sepul-
tan , y no hacéis caso porque no teneis donde h inca r 
¡a u ñ a ; vues t ro Juez Supremo ha d e just if icar y sen -
tenciar el p leyto y causa de vuestra v i d a : mal de v u e s -
t ro g rado habéis d e pasar por el arancel de su Divina 
Jus t i c i a , allí no os podréis unir pa ra desf igurar la v e r -
d a d , r e t a r d a r la causa , ocu l ta r los ins t rumentos y l i -
bros d e vuestra v i d a ; cada uno llevareis vues t ro p r o -
pio ga lardón y e s t i pend io , según lo que por Chr is to ' 
t r aba j a s t e i s , dice San P a b l o : Unusquisque autem pro-
priam mcrcedem accipiet secundum suum iaborem (a). 

14 J u e c e s , M a g i s t r a d o s , Alcaldes y Correg idores , 
a l empeño s u p e r i o r , ó c a r t a de un P r e s i d e n t e , de u n 
P r i v a d o , C a m a r i s t a ó sugeto que os dió el e m p l e o , ó 
d e que están colgadas vuest ras esperanzas y ascensos, 
concluís qualqulera causa , removeis instrumentos sub -
al ternos , c o m o son E s c r i b a n o s , R e c e p t o r e s , A b o g a -
dos , &c . y lo que el respeto de Dios no puede r e c a -
bar de vosotros en las causas de los pobres y d e s v a -
lidos , lo a lcanza en o t ras el respeto d e los hombres : 
h a y cárcel y prisión para el i n s u l t o , adul te r io ó c r i -
m e n del oficial ó l a b r a d o r ; no la h a y para m a y o r e s 
excesos d e poderosos y nob le s : con estos se dis imula , 
h a y pasos l e n t o s , y se da t i empo para que el reo h u -
y a , se c u b r a ó e n c u b r a la ve rdad : Non pervenit tu-
que ad ftnem judicium, quia impius prevalet adversus 
justum (b). ¿Qué haréis en el dia d e vues t ra visitación 
y res idenc ia , en que toda la causa y tela de vues t ra 
vida se j uzgue y salga r ep robada por el Juez dé vivos 
y muer tos (f)? Ad cujus confugietis auxiliunR En aquel 

t r i -
(«) I . ad Cor. c. 3. y. 8 . (4) Habac. c. 1. yers. 1. (c) tsai, cap. 10. 
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t r ibunal no os lian de sacar á sa lvo vues t ro s p r o t e c -
tores y M e c e n a s , por c u y o respeto t r a s to rnas t e i s los 
pasos d e la equ idad y just icia , é in famas te i s vuestras 
conc ienc ias : allí vereis que h a y D i o s , q u e os ha de 
t o m a r c u e n t a tuque ad novissimum quadrantem. 

15 Nobles , r icos . Reg idores , poderosos y Eclesiás-
t i c o s , que en los A y u n t a m i e n t o s , C a b i l d o s y C o n g r e -
sos , c o m o si fuerais dueños de vues t ro v o t o , lo dais 
por respeto del par ien te , de l p a y s a n o , conco lega ó per-
sonage que se interpone sin mirar al m a y o r ' bien d e 
vues t ro P u e b l o , Iglesia ó Co leg io , ni ze la is el bien de 
la just icia d i s t r i b u t i v a , q u a n d o seáis l l a m a d o s á ju ic io 
vereis que Dios no es aceptador de personas, saldréis 
reos d e m u c h a s injusticias en las e lecciones y en los 
empleos , que no quisisteis r« conocer por tales . H o m -
bres sin ley , ni conc i enc i a , que no q u e r i e n d o pagar la 
d e u d a envejecida , resti tuir la hac ienda , herencia ó 
a lha ja que no os t o c a , ni cumpl i r la p a l a b r a d e m a -
t r i m o n i o , ni volver el ins t rumento ó papeles que ocu l -
táis , v iendo que no os lo pueden p r o b a r , d e c í s : Q / g 
lo pida por justicia , que lo pruebe, no consta lo que di-
ce. Llegará aquel juicio t r emendo en que el Juez jus-
t ísimo os lo h a de p r o b a r , y en que os h a de c o n -
vencer vuestra misma conciencia , y mal d e vues t ro g r a -
d o sereis convencidos de vuestra m a l d a d : Agnicio vul-
tus.eorum respondit eis (a). 

16 E n esta vida son sin número los pe c a dos , unos 
•secretos y del corazon , otros exter iores , q u e no se p u e -
den p r o b a r , otros que aunque se prueben , no se c a s -
t igan. Los pecadores viendo que no h a y p r o n t o cas -
t igo sobre sus m a l d a d e s , t oman alas p a r a pecar mas; 
cada pecado morta l merece un infierno por toda la 
e ternidad , y no se puede cast igar bas tan temente con 
todos los to rmentos de esta vida hasta el d ia del Jui-
cio. Cada obra buena del j u s to es digna d e e terno pre-
mio , y como no lo puede sacar en el cor to t r e c h o 

d e 
(a) l u í . cap. 3. V. 5. 
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d e t iempo de este m u n d o , reserva Dios para la e t e r -
nidad como Jus to r e m u n e r a d o r , las penas y los p r e -
mios de lo que cada uno merece. E n . e s t a vida los 
jus tos é inocentes quedan sin premio cor respondiente á 
su virtud y paciencia ; los impíos var ias veces reciben 
p remio t empora l por lo mal h e c h o : dispuso Dios el 
dia del Juicio final pa ra hacer evidencia d e su j u s t i -
c ia y equidad en d a r á cada uno su m e r e c i d o , y de 
su c o n c e r t a d o gob ie rno : Facturus publicam justitice suie 
fidem , dixo San Agust ín (n). 

§. V I I L " . 

, 7 E l t e rcer m o t i v o es pa ra que se lé r e p a r e y 
vuelva la honra que en esta vida le qu í tá ron los m o r -
tales . Q u a n d o vivía el Sa lvador f u é c a l u m n i a d o , d e s -
a c r e d i t a d o , perseguido , t r a t a d o c o m o reo , j uzgado y 
sentenciado á azotes y m u e r t e de C r u z : despues de 
glorioso y resuci tado b l a s f emá i s , ju rá i s y maldecís su 
n o m b r e s a n t í s i m o , con m é n o s temor que si fue ra e l 
n o m b r e del R e y d e España : le t ra ta is sin respeto en 
los T e m p l o s , despreciáis sus dec re to s y mandamien tos : 
son perseguidos sus Minis t ros q u e zelan su h o n r a y 
p red ican su p a l a b r a . Su Mages tad c a l l a , su f re y d i -
simula hasta aquel d ia en que jus t i f icará su causa pu-
b l i c a m e n t e , y en que a c o m p a ñ a d o de todos los A n g e -
les y Bienaventurados se verá baxar en las nubes del 
Cielo con m a g e s t a d á ser reconocido por los hombres , 
como Rey y Supremo Señor s u y o , y á ser a d o r a d o , 
venerado y temido aun de aquellos que en esta v ida 
le u l t ra já ron y desprec iáron : Vidcbunt filium bominis 
•Oenientem in nubibus cae/i cum virtute multa , & tnajes-
tate (b). 

18 El q u a r t o mot ivo es p a r a q u e los pecadores 
no solo lleven su merec ido y cast igo e t e r n o , sino t a m -
bién para q u e sea públ ica su ignominia y m a l d a d , y 

P ? -
(o) Ssrm. 4. de Ttimp. Matth. c. 24. v. 30. 



p a r a que el jus to no solo sea p r e m i a d o , sino también 
salga con p a l m a , y dec larado por inocente. A un l a -
d rón no bas ta que le azoten secre tamente en la c á r -
cel , sácanle por las calles para que sea pública su des -
h o n r a . A un J u d í o no basta que le quemen , sácanle 
s í publ icamente con capotil lo y coroza de l l a m a s , pa-
ra que l leve su deshonra ; esto se explica con un s í -
mi l . Un d ia solemne sacan desde la Inquisición en M a -
d r id á ser quemados en el brasero q u a t r o personas por 
J u d a y z a n t e s , un T í t u l o , una S e ñ o r a , un Mercader y 
un Sacerdote . Van por las calles cercados de bulla y 
gr i ter ía con su capoti l lo y coroza d e l lamas pintadas, 
como señal d e ser quemados . Pénenlos en un tablado 
público ó pulpi to de un T e m p l o , empieza un Minis-
t r o d e la Inquisición á leer el proceso d e su vida: 
que azotaban y pisaban tan tas veces un Crucifixo : que 
echaban al fuego t an ta s hostias c o n s a g r a d a s : que es -
cup ían la Imágen de Chr i s to y la punzaban con una lan-
za : sácanles pecados horrendos de pac to con el D i a -
blo , niños hechizados y muer tos por odio á nuestra 
Religión C h r i s t i a n a : infamias en varias especies de l u -
xu r i a que no las quer ían reconocer por pecado. A d -
m i r a d a toda la gente d i c e : ¡Jesús, guien tal creyera! 
Y o vi á f u l a n o , dice el u n o , comulga r y confesar á 
m e n u d o en tal Iglesia : fu lana oía cada día Misa , h a -
cia l imosnas , iba a l Fia-Crucis, todos la teníamos por 
m u g e r d e v o t a , ¿y ahora sale con pública deshonra? A 
este modo v a r i o s , que en es ta v ida corren plaza de 
prudentes, d e d e v o t o s , d e los que no sabéis las abomina-
ciones de su mala conc ienc ia , sa ldrán en Auto públ i -
co á ser confundidos y deshonrados . M u c h o s por adúl-
te ros , t en tadores de ca s t i dades ; muchís imas por las» 
c i v a s , d e s e n v u e l t a s , amigas d e b a y l e s , t r a to familiar 
y conversaciones pon h o m b r e s ; otros por robadores , 
p l e y t i s t a s , soberbios ó ambiciosos de lo ageno. 

19 De noche todos los gatos son pardos soléis de-
cir , en ella se confunden las cosas buenas con las m a -
las. Una piedra preciosa no se dist ingue de la bas ta , 

ni 
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ni la moneda legí t ima de la falsa e n t r e l a s t inieblas de 
la n o c h e , pero viene la luz del d i a , y cada cosa se 
d i s t ingue por su semblante : este m u n d o es una noche 
d e obscu r idad y t in i eb las , en que no se distingue fá -
c i lmen te el inocente y el cu lpado : ent rare is en un Tem-
p lo , y un h o m b r e piadoso y a jus tado á sus ob l iga-
ciones se ar rodi l la al lado d e o t r o , que es secreto r o -
b a d o r y r é p r o b o : la o t r a ma t rona honesta se sienta 
j u n t o á o t r a que l leva seis años de adú l te ra ó aman-
cebada : veréis á la o t r a ir por la calle vestida á la 
m o d a , p lagada su conciencia de m a l d a d e s , y su c u e r -
p o in jur iado con repe t idas acciones y juegos t o r p e s : a l 
o t r o r o y e n d o Al tares ó con e l Rosar io en la m a n o : a l 
o t r o Sacerdote a m a n c e b a d o con su cr iada ó par ien ta , 
q u e celebra como los d e m á s : estos y otros infelices l l e -
van una a lma mas negra que la de un c u e r v o , y te-
m o que en su mala conciencia va g rabada la marca 
d e r é p r o b o s ; pero nadie los d i s t i n g u e , y se equivocaa 
con los b u e n o s : vendrá el dia del Juicio final y Jesu-
Chr i s to hará patentes á t o d o el m u n d o los mas ocul-
tos y vergonzosos pecados de cada uno : Uluminabit abs-
condita tenebrarum ; y en tan to g r a d o , que unos i 
o t r o s se leerán sus mismas malas conciencias. • 

S. I X . 

20 S a n Buenaven tu ra r e f i e r e , que los Religiosos 
d e un C o n v e n t o , á quien San Franc isco de Asis hab ía 
d e v i s i t a r , víéron ácia media n o c h e un ca r ro de fue-
go con un globo a r d i e n t e , que d i scur r iendo por loi 
c laustros y d o r m i t o r i o , por e l coro -efectorio , ofici-
nas y demás estancias del C o n v e n t o , d e tal suerte lo 
esclareció t o d o , que no solo los Religiosos se veían unos 
i o tros desde sus c e l d a s , y lo que h a c í a n , sino lo que 
e s mas a d m i r a b l e , se veían p a t e n t e m e n t e unos á o t ros 
tus conciencia?: t an ta e ra la c la r idad de aquel la luz 
m i s t e r i o s a : Es virtute mirandi luminis alterius alter¡ 

Tom. I I . D d cons-



2 1 0 S f R M O K O C T A V O , 
conscientia nuda fuit (a). Al o t r o dia e n t r ó el San to á 
visi tar su C o n v e n t o , y h a b i e n d o á varios d e sus hijos 
r ep rehend ido en público C a p í t u l o aquel los mismos d e -
fec tos que m u t u a m e n t e se h a b í a n visto la noche á n -
tes unos á o t r o s , conociéron q u e su Santo P a d r e en 
figura de un globo d e fuego y d e luz había venido á 
j uzga r y h a c e r patentes sus descu idos . A este modo 

• vendrá C h r i s t o revest ido de f u e g o á j uzga r públ icamen-
te á los hombres : In fiamma ignis dantis víndictam iis, 
qui non noverunt Deum, & qui non obediunt Evangelio 
Domini nostri Jesu-Christi (b). 

2 i N o es ponderab le la confus ion y vergüenza que 
padece rá el pecador a l pub l i ca r se sus infamias y v i -
cios. Figuraos una donce l l a , á qu ien escarva y a en las 
en t rañas el efecto d e su p e c a d o y t ropiezo en que ca-
y ó : se faja y ciñe e s t r echamen te p a r a dis imular lo p o -
sible porque no se sepa su t r a b a j o . N o obs tan te su 
m a d r e s o s p e c h a n d o , y a por lo ca ido del semblante , 
y a por o t ros indicios y s e ñ a l e s , l a coge apa r t e , y la 
d ice : Muger, A tí te sucede algo : habla claro, no te 
pierdas y eches un borran sobre tu casa. E l l a j u r a y ase-
v e r a q u e no h a y n a d a ; un d i a l lévala su madre á una 
públ ica función del T e m p l o , á que es convidada por 
u n a señora a m i g a , y he aquí q u e en medio del Sermón 
sobrevienen d e repente á la infel iz doncella los recios 
dolores y correos del p a r t o : a lboró tase el aud i to r io , y 
preguntan : iqué es esto? Qué h a de s e r , que a la hi ja 
d e Don Fulano la cogen los do lo res del par to . ¡Quién 
c reye ra que también ella sabia d e la ma ldad! La m a -
d re cae sin sentido en el s u e l o , a l pad re le ret i ran t r as -
to rnado el juicio con el dolor y p e s a d u m b r e , y á la 
infeliz hija la l levan con públ ica ignominia d e ' todo 
e l P u e b l o , y escándalo de su maldad . ¿No le fue ra 
mejor haber descubier to á su m a d r e su desgracia p a -
r a remediarla? A u n es m a y o r la vergüenza que á in-

fiJ 

( i l Io Vi ra Sancii P . Franc isc . V i d e Engelg. Dota. i . Advenios , 
j . 1. St a . (4) Ad Thesal . a . cap. 1. »• 
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finitos os h a de pasar : a h o r a está o c u l t a , a t a d a á vues-
t r o co razón la m a l d a d ; los pecados sec re tos , unos d e 
e n v i d i a , sec re ta avers ión y e n e m i g a , o t ros d e h u r t a r 
y l u x u r i a r , no los. confesá i s , ó si los decis , no salen 
fue ra , porque no los enmendáis . Llegará el dia de l 
Juiciq , en donde se h a r á pública vues t ra m a l d a d : Col-
iigata est iniquitas Epbraim, absconditum peccatum ejus. 
Dolores parturientis venient ei (a). 

S. X. 

. 32 3 ? a d r e , según eso los pecados que en vida c o -
meten los j u s t o s , les servirán en el . Juicio universal 
de vergüenza y confusión públ ica . Respondo lo p r i m e -
r o , que n o , porque con la pen i t enc ia , v i r tudes y v i -
d a exemplar se cubr i rán los defectos c o m o una p r o f u n -
d a h e r i d a , que después d e sanada bien por su c ica t r i z 
despidiese hermosos rayos d e luz y r e s p l a n d o r , añad i -
r á he rmosura en lugar de f e a l d a d , ó d e pa rece r ma l . 
Figuraos un d i aman te h e r m o s í s i m o , que asoma por l a 
ro tu ra d e u n guan te en una s e ñ o r a : con sus b r i l l o s , y 
resp landor cub re la ro tu ra de l guan te . Así lo vió l a 
Venerable M a d r e M a r i n a d e E s c o b a r : apareciósele San-
ta M a r í a Magda lena , sobre c u y o s vicios sobrepuso e n 
vida su larga, pen i t enc i a , a y u n o s , v i r tudes y a m o r d e 
D i o s , y todas estas vi r tudes e ran c o m o r a y o s h e r m o -
sísimos con que se cubr ía la fea ldad de sus v i c io s , y 
que se l levaban la admirac ión para ag radece r y g l o r i -
ficar á su Dios. Y así como la Señora n o se a v e r g ü e n -
za d e la r o t u r a de l g u a n t e , se. goza sí en la bel leza 
del d iamante , así el j u s to no t end rá confusion d e s u s 
v i c io s , gozo s í , y a legr ía de haber los cubie r to con la 
vida nueva . Respondo lo s e g u n d o , que en el a l m a s e -
p a r a d a no h a y r u b p r , ni p u d o r propio del apet i to , n i 
d e . l a n a t u r a l e z a : t a m p o c o h a b r á r u b o r , ni confusion 
en la men te y v o l u n t a d , p o r q u e s iecdo a', c a gloriosa, 
-• : I i biiit!!-? mi?. ...-I lA ' .1 .» .»: 50^ 
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t e n e r p ; c a d o l u e l a m a n c h e , sola l a m e m o r i a 
u e q u e p e c ó s e r á p u r a m e n t e e s p e c u l a t i v a , v á m a s He 
eso c u b i e r t a c o n t o d o el r e sp l ando r d e l u v i r t u d " y 
g l o r i a de l a l m a , c o n q u e no h a y l u g a r á confus ion al -
g u n a en el j u s t o en aque l j u i c i o , sí solo lo t e n d r á n 

" n P , 0 S : Deat' quorum remitiré sunt iniquitates & 
quorum recta sunt peccata (a). Al c o n t r a r i o en l o s q u e 

n o h ic ie ren penitencia- d e sus p e c a d o s , ni se a j u s t a r en 
a su p rofes ión de l B a u t i s m o con u n a v ida c h r i s t i a n a , 
se ra s u m a la v e r g ü e n z a y confus ion , que les t r a e r á n 
s u s p e c a d o s . 

3 3 M u g e r i n f e l i z , q u e qiiiere's f i las la Cara d e tu g a -
l á n , de l c u ñ a d o , d e l oficial ó c r i a d o , que t e l leva la 
afccionB, q u e n o la c a r a d e Dios , y d e t u conso r t e : m u -
g e r soberb ia c o m o un L u c i f e r , y e n g r e í d a , que d e s -
p r e c i a s , d e s o b e d e c e s , ó t r a t a s c o m o un t r a s t o á t u m a -
n d o , p r e s u m i é n d o t e d i g n a d e o t r o m a r i d o m e j o r , q u e 
g u s t a s d e s e r i d o l a t r a d a , y v i s i t ada d e los h o m b r e s , 
t u s d e s o r d e n e s , tus b a y l e s , tos a d u l t e r i o s , y d i v e r -
s iones te h a n d e l l enar d e v e r g ü e n z a i n to l e r ab l e , y d e 
i g n o m i n i a , q u a n d o se p u b l i q u e n en el Ju ic io d e Dios, 
p o n c e l l a a l e g r e , y d e s e n v u e l t a , q u e gas tas m a s t i empo 
a l e s p e j o , y en tus a f e y t e s y t r a g e s , que en o r a c i ó n y 
c a s t i g o d e tu c a r n e , a u n no e n t r a s t e en les q i i íncé a ñ o S

; 

d e tu edad , y ya e r e s i n f a m e c o s t u r e r a d e l á ' m á l d a d : " 
l l enas t e d e ignomin ia t u cuer fkJ ' , h ic í s te le reo d e a c -
e r a n « f e í s imas , y j u e g o s en que te a b r a s a b a s : ca is te en 
vi les acc iones con h e r m a n o s , - p r i m o s , o pe r sonas c o n -
s a g r a d a s : no p e r d o n ó t u v o r a z a p e t i t o d e l uxu r i a a u n 
a ios g a t o s y per ros . : fü is te «Oh t u s adof -nós ; Tizos-, e s -
c o t a d o s b a y l e s , c h a n z a s y sa raos la f i d «1 q u e c a i a n ' 
* a r i o s débi ies é i n c a u t o s ; y o p o n d r é i tu v i s t a , te d ice 
D i o s , y á todos m o s t r a r é tus mas ve rgonzosos p e c a d o s 
y m a l d a d ? » : Revelabo pudenda lúa in facie tua , & os-i 

• »1 . ':í '0- . ¿ . c 'm! O.. :;R....J : üísil i i tuji in 1 }g$í> 
,fi¿';:'i .; c.'b obnoi, j i i p i o q , b s j o u l o v x « a a m t í .¡9 

-<») PmIoi. 31. T. I . Viiíe S. Aíseím. Serm. de Beatitud. & S. D a -
ttiai:. Episl. a. de Die Judie» : Mtmma .vulntril H W ' i , ! « ' « M» 
ctrftiiit. 
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lend am Gentibus nuditatem tuam (a). H o m b r e p r o t e r v o , 
s in D i o s , y d e s a l m a d o , q u e t e vales d e tu a l t i v o y o r -
gu l lo so genio , d e t u e m p l e o , p o d e r ó conven i enc i a s p a -
r a o p r i m i r a l ¡ n o c e n t e , t r a e r á m a l p a r a r con l i t igios y 
d e m a n d a s a l v e c i n o ¡nocente , q u e haces y d e s h a c e s s in 
m a s ley , ni jus t ic ia , q u e tu a n t o j o , en las cosas d e t u 
p u e b l o , que a r r a s t r a s c o m o d r a g o n de l a b i s m o t r a s d e 
t í los v o t o s , y d i chos d e v a r i o s míse ros y pus i l án imes 
p a r a p r o b a r lo q u e q u i e r e s , y sal i r c o n lo q u e se t e 
an to ja , a h o r a es tá r e c o n c e n t r a d a en t u conc ienc ia l a 
m a l d a d , ni h a y J u e z , ni Ju s t i c i a h a m a n a q u e te c o n -
venza y c a s t i g u e , v e n d r á el Ju i c io d e D i o s , en q u e l o 
h a s d e p a g a r p o r e n t e r o , y en q u e t u s m a l d a d e s l e v a n -
t a r á n c o n t r a t í m i s m o su voz : t e vas p i s a n d o la c u e r d a , 
h a s c a i d o en el l a z o : e n m e d i o d e q u e te t iene c a u t i v o Sa-
t a n á s , t e a l e g r a s , l u x u r i a s , p l e y t e a s , l l evas a d e l a n t e t u s 
m a l d i t a s i d e a s d e a m b i c i ó n y d e v e n g a n z a : al l í s e r á s 
c o n f u n d i d o , al l í j u z g a d o , a l l í c o n d e n a d o , al l í a p a r t a -

' d o c o m o m a l d i t o , y e n t r e g a d o al b r a z o d e los d e m o -
nios , á qu ienes en v ida e s c u c h a s , y o b e d e c e s m a s q u e 
á tu C r i a d o r . ¿ P u e s q u é r e m e d i o ? V ida n u e v a , v i d a 
n u e v a , v i d a n u e v a : Penitentes , penitentes , penitentes, 
SÍ sóís p e n i t e n t e s , y nb os b u r l á i s d e los S a c r a m e n t o s , 
h a c e d pen i tenc ia , m u d a d d e v ida : Írmete Derm: t e m e d 
á D i o s , h o n r a d l e y v e n e r a d l e , p o r q u e va l l e g a n d o su 
ju ic io . P u e b l o y R e p ú b l i c a d e N . q u e según las d e s a -
zones , y d i s co rd i a s d e las f a m i l i a s , h u r t o s , r obos , en-
v id i a s y l u x u r i a s en q u e t e a b r a s a s , eres hi ja d e c o n -
fus ión y B a b y l o n i a : Descende , sede in pulvere virgo 

filia Babylon.... re'velabitur ignominia tua , & videbitur 
opprobrium tuum (b). A p é a t e d e tus v i c i o s , s i é n t a t e en 
el p o l v o á l l o r a r tu d e s o r d e n , p o r q u e se ha d e h a c e r 
p a t e n t e el o p r o b r i ó é i gnomin i a d e tus acc iones y v ida : 
Derelinquat impius viam suam , & vir iniquus cogita-
tiones suas (c). D e x e el i m p í o sus c a m i n o s to rc idos y 

Si- ' : > , • • - I i'- - ¡ m a . 

.1 
(a) Najium cap. 3. v. 5. (2>) l u í . cap. 47. ». 1. Sí 3. 

•(i) l ia i . cap. s 5 . ». 7. 



maleados pensamien tos : humi l l aos d e b a j o de la m i n o 
de D i o s : cas t igue su c u e r p o l a sc ivo el joven , la d o n -
ce l l a , la v iuda y la casada , que s e abrasá ron con la des -
hones t idad : dexcn su p r o f a n i d a d y a d o r n o s , en que 
pierden e l t i e m p o , y su conciencia las mugeres : cierren 
y a sus bocas blasfemas las que j u r a n , maldicen y m u r -
m u r a n : ap rovechaos de la pac ienc ia d e Dios , y d e su 
mise r i co rd ia , ántes que l legue á j u g a r la espada el b razo 
de su Justicia : morirán , dice D i o s , á los filos d e mi 
espada todos los pecadores , q u e dicen , no se ace rca rá 
el jus to Juez , ni nos vendrá ca s t igo a l g u n o : In gla-
dio morientur (mines peccatores populi mei, qui dicunt: 
ñon appropinquabit, & non veniet super nos malwn (a). 

$ . X I . 

2 4 si t o d o el co lmo d e amenazas con que te 
avisa tu D i o s , si e l rigor d e su jus t ic ia no llega para 
que vuelvas en t í , r índe te , ó c o r a z o n d u r o y o b s t i n a -
d o : r inde te y a , y cede tu d u r e z a y rebeldía á las sua -
ves y amorosas expresiones d e t u Dios con que te l l a -
m a : Rever tere aversatrix Israel dicit Dominas. Vue l -
v e , v u e l v e , ¡ó a lma perdida y a b a n d o n a d a ! que n o t e 
re t i ra rá el Señor su Ros t ro Div ino y Soberano : Ex-
pectat Dominus ut misereatur vestri, & ideo exaltabi-
iur parcens vobis (b). E s p e r a n d o es tá á d e r r a m a r sobre 
vosotros todos el tor rente de su s mi se r i co rd i a s , y á 
perdonaros vuest ras culpas : Miserans miserebitur tui 
ad vocem clamoris tui., statim ut audierit, respondebit 
Ubi. Lo mismo será c l amar á tu Dios , y l evan ta r e l 
gr i to p a r a que te p e r d o n e , que responderá con a m o r y 
miser icordia . ¡O a lma caida y pusi lánime! todas t u s c u l -
pas , por enormes que sean , las ha de sumergi r este Dios 
en el p ro fundo m a r d e sus miser icordias y de su sangre . 

2 5 ¡O Jesús mió amoros ís imo! Pues sois el deseado 
de todas las gentes , el Mesías p rome t ido ' , gloria d e 

nue*-
(«) Amo» c a p . 9. r. ra. (i) I ta i . cap. 30. v . 18. Se 19. 
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nuestro l inage , a legr ía d e los j u s t o s , nues t ro bien , nues -
t r o gozo y ref r iger io , por taos ahora , no como Juez 
j u s t í s i m o , sino c o m o Redentor y P a d r e benignísimo p a -
r a perdonar nues t ras culpas. Abr id , Señor , vuestros 
bellísimos o j o s , y vereis el es t rago y ruina del pecado. 
N o h a y , Señor , y dueño mió , quien llore a m a r g a m e n t e 
sus c u l p a s , d i c i e n d o : ¿Qué es lo que he hecho? Dicens, 
quid feci? Post rada está la j uven tud en el vicio y des -
orden de su vida : los jóvenes sueltan la r ienda á los 
j u e g o s , diversiones y torpes enamoramien tos , sin f r e -
no en los de ley tes d e su cuerpo , y quemáudose f r e -
qi íentemente con el fuego de la sensualidad y luxur ia ; 
con todo eso apenas h a y quien cas t igue su c u e r p o , n i 
reconozca su p e c a d o : Dicens, quid fecil Las Vírgenes 
impacientes del re t i ro , ca ido el r u b o r y modest ia v i r -
ginal de su s emblan te , hechas á d i s c u r r i r , y t r o t a r c o m o 
becerr i l las d e E f r a í m , por j u e g o s , s a r a o s , romer ía s , 
bayles , y diversiones : Docta diligere trituram. Los 
Sacerdotes del Al t í s imo en brazos de la ociosidad á 
discreción de sus ape t i tos , y enemigos del estudio y 
recogimiento . Los nobles ido la t rando en su es t imación 
y su p u n t o , dados a l faus to y gastos e x c u s a d o s , sin 
pagar al oficial ó jo rna le ro . Los ricos entregados unos 
a l t r aba jo y a fan de la h a c i e n d a , o t ros en convites y 
regalos d e su c a r n e sin t ene r ojos para ver la de snu -
dez , ni en t rañas p a r a acal lar el h a m b r e de los n e c e -
sitados , y no h a y quien haga peni tencia de su pecado: 
Dicens, quid fecit 

26 Los P a d r e s , y amos de famil ia sin ley , ni c r i a n -
za en sus domést icos : Omnes in sangúine insidiantur. 
N o se perdona á la sangre , ni á la iey del p a r e n t e s -
co : se pe r s iguen , y niegan el t r a to los h e r m a n o s : el 
hijo pierde el respeto y obediencia á su pad re : la h i ja 
responde a l t ivamente á su madre : la nue ra es contra su 
suegra y mayores : los casados viviendo unos de los 
zelos, otros d e la maldición y d i s c o r d i a ; y no h a y quien 
haga penitencia de su pecado : Dicens, quid feci? Los 
caminos del Templo d e s a m p a r a d o s , sin h a b e r quien asis-

t a 



t a á la d o c t r i n a , á los Divinos Oficios en los dias San-
tos : los niños sin el pan de la instrucción y doctr ina: 
Parvuli pet-ierunt panem , & non erat, qui frangeret eis. 
E l pueblo dominado de los bandos, de los pleytos, injus-
ticias , robos y enemistades, y no hay quien haga peni-
tencia de sus pecados : Dicens, quid fecil Vuestro dulcí-
simo N o m b r e , á quien se estremecen los a b i s m o s , y r e -
verencian los Angeles , se trata S e ñ o r , como si fuera un 
vil estropajo : se jura , Señor , se maldice , y se blasfe-
ma en esos c a m p o s , en esas tabernas y oficinas con 
menos t e m o r , que si fuéramos Paganos ; tan bara to v a -
le , que se vende , y se jura por un poco de p a n , por 
un celemín de g r a n o , ó por el ay re de la boca : Prop-
tcr pugillum bordei violabunt me, y no hay quien haga 
penitencia de su pecado : Dicens, quid fecil Este es, 
S e ñ o r , y Dueño de mi alma , este el obsequio que d'ebeis 
á los Christianos. ¡O amor eterno é increado! Si sois 
Pvey de la Magestad , y Unigénito del P a d r e , ¿qué es de 
la honra y veneración que se os debe? ¿Cómo ahora , 
siendo Vos la misma inocencia y m a n s e d u m b r e , os 
vi tuperan y desprecian? ¿Cómo ultrajan y a to rmentan 
vues t ra Divina Persona? ¿Qué habéis h e c h o , ó qué han 
ha l lado en vuestras o b r a s , para que así os t ra ten y 
desprecien los mortales? ¡ Q u í l es vuestro del i to , ó vues-
t r a culpa? ¿Quál la causa de vuestra Pasión , y vuestra 
M u e r t e ? Y o , yo , Señor , soy la causa de vuestro dolor, 
y o la c u l p a , yo el motivo de vuestras penas y a g o -
nías. ¡O gravísima fealdad del pecado , que así has des-
figurado al hermoso entre los hombres! ¡que así has 
puesto al Redentor de los hombres! ¡ M a s , ó Rey de la 
Magestad , y Dios de todo lo cr iado! pues tenéis c a -
lor para digerir mis ingrati tudes , y sangre para bor ra r 
mis pecados , convertios á mí con miserirordia y pie-
dad , que y o me convierto á Vos con sentimiento y 

Quebranto de mi c o r a z o n , d ic iendo: Señor mió Jesu-
cristo , (3c. 

S E R -

S E R M O N N O N O . 

DÉL j u r e r o UNIVERSAL , RESURRECCION DE LOS 

M U E R T O S , V S E N T E N C I A 1)E J E S U - C H K 1 S T O E N E L 

V A L L E D E J O S A P H A T . 

Omnes enim nos manifestari oportet ante Tribunal Cbrisli, 
ut referat unusquisque propria corporis, prout gessit, 
sive bonum, sive malum. 2 . ad Cor . cap. 5. v. 10. 

§• I . 

1 E s de f e , que todos hemos de resucitar ( a ) : con 
esta verdad se recrean las almas jus tas mucho mejor 
que la boca con un precioso a lmivar ó ca rame lo : Quam 
dulcía faucibus meis eloquia tua super meliori meo (/;); 
porque les consta , ó esperan , que en resucitando se 
les ha de d a r por sentencia difiuitiva , y suprema del 
Justo Juez y Remunerador de los mor ta les , la herencia 
y corona inmarcesible de gloria eterna : al cont rar io , 
sabe peor que agenjos á los m a l o s , porque se ven des-
cubiertos en grandes par t idas de pecados sin haber da-
do satisfacción con penitencia y vida nueva : saben que 
se les ha de tomar cuenta es t recha aun del últ imo m a -
ravedí : Doñee reddat novissimum quadrantem (<-), que 
es inflexible el Juez , é inexorable : que no entiende de 
e m p e ñ o s , intereses , ni respetos h u m a n o s : lile Judcx 
nec gratia prcevenitur , nec misericordia flectitur , nec 
peccunia corrumpítur, dixo San Agustín ; y que ni en el 
C ie lo , ni en la t i e r r a , ni á los h o m b r e s , ni al mismo 
Dios hay apelación de la sentencia que se ha de da r en 
el Juicio universal. E n el Sermón pasado hablé de las se-
ñales , que han de preceder al Juicio final, y de los m o -

t i -
(") *d Cor. cap. 15. ». 51. (}) Psi!m. , i 8 . ,03 . 
(c> M*rth. cap. 5. v. a6 . 
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2 I 8 SERMÓN N O N O . 
t i v o s , que Dios t iene para hacer le : en este t r a t a r é d e 
q u e todos , así Angeles como hombres buenos y malos, 
l iemos de ser presentados en el Va l l e de J o s a p h a t , y 
ser juzgados publ icamente por Jesu -Chr i s to Juez d e v i -
vos y muer tos según nuest ras ob ras buenas ó m a l a s : Om-
nes enim nos manifescari opertet, &c. (a) Mas , ¡ ó R e y 
y Señor d e t o d o lo c r i a d o , t e r r ib le en vues t ros conse-
jos , en vues t ra Mages tad a d o r a b l e , y en vues t ra j u s t i -
cia fo rmidab le ! no nos juzguéis según el peso de nues-
t r a s cu lpas ; juzgadnos sí según e l ab ismo de vues t r a 
infinita bondad y mi se r i co rd i a : ¡ y Vos Reyna pur í s ima 
y sacrat ís ima de los A n g e l e s , es t re l la de la m a ñ a n a , y 
p recur so ra del s o l , a s t ro pur í s imo de l firmamento , luz 
d e todo el universo , vida d i chos í s ima , que nos sacasteis 
d e la m u e r t e y caut iver io d e la c u l p a , y nos restituísteis 
á la v i d a , d u l z u r a , y suav idad inefable! A tí suspiramos 
los reos como á lugar de refugio p a r a defendernos de la 
jus ta indignación , y jus t ic ia d e vues t ro Hijo , que m e r e -
ciéron nuest ras c u l p a s : p reven id nuestros corazones con 
el t emor de los juicios soberanos : purif icad nues t ras 
conciencias con el do lo r de nues t ros v ic ios , p a r a que 
en tab lando v ida nueva , l o g r e m o s , en el juicio de vues-
t ro Hijo precios ís imo, ser co locados á la d e r e c h a , y can-
ta ros en t i empo y e t e rn idad A V E M A R I A . 

Omr.es enim nos manifestari, &c. 2. ad Cor . cap . 5 . 
v . 1 0 . 

$. 11. 

2 P a r a ser presentados en el ju ic io d e C h r i s t o nues-
t r o bien , que h a de hacer á la fin del m u n d o , hemos 
de resuci tar : por eso dec imos : Creo en la resurrección 
de la carne; de s u e r t e , que el c u e r p o ya mil años c o n -
ve r t i do en p o l v o , ó c o m i d o d e los peces , ha d e volver 
á cobrar la misma v ida que tuvo . P a d r e , ¿cómo puede 

ser 

(íl V H t Amsr . a . ad Cor . c. 5. & 1. ad Cor. c. 6. v. 3. Episioiam 
S&Buti JuU» v. 0. de a. Pcírl c. a. v. 4. 

ser esto? Respondo lo pr imero : A Dios nada hay i m -
posible ; con sola el agua de un nub lado que cae sobre e l 
po lvo ca l i en t e , se levanta de r e p e n t e , y p roduce un s a -
po ; m i r ad , p u e s , quán fácil cosa será al poder d e Dios 
resuci ta r a l h o m b r e en un m o m e n t o : In momento, inictu 
occuli (a): toda la m a t e r i a , h u e s o s , ca rne y miembros 
del cuerpo y a deshechos , y conver t idos en t ier ra lo vol-
verá el Señor á f o r m a r d e n u e v o , y organizar de suer te , 
que todos resuc i ta rán con los mismos cue rpos que t u v i é -
r o n : Et ego resucitaba eum in novissimo die, d i ce Dios (b): 
y J o b : In novissimo die de térra surrecturus sum , & 
rursum circundabor pelle mea, (3 in carne mea videbo 
Deum meum , &c. (c) 

3 Respondo lo segundo : Todos hemos d e resuci tar , 
aunque d e d ive rso m o d o : Omnes quidem resurgemus , sed 
non orones immutabimur (d); porque los Jus tos resuci tarán 
g lor iosos , l lenos de he rmosura y c l a r idad . Alegraos los 
coxos , m a n c o s , t u l l i d o s , con t rahechos y corcovados , 
y los que por ser d e e s t a t u r a pequeña sois física i m p e r -
fección d e la na tu ra leza ; porque sí vívis con vida exem-
p la r y ch r i s t i ana , habéis d e resuci ta r c a d a uno con 
c u e r p o per fec to d e e s t a t u r a , y la perfección na tura l en to-
dos los m i e m b r o s , semejante con la d e C h r i s t o : In virum 
perfectum, in mensuram tetatis plcnitudinisCbristi (e), que 
dice San Pablo : consolaos las que sois desproporc ionadas , 
ó f e a s en las facc iones , y disposición d e vues t ros semblan-
tes y c u e r p o s , porque si resuci tareis pa ra el Cie lo , vues-
t ros cuerpos queda rán tan hermosos y p roporc ionados 
en perfección y bel leza , como lo fuéron los cuerpos d e 
Mar ía Sant í s ima, y de E v a en v i d a , que no tuviéron nin-
guna imperfección física : a d e m á s de esto resuc i ta rán los 
cuerpos de los Jus tos sin la pensión d e a c h a q u e s , d o l o -
r e s , h u m o r e s , v e j e z , q u e b r a n t o , y o t ros censos de la 
salud que pagaban en esta vida , porque resuc i ta rán con 

los 

(" ' 1. ad Cor. c. xg. v. 5a. ib) Joao. cap. 6. v. 40. 
(c) Job cap. 19. v. 35. & i6. (d Pauli Episi. x. ad Cor. c. 1$. ». g r . 
(e) Ad Ephcs. c. 4. v. 13. l i a T T . ¡n 4. Scnt. disl. 44. 
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1 7 0 SERMÓN NONO. 
los q u a t r o dotes de gloria cada u n o , que son el p r imero 
de agilidad, en fuerza de la qual e l c u e r p o glorioso será 
tan ágil en su movimiento como un A n g e l : el segundo 
d e sutileza, en fuerza del qual se podrá pene t ra r mas que 
la l u z , y al modo-que los espír i tus pu ros , por las p a r e -
des y cen t ro de la t ierra : Surget Corpus spirituale (a). 
E l tercero d e mpassibtlidad, con que el cuerpo q u e d a r á 
exento d e todo d o l o r , pena ó mo le s t i a , que en esta v ida 
le vienen d e los elementos y c r i a t u r a s : y el qua r to es el 
d o t e d e claridad, que volverá al c u e r p o mas lucido y res-
plandeciente que el S o l : Tuncjusti fulgebunt sicut Sol (b). 
Por e l cont rar io los que se c o n d e n a r e n , resuci tarán 
coa sus mismos cuerpos , pero tan f e o s , hor rendos y dis-
formes , que si viéramos ahora uno de ellos con toda la 
fea ldad que tendrá en su resurrección , e ramos capaces 
todos de caernos muer tos dé espanto y horror . Q u é buen 
consue lo , ó doncellas y mugeres in fe l ices , que cuidáis 
mas de parecer bien , y hermosas con r i z o s , a f e y t e s , c o -
lor idos , p o l v o s , escotes y otros ins t rumentos d e vues-
t r a vanidad , que no d e o r a c i o n , d e mort i f icación, ni de 
sa lvs r vuest ras a l m a s : all í aparecéis tan abominables , 
que si pudiera is os meteríais en las cavernas y en t r añas 
de la t ie r ra porque no os v ieran: así pagaréis vuestra va-
nidad, fausto , adorno y amor desordenado á sobresalir , 
y parecer bien, 

s. ra. 
4 E s t o supuesto , si á la voz de Dios se c r ió d e re -

pente la l u z , los Cíelos, la t i e r r a , y todas las c r i a tu -
r a s : al imperio y voz s u y a , in voce Dei, también r e s u -
c i ta rán los m u e r t o s : tocará el Arcángel San Miguel 
aquella formidable t r o m p e t a , c u y o sonido se percibirá 
en todas las qua t ro partes de l mundo ; y d a n d o una voz 
c lara y p e n e t r a n t e , que se oiga por todo el o r b e , voce 

Ar-

te) t . ad Cor. c. it¡. v. ' í ¡ Mst th . c. 13. v. 43. Vide S. Aug. 
apud Mansi v.-Bealituáo, disc. 7. 
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Archangeli (a) d i rá : Levantaos mue r to s , y venid á juicio: 
Surgite mortui, (3 venite adjudicium (b). E n un C o n v e n -
to de Religiosas del Arzobispado d e Braga en Por tuga l , 
var ias de ellas ambiciosas del empleo de Abadesa , por-
que no cayese éste en quien ellas temian , d iéron su v o -
to á una cocinera del C o n v e n t o , y c o m o se juntasen m u -
chos , salió por Abadesa cont ra lo que ellas in ten taban; 
bur lada ya su e s p e r a n z a , no querían reconocer la por ta l , 
ni obedecer la ; y el la , l l evada del Esp í r i t u d e D i o s , d i -
xo : Pues vosotras que vivís no me quere i s obedecer , le -
va i i t aos , ó d i fun tas , d e vues t ros sepulcros e n q u e estáis, 
y obedccedme en lo que sea n e c e s a r i o : a l p u n t o se l e -
van tá ron d e sus sepulcros siete M o n j a s , q u e dob lando las 
rod i l l as , é inc l inando sus cabezas , l a obedeciéron y r e -
verenciáron (c). Con m u c h a mas p r o n t i t u d al imper io de 
D i o s , y voz de un Arcánge l r e s u c i t a r é m o s todos los mor-
tales : Tuba mirum spargens sonum per sepulchra Regio-
num coget omnes ante Thronum, que d i c e la Iglesia. 

5 Las a lmas jus tas a l oír este pregón del Arcángel 
en nombre d e Dios t o d o poderoso , y Juez d e v i v o s , y 
m u e r t o s , se a l eg ra rán como los l ab radores con una c o -
piosa mies , y c o m o los so ldados que t r iunfantes d ividen 
los despojos : Lietabuntur coram te, sicut qui Itetantur 
in messe, sicut exultant victores capta preda, quando 
dividunt spolia (d); porque van á rec ib i r la sentencia f a -
vorable de sa lvación. Al con t ra r io los impíos se es t re -
mecerán , porque convenc idos en sus conciencias d e sus 
v i c io s , y sabiendo que Dios tiene aver iguada su causa , 
conocerán que les m a n d a n ir á oír la sentencia públ ica 
d e su condenación . Baxará el a l m a de San Francisco, 
S a n t i a g o , Santa Teresa , y así las d e m á s á los sitios d o n -
de sus cuerpos fuéron deposi tados y s e p u l t a d o s , y e n -
t r a n d o cada uno en su c u e r p o resuc i t a rá g lo r ioso ; mas 
aquí hay una cosa d e g r ande consolacion , y gloria p a r a 

los 

te) I . i d Thesal. c. 4 . » . I j . ( í ) Vide Come!, hic & Suar. 3. parr . 
9 1.i'Át. a i r . i . (e) Lhoaer. in Biblioteca manuali v. £¡leit. 
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los que t r a b a j a n en la convers ión de las a lmas , y es que 
cada u n o r e suc i t a rá glor ioso y t r i u n f a n t e con todos los 
que g a n ó y convirt ió" p a r a C h r i s t o ( a ) : San Franc isco Xa-
vier r e s u c i t a r á con tantos mi l la res d e a lmas q u e c o n v i r -
t ió : San V i c e n t e F e r r e r , Santa Te re sa con las que g a -
náron p a r a Chr i s to : allí a p a r e c e r á San P e d r o con J u d e a 
c o n v e r t i d a : Ibi Petrus, d i ce San G r e g o r i o , cum judcca 
conversa, quam post se traxit, apparcbit (b) ; y al m o d o 
q u e un C a p i t a n Gene ra l v a c o n todos los q u e hizo p r i -
s ioneros , y ganó para su R e y á ponerse de l an te d e é l 
t r i u n f a n t e y g l o r i o s o , á ese m o d o c a d a escogido con los 
q u e g a n ó p a r a Chr i s to - i r á t r i u n f a n t e , y glor ioso de l an te 
d e su R e y S u p r e m o y Sobe rano , p a r a q u e los h o m b r e s 
d e l e t r a s , y los q u e teneis a m o r á D i o s , os an iméis á 
c o n v e r t i r a l m a s por el p u l p i t o , por el c o n f e s o n a r i o , en 
Misiones , y d i r ig iendo las conciencias ; y q u a n d o seáis 
seglares , c o n vues t ro exemplo de v ida y buenos c o n s e -
j o s , t r a b a j é i s en c o r t a r v i c i o s , y en q u e o t r o s se dén á 
l a v i r t ud , y se salven : y así c u e n t a n q u e hab iendo 
m u e r t o aque l g r a n d e Após to l y Mis ionero F r a y Serafín 
d e Spo le to , a l subi r su a l m a al Cie lo sa l iéron á recibir la 
m a s d e sesen ta mil a lmas g l o r i o s a s , y conduc iéndo la a l 
Cielo E m p í r e o dec í an : Nonne congruum est nos in P.ira-
dysum portare eum , qui bic nos sua doctrina, zehque 
conduxit (ir)? ¿ P o r v e n t u r a no es bien q u e l levemos a l 
pa ra í so á quien con su d o c t r i n a y zelo nos conduxo á 
e s t a p a t r i a ? 

s. i v . 

6 A . c o n t r a r í o los imp íos r e suc i t a r án p a r a su m a -
y o r t o r m e n t o y confusion c o n los q u e pe rv i r t i é ron p a r a 
el v i c i o , y a p a r t á r o n con sus cu lpa s y m a l exemplo de 
se rv i r á C h r i s t o : r esuc i ta rá L u t e r o , r e s u c i t a r á Mol inos 
c o n t o d o s a q u e l l o s , q u e , s igu iendo su m a l d i t a d o c t r i -

na , 

(«) Vide Sani. lib. 3. de Cogn. Christi c. la. seet. 34. 
(¿) Hora. 17. ioEvaog. circa linea. (e) la Chronica S. Fiaociici. 

n a , se h ic i é ron h e r e g e s L u t e r a n o s y Molínis tas por vivir 
á su l ibe r t ad , y de la luxur ia : r e suc i t a rán m u c h o s m a -
los Chr i s t i anos q u e enseñáron á o t ros , e spec ia lmen te á 
n iños ó n iñas á peca r , ó que sol ici táron á luxur ia á v a -
r ias personas con q u a n t a s por el los se pe rd ié ron . ¡C) q u á n -
t o s a m o s resuc i t a rán con los c r i a d o s que les h ic iéron t r a -
ba j a r en las fiestas! ¡ Q u á n t o s con aquel los á quienes i n -
duxé ron á j u r a r en f a l s o , ó no dec l a r a r l a v e r d a d , y á 
h u r t a r , ó me te r in jus tos p l ey tos c o n que se c o n d e n á r o n ! 
¡O m u g e r p r o f a n a ! g a s t a d o r a de l t i e m p o y de l d i n e r o , 
a m i g a de ser v i s i tada y c o r t e j a d a de h o m b r e s , d e c u y a 
casa d e s t e r r a s t e á J e s u - C h r i s t o p o r a d m i t i r b a y l e s , s a -
r a o s y j u e g o s , t ú r e suc i t a r á s c o m o r é p r o b a , y t r a e r á s 
c o n t i g o q u a n t o s por t í se a b r a s á r o n en d e l e y t e s , y se per-
v i r t i é r o n : porque con todos aquellos por cuyo respeto pe-
caron y delinquieron , han de resucitar los impíos para su 
mayor condenación y despecho, d i x o San G r e g o r i o (<i). Ale-
x a n d r o , h i jo de H i r c a n o , y C a p i t a n de; los H e b r e o s , p o r 
vengarse a t r o z m e n t e de sus e n e m i g o s , puso en m e d i o de 
la C i u d a d á o c h e n t a d e ellos en sus c ruces , y c o m o n o 
hubiesen e s p i r a d o en es te t o r m e n t o , hizo t r a e r á su vis ta 
sus mismas m u g e r e s é h i j o s , y q u e en su presenc ia f u e -
sen d e s p e d a z a d o s c r u e l m e n t e p a r a su m a y o r d o l o r y 
m a r t i r i o : á es te m o d o r e s u c i t a r á n los impíos con a q u e -
l los h i j o s , pa r i en te s , a m i g o s ó e x t r a ñ o s á quienes h i c i é -
ron p e c a r , y por c u y o a m o r d e s o r d e n a d o p e c á r o n , p a r a 
q u e á su vis ta sea m a y o r su o p r o b r i o y confus ion en el 
ju ic io d e D i o s , y de spues m a s c r u d a su pena en el i n -
fierno : p a r a q u e t e m á i s los d e s h o n e s t o s , e scanda losos , 
y los que tu rbá i s la p a z , ó hacé is peca r p o r vues t ros fi-
nes ma ld i tos d e a lgún m o d o á o t r o s que se os s u j e t a n ó 
s i rven. 

7 ¿Mas quién p o d r á exp l i ca r el gozo de l j u s t o q u e 
ha d e resuc i t a r ? ( ¿ u a n d o tú , ¡ ó a l m a ! q u e por m u d a r 
a h o r a de v ida con una buena confesion general con e n -

m i e n -
(a) V i d e S . G r e g . l ib. 9. M o r a l . c . 49 . Bcllarmin. Conc . de C r u c i a i i b u t 

g e h e n n x . Vide S i u r i t r . 15 . c ap . a . 



mienda y penitencia d e tus pecados te has de salvar, 
baxes desde el Cielo , y acaso á esta Iglesia , ó adonde 
tu c u e r p o es ta rá s epu l t ado p a r a volver le á t o m a r , ¿quá-
les serán tus afectos y sent imientos a l verle ya formado 
de n u e v o , en te ro y o r g a n i z a d o ? ¡O carne m i l , en un 
t i empo enemiga mia , p e r o a h o r a m u y amiga ! levántate 
de la tierra : Surge amica mea... & veni, jam enim biems 
transiit, imber abiit, & recessit (a) : y a se acabáron los 
d o l o r e s , a c h a q u e s , la fa l ta d e medios y pobreza con 
que Dios te es t rechaba para m a r c h i t a r tu soberbia y 
l o z a n í a ; pasáronse ya las c a l u m n i a s , desprecios y p e -
sadumbres que recibiste de tus mismos parientes y c o -
nocidos :- pasóse ya la mort i f icación de tus ojos para no 
m i r a r á la muger agena y d e tu c u e r p o , pa ra que afl i -
g ida con el a y u n o , con el c i l ic io y disciplina no l u x u -
riase : y a se a c a b ó la r epugnanc ia que sentías en saludar 
y t r a t a r con buena grac ia á quien te pers iguió , -ó h izo 
mal pasage. O , ¡ y qué dulces se me hacen ahora los ra-
tos , y pasos gas tados en confesar á m e n u d o , en oir la 
pa labra de Dios , y asistir á las Iglesias, quando otros se 
es taban en t re ten iendo en el n a y p e , en la t aberna , b a y -
les y necedades ! ¡O dichosa p e n i t e n c i a , y castigo d e 
mi ca rne , que t a n t o me serviste pa ra no caer en t e n t a -
ciones deshones tas , y g u a r d a r el tesoro de la cast idad y 
pureza ! Allí es taba el pùlpi to en donde m e pred icáron 
que hiciese confesion g e n e r a l , y entablase vida nuetfa: 
dichoso el día en que e s c a r m e n t a n d o d e mi mala v ida , 
oía con cu idado , y ponía en execucion los remedios que 
m e diéron en el p u l p i t o , y el confesarme para m u d a r 
d e vida , y hacer penitencia de mis maldades : ven cuer-
po m í o , y pues me serviste pa ra la v i r tud , pasaste por 
t raba jos y aflicciones , á t rueque de no ofender á mi 
D i o s , en t r a a h o r a en el gozo que Dios te t iene p r e p a -
rados : Intra in gaudium Domini tui : y en t r ando el a l m a 
b ienaven turada en su c u e r p o , le dexará mas hermoso 

que 

(«) Cani. j . T. 10. & i r . 

que una" nube reves t ida del S o ! , y sobre toda la belleza 
del m u n d o . 

§. V . 

8 A l c o n t r a r i o , quando t ú , ¡ó alma ! que por no 
conver t i r t e ahora , por no querer hacer una buena c o n -
fesion general de tu mala vida te has de condena r , quan-
d o tú infeliz sálgas del infierno í buscar tu cuerpo a l 
sitio en que le e n t e r r á r o n , qué sentimientos serán tan 
amargos , y despechados los t u y o s : Este es mi cuerpo, 
d i r á s , con quien y o p e q u é , y c o n quien desde mi p r i -
m e r a edad me de ley té . ¡ O c u e r p o m a l d i t o ! buscabas 
to rpes de ley tes , y placeres en juegos , conversaciones, y 
feos t o c a m i e n t o s , y has ha l l ado en premio d e tu luxur ia 
dolores y tormentos . 

9 ¡O pies maldi tos y e x e c r a b l e s , que tan tas veces me 
llevasteis al b a y l e , á casa de fu lana , al si t io, y lugar 
d o n d e yo perdía el d i n e r o , el t i e m p o , la cast idad y mi 
conciencia ! Ahora m e habéis c e r r a d o el paso y camino 
p a r a el Cielo : ¡ó si p r imero hubiera is sido cor tados con 
u n a sierra de fuego! a h o r a camina r í a -yo camino de sa l -
vación y vida e te rna . ¡O manos sacri legas y ma ld i t a s ! 
servísteis mas p a r a h u r t a r , y p a r a acciones feas , que no 
p a r a el cas t igo del c u e r p o , y ocupar l e en la labor y 
t r a b a j o : ¡oxalá os hub ie ra de r r e t i do un r a y o , ántes que 
ser ins t rumento de la c u l p a ! a h o r a tocaríais los pies d e 
Jesús resuci tado. Por d a r gus to á esta lengua yo sol taba 
palabras feas , yo m u r m u r a b a d e los genios , fines y ope-
raciones del p r ó x i m o , no p e r d o n a b a con ella á mis a m o s 
ó super io res : ¡ó si me la hub ie ran cor tado con una n a -
va ja de fuego ! a h o r a c a n t a r a a legre el cánt ico de los 
Seraf ines , y las a le luyas del Cielo. Por d a r gus to á mis 
oídos no m e at revía á co r t a r la murmurac ión cont ra e l 
p róx imo , m e sonreía , y a g r a d a b a al oir pa labras des-
honestas , requiebros y cuentos feos , s iempre cer rados 
para no oir los consejos que me d a b a n mis a m o s , mis 
padres ó Confesores , y ab ie r tos p a r a oir defectos a g e -

Tom. I I . Ff nos: 
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nos : ¡ó si una saeta d e fuego me los hubiera traspasado! 
a h o r a oiría y o la sentencia dulcísima de sa lvac ión , c án -
t icos y parabienes eternos. Por no enf renar estos ojos 
en los T e m p l o s , calles, sitios públicos ó secretos, m i r aba 
cur iosamente á quien no me era lícito d e s e a r , y se que-
m a b a mi ape t i to : ¡ó si me sa l ta ran d e la cara , ó hubiera 
cegado p r i m e r o ! ahora se recrear ían en ver la h e r m o -
sura de Dios , y de su M a d r e . Po r d a r gus to á este c o -
razon ardia en pensamientos f e o s , en envidias y deseos 
d e vengarme : ¡ ó si se me hubie ra secado c o m o u n cor -
c h o ! ahora nada r í a en de ley tes soberanos. Cue rpo t r a y -
d o r , buscabas d e l e y t e s , ¿por qué no gua rdabas los Man-
damientos en que está el v e r d a d e r o placer y regalo? Así 
se quejará el a lma ; ¿ pero qué responderá su cuerpo? 
¿De qué te quejas ? O a l m a , tú eres la causa de que a m -
bos vamos al infierno : yo era el e s c l a v o , tú la señora 
que tenias el m a n d o , y gobernal le en la m a n o : si yo c o -
m o caba l lo desbocado m e p rec ip i t aba , ¿por qué no me 
d a b a s la sofrenada que me bañase la boca en sangre ? 
¿Por qué á a z o t e s , y á espuela sangrienta d e cilicios no 
m e hac ias a n d a r por el camino de la v i r tud , y re t i rabas 
d e los prados de la sensualidad y luxuria? Ya no es tiem-
po de r a z o n e s , sino de padecer penas y to rmentos . E n -
t ra , ó a l m a infel iz, en tu cuerpo desdichado, y diciendo 
e s t o , e n t r a r á en el cuerpo como un canal de p lomo y 
fuego de r r e t i do , dexándole encendido y abrasado . 

10 Se levantará tu c u e r p o , y d a n d o trist ísimos ge-
midos di rá : A y ' . esta es la t ierra donde pequé : all í es-
taba la Iglesia donde esto m e predícáron : all í la casa 
del juego ó t abe rna donde jugaba la hac ienda a g e n a , ó 
e l sus tento de mis hijos: allí la casa d e la amiga con quien 
pequé : ¿dónde está la perra? ¿ dónde está ese dragón in-
fernal ? ¿dónde ese demonio encarnado ? Y la ot ra te bus-
cará encendida en fuego, serpientes en lugar de cabel los, 
y con gemidos horrendos di rá : ¿Dónde está el hombre 
que me hizo pecar? ¿Qué es de mi lucifer i . Dónde es tá 
mi sa tanas? Y quando se miren el uno a l o t ro , sus ojos 
b ro t ando fuego sus dos cue rpos eucendidos m a s que las 

b a r -
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bar ras de h ie r ro a r d i e n d o , ¡con q u é rabia se a r r e m e t e -
r á n ! cómo se morde rán 1 no h a y perros rabiosos , t igres, 
ni leones i r r i tados con q u e se puedan c o m p a r a r . ¿Por q u é 
m e hiciste pecar? ¿por qué me impor tunas te y rendiste? 
Y el o t r o di rá : Porque tú c o n s e n t i s t e , y me hic is te 
c a r a , y no m e echas te e n h o r a m a l a . ¡O fur ia nacida pa-
ra mi m a l , nunca te huv ie ran visto mis ojos ! mald i ta 
la hora en que te v i , los ra tos que contigo g a s t é , los 
juegos en q u e m e d í v e r t í : ¿es pos ible , que hubo t iem- • 
po en que y o dexé á Dios por t í ? ¿dónde tenia y o mi 
en t end imien to? E a d e m o n i o s , d e s p e d a z a d n o s á a m b o s , 
q u e bien merec ido lo t enemos . 

§. V I . 

i r [ ¡ H a b i e n d o y a todos resuc i tado , hemos de ir a l 
Va l l e d e J o s a p h a t , en d o n d e hemos de ser j uzgados , se -
gún lo d e J o e l : Consurgant, & ascendant gentes i" Val-
iem Josaphat quia ibi sedebo, ut judicem omnes gentes (<i). 
¡ O q u é espanto y t e m b l o r de corazones , q u a n d o el H i -
jo d e Dios h a y a d e j u z g a r á los h o m b r e s ! Quantus tre-
mor est futurus, &c. ¡O tú c a s a d o , que no te con ten tas 
con tu muger! ¿qué h a r á s q u a n d o veas el ros t ro de Chr i s -
to a i rado , y una lanza d e fuego en la mano para p a s a r -
t e ese co razon adúltero? ¡O tú sacrilega m u g e r , que con-
fiesas mal , ó sin enmienda tus p e c a d o s ! ¿Quál será tu 
vergüenza y confusion al ver que eres publ icada por m u -
ger amancebada con t a l par iente ó persona consagrada? 
¡ O j o v e n to rpe y d e s h o n e s t o , que dices palabras feas, 
ó te j ac ta s de haber pecado ! ¿ Q u é ha rás quando te p i -
d a n cuen ta aun de la m a s mín ima pa labra oc iosa? ¡O 
tú que h u r t a s t e T ó q u e d e b e s ; tienes para el n a y p e , 
p a r a p ley tea r y gas ta r con c a m a r a d a s en vino , y no 
h a y para pagar ni rest i tuir lo h u r t a d o ! ¿ Q u é ha rás 
quando te veas a l l ado de J u d a s ? ¿Qué direís hombres 
ju radores y b l a s f e m o s , mugeres furiosas y maldicientes, 

q u a n -

O) Joel c»p. 3. ». ». 
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quando os veáis rodeadas de demonios con frenos de 
fuego para vuestras bocas ? Teman todos los pecadores, 
porque de todo se ha de tomar cuenta estrecha en el 
Juicio de Dios. 

12 Figuraos que un Rey vuelve t r iunfante á su C o r -
te de donde le echaron los enemigos. Sus vasal los, que 
por serle fieles fueron afligidos y despojados de sus em-
pleos , se alegran , le victorean y proclaman : tienden 
sus capas para que pase su carroza , y dicen: Viva el 
R : y ; pero los que le fueron t r a y d o r e s , y se pasáron al 
bando de su enemigo , se esconden como quienes bar-
runtan ya el dogal ó cuchillo que les espera: á ese modo 
al venir Chris to t r iunfante con poder y magestad desde 
el Cielo al Valle de Josapha t , se alegrarán los escogi-
dos , y se estremecerán los impíos y pecadores que han 
d e parecer en su presencia. Vendrá un Angel con ¡a 
Cruz" de C h r i s t o , como dice San M a t h e o , y lo canta la 
Iglesia (a): Hoc signum Crucis erit in ccelo cum Dominas 
ad judicandum venerit. Al verla los que en esta vida se 
abrazáron con la cruz de la mortificación y t r aba jos , se 
a legrarán diciendo , como o t ro San Andrés : O Crux ave 
spes tínica ! ¡ O C r u z , Dios te guarde , única esperanza 
n u e s t r a , descanso y refrigerio nuestro! ¿Pero qué dirá 
al verla el hombre rico , noble ó rega lado, que en su 
vida supo qué cosa era un ayuno riguroso , cilicio ni 
disciplina con que amort iguar su carne ? ¿Qué dirá la 
Areger profana , que no supo mas en vida que del r e -
galo y cama blanda , vestidos suaves , é indecentes , y 
d e otros mi! incentivos con que se quemó y luxurió su 
cuerpo? ¿Qué dirá el otro , que despues de muchos años 
de amancebamiento y luxurias , no hizo mas penitencia 
que darse al naype , al ocio en las plazas y mentideros, 
a l bayle y conversación con mugeres ? A estos y o t ros 
que me o i s , como declarados enemigos de la Cruz de 
Chris to por vuestra vida carnal y de m u n d o , inimicos 
Crucis Cbristi, cubr i rá tal pavor y desmayo , que si 

vie-
. (O) I . M a t t h . c . 3 4 . ». 30. ÍD Oíf ic io Sánete Crucis . 
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vieran cabe sí un profundo horno de fuego , se echa -
r ían en él por uo parecer delante del Rey supremo , y 
oír su sentencia formidable. 

§. VII. 

13 2 ? o n d r á s e en el ay re un Trono magestuoso en 
que se sentará J e su -Chr i s to : Tune sedebit super sedem 
inajestalis suce (a). O t r o para su Santísima M a d r e ; en 
otro se sentarán los Após to les , según a q u e l l o : Vos sa-
cular um judices ; y en o t ro los que profesáron la vida de 
Apóstoles y religiosa; para juzgar á los mortales (b). Sal-
d rán los Angeles , exibunt Angelí , y separarán los m a -
los de los buenos : estos serán colocados con orden en 
el a y r e , y á la derecha de Chris to : aquellos á la izquier-
da del Señor en la t ierra , y eu t re los demonios á qu ie -
nes obedeciéron en v i d a ; y á la manera que el Pastor 
separa las ovejas de los cabr i tos , aquellas á la de recha , 
estos á la izquierda , a s í separarán los escogidos de los 
réprobos : Et statuet oves quidem á dexlris suis , bcedos 
autem á sinistris (c). Preguntarás : ¿porqué los jus tos son 
significados en las ovejas , y en los cabri tos los réprobos? 
Respondo , porque los justos son mansos de corazon , 
como las ovejas que á nadie hacen m a l , sufren con p a -
ciencia las in jur ias , se dexan regir de su Pastor , s i r v e n 
á o t r o s , se unen con los demás con amor y ca r idad , 
conocen la voz de su Pas tor , y valan á él por la oracion: 
no se inquietan ni arremeten quando las despojan de su 
propia l a n a , esto es , de su hacienda : no a rman p l e y -
tos , ni contradicen , huyen prudentemente de los lobos 
ca rn ice ros , esto es, de los escandalosos: nunca se ven en 
riñas ni pendencias ; al c o n t r a r i o , los réprobos están fi-
gurados en los cabri tos , porque estos son hediondos 
po r la luxur ia , se hieren con las astas unos á o t r o s : son 

e s -
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estériles por su a v a r i c i a , se suben por su genio a l t ivo 
y soberbio á lugares a l t o s , p icachos y precipicios ; son 
envidiosís imos, y el demonio á veces , quando se a p a -
rece , suele t omar su figura (a). 

14 ¿ Q u é será ver aquel la separación en t re los que 
son de un mismo g remio ; quando un O b i s p o , por no 
d a r bas t an te audiencia , l evantarse t a r d e , no visitar su 
Ob i spado , y cu idar m a s de su salud , y de mantener 
conversación , que de sus o v e j a s , sea separado de otro 
zeloso , dado á la oracion , y que dió su vida por el bien 
d e ellas ? ¿ Q u é será quando un Tí tu lo soberbio sea se -
p a r a d o de o t ro T í t u lo humi lde : un Sacerdote tibio de 
o t r o Sacerdote fervoroso : un Noble lascivo d e o t r o N o -
ble c a s t o : un L a b r a d o r jus to de o t r o L a b r a d o r que roba , 
unos á la d e r e c h a , o t ros á la izquierda ? Entonces los 
justos es tarán e levados en el a y r e con tesón y mages -
t a d con t r a los q u e en esta v ida los persiguiéron : Sta-
buntjusti in magna constancia, (Se. ¿Qué será ver all í un 
Pr ínc ipe , Señor , ó N o b l e , que u l t r a j aba , a b o m i n a b a , ó 
t r a í a á mal pa ra r á sus vasallos ó subdi tos , encadenado 
é n t r e l a vil cana l l a y chusma de los reprobos? Una Se-
ñora que con la a r roganc ia d e sus galas no cabia por l a s 
Iglesias , y e ra el r ec lamo de muchos para perder e l 
t i e m p o en su c a s a , ve r l a a l l í como una ruin y soez m u -
ger encadenada , l lena d e fuego en t re las mugeres i m -
pías y m a l v a d a s ? ¡ O quan tos of ic ia les , c r i a d o s , j o r n a -
leros , mercaderes , l ab radores y otros estarán á la d e -
recha de Chr i s to en mages tad cont ra var ios nob les , r e -
gidores , hidalgos , r icos , gente d e pluma ó acomodada , 
que les negáron su s u d o r , se l evantá ron con su hacien-
d a , les hiciéron m a l a m e n t e gas tar , ó los e x á s p e r á r o n l 

t») Vide Stlmcr. tnct. 40. in Parib. oviura n, 11. 

$. V U L 

VIIT. 

1 5 F uera de esto h a y dos cosas dignas de r epa ro 
e n este juicio. La una es , que los justos se l evan ta rán 
en juicio contra los pecadores p a r a convencer los y con-
denar los , y entonces no habrá astucias pa ra desf igurar 
la verdad : Viri Ninivitce surgent injudicio tum genera-
tion bac, & condemnabunt illam, (Se. (a). Los m o r a d o -
res de Nín ive se levantarán en juicio en e l Tr ibuna l d e 
Chr i s to , y condenarán á la nación Hebrea ; porque h a -
c iendo ellos penitencia predicándoles Joñas , no la h i c i é -
r o n los J u d í o s , predicándoles el mismo Chr i s to : á ese 
m o d o se levantarán e n j u i c i o los L u g a r e s , y personas d e 
l a redonda , que vienen á pie á oír la Misión , y conde-
na rán ó otros d e e l mismo Pueblo y de este ; p o r q u e 
v in iendo e l l o s , y d e x a n d o sus casas y l abores , estos se 
quedá ron en casa en el juego ó negocios tempora les . 
Levan ta ránse en juicio unos cont ra otros de este P u e -
blo , y los condenarán , porque hac iendo confesion g e -
neral , penitencia de sus culpas y vida n u e v a , estos no la 
quisiéron h a c e r , ni se enmendá ron . ¡Pero qué d igo! Los 
mismos Misioneros , Predicadores y Párrocos , los Confe -
sores , M a e s t r o s , A y o s , Padres y A m o s se han de l evan-
t a r en juicio , y confundi rán la desobediencia de sus 
oyentes , s u b d i t o s , hijos ó cr iados , p o r q u e .no hiciéron 
caso d e sus consejos. Este p u l p i t o , es ta I g l e s i a , esos 
confesonar ios , esas p lazas y cal les en que se os p r e -
dica la ve rdad , esas penitencias que suenan de noche , 
serán vuestra confusion y t o rmen to , pues malogras te is 
la ocasion de salvaros. 

16 Lo segundo , d e dos casados que gua rdan c a m a , 
( ¡ q u é será de los que por discordia 6 fin torcido no la 
guardan ! ) uno será e s c o g i d o , o t ro reprobado : de dos 
que t rabajan en el c a m p o ó en la oficina: d e dos pastores, 
j e dos e s tud i an t e s , d e dos jóvenes ó doncel las , á uno le 

p o n -
ía) Lue. c. 11. T. 3>. 
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pondrán á la de recha , á o t r o á la izquierda: Dúo erunt ta 
agro unus assumetur , & tutus relinquetur (a). Separarán 
á la hija d e la madre , al a m o de su cr iado , al amigo d e 
su amigo ; y de dos que cooperáron á un mismo peca -
d o , uno será puesto á la d e r e c h a , o t ro á la izquierda. 
¿Por qué me condenan ? d i r á uno : porque hur tas te al 
a m o , vecino ó par iente , tal a lha j a , t e quedas te con tal ha-
c i enda , y no pagaste . Aquí d e Dios , también Fu lano f u é 
cómpl ice en el h u r t o , ó l l evó par te . Es verdad , respon-
d e r á el o t r o , que yo h u r t é ; pero apénas oí la pa labra di-
vina, quando empeñé a lha ja s , a h ó r r e m e de gastos y j u e -
g o s , ó busqué pres tado p a r a pagar : tú tenias pa ra el 
n a y p e , pa ra la c o m e d i a , y funciones de desempeño , te 
conten tas te con sola la pa l ab ra va pagaré, y no pagas-
t e d i e n merec ido está. ¿Por qué me ponen á la izquierda? 
d i r á el o t r o ; porque desde joven empezaste á tener toca-
mientos feos contigo y con doncellas , ó viviste d i v e r -
t ido con Fu lana . ¿Pues qué justicia es esta? también el la 
vivió mal conmigo. La o t r a responderá : es verdad que 

yo viví mal, y peor que tú , pues pequé con otros ; pero 
oyendo la Mis ión , hice confesion g e n e r a l , cast igué con 
a y u n o s y cilicios mi ca rne , entablé confesar á menudo , 
m e pr ivé de bul las , d e bay les , y de conversar con hom-
bres : por eso estoy á la de recha : tú volviste á recaer , 
y á pecar con o t r a s , no pe rdonabas á juegos, comedias y 
tocamien tos , dexas te de confesar á menudo , y una M i -
sión entera no a lcanzó para reduci r te á que hicieses con-
fesion g e n e r a l , y peni tencia de tus pecados. 

§ . I X . 

17 E s tan c ier to esto , que c on t a r é un caso ex t r a -
ño sucedido en un gran Pueblo. C ie r to h o m b r e salió 
una noche vestido d e capa y g o r r a , y con su e spada 
para casa de su amiga : en la calle un disforme pe r ro 
empezó á l a d r a r l e , y t i rándole un c a n t o , desapareció: 

(o) Matth. c. 34. v. 4*. 

al volver u n a esquina se aparec ió segunda v e z , y se 
t i ró á él con ímpetu furioso : mas desenvaynando y j u -
gando su espada , le a h u y e n t ó : a lgún susto le i n fund ió 
el suceso. Llegando á l l amar á la puer ta de su a m i g a , d e 
improviso le asal tó el perro por los h o m b r o s , q u e r i e n -
do h a c e r . presa de é l ; pero se desembarazó , aunque con 
t r aba jo , y le ahuyen tó . Quedó hor ror izado con el caso, y 
baxando la amiga con una buxía e n la mano á abr i r l e la 
pue r t a , d ixo é l : ¡No sabes lo que me pasa ? tres veces 
se me ba aparecido un fiero perro, y esta última al lla-
mar se me tiró al cuello furiosamente. A n d a c o b a r d e , 
d ixo e l l a , sin d u d a que estás iluso. En tonces d i x o él: 

•t No le vesi'¿no le ves? pues ahora le veo subir por la 
escalera. Yo no veo nada , dixo ella , hombre tú estas lle-
no de miedo: es menester regis t rar p r imero la c a s a . H í -
zose a s í , regis t rando a p o s e n t o s , d e s v a n e s , por debaxo 
d e las c a m a s , sillas y bancos , y como no pareciese e l 
p e r r o , d ixo e l l a : ¿No dixeyo que eras un cobarde ? P a -
sado el susto cenó con su amiga , y dexando el la la b u -
xía encendida sobre la mesa , se fuéron ambos a l lecho: 
h e aquí que sal iendo d e debaxo de la cama el pe r ro , y 
sa l t ando encima , se puso sobre é l , y asiéndole con las 
ga r r a s de los h i j a r e s , le sacó d e en t re los b razos , y l a -
do de su amiga , púsole en medio del aposento , y cogién-
do le en t re sus dientes y disforme b o c a , lo t i raba y e s t r e -
l laba con t r a el t e c h o , y al caer recibíalo en sus gar ras : 
esta demost rac ión repit ió var ías veces , y á cada l a n -
ce se ponía á mi ra r con aspecto hor r ib le á la amiga , 
que desde la c a m a , erizándosele los cabel los , veía la 
t raged ia . Q u e b r a n t a d o ya y medio muer to con los g o l -
pes , le tendió á lo largo en e l s u e l o , y abr iéndole con 
las za rpas el p e c h o , le a r rancó con los dientes el c o r a -
z o n , y l levándoselo en la boca saltó por la ven tana 
del q u a r t o á un huer to y desapareció (a). La manceba 

lle-

(«) Ref iére lo el P. F r j o c i s c o Rodr igue« «» sui a p u n t a m i e n t o s , q u e 
se guardan en el Colegio Imper ia l , y lo i ra« el P . Andrad« eo e l E s t u -
d i a n t e per fec to . 
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l lena de pavor y miedo , vistiéndose luego , salió de c a -
sa , l l amó á la Por ter ía de nues t ro Colegio , donde yo 
h e e s t a d o , y abr iendo la p u e r t a , y baxando á ruegos su -
yos un C o n f e s o r , d ixo : ¿ P a d r e , habrá remedio para una 
alma perdida como yo t C o m o V m . mude de v i d a , re -
med io hay . Sabrá V. Pa te rn idad , que acaba d e baxar al 
Infierno el a lma de un h o m b r e con quien vívia m a l , y 
es taba a m a n c e b a d a : contóle el caso , y se convir t ió . 
¿ H a y aquí algunos amancebados ó amancebadas? Pues 
cu idado á la pr imera vez n o venga e l d e m o n i o , y quite 
á a lguno de los dos la v ida en el pecado . 

$. X. 

18 S í e c h a la separación , figuraos que á cada uno 
se le ha rá cargo de su v ida . Imaginad que sale un A n -
gel , y cogiendo á un h o m b r e h o n r a d o d e este Pueblo 
le dice : Ven a c á , casado hones to , cu idabas de rezar 
c a d a noche con tu famil ia el R o s a r i o , y que tus hijos 
y c r iados confesasen cada m e s : en tu casa no se oia j u -
r a m e n t o , maldición , ni pa labra fea , ni se t r aba jaba en 
las fiestas : ven q u e h o y serás p remiado con la herencia 
soberana , y subirás e n nues t r a compañ ía á los Cielos, 
Sa ldrá un d e m o n i o , y cogiendo á la muger d e éste la 
d i r á : ven acá p e r r a , ¿no bas tó lo que pecaste quando mo-
z a ? ¿Pensabas que tus e sco t e s , r i zos , coloridos de tu 
r o s t r o , y ca l zado profano hab ían de quedar sin castigo? 
¿Juzgaste q u e no se sabr ía aquel adul te r io ó ma ldad que 
cometis te con Fu lano ? Pues es ta es F u l a n a , muger de 
F u l a n o , que tal d i a , en tal sitio re t i r ado c a y ó en p e -
c a d o con Fulano , e s t ando su m a r i d o fuera . Es ta te aquí 
adú l t e ra y p re sumida , que y a verás lo que te espera, 

19 Saldrá o t ro A n g e l , y t o m a n d o á una mat rona 
honesta d i r á : Ven acá muger honesta y e x e m p l a r , tú 
eres compañe ra d e los Angeles , cr ias te en t e m o r , r e t i -
r o y hones t idad á tus hijas , no supiéron de bayles , 
c o m e d i a s , ni adornos profanos , sufr ías con paciencia 
el mal t r a to que tu consor te te d a b a : en lugar de r e -

ñ i r 
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ñir con é l , ó maldec i r l e , t e re t i rabas á un rincón á l lo-
r a r tus t raba jos y ofrecerlos al Señor para satisfacción 
de tus c u l p a s : ven , que hoy será coronada tu pacien-
cia . Pero sa ldrá un demonio , y cogiendo al mar ido d e 
ésta le d i rá ; Ven acá p e r r o , ¿pensabas que no hab ía 
quien vengase el mal t r a t o con que t r a tabas á t u m u -
ger y tus hijos? ¿ Q u é e r a aquello de visi tar á Fu lana , 
sal i r te á pr ima noche , y no volver has ta l a mañana? 
¿Quién te dió l icencia p a r a e c h a r votos , porvidas y m e -
terlo t o d o á g r i tos , sin m i r a r si la cosa se podía hacer 
ó no ? Frenos h a y , grillos h a y , mordazas de fuego h a y 
con que enf renar tu soberbia y mala vida. 

20 Sa ldrá un A n g e l , y cogiendo á u n a doncel la 
honesta la d i rá : ven doncel la honesta , y recogida , tú 
h a s de seguir h o y al C o r d e r o d e Dios , y has de ser c o -
locada en el Coro de las V í r g e n e s , porque desde tus p r i -
meros años huís te de j u e g o s , bay les y conversaciones 
con hombres , mace ras t e con ayunos y cilicios tu ca rne , 
y dexaste el mundo por consagra r t e á Chr i s to por espcn 
sa s u y a . ¿Pero qué será q u a n d o el demonio cogiendo á 
un jóven de N . le d i g a : ven acá joven lascivo y e scan-
daloso , perdis te la cas t idad con m u g e r e s , y con m a l a s 
compañías el t i empo , no estudiaste ni t e aplicaste á tu 
o f i c io , en t re tus mismos pecados te d a b a Dios a l d a b a -
das p a r a que dexases el m u n d o , y tú echabas t ier ra 
enc ima por l levar la r ienda suelta á tus apet i tos : ven, 
que h o y serás presa d e nuest ras g a r r a s , y tu c u e r p o 
será recreado con e te rno fuego. Sa ldrá un A n g e l , y c o -
giendo un Sacerdote le d i rá : ven acá Sacerdote del A l -
t ísimo á recibir el p remio y corona d e tu v ida exem-
plar y a jus tada : viviste del t r a t o de oracion con Dios , 
rezaste y celebraste el San to Sacrificio con veneración 
y p u r e z a : pasaste la v ida e n s e ñ a n d o , confesando , p r e -
d icando , y en el re t i ro d e tus l ibros por convert i r á las 
a l m a s : ven , que h o y resplandecerás mas que las estre-
llas del Cíelo , y será tu zelo co ronado . 

21 P e r o sa ldrá un d e m o n i o , y cogiendo á o t ro Sa-
cerdote le d i rá : ven acá Sacerdote de los ídolos , ¿pen-
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saste que e lEvange l ioe ra e s t r echo , y lo ponderabas? ¿Qué 
era aquel lo de a t repe l la r en un q u a r t o d e hora la Misa , 
no preveni r te con-oracíon para ella , ni despues d a r g ra -
cias sino de ceremonia? ¿Cómo pasabas los q u a t r o , ocho, 
y doce dias c e l e b r a n d o , y sin reconci l iar te quando te-
nias la ocasion á la mano? ¿ D ó n d e está la mortificación 
y castigo d e tu c u e r p o , que t a n t a s veces injuriaste con 
íuxur ia? ¿Pensaste que la con t inua dis t r ibución d e ir á 
c a z a , el afan en cul t ivar v iñas y h a c i e n d a , la faena 
de g a n a d o s , a r r i e n d o s , c o m p r a s y v e n t a s , que te r o -
baban los sentimientos de D i o s , y te hacian un seglar 
en las o b r a s , no se habia d e p a g a r ? ¿Juzgas te que el 
no aspirar á una vida perfecta no era pecado g r a v e , ni 
digno de pena e t e rna ? Ahora lo v e r á s , estáte á la iz -
quierda , pues no anduvis te con Dios á derechas . 

5. XI. 

22 i P e r o será mas terr ible el cargo y fuer te r e p r e -
hensión con que el Juez confundi rá á los impíos : Ve-, 
rumtamen , d i r á Chr is to nues t ro b i e n , mímicos meos il-
los qui noluerunt me regnare super se, adducite buc (a). 
Traed me aquí á aquellos que no quisiéron que y o r e y -
nase sobre e l lo s , y dándoles en la f ren te con su fea i n -
g ra t i t ud y traición les d i rá : Ecce homo quem crucifixis-
tis. Veis aquí al h o m b r e , que por vuestros vicios c r u -
cificasteis de nuevo : mirad este cos tado abier to , no 
tan to con la lanza de Long inos , qua n to con la lanza 
de vuestras d i s co rd i a s , aversiones y secretas enemista-
des en que os a b r a s a b a i s , os negabais el t r a t o , y os per-
seguíais : m i r ad estas llagas d e mis manos t an ta s veces 
her idas y t r a s p a s a d a s , quantas con las vuest ras os t i -
rasteis lo a g e n o , t rabajasteis en las fiestas, ó tuvisteis 
tocamientos feos : mirad estos pies c lavados por la des-
envol tura y desorden de los vues t ros en b a y l e s , j u e -
gos , y pasos dados á la casa del p rec ip ic io , ó la m a n c e -

ba: 

(«) L u c . c . 19. » . 17 , 

b a : mirad esta cabeza coronada con corona de espinas 
y de ignominia , la qual me habéis fixado con vues t ros 
repetidos pensamien tos , unos f e o s , o t ros de soberbia , 
e n v i d i a , y deseo de lo ageno : estos son los azotes y 
ramales , que abr ie ron surcos sobre mis carnes de l i ca -
d a s : Supra dorsum meum fabricaverunt peccatores; quan-
d o vosotros no habéis t o m a d o mas castigo de vues t ras 
c u l p a s , que el d e l e y t e , la cama rega lada , manjares y 
diversiones : esta es la C r u z , ¡ó enemigos dec la rados 
de e l la! en que y o fui crucif icado por vuest ras cu lpas , 
y de que habéis hu ido toda vuestra vida por no tener 
mas a m o r que el p u n t o , la honra ^conven ienc ia s de 
vuestra familia , y regalo de vuestra ca rne : a h o r a vues -
t ros ojos verán á quien pusisteis en ella : Videbunt in 
quem transfixerunt ( f l ) . 

2 3 ¿Qué respondereis entóneos hombres impíos ó r e -
galados? Omnis iniquitas oppilabil os suum (fi). Sel lará 
vuestros labios , y cubrirá, vues t ro ros t ro la misma m a l -
d a d y confusion de vuestra vida : en tonces el Sa l vado r 
les da rá la sentencia. Q u a n d o un Juez d e residencia 
v iene á un P u e b l o , el C o r r e g i d o r , Alcaldes , ó que h a n 
sido de gobierno no desmayan , porque las manos c o n -
siguen que se haga la vista g o r d a , y queden sin e x á -
men , ni pena sus deso rdenes ; mas en este Juicio d e 
Dios no h a y e m p e ñ o s , no h a y dádivas , ni p romesas 
que doblen a l Juez de Just ic ia . 

XII . 

24 C o n un semblante todo benigno y a f a b l e , v o l -
viéndose Jesu-Chr is to á los justos les d i r á : Venite bene-
dicti Palris mei possidete paratum vobis regnum á cons-
titulione mundi{c): venid benditos d e mi P a d r e , recibid 
e l Rey no , que os está p reven ido desde el principio del 
m u n d o , porque t u v e h a m b r e en mis pobres , y socor -

r i é n -

( • ) JUIQD. cap . I f . v . 37. (¿) P u l l a . 106. v. 4 1 . (cj M a t t h . cap . » 5 . 
T . 34. 



r iéndolos rae disteis de c o m e r : t uve s e d , y dándoles 
a g u a , me disteis d e beber : es taba desnudo en mis n e -
ces idades , y me vestísteis q u a n d o cubríais su de snu -
dez : es taba en otros dol ientes en fe rmo , y me veníais á 
v e r , quando los v i s i t aba i s , y asistíais por ca r idad : ve-
nid los que por mi amor guardas te i s cas t idad y p u r e -
za , unos cas t igando vues t ra c a r n e , y o t ros acogiéndoos 
a la Religión : venid los q u e con paciencia y humi ldad 
llevasteis desprecios, u l t r ages y desayres de los hombres : 
venid los que h u y e n d o de j u e g o s , b a y l e s , c o m e d i a s , y 
necedades de l m u n d o , os re t i r aba i s en los d ías d e fiesta 
á mis T e m p l o s á t empla r m i indignación , y pedi r por 
los p e c a d o r e s : venid los q u e confesando y comulgando 
á menudo erais l impios d e c o r a z o n , y d e conciencia 
de l icada : v e n i d , en t r ad en e l gozo de vues t ro D i o s , de 
vues t ro R e y y Redentor : a l eg r a r ánse los j u s t o s , mas los 
impíos se d e s p e c h a r á n , y c o n s u m i r á n de r a b i a , y des -
consuelo : Peccator viiebit, & irascetur , den ti bus suis 
jremet, (3 tabescet, desiderium peceatorum peribit(a). 

25 O c ó m o entonces s a c a r á n , pero sin remedio , 
aquel la t r i s t e conseqüencia : Ergo erravimus á via ve-
ritatis (b). ¡ O infelices y mí se ros d e nosotros! hemos 
e r rado e l camino d e la v e r d a d , nos fa l tó la luz d e la 
r a z ó n , y no nació para noso t ro s el Sol de la inteligen-
cia y c o n o c i m i e n t o , pues c e r r a m o s los ojos á su luz: 
Lassati sumus in via iniquitatis, quedamos pos t rados en 
e l camino d e la m a l d a d , a n d u v i m o s caminos ásperos , 
y no d imos con e l camino d e D i o s : estos son los que 
en a lgún t i empo desprec iamos c o m o á gente humi lde y 
b a x a , a h o r a los vemos e n t r e los hijos d e D i o s , y su 
suer te e n t r e los Santos. ¿ Q u é nos a p r o v e c h á r o n los fi-
nes t e r r e n o s , ideas-, y pensamientos d e m u n d o , por l e -
vantar la f a m i l i a , y dexar m e m o r i a d e el la? ¿ Dónde es -
tan el p a d r e y m a d r e que nos engendráron? ¿Dónde nues-
t ros h i j o s , pa r i en t e s , y conoc idos? ¿ Q u é es del dinero, 
hac ienda , g a n a d o s , y poses iones , que nos l l evaban t o -

do 

(o) Psalra. i n . r. 10. (i) Sip. cap. j . r. 6. 

do el t i e m p o , y por c u y o afan nos o lv idamos de Dios, 
y de salvarnos? Todo h a pasado como una sombra d e 
nube que lleva el viento : estos serán , mugeres p r o f a -
n a s - soberb ias , y d iver t idas , hombres Chr is t ianos d e 
n o m b r e , y paganos en las o b r a s , estos los sen t imien-
tos que tendreis en aquel lance , pero sin provecho, 
q u a n d o Chr í s to nuestro bien , b ro t ando fuego de indig-
nación , é ira contra los malos , fu lminará su sentencia: 
Tune loquetur ad eos in ira sua , & in furore suo contur-
babit eos (a). No hay r ayos d e f u e g o , que se puedan 
c o m p a r a r con aquellas t r emendas p a l a b r a s , que p rodu -
c i rán sus divinos labios : Uiscedite a me makdicti in ig-
nem ivternum, qui paratas est diabolo, & angeiis ejus (b). 
Id maldi ios al fuego e t e r n o , & c . porque fuisteis de tan cru-
das e n t r a ñ a s , q u e teniendo h a m b r e e n mis p o b r e s , no 
me disteis d e comer , teniendo sed , no me disteis d e b e -
ber , es taba d e s n u d o , y no me ves t í s te i s , e n f e r m o , y 
no m e socor r i s t e i s , ni visitasteis ; pa ra esto no habia ; y 
hab ía p a r a convi tes cos to sos , funciones d e desempeño , 
regalos y pasat iempos. 

26 Id hombres deshonestos al fuego e te rno , pues 
pasasteis la vida en de ley tes y placeres d e vuestra c a r -
ne : m a r c h a d muge re s a l t i v a s , mald ic ien tes , y enemis -
t a d a s a l fuego e te rno : m a r c h a d enemis tados al fuego 
e t e r n o , pues por un disgusto ó desprec io q u e os h ic i e -
ron , cortasteis e l t r a t o , e n t r a d a , y chr is t iana c o m u -
nicación con quien os hab ia a g r a v i a d o , sin hacer caso 
de que y o os mandé amar, y t r a t a r al e n e m i g o : m a r -
chad avaros y codiciososal fuego e terno, pues hur tas te is y 
comisteis lo que era ageno , y 110 pagasteis vuest ras d e u -
das : m a r c h a d padres y m a d r e s , que con maldiciones 
y discordias cont inuas disteis á vues t ra familia mal exem-
plo : m a r c h a d hijos desobedientes á_ vues t ros padres: 
m a r c h a d hombres ciegos , do rmidos , y sin l u z , que no 
temisteis á l a voz de D i o s , que huíais d e su pa labra 
d i v i n a , q u e perseguisteis á vues t ros P á r r o c o s , y perd is -

te is 
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teis el respeto á los Sacerdotes , m a r c h a d al fuego e t e r -
no : apar taos d e m í , que soy la vid , como sarmientos 
esteriles para el fuego : de m í , que soy vuestra cabeza 
c o m o miembros podridos para ser quemados : d.: mí , 
que soy el camino , pues no quisisteis e n t r a r por él : d e 
m í , que soy la v e r d a d , pues no os conformasteis con 
ella : de m í , que soy la vida , pues vivisteis muer tos 
en el pecado. Apar taos de mi M a d r e , á quien injur ias-
teis con vuestra torpeza y soberbia : d e mis A n g e k s , 
cuyos avisos malogras te i s : de mis escogidos , c u y a s v i r -
tudes perseguis te is , y c u y o buen exeinplo desprecias-
teis : Ite maledicti, m a r c h a d mald i tos a l fuego e terno . 

XIII. 

«7 E a , S e ñ o r , y a que nos despedís del C i e l o , de 
vues t ra c o m p a ñ í a , d e la de vues t ra M a d r e , y d e los 
S a n t o s , á lo ménos echadnos la bendición. Eso no : ite 
maledicti, id con mi m a l d i c i ó n , pues á fuerza de p e -
c a r y de vuestros vicios la grangeasteis (a). Dadnos s i -
quiera algún lugar de d e s c a n s o ; no o t ro sitio el fuego 
eterno,'ite maledicti in ignem aternum. Dadnos á t í t u lo 
d e misericordioso a lguna c o m p a ñ í a buena con quien v i -
v i r ; no os doy otra que la de los demonios á quienes 
obedecisteis mas que á mí en la v i d a , y de c u y o bando os 
hicisteis por el pecado. D a d a la sentencia se levanta-
r á el Juez supremo con todos sus A n g e l e s , y escogidos, 
en mages tad y hermosura para el Cielo. Los impíos v e -
rán esta subida y ausencia : Ut acrius doleant videntes, 
quid amisserint (b), que dixo San B e r n a r d o , para que 
sea m a y o r su dolor viendo lo q u e perdtéron por vivir 
mal en este mundo : luego apoderándose de t o d o s , y 
d e cada uno de los r ép robos los mismos demon ios , ce -
bándose en ellos como leones h a m b r i e n t o s , y despeda-
zándo los , abriéndose la t ie r ra los t r a ga r á en su seno 

' (.) Vide Salmerón Iract. 4 ' . «"«»I*»' ° , i o m ' <*>. S " m ' J ' P l ' 
go. circa médium. 
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el a b y s m o d o n d e a rde rán in sempiternum. Es t e ha d e 
ser el fin y p a r a d e r o d e los malos. 

28 Padre , ¡ pues qué remedio? N o se me h a d e o í r 
o t ra cosa miént ras Dios an imare mis labios : el r emed io 
es vida nueva, vida nueva, vida nueva : e l remedio es 
una buena confesion genera l : el remedio es en f r ena r vues-
t ros cuerpos y apet i tos con el a y u n o y penitencia : el re -
medio es gua rda r bien las fiestas, confesando y c o m u l -
g a n d o á m e n u d o , o r a n d o , r e z a n d o , y f r eqüen tando los 
Templos del Señor en los días s a n t o s , en lugar de ba'y-
l e s , j u e g o s , placeres , d ivers iones , y c o m e d i a s , en que 
los gas tan los mundanos : el remedio es esca rmenta r y a 
J e aquel las c o m p a ñ í a s , conve r sac iones , p e r s o n a s , c a -
sas , amis tades , en que encontras te is la perdición d e 
vuest ras concienc ias , y por c u y o respeto perdisteis á 
D i o s , y el negocio de vuest ras a lmas : el remedio es 
c l a m a r á D i o s , g e m i r , l lorar has ta la m u e r t e por vues-
tros vicios y pecados : el remedio es j i r i t a r á los pocos , 
pues son pocos los domést icos y caseros d e Dios en c o m -
parac ión de los Chr is t íanos tibios y r e l a x a d o s : este es 
el remedio que a lgunos t o m a r e i s , y los mas m a l o g r a -
reis : esto es lo ¡que habíais de emprender para quedar 
á la de recha en el ju ic io universal de Dios que os es -
p e r a . 

2 9 M a s si todo esto no llega para reduc i r tu c o r a -
zon , y der re t i r tu d u r e z a , levanta esos ojos , a l m a mía; 
y dispon tus oidos para oír las q u e j a s , y reprehensión 
amorosa , que a h o r a te d a tu Redentor con t iempo para 
e n m e n d a r t e . No puedes negar. , ¡ó alma pe rd ida ! te dice 
D i o s , que yo soy tu Dios , tu P a d r e , tu C r i a d o r , y 
R e d e n t o r ; pues si y o soy tu P a d r e , ubi est honor meusi 
¿ D ó n d e está la honra y respeto que m e debes? Si soy 
tu Dios y S e ñ o r , ¿ d ó n d e el temor y obediencia á mis 
manda tos? Sí soy tu C r i a d o r , ¿ d ó n d e e l reconocimien-
to* Si soy Redentor de tu a l m a , ¿adonde está la suje-
ción , obedieucia , y rendimiento? N o puedes negar que 
y o te di el ser para que me sirvieses y a m a s e s , que y o 
te redimí á costa de mi sangre , y d e mi vida del c a u -

ro™. I I . H h t í -



t iver io del d e m o n i o , y esclavitud de la c u l p a ; ¿pues 
d ó n d e es tá el f ru to de v i r tud y hones t i dad , que me 
debe rendir tu ser con sus po tenc i a s , sen t idos , y v o -
lun tades? 

30 Yo te d i esas manos para que obrasen el bien y la 
misericordia con los p o b r e s , las levantases puras a l C ie -
lo , y te aplicases á tu of ic io , y no las tuvieses en el 
sapo cubier tas de la lepra d e u n a v ida ociosa ; mas tú 
las has l lenado de ignominia con h u r t o s , con feos t o c a -
mientos , y manchado con la sangre d e los pobres : te 
di esos pies pa ra que via recta caminases por el camino 
real d e los M a n d a m i e n t o s , y te enderezasen á oir la 
pa labra divina y á los exercicios d e piedad en los T e m -
plos ; mas tú los has injur iado con la inmodestia del cal-
z a d o cur ioso y p r o v o c a t i v o , con tus torpes movimien-
tos en los b a y l e s , y torcido tus pasos para la venganza , 
la casa del p rec ip ic io , y pa ra fines depravados (a). Esos 
ojos son m i o s , yo te los d i p a r a p rac t i ca r la modest ia 
c h r i s t i a n a , y m i r a r con a m o r d e compasion á los p o -
b r e s ; ellos son en tí púlpi to de la liviandad, luxur ia , 
é inmodest ia , y codiciosos de l bien a g e n o , ó de lo que 
no es lícito desear : te di esos oídos p a r a que oyeses mi 
d iv ina p a l a b r a , los consejos de tus p a d r e s , Confesores , 
y d e tus m a y o r e s ; tú los cer ras te á mis inspiraciones y 
á los avisos que te d a b a n , y abr is te pa ra oir las pa labras 
f e a s , l i son jas , y m u r m u r a r de la vida de tus próximos , 
d e sus fines y o p e r a c i o n e s : te d i esa lengua para b e n -
dec i rme , a l a b a r m e , y ser fiel gua rda del silencio y c a -
r idad de tus h e r m a n o s ; Con ella has m a l d e c i d o , j u r a -
d o , y b las femado mi n o m b r e , y has t a jado en la hon-
r a y proceder d e los que te a g r a v i á r o n , has escupido 
el veneno de pa l ab ra s y canciones feas : yo te di el p a -
l ada r y t a c to de tu c u e r p o para que usases de los aliños 
con t e m p l a n z a ; tú te has val ido d e ellos para la gula , 
e m b r i a g u e z , y feísimas acciones d e tu cuerpo : te di ese 
ros t ro y f ren te p a r a que sellados con la c ruz se a v e r -

g o n -
(») E i S. Anselmo lib. 10. medir, in 1. §. 5, 

gonzasen de todo lo que es v i c i o , y resistiesen á los res -
petos m u n d a n o s ; mas t ú , ¡ó infeliz! le has desf igurado 
con a fey tes y c o l o r i d o s , y bo r r ado la imágen que y o 
puse en é l , con la imprudenc ia , inmodestia y e scánda -
lo que das con tu vida á los q u e te observan : yo te d i 
ese corazon para depósi to d e mi a m o r , y pa ra hospe -
d a r m e en é l , ¡ó ingra to , ó t r a ido r y des lea l ! tú has 
recibido por huésped á mi e n e m i g o , y le has hecho de-
pósi to de la envidia y a m b i c i ó n , y d e deseos feos y m a -
leados : t e d i ese c u e r p o y todos sus miembros para que 
los guardases puros y libres d e toda m a n c h a y t o rpeza 
como Templo del Esp í r i tu S a n t o ; y tú los h a s hecho 
habi tación del espír i tu a smodeo con tan tos de l ey te s , a c -
ciones , y feos tocamien tos : Memento cujus capitis sis 
membrum. Acué rda t e que eres m i e m b r o mís t ico de l que 
es cabeza d e Angeles y d e h o m b r e s , ¿pues cómo has 
degenerado? ¿ C ó m o te has hecho mas vil y content ib le 
que el lodo de las mismas ca l les? ¿Es tos son los senti-
mientos y quejas jus t ís imas d e tu Dios y Reden to r ; y á 
vista de es to no te deshaces d e p e n a , no te penetra el 
a l m a el dolor y sen t imiento? ¡ O Dios único de mi v i -
d a ! ¡O Reden to r pac ient í s imo! ¿ B a s t a d o n d e . Señor , 
h a de ob ra r mi d u r e z a y rebeld ía ? Ya es t iempo que 
y o os en t regue mi corazon , y l lore con a m a r g u r a mis 
pecados . D a d m e Señor un dolor que acabe con mi v i -
d a : esforzad mi co razon y mis labios para gr i tar has ta 
el C í e l o : Señor mío Jesu-Christo, Dios y hombre ver-
dadero , &c. 

f 
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S E R M O N D E C I M O . 

D E L A S P E N A S D E L I N F I E R N O . 

Quis poterit habitare de vobis cum igne devorante? Quis 
habitabit ex vobis cum ardor ¡bus sempiternis? lsai. 
cap. 33. vers. 14. 

$. I . 

1 I S T i los ojos v i é r o n , ni los o idos oyé ron , ni los 
entendimientos humanos a l canzá ron q u á n t o es el peso 
d e gloria que Dios t iene p r e p a r a d o en el Cielo para los 
que en esta vida le sirven : en es tas p a l a b r a s prorumpió 
e l Apóstol San Pablo despues q u e Dios le mostró los 
gozos d e la b ienaventuranza . Po r el c o n t r a r i o , al con-
t e m p l a r San Chr i sós tomo los cas t igos que la Justicia 
d e Dios tiene reservados para los ma los , exclamó : ni 
los ojos v i é r o n , ni los oidos o y é r o n , ni los entendi-
mientos humanos a lcanzáron quá n to es el peso d e t o r -
men tos que t iene Dios prevenidos en el infierno para 
los que en esta vida le ofenden (a), i Quién de vosotros 
habitará en el fuego voraz del abismol ¿Quién podrá 
v iv i r en t re las l lamas del fuego s e m p i t e r n o ? E s t a pregun-
t a hizo Isaías á los que pecan. N a d i e se puede salvar , 
s i n o cree firmemente, que Dios es justísimo remunerador; 
esto e s , que premia con él Cielo á los buenos , y ap re -
mia con el infierno á los malos (b). Una y o t r a verdad 
creen los ju s tos , porque la una con la esperanza del p r e -
m i o , y la o t r a con el t emor de la pena los conducen 
ácia D i o s ; mas los pecadores no a r ros t ran con la segun-
da , porque la triste memoria del infierno que les espe-
r a r e s e s c a r b a , y por.e ac íbar en t re sus gus tos ;qu is ie -
ran que no hubie ra in f i e rno ; pa ra gozar mas á rienda 

suel-
to S. Chrysos t . l ib. de R e p a r a t i o n e lapsi . V i d e Lkone r . t i t . l o -

Éernus. §. n , (¿) Iu TT. 

suelta de sus a p e t i t o s , y d e este m u n d o ; y no pocos 
de el los, quando mas a r ras t rados se ven d e a lgún v i -
cio , especialmente del de la l u x u r i a , de la codicia ó 
soberb ia , dicen para consigo cada u n o : ¿qué sé yo si 
habrá inperno? 

2 P a d r e , ¿qué cosa es infierno? E s un es t ado c o l -
m a d o de todos males , y sin mezcla de algún bien : Est 
status omnium malorum aggrcgatione pessimus (a). C o m o 
por el con t ra r io la b ienaventuranza y la gloria es u n 
es tado co lmado d e todos los bienes , y p r ivado d e t o d o 
mal . Un b reve t raba jo de esta vida , y qua lquíer o b r a 
vir tuosa hecha en gracia por J e s u - C h r i s t o , es d igna 
de un peso e te rno de g lo r i a , dicen los Teólogos con 
el Apóstol : Momentaneum, & leve tribulationis nostm 
supra modum in sublimitate teternum gloria pondas ope-
ratur in nobis (b). Por el cont rar io un breve y m o m e n -
t áneo de ley te d e un pecado morta l obra en vosotros un 
peso de tormentos etemos, d íxo el Chr i sós tomo (c)•: ' / l i ter-
num ignis, ac tormentorum pendus operatur in vobis. E s 
la r a z ó n : porque todo pecado en razón de mal es sin 
comparación m u c h o m a y o r que qualquiera obra v i r tuo -
sa en razón de bien : luego si á esta se debe un peso inf i -
nito de gloria para el jus to que ia h a c e , con m u c h o m a s 
mot ivo se debe al pecado por su g iavís ima malicia un pe-
so in terminable de p e n a s e n el infierno. I ' údre , cosa dura 
ts, que Dios haya de condenar á eterno fuego per solo 
el deleyte que tuvo el otro en un feo tocamiento, ó por el 
deseo de hurtar, ó de pecar con la otra , que se paso en 
un abrir y cerrar de ojos. Quien así replica , ó no gus ta 
que h a y a infierno , ni que Dios dé á cada uno su m e r e -
c ido , ó conoce quán ta sea la g ravedad d e un p e c a d o 
mor t a l . Si un vasallo diera una bofe tada á su R e y , me-
recía ser c a rgado de h ie r ro en un obscuro c a l a b o z o , a r -
r a s t r ado por las c a l l e s , y ser a tenaceado vivo , y q u e -
mado en el fuego. C a d a pecado m o r t a l , aunque no sea 
mas que no cumpl i r una promesa que hiciste á tal S a n -

t u a -
(0) lia ex Theologií. (i) a. ad Cor. cap. (c) Chrysost, tb¡ «upra. 



t u a r í o , las Misas que debes , la pa l ab ra d e casamiento 
que diste , ó deuda a t r a s a d a que pud iendo satisfacerla 
n o p a g a s ; ó aunque no sea mas que una maldición ó 
deseo de vengar te con t r a quien te a g r a v i ó , es una bofe ta -
da , que descargas en el rostro de Dios s o b e r a n o : mire 
a h o r a el h o m b r e , aunque sea un g e n t i l , si tiene razón 
n a t u r a l , si s iendo R e y de infinita mages tad el ofendido, 
merecerá el h o m b r e que le o f e n d e , ser e t e rnamen te cas -
t igado. E l h o m b r e se goza en que un escorpion por un 
poco de veneno que t i e n e , sea p i s a d o , m u e r t o , ó e c h a -
d o en el f u e g o : mucho m a s , y con mas justos mo t i -
vos se goza Dios desde el Cielo d e q u e a r d a el pecador 
en el infierno: tan maligno e s , y noc ivo eL veneno del 
pecado . 

3 Padre , ¿dónde es tá el inf ierno? E n el cen t ro de la 
t i e r r a : el suelo que pisas es el techo de l inf ierno, sobre él 
b a y l a s , sobre él h u r t a s , m u r m u r a s , ó luxur ias contigo 
m i s m o , ó con la o t ra . Pues P a d r e , si son muchos mas los 
q u e se condenan en el m u n d o , que los que se sa lvan , 
en sentir c o m ú n de los D o c t o r e s , ¿ c ó m o cabrán en el 
infierno todos los condenados de los siglos? L o pr imero , 
es ta horr ib le habi tación de los malos t iene según var ios 
Doc tores m u c h a s leguas de p r o f u n d i d a d y g randeza (a), 
y en una legua en q u a d r o llena has t a a r r i b a d e c a d á v e -
res , d a n d o á cada uno seis pies c ú b i c o s , caben ochen ta 
mil millones d e cadáve res ( i ) ; pues en m u c h a s leguas de 
cárce l mi r ad los que c a b r á n . Lo s e g u n d o , el b razo de 
Dios con el fuego del i n f i e r n o , q u e es m a t e r i a l , hace 
u n milagro para que a t o r m e n t e á los impíos , y es e le -
var le pa ra que a t o r m e n t e ac re y f u e r t e m e n t e á sus a lmas , 
que son de na tu ra leza e sp i r i t ua l : ¿ pues q u é le cos tará al 
poder y just icia de Dios h a c e r que todos los cuerpos de 
los condenados quepan , y con m a s t o rmen to suyo , en 
aquel la d i s forme cárce l del a b i s m o , en q u e los puede 

p o -

(a) Vid« S iu r t t o m . de N o v i í s i m ' s . ( í ) V i d e Less ium lib. 13. de 
D i v i n . Pe r f ec t . c ap . 34 . C o r c e l , io cap . 7 . M a t c h , v . 14. Engelgravc 
D o m i o . 19. posi Peo tec . 

p o n e r Dios c o m o ladri l los en la ca lera , y como ubas 
en el l aga r prensados? P a d r e , ¿ y q u é géneros d e t o rmen-
tos h a y en el infierno? R e s p o n d o , unos h a y universa-
les , que son para t o d o s , y cada uno de los condenados , 
c o m o son tinieblas obscu r í s imas , a rde r en terr ible f u e -
go , dolores intensísimos en todos y cada uno d e sus 
m i e m b r o s , no tener el mas m í n i m o a l i v i o , ni remisión 
en lo v ivo de las p e n a s ; no haber de ver á Dios e ter -
namen te : o t ros to rmentos h a b r á accidenta les según la 
ca l idad d e los v i c io s : Pro mensura peccati, erit & plaga-
rum modus (a). Porque á la m a n e r a que en el Cielo sobre 
e l p remio , y gozo substancial c o m ú n á todos los bien-
a v e n t u r a d o s ha de h a b e r , y h a y premios y gozo acc i -
den ta les según las v i r tudes y perfección con que se e s -
m e r á r o n en vida , así por e l con t r a r i o h a y en el in f ie r -
no diversos to rmentos y e spec ia le s , según la d ivers idad 
y malicia de vues t ros p e c a d o s ; y así un t o rmen to es -
pecial t endrán los casados a d ú l t e r o s , o t ro los que t i en -
t a n cas t idades , o t ro el que peca con bestias , y o t r o 
aquel la infeliz , que h a ca ido con t r e s personas c o n -
sagradas , y así de los demás. Asentado e s t o , p o d r e -
mos considerar var ias h a b i t a c i o n e s , y estancias en aque-
l la cárcel del abismo. M a s , ¡ ó Dios y Señor O m n i p o -
tente , Juez jus t ís imo en c u y a s manos están las llaves 
de l Infierno y de la m u e r t e , ab r id de par en p a r á 
nues t ros ojos las pue r t a s de aquel la cá rce l del infierno, 
p a r a que crucif icados con e l t e m o r de vues t ra Divina 
Just ic ia e sca rmentemos d e v e r a s , y no nos burlemos d e 
vues t r a paciencia! Y vos R e y n a Purís ima de los A n g e -
les , idea de l O m n i p o t e n t e , o b r a eximia y singular de 
las manos del Excelso , R a y o pur í s imo d e la D e i d a d , 
¿sois vos la que os levanta is como Auro ra de la mañana , 
p u r a como los a s t r o s , bella c o m o la L u n a , escogida 
como el S o l , y terr ible á vues t ros enemigos como exér -
c i to bien o rdenado? ¿sois vos la que subía del des ier -

t o 

{ ' ) D e n t c r . c . »5 . V i d e no tam 14. i n t om, a . M y n k * c i r i l a i i s , fie 
X l a p i d c cap . 3a . E i e t B , 



5 4 8 S E R M O N DECIMO. 
t o llena de delicias , y es t r ibando en v u e s t r o a m a d o ? Sin 
d u d a , ó R e y n a divinísima , que en tí se es t re l iá ron las 
o las todas de la c u l p a , mitigasteis la ira de l j u s to J u e z , 
detuvisteis el golpe de su indignación y jus t ic ia . R e c i -
bidnos en el seno d e vuestra misericordia : sed nuestro 
brazo , y lugar de refugio en el t iempo d e la t r ibulación: 
dadnos un p ro fundo conocimiento d e los t o r m e n t o s que 
merecen nuest ras cu lpas , pa ra que h o r r o r i z a d o s d e aquel 
ab ismo d e penas , busquemos al Señor c o n t o d o nuestro 
co razon , é imi tando vuestras v i r tudes , c a n t e m o s en tiem-
po y e te rn idad A V E M A R I A . 

J¿uís poterit habitare de vobis cum igne devorante ? Qtiis 
babitabit de vobis cum ardoribus sempiternis ? Isaix 
cap . 33. v . 14. 

s. I I . 

4 N o h a y Ciudad grande sin c á r c e l , ni cárcel 
g r ande sin diversos calabozos. Este m u n d o es la gran 
Ciudad de Dios , el infierno es su cárce l p a r a a t o r m e n -
ta r en él á los pecadores como á reos d e lesa M a g e s t a d , 
y rebeldes á su Rey legítimo y Soberano : en el la p o d e -
mos considerar var ias habitaciones d e h o r r o r . La pr ime-
ra morada , y habitación de los condenados se l l ama 
abismo d e to rmentos y d e fuego : cons ta d e San Lucas, 
el qual d i c e , que echando el Salvador los demonios del 
cuerpo de un e n d e m o n i a d o , le pedían és tos que no les 
mandase ir al abismo (a) : Rogabant illum ne imperare! 
illis, ut in abyssum irent. E l Infierno es un piélago y 
ab ismo insondable d e fuego , y l lamas e n c r e s p a d a s que 
se levantan como olas , y montañas : Pelagus impertran-
sibile , atque mkgràtudine acerbisshnum , m quo igne i fluc-
tusmontium instar eriguntur (b), que dice San Juan C h r i -
sóstomo. Siempre está abierto aquel insaciable abismo 

(a) Luc. C i l . 8. y . 31 . A p o c t l . c i p . «0 . V. 1 ( í ) S . C h r y i o s t . hom. 
44. ia cap. 11. M a u h . post caed. 
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dice Santa Brígida : In quam descendunt anima , sicut nix 
de Cacto in terram : en el qual caen las almas como copos 
de nieve quando nieva sobre la tierra. Mi rad qual anda un 
p e r r o en t re las aguas del mar quando le t i ran de lo a l to 
d e un nav io ; á ese modo sumergidos en un abismo de olas 
d e fuego nadarán los cuerpos y a lmas de los condenados . 
E s t a n d o o rando un Religioso de San Francisco por su 
pad re y h e r m a n o , que ya eran muer tos , abr iéndose d e 
repente el suelo , vió un rio profundísimo de fuego y l l a -
m a s , y en t re varios condenados que vió , a somaban e n -
t r e las olas y l lamas d e fuego su propio p a d r e y h e r -
m a n o , los quales uno á o t ro se mordían rab iosamente , 
y se despedazaban . Ah, maldi to , decia el pad re á su h i -

j o : mejor me hubiera sido haber engendrado una sierpe, 
que no á t í , pues por dexarte mas hacienda, me olvidé 
de Dios y de mi salvación, dexé el oir. Misa , el trato de 
oracion con Dios ,y el confesar á menudo. Ah padee i n -
f ame , respondía e l h i j o : mas quisiera haber tenido por 
padre á un demonio, pues por heredar Jo mal ganado aho-
ra me abraso sin remedio. De esta suer te como perros r a -
biosos se mordían , y despedazaban vivos. Así pagare is 
var ios el grave pecado d e vender mas caros de lo jus to 
Vuestros f r u t o s , ó géneros a l l ab rador solo porque los 
dais fiados ; ó: el comprárselos mas baratos del j u s to pre-
c io solo porque le anticipáis el d inero : en es to pa ra re i s 
la gente de pluma , y Cur ia , que no g u a r d a i s m a s a r a n -
cel de vuestros derechos y t r a b a j o , que vuestra h a m b r e 
d e d i n e r o , y sacar quan t o podéis á las partes. 

S L a ^segunda habi tación es la cueva llena d e d e m o -
nios ,-que en figura de horr ibles .fieras, o s o s , s i e r p e s , y 
dragones se cebarán en ios cuerpos de los condenados 
para vengar las injurias hechas á su C r i a d o r , como lo 
dice el Eclesiástico : (a) Bestiarum dentes, & scorpii , & 
serpentes, & rompbiea vmdcccms inexterminium impíos-
Los Japones con un nuevo género de mar t i r io metían á 
los márt i res de Chr i s to desde la c in tu ra á la cabeza bo-

ca 
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ca abaxo en una cueva llena de ásp ides , c u l e b r a s , basi-
l iscos, y otros animales ponzoñosos : así a to rmeniáron 
a l Padre Marce lo Mastr í l l i de nues t ra Compañía de J e -
sús. T o d o esto es nada con la cueva en que padecerán 
los condenados. Imaginad que á un to ro m u y bravo le 
a m a r r a n á una sort i ja , póuenle una manta de cohetes, 
péganle fuego y lo desatan , y al sent i r que tantas bocas 
de fuego , como son los cohe tes , a b r e n tan tas brechas 
por sus c a r n e s , hecho u n a fur ia i n f e r n a l , b r a m a , se en-
fu rece , y no h a y quien se le ponga de lan te : en este tor-
men to le e chan q u a t r o fieros lebreles , que le muerden, 
y despedazan e n t r e sus dientes ' ; pues m u c h o mas c rue l -
men te §erán abrasados , y despedazados los cuerpos de 
los condenados en t re los dientes , y gar ras de aquellos 
dragones infernales. F ray Bernard ino Astense , General 
de los Padres C a p u c h i n o s , viniendo p o r un campo de E s -
paña , vió venir ácia sí una doncel la en t re dos javalíes 
de fuego que la mord ían y d e s p e d a z a b a n , y conjurán-
dola d e p a r t e d e D i o s , le d í x o : yo f u i doncella noble , y 
como me dexase cor te ja r de un joven c a b a l l e r o , poco á 
poco nos fué e n t r a n d o la m u e r t e por los ojos al corazon 
has ta que d e los juegos y abrazos vine á caer con él en 
pecado ; y como m e confesase var ías veces sin cor ta r el 
t r a t o , ni exp l ica r mi p e c a d o , Dios m e hirió de muer te , 
y condenándome ju s t amen te , me h a en t regado á estos 
dos espír i tus infernales , q u e en figura d e javal íes me des-
pedazan y a to rmen tan . ¡ A h pobres mugeres y ma lacon-
sejadas , las que por que re r ser s e r v i d a s , y cortejadas 
d e hombres , sois ocasion d e que se abrasen , y quemen 
en vuestra presencia ^ y no pocas veces os expliquen su 
mal án imo 1 Allí vereís qué cortejo , y t r a t o os dan aque-
llos espír i tus i n f e r n a l e s , que ahora os hacen f r a n c a s , y 
amigas de conversar con lobos c a r n i c e r o s , quales son 
aquellos que os l isonjean y a laban. 

•od w ¿ c k ¿ fiLi e w i o b »1 »Jaw»6 o u i i i O aii e.iii©i.<í: ¿o' 
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6 L a tercera habi tación es el es tanque de fuego 
y azu f re der re t ido que vió San Juan en su Apoca lyps i ; 
sus palabras son estas : Timidis autem , & incredulis , &' 
execratis , & homicidis , 6? fornicatoribus , & veneficis, 
& idololatris, £? ómnibus mendacibus pars eorum erit in 
stagno arden! i igne, & sulphure : quod est mors secun-
da (a). Quie re decir : A los tímidos , á los incrédulos, á 
los sacrilegos , ó execrables , á los homicidas , á los for-
nicadores , hechiceros , idólatras , y á todos los mentiro-
sos en cosa grave les espera un estanque de fuego y azu-

fre , que es la muerte segunda; e s t o e s de condenación . 
P regun to , ¿quiénes son los tímidos y cobardes''. Los q u e 
por no a t reverse á resistir á los empeños de gente grave 
ó p o d e r o s o s , d e quienes penden p a r a SHS ascensos ó 
conven ienc ias , no hacen j u s t i c i a , d i s imulan , ó no a t i en -
d e n á los m é r i t o s ; los que no se a t reven á re t i rarse de 
v i s i t a s , casas y compañías en que se pierden , ni da r se 
á la oracion ó f reqüencia de los Sacramentos por el qué 
dirán ; y los que por miedo y h o r r o r que cobran al a y u -
no y cast igos de sus lascivos cuerpos no se a t reven á 
enfrenarles , ni á gua rda r cas t idad . 1 Fulano , Fu lana , 
habeislo oído? Pues en es te es tanque parare is si no m u -
dare i s d e vida. ¿Quiénes son los incrédulos! Los que 
p o r no dexar ganancias ilícitas en lo q u e venden , pres-
tan ó p e r m u t a n , por no volver lo q u e hu r t á ron , y se 
hiciéron ca rne y s a n g r e , ó por no querer r enunc ia r á 
aquellos b a y l e s , amis tades pel igrosas ó t rages p rovoca -
tivos y a r rogan tes que desdicen d e la profesion c h r i s -
t iana , no creen á la pa l ab ra de D i o s , ni doc t r inas q u e 
se les predican , ni á los avisos d e sus Confesores. ¡.Quié-
nes son los execrables 3 Los que con votos , reniegos, 
j u ramen tos .falsos y porv ídas despedazan el santo n o m b r e 
de D i o s : los que revuelven soberb iamente con t r a sus p a -

dres 

(«) Apoc . cap. a i . 
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dres ó Sacerdotes ; y el gran monton de v i u d a s , de don-
cellas y casadas que caen en tocamientos feos con pe r -
sonas consagradas . ¿Quiénes son los homicidas. Los que 
desean l a muerte-al p r ó x i m o , ó les e chan maldiciones 
d e corazón , ó mantienen secreta aversión despues del 
agravio . ¿Quiénes son los fornicadores'1. Infinita gente de 
todos e s t a d o s , especialmente j ó v e n e s , doncel las que in-
ten tan c ome te r , ó cometen el pecado deshonesto. ¿Quié-
nes son los hechiceros'1. N o solo los que t ienen pacto con 
el d i a b l o , sino también los que con su m a l excmplo, 
con caricias , persuasiones y consejos incitan ó solicitan 
al pecado. ¿ Quiénes son los idólatras'1. I dó la t r a es aquel 
que quiere mas la cara de su amiga , aquel la que quie-
re mas la cara de Fu lano que la visita , ó con quien 
quiere c a s a r s e , que la cara de D i o s : i dó la t r a es el que 
pone su corazon en el dinero y hacienda sin despren-
de r se de él para socorrer al g r a v e m e n t e necesitado. 
¿Quiénes son los mentirosos? Los que j u r a n en falso d e -
lante del J u e z , ó con mentira por ev i t a r r u i d o s : los 
q u e levantan testimonios f a l sos , ó ponen d e mala fe al 
inocente con sus Xefes : á todos estos espera un ter-
rible es tanque de fuego y azu f re en que h a n d e arder 
e te rnamente . ¿ Y á quiénes mas? A todos aquellos p e -
cadores que no están escritos en el libro de la vida, 
como dice e l mismo Santo : Qtii non est inventas in li-
bro vita scriftus, missus est in stagnum ignis (a). No 
h a y o j o s , ni corazon para ver por gus to echar un per-
r o ó una oveja en un es tanque d e fuego ó acey te h i r -
viendo : causa gr ima ver echar á un h o m b r e en un b ra -
sero d e fuego para ser quemado v i v o : Dios no es cruel, 
ni puede s e r l o , y no obs tan te se está complac iendo ca-
d a d ia en ir echando en este es tanque d e fuego y azu-
f re á muchís imos , que despues de confesados nunca 
acaban d e emendarse h i e n d e sus costumbres y vicios 
d e muchos años (b). E l año de 1599 Barrio de Housdem 

en 

(a) Apoc. c. i o . vors. 15. (£) l o Pedagogo Chr is t iano , p. x. c . 8; §. 3 . 
apud Roncal , toiu. 1. DÜIUÍQÍC. a . poM Pascha. 
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en L o n d r e s , C o n s e j e r o , y favorec ido de la Reyna Isa-
be la d e Inglaterra , despues de haber vivido m a l , c a y ó 
e n f e r m o , y a to rmentándole sus mismos v i c io s , t o r p e -
zas é injusticias que se le ponían d e l a n t e , t u v o la visión 
s i gu i en t e : víó que en t raban en su q u a r t o donde y a c i a 
e n f e r m o muchos palaciegos , pretendientes y nobles , 
conocidos y amigos suyos , que y a e ran muer tos : t odos 
el los venían hechos una asqua de fuego , y envuel tos en 
l l amas , y cada uno t ra ía la insignia ó toga del oficio 
que habían tenido en la Cor t e : en t re ellos dos amigos 
s u y o s , que habian sido Jueces , l legáron á su lado ves -
t idos con sus togas de fuego , y le dixéron : Dispon tus 
cosas , porque presto baxarás adonde estamos, y esto 
mismo dirás á Cuillelmo Cecilio el Tesorero. D e s a p a r e -
c ie ron todos , y el caso se ve r i f i có , porque Bar r ió m u -
r ió en breve sin emienda d e sus v i c i o s , y sin sa t i s facer 
los daños que ocasionó con sus injusticias , y luego le 
siguió Cecilio. ¡Ah pobres pretendientes y p a l a c i e g o s ! 
.¡Ah Jueces y Magis t rados! vivís al son del m u n d o e n -
t r e máx imas puramen te polít icas y carnales : degeneráis 
en viles acc iones , indignas de la excelencia de un C h r i s -
t i a n o , solo por subir ó conseguir un e m p l e o : lisonjeáis, 
calíais vergonzosamente la ve rdad : todo vues t ro Dios 
y b i enaven tu ranza está en ade lan ta r : vivís encan tados , 
y n u n c a liallais t iempo para t r a t a r con Dios despacio 
sob re e l negocio d e salvaros : mirad que os espera un 
ab i smo y e s t anque de fuego e te rno en que habéis d e ser 
echados . 

§ . I V . 

r L a q u a r t a habi tac ión es el horno de fuego; cons-
ta d e San M a l e o : Et mittent eos in caminum ignis (a). 
E s t e h o r n ó m o s t r ó á Santa Brígida un A n g e l , y la di-
xo : Es tan ardiente y voraz su fuego , que si toda la 
tierra se abrasara , no tenia que ver con la actividad y 
fiereza de este fuego. P r egun to , ¿ quién es e l ho rne ro d e 

es-
to) Cap. 13. v. aa. 



este h o r n o ? E l demonio. ¿ C ó m o entran en él los c o n -
denados? ¿ E n t r a r á n como en t r a el pan en el h o r n o ? 
N o , porque éste le meten para sazonarle , y ponerle á 
la mesa ; así en t ran los justos en el horno del Purga to-
r io para ponerlos despues á la mesa de Dios. ¿En t r a r án 
c o m o en t r a la l lama en el horno ? N o , porque ésta ale-
gra y resplandece , mas all í quema sin lucir el fuego: 
Quemadmodum ignis non habet illic vim , sic me lucere 
potest (a), dixo San C h r i s ó s t o m o ; ó si algo l u c e , es p a -
r a m a y o r pena d e verse unos á otros los condenados. 
¿ E n t r a r á como la leña en el horno? No , porque en fin 
la leña se c o n s u m e , mas los infelices han de estar siempre 
a rd iendo , y mur iendo sin acabar d e mor i r : Tpsis veri 
fiel mors sitie morte, finís sitie fine , defectus sine defec-
tu (¿). De suer te , q u e como la vida e terna d e los esco-
gidos en el Cielo consiste en es ta r siempre viviendo en 
gozo sin a c a b a r d e vivir , así por el con t ra r io la muer te 
e terna de ios reprobos en el infierno consiste en estar 
s iempre muriendo de penas sin a c a b a r de mor i r . A q u a l -
quier t raba jo que Dios os envía , en fe rmedad ó pobreza , 
soléis decir faltos d e paciencia : ¡ No me sacara Dios 
de esta vida\ Si baxais al in f i e rno , nunca os ha de sacar 
de aquel e terno t o rmen to . ¿ Pues cómo ent ran los malos 
en este horno ? A la manera que las losas d e un horno 
s iempre encendido p a r a h a c e r vidr io , que nunca cesan 
de abrasarse . 

8 Haz cuenta adú l t e ro que me oyes , que esta no-
c h e te saca el Angel d e en t re los brazos d e tu amiga , 
y colgado de los cabellos te lleva á un d i s forme horno 
de fuego , ab re la boca d e é l , y téniéndote de los c a -
bellos colgado sobre ella , t e dice : Mira , mira lo que 
hay en lo profundo de ese horno. T ú sobresa l tado dices: 
¡ Ay de mí, que estoy en pecado mortal! Mi ras abaxo, 
y ves que en t re un p r o f u n d o y disforme monton de as-
quas sacan las cabezas siete hombres apris ionados con 

a r -
fo) S. Chrisost. episr. 5. de Reparat. lapsi ante med. 

I (4) S. Greg. Iib. 9 . Moral, c. 48. 
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argol las de h ie r ro encendido á sus cue l lo s , y que dan 
horr ibles alar idos. P regún ta l e s : ¿ por qué estáis en ese 
fuego ? Responder te han : por los siete pecados mortales. 
Yo , dice el p r i m e r o , estoy aquí por soberbio como un 
Luci fer : no respetaba á mayores : no hacia caso de mis 
pad res , y dábales en que merecer : á t í tulo de noble ó 
h ida lgo perseguía ó despreciaba á los d e m á s : nunca su -
f r í ser desprec iado : ahora humil lan mi soberbia y v a -
nidad. Yo e s t o y , dice el s e g u n d o , por el afan y a m o r 
desordenado á ade l an t a r hac ienda , y por no socorrer 
con lo que m e sobraba á los necesitados. Yo e s t o y , di-
ce el t e r ce ro , por t eu tador d e cas t idades , perv i r t iendo 
a lmas , inci tándolas á pecar , y hac iendo gente para el 
infierno : t an desbocado era , que no perdoné á mi p r o -
pia parienta ó he rmana . Yo es toy , dice el q u a r t o , por 
m u r m u r a r d e quien m e a g r a v i ó , desearle m a l , y n e -
gar le e l t r a to y comunicac ión que Dios mandaba . Yo, 
dice el quinto , por estar p r o n t o á embr i aga rme con 
la ocasion d e Concejos , bodas ó C o f r a d í a s , ó por gas -
t a r con mis c a m a r a d a s en v ino lo que necesitaba p a r a 
mi muger y mis hijos. Y o , dice el sexto , por envidiar 
el bien ageno. Yo es toy , d i ce el sépt imo , por fioxo en 
no enseñar la d o c t r i n a , ni c r i a r bien á mis h i j o s , por 
descu idado en no cumpl i r con lo que estaba d e mi c a r -
go. ¿ H a y quien quiera verse c o m o estos? Pues desenga-
ñaos , que á varios os e s p e r a n , si no mudáis de v ida , ó 
os ret i ráis de l m u n d o , mayores penas y tormentos . 

V . 

9 L a qu in ta mansión es la caherna, m o r a d a la mas 
hor rorosa de l abismo : ésta la t iene Dios dest inada p a r a 
los pecadores , que habiendo recibido de Dios mayores 
auxilios y beneficios , abusan de ellos. H ay infierno pa-
ra Moros y Gentiles por los pecados q u e cometen c o n -
t ra la razón na tura l y la ley q u e Dios puso-én sus c o -
r a z o n e s , v. g. por los h u n o s , envidias , venganzas, 
a d u l t e r i o s , soberbia y desobediencia á sus padres d e 

que 
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q u e se d e x a n l l e v a r ; p e r o m u c h o m a s c rue l infierno 
h a y pa ra los C h r i s t i a n o s , y m u c h o m a y o r p a r a Sace r -
d o t e s , Rel ig iosos y P r e l a d o s si se c o n d e n a n . Es t a c a -
v e r n a m o s t r ó Dios por u u A n g e l á la Venerab le V i r -
gen M a r í a d e Jesús d e A g r e d a : s u s pa l ab ra s en el t o m o 
s e g u n d o d e la Mís t i ca C i u d a d d e Dios en el l ibro 6 , 
c a p . 14 son las s i g u i e n t e s : " E n t r e las obscu ras (tatúi» 
vhoc legatui- á socio audiente populo) c a v e r n a s d e los c a -
l a b o z o s in fe rna les e s t a b a d e s o c u p a d a una m u y g r a n d e 
» y d e m a y o r e s t o r m e n t o s q u e l a s o t r a s , p o r q u e los de-
» ¡pon ios n o h a b í a n p o d i d o a r r o j a r en a q u e l lago a lguna 
» a l m a , a u n q u e la c r u e l d a d d e e s to s enemigos lo h a b í a 
» p r o c u r a d o d e s d e Ca ín h a s t a a q u e l d ía . E s t a ímpos i -
» b i l i d a d a d m i r a b a al inf ierno i g n o r a n t e de l secre to , has -
» t a q u e l legó el a l m a d e J u d a s , á qu ien f ác i lmen te a r -
» r o j á r o n y s u m e r g i é r o n en a q u e l c a l a b o z o n u n c a án tes 
» o c u p a d o d e o t r o a l g u n o d e los c o n d e n a d o s : y l a r a -
» z o n e r a : , p o r q u e d e s d e la c r e a c i ó n de l m u n d o q u e d ó 
» s e ñ a l a d a aque l l a c a v e r n a d e m a y o r e s t o r m e n t o s y f u e -
» g o q u e lo r e s t an t e de l i n f i e r n o pa r a los C h r i s t i a n o s 
» q u e rec ib ido el b a u t i s m o se c o n d e n a s e n , po r no h a -
» b e r s e a p r o v e c h a d o de . los S a c r a m e n t o s , D o c t r i n a , P a -
» s í o n y M u e r t e de l R e d e n t o r , y d e la in te rces ión d e 
» s u M a d r e San t í s ima ; y c o m o J u d á s f u é el p r i m e r o 
» q u e h a b i a p a r t i c i p a d o d e e s to s beneficios con t a n t a 
» a b u n d a n c i a p a r a su r e m e d i o , y f o r m i d a b l e m e n t e los 
» d e s p r e c i ó , p o r e s to f u é t a m b i é n el p r i m e r o que es -
» t r e n o a q u e l l u g a r y t o r m e n t o s a p a r e j a d o s p a r a e l , y 
» l o s que le i m i t a r e n y s igu ie ren . E s t e mis te r io se m e ha 
» m a n d a d o escr ib i r con p a r t i c u l a r i d a d p a r a av i so y es -
» c a r m i e n t o d e l o s . C h r i s t i a n o s , y en especial d e los ¡ja-
m e r d ó l e s , P r e l a d o s y Rel ig iosos que t r a t a n con m a s 
» f r eq i i enc i a el S a g r a d o C u e r p o y Sangre d e C h r i s t o Se-
» ñ o r n u e s t r o , y p o r oficio y e s t a d o son mas famil ia- . 
» r e s s u y o s , q u e p o r n o ser r e p r e h e n d i d a quis iera h a -
» l l a r t é r m i n o s y r azones con que d a r l e la ponde rac ión 
v y sen t ido que p ide n u e s t r a insensible d u r e z a , p a r a 
» q u e en es t e exe inp lo todos t o m a r a m o s e s c a r m i e n t o , y 
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» t e m i é r a m o s el cas t igo q u e nos a g u a r d a á los m a l o s 
» C h r i s t i a n o s , según e l e s t a d o d e c a d a u n o . " 

10 A h o r a d e c i d m e , ¿ q u a n t o s d e v o s o t r o s a b u s a i s 
d e las Mis iones q u e D i o s os e n v i a , d e la D o c t r i n a q u e 
os exp l i can vues t ro s P á r r o c o s , y S e r m o n e s d e e n t r e 
a ñ o ? U n o s huís d e e l los po r j u g a r , o c i a r ó t r a b a j a r : 
o t ro s los OÍS sin f r u t o , y c o m o si no h a b l a r a n con v o -
so t ros . Sois m u c h o s los q u e dexa i s , m o r d é i s ó d e s p e -
dazá i s las pen i t enc ias y med ic inas q u e os d a n los C o n -
fesores , y que o s ob l igan : ¿ q u i n t a s confes iones suelen s e r 
m a l a s ? u n a s po r n o h a b e r p r o p ó s i t o ef icaz ni e n m i e n d a , 
o t r a s es ter i les y sin f r u t o e spec ia l : ¿ q u á n t o s avisos d e 
vues t ro s p a d r e s , P á r r o c o s , y m a y o r e s d e s p r e c i a d o s ? los 
d í a s s a n t o s los c e l e b r á i s c o n b a y l e s , b o r r a c h e r a s , j u e g o s 
y c a n t a r e s i l í c i tos , g a s t a n d o m a s t i e m p o en p e c a r , que e n 
h a c e r o rac ion en los T e m p l o s . D e es tos y o t r o s i n n u m e -
r a b l e s m e d i o s a b u s a i s ; ¿ p u e s q u é m u c h o que o s p r e v e n -
ga D i o s m a s h o r r i b l e c a v e r n a , s i endo c i e r t o , q u e ¡í quien 
Dios mas le ha dado, mas cuenta ¡e pedirá ? ¿ Pues q u é 
d i r é d e l a a c t i v i d a d de l f u e g o d e l in f ie rno? ¿ H a y qu ién 
se a t r e v a á e n t r a r d e s n u d o en un h o r n o d e f u e g o , ó e n 
u n a a r c a d e h i e r r o e n c e n d i d o ? Pues t o d o e s t o es un t o r -
m e n t o leve en c o m p a r a c i ó n d e a q u e l f u e g o (a). P r e -
g u n t ó un s o l d a d o a l d e m o n i o : ¿ d ó n d e es tá e l a l m a d é l 
C o n d e W i l i e l m o mi s e ñ o r i E l d e m o n i o s e ñ a l á n d o l e u n a s 
m o n t a ñ a s , le d i x o : ¿ves aque l lo s r iscos y m o n t e s ? P u e s 
si f u e r a n d e h i e r r o y c a y e r a n en el fuego d o n d e a r d e el 
a l m a d e t u s e ñ o r , en un a b r i r y c e r r a r d e o jos q u e d a -
r ían t o d o s d e r r e t i d o s c o m o ce ra ; y d a n d o el d i a b l o u n a 
r i s ada a ñ a d i ó : Has de saber que todo este ardor no es 
mas que un baño de leche respecto de lo que le espera. 

(a) Disc ipulus S e r m . 130. S e ñ e n par t . a . Chr i s t . d i s c u r s . 18. n. 13. 
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11 F u e r a de esto á cada sent ido y potencias c o r -
responderán to rmen tos y penas formidables . A muchos 
jus tos que se enmendá ron de sus vicios suele Dios c o -
m o Padre amoroso enviar les el mar t i r io ó p e n a , en don-
d e buscáron con t r a su Mages tad el de l ey t e v e d a d o : el 
que vivió t o r p e m e n t e , suele ha l la r el m a r t i ; ; o de las 
fuer tes tentaciones en donde ántes buscaba el deleyte 
con que ofendía á su Dios : el que fué soberbio , ahora 
despues que h a c e pe n i t e nc i a , pe rmi te Dios que sea pe r -
seguido y humi l l ado : á el que regaló su c a r n e , le impo-
n e Dios el censo d e dolores y a c h a q u e s ; pues si esto 
p rac t i ca Dios con los j u s t o s , ¿qué h a r á c o m o ju s to Juez 
con los pecadores ? Los ojos lascivos , q u e ni en los 
T e m p l o s supiéron la modest ia chr i s t iana , h a n d e ser 
a t o r m e n t a d o s all í con la horr ib le vis ta d e los demonios: 
Vadent, 6? venient super eum borribiles (a). Santa F r a n -
cisca Romana se a t emor i zó t a n t o con la vista d e un de-
monio , que d ixo : Si estuviera aquí encendido un horno 
de fuego, y metal derretido , me arrojaría err él por huir 
de vista tan abominable (b). ¿Pues q u é será la vista d e 
t a n t o s , no solo d e m o n i o s , sino t a m b i é n de los mismos 
condenados? Una doncel la que h a p a r i d o , y quedado 
a b a n d o n a d a del jóven que la p romet ió c a s a r s e , se revis-
te d e fur ia a l v e r l e ; mirad q u é t o rmen to será para v a -
rios ver c a b e sí en e l infierno aquel ó aquel la que les 
h izo pecar , y por c uya causa se condenáron : al ver la 
o t r a en el infierno al h o m b r e que la h izo p e c a r , hecha 
un demonio i r r i t a d o , d i rá : ¡Ah mald i to d e Dios! ¡No 
se te hubieran c o r t a d o las p iernas ántes que a t ravesar 
por mis p u e r t a s ! ¡No te hub ie ra ab ier to la cabeza ó 
pasado el pecho ántes que pe rmi t i r t e los juegos y l la-
nezas que conmigo tuviste ! ¿ Es posible que por la c a -

f a 

(o) J o b c . ao . v. 35 . ( ¿ i Ros ignio l i in v e r i t . ¡etcrnis e j e r c i c i o de 
gehenoa . 

ra de este infame no h a y a de ver yo la de Dios e t e r n a -
m e n t e ? ¿Y qué sus besos y ab razos que me dió los he 
de pagar con fuego e te rno? Fulana , quando en t re á v e r -
te fu lano , que te ha t e n t a d o á pecar , h u y e de él mas 
que del demonio , y d i : ¿ Por la cara de este perro in-
fame y enemigo de Dios be de arder en el infierno ? Eso 
n o , tierra en medio, aunque me cueste la vida. 

12 Los oídos ab ier tos en esta vida para oir p a l a -
b ras feas , chismes y m u r m u r a c i o n e s , y ce r rados para 
oir la pa labra d e D i o s , y los consejos d e vues t ros Pa-
dres , serán allí e t e r n a m e n t e mar t i r i zados con los ayes , 
g e m i d o s , lamentos y desesperación de los condenados : 
Lamentationes , et carmen , et vce (a). E l desabr ido l a -
d r a r de un pe r ro toda una noche se hace insufrible á 
un en fe rmo d e s v e l a d o : el m a y o r amor de una m a d r e 
en c a m a rega lada se conv ie r t e en impaciencia q u a n -
do un n iño no cesa d e be r rea r toda u n a noche ; ¿pues 
qué será haber d e p a d e c e r en cama de fuego , gr i tos , 
au l l i dos , e s t r u e n d o s , y pe rpe tuo mar t i l la r de los d e -
monios sobre los cue rpos d e los condenados? Si Dios 
me e c h a r a a l infierno , dixo nues t ro Padre San I g n a -
cio , mi m a y o r t o r m e n t o seria oir blasfemar de Dios. 
Aquellos in fe l i ces , de spechados -con t r a el gobierno j u s -
t ís imo de l Señor , p r o r u m p i r á n en execrables b las fe -
mias y maldiciones con t r a las perfecciones de Dios, 
c o n t r a M a r í a Sant ís ima y sus Sautos. Mos t ró Dios á 
un Siervo s u y o las penas del infierno en ocasion que 
l levaban los demonios á ellas un p e c a d o r : echáron le 
un col lar de h i e r ro a rd iendo á la g a r g a n t a , t end ié -
ron le en u n a c a m a d e f u e g o , d ié ronle de beber un va-
so d e azu f re h i r v i e n d o , despues le convidáron á que 
c a n t a s e , por h a b e r s ido amigo de can ta re s lascivos: sus 
voces y cánt icos e r a n estos : Maldita sea la hora en 
que nací, ¡os padres que me engendraron , las malas com-
pañías que me biciéron pecar , ¡os placeres y gustos que 
tomé; y como le obligasen á p rosegu i r , e x c l a m ó : Mal-
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dito sea el Eterno Padre que me crió, el Hijo que me 
redimió, y el Espíritu Santo que se ausertó de mi. Es-
tos s e r á n los cánt icos y mayt ines que oiréis y c a n t a -
re is , deshones tos y deshonestas , que con b a y l e s , ' c a n -
c iones y j u n t a s infernales sois e l oprobr io d e la' Reli-
gión c h r i s t i a n a : en esto pararé is , mugeres que malde-
c ís , h o m b r e s que blasfemáis. 

13 E l pa l ada r que aquí q u e b r a n t ó el a y u n o varias 
v e c e s , f u é el ins t rumento para la gu la ó embriagueces, 
al lá p r o b a r á de plomos y metales der re t idos . ¡ A y de vo-
so t ros los que os embor rachá i s ! el vino que gustaréis 
será la biel de dragones, y el veneno de los áspides-. Fel 
draconum vinum eorum, & venenum aspídum insanabile (a) 
E l t a c t o , sent ido el mas b r u t o en t re los d e m á s , y d e r -
r a m a d o e n todo el c u e r p o , será all í c rue lmen te a to r -
m e n t a d o . Haced cuen ta que á un n iño que t u v o un e n -
r e d o deshones to con una niña , le met iesen en carnes 
en u n a a r c a de bronce a r d i e n d o ; que á un adúl tero 
q u e m e o y e le a tenaceasen con tenazas de h ie r ro a r -
d i en do sus carnes ; que á una doncel la que está aquí , 
y h a seis d i a s q u e t u v o acciones feas con fu l ano , la r a -
l lasen su inmundo cuerpo con ra l los de h i e r r o , y la pey-
nasen c o n uñas d e h ie r ro e n c e n d i d o ; pues todo esto 
ni s o m b r a es p a r a aquellos t o rmen tos q u e padecerán 
v u e s t r o s c u e r p o s : Nec umbra sunt ad illa tormenta. 
C u e n t a e l P a d r e D e l r i o , que es tando un Sacerdote du r -
m i e n d o c o n una m u g e r c i l l a , e n t r ó el d e m o n i o con per-
miso d e D i o s , y le sacó de la c a m a , y habiendo h e -
c h o l u m b r e , le aspáron en un a s a d o r d e garfios y le 
a sá ron v i v o á fuego lento , dando las t imosos alaridos, 
y sin p o d e r socorrer le sus amigos , que lo veían (b). 
¡Ay , a y , a y d e los adúl te ros que m e oís! ¡ a y de las 
a d u l t e r a s que no os enmendáis ! temo que vuestros cuer -
pos e s t án y a dest inados para el fuego. O í d este caso, 
que r e h e r e el D i s c í p u l o : Un h o m b r e quedando viudo, 
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hizo oracion por su mnger ; és ta se le a p a r e c i ó , y le 
dixo : V e n , y sigúeme : l levóle á una casa lóbrega y es-
pantosa ; en ella vió horribles demonios , que t ra ian 
una gran t inaja de f u e g o , en la qual echáron á un 
h o m b r e casado del a r r a b a l d e su L u g a r , y á una c a -
sada v e c i n a , y que all í se ab rasaban v ivos , y e ran b a -
ñados como en un meta l de r re t ido que h i e r v e , y que 
en este to rmento andaban nadando á la manera que 
una pelota , ó un ga rvanzo en una holla que está h i r -
viendo : el fuego les hac ia c l a m a r : Vce, vce, vce\ ¡Ay, 
a y , a y ! E l hombre, se es t remeció al oírlos y al ver sus 
t o r m e n t o s , y su d i fun ta muger le d i x o : Con estos d o s 
vecinos que tú conociste en v ida , habia también y o 
d e ser ahora abrasada e n f u e g o , si Dios no me h u -
biera sacado d e mi pecado : este h o m b r e y es ta m u -
ger vivían a m a n c e b a d o s ; y o fui su t e r c e r a , dándo le s 
a rb i t r io y modo d e verse y c o m u n i c a r s e ; y o hice p e -
ni tencia d e mi m a l d a d , y ellos mur ié ron en su p e c a -
d o ; díxola el mar ido ¿Pues no se confesáron uno y 
o t ro para mor i r ? S í , y var ias veces mién t ras se t r a t á -
r o n ; mas 110 les sirviéron sus con fes iones , p o r q u e no 
se desviáron uno d e o t ro , y el dolor que m o s t r a b a n 
a l mor i r no fué mas que miedo na tu ra l del infierno 
q u e d e s esperaba ; y d icho esto desaparec ió ( a ) . T a m -
bién habrá para el olfato su pena en aquella i n m u n d a 
y apes tada cá rce l en que se h a d e recoger la h e d i o n -
dez toda d e este m u n d o : los cuerpos de los c o n d e -
nados despedi rán tan pesti lencial hedor , que si Dios 
s aca ra un condenado del infierno , y lo pusiera sob re 
la t i e r r a , bas tar ía , d ixo San Buenaven tu ra , pa ra apes-
t a r todos los hombres y animales de l m u n d o . Todos es -
tos é infinitos t o r m e n t o s , porque han de pasar el c u e r -
p o y m i e m b r o s . d e l c o n d e n a d o , se h a r á n insufribles, 
porque no han de tener fin. A u n a muger perd ida l l e -
gando á mis pies la puse por penitencia que fuese á 
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c a s a , y sentándose y acomodándose á su gusto en el 
sue lo , estuviese inmóvil por solas seis h o r a s , y que si 
se fatigaba ó afligia por tan to t i e m p o , y no lo pudie-
se l l e v a r , se levantase , y volviese á mis pies: volvió 
sin haber podido cumplir la peni tencia ; entonces la d í -
x e : ¿Pues cómo vmd. tendrá valor para estar eterna-
mente abrasándose, y sin alivio en una cama de fuego? 
Una aguda fiebre, un vehemente do lo r cólico ó de dien-
tes no hay quien por tres dias le pueda llevar sin 
descaecer , y sin buscar a lgún a l i v i o : ¿ cómo viviréis 
en tormentos agudos sin una go ta de compas ion , ni 
refrigerio ? 

§. V I I . 

14 S o b r e este terrible conjunto de males, que han 
de padecer los cuerpos , será t o rmen to mas refinado y 
cruel el gusano roedor de vuestra mala conciencia: Ver-
mis eorum non morietur (a). Los Hereges de Inglaterra 
invcntárou este mart ir io : ponian sobre el vientre del 
mártir una vacía de cobre llena de lirones vivos; des-
pues la ponían fuego hasta que se encendía y a b r a s a -
ba el cobre : aquellos crueles animales al sentir el m e -
tal que les quemaba , con las uñas y dientes abrían bre-
c h a furiosamente por las ent rañas adent ro del pacien-
te. A este modo el gusano roedor de la conciencia ha 
de morder y roer e ternamente el corazon del conde-
nado. Este gusano roedor principalmente consiste en 
aquella amarga memoria de lo que debió hacer el hom-
bre , y no qu i so ; de los gustos vedados que tomó , y 
ocasiones de vivir b i e n , y de e n m e n d a r s e , que malo-
gró ; y al ver su desdicha comparada con la felicidad 
de o t r o s , que siendo peores hiciéron despues peniten-
cia , y se e n m e n d á r o n , será mas insufrible su tormen-
to. Esto se explicará con este oportuno simil que pone 

(«) l s i i * c»p. 66. V. 14. 

el Venerable Pad re Gerónimo López (a): Los nobles de 
una Ciudad disponen un juego de cañas ó torneos para 
festejar al R e y , y solemnizar su venida: repártense las 
quadr í l l a s , enjaézanse los cabal los, y vístense de ricas 
libreas los lacayos : tal como mañana ha de ser la f u n -
ción : la víspera llega un Alcalde de Cor te á uno de 
los T í t u l o s , que con su gentileza y hermosura habia de 
gobernar una q u a d r i l l a , y le d i c e : Dése V. S. preso 
por traidor á su Magestad: mótenle en u n obscuro c a -
labozo , pónenle una c a d e n a , disponen sacarle á ser de-
gollado luego que se acabe la fiesta : llega el d i a , c o -
mienza la pompa y apa ra to , y el pueblo se de r r ama 
en a legr ía : el preso desde el calabozo o y e los ecos de 
los clarines, de los vítores y aclamaciones que resuenan, 
y empieza á gemir á sus solas: ¡ O infeliz y desdicha-
do! y o habia de gobernar la mas bizarra quadrilla de 
nobles, y compet i r con tal Conde Don Fulano, y a h o -
r a estoy condenado á degüello: pensé l levarme los aplau-
sos y aclamaciones, y ser premiado del R e y ; ahora l le-
va ré públicamente mí afrenta , y el golpe de la m a n o 
de un verdugo. ¡ O quien jamás hubiera nac ido , pues me 
veo en esta aflicción y lance! 

15 A este modo podemos cons ide ra r , que gemirá 
un Chris t iano al verse amar rado con cadenas de h ier -
ro a r d i e n d o , y aherrojado en la cárcel del infierno. ¡Ah 
infeliz de m í , que hacia burla , y me zumbaba de la 
v i r t u d , y vida ret irada de los j u s to s , ahora su suerte 
es entre los Santos del c i e lo , y la mía ent re la mas vil 
canalla de réprobos en el infierno: juzgué conseguir la 
palma y premio de la gloria , y ahora viviré en e terna 
confusíon y tormento! ¡Ay de m í , dirá el seglar avaro , 
y el Eclesiástico , que puso su bienaventuranza en h a -
cer hac ienda , y acaudalar hasta meterse en arriendos, 
y f reqüentar ferias y m e r c a d o s , dirá : ¡ A y de m í , que 
por amontonar , y adelantar mi familia no cubrí las c a r -
nes del desnudo , no socorrí al enfermo necesitado , y 

des-
(u) ID c o n d o n e de Pceoit ¡nferni . 



2 * 4 S E R M Ó N D É C I M O . 

descuidé de sa lva rme! ahora mi oro y pla ta , mis pose-
siones y ganados m e son de m a y o r t o r m e n t o ! La m u -
ge r lasciva di rá : ¡Ah muger infel iz, que por no desv ia r -
me de pa r l a r con h o m b r e s , por no cast igar mi ca rne , 
y buscar Confesor que me enfrenase en mis vicios, a h o -
ra los pago en moneda de fuego. La muger vengat iva , 
que no t r a t a con la parienta ó vecina que la a g r a v i ó : el 
h o m b r e que gua rda impresa la memor ia del a g r a v i o , di-
rán : ¡Ah d e s v e n t u r a d o s , que por no pe rdonar con v e r -
dadera c a r i d a d , y t r a ta r como Dios manda , ahora se 
vengan en nosotros los espíritus i n fe rna l e s , y Dios nos 
ha negado su t r a to . La muger maldiciente d i r á : ¡ A y 
d e m í , que por no a r r a s t r a r mí lengua por los suelos, 
ó qui ta r la la cena quando maldecía , por no t o m a r los 
remedios que para no j u r a r ni maldeci r me daban en 
el pulpi to y con fesona r io , a h o r a l levo sobre mi los im-
properios y maldic iones de los espír i tus infernales y c o n -
denados! ¿Pues qué será quando vea el pecador , que 
otros con ménos medios que los suyos se a p r o v e c h á -
ron , ó mudá ron de vida? ¡O infeliz y de sg rac i ado , d i -
rá el o t r o , la misma Misión tuve y o que Fulano, la mis-
ma ocasion d e hacer confesion g e n e r a l , y conver t i rme 
de v e r a s , que tuviéron mis conocidos y vec inos , y no 
quise a p r o v e c h a r m e de ella. ¡O Padre Fu lano , quien te 
hubiera c re ido en lo que me predicas te ! ahora , por no 
aprec ia r el bien que Dios por tu medio me enviaba , lo 
pago y paga ré con e ternos t o r m e n t o s : y d e todo esto 
sacarán aquel la conclusión a m a r g a : Ergo erravimus d 
vía veritatis: Luego hemos e r r a d o el c amino de la ver-
d a d , y no nos ha amanec ido la luz : asi c lamaré is los 
que calíais pecados , así los que no habéis de co r t a r el 
t r a t o ó casa en que pecá i s : así los que no habéis d e hacer 
Confesion general despues d e vues t ra mala vida , ni t r e -
qiientar Sacramentos . . . 

¡6 En medio d e todos estos y o t ros infinitos t o r m e n -
tos , q u e han de afligir al pecador para s iempre , el m a -
yor , y mas intolerable y a m a r g o es el no beber de ver a 
Dios por una eternidad: todas las demás son penas de los 
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s e n t i d o s y potencias ; esta es pena d e d a ñ o , r.ulia major 
gehenna quam non videre Deum (a) , d ixo San Chrisosto-
mo- las penas materiales y sensibles del infierno las p u -
diera padecer un a l m a , dándole Dios gracia especial p a -
r a l l evar las , protegiéndola con el b r azo de su poder y d e 
sus auxilios para amar le en medio de e l l a s , como se vio 
á proporción en var ios márt i res , que lo ác re de sus t o r -
mentos lo endulzaba su C r i a d o r , y les daba vigor p a r a 
a b r a z a r l o s ; mas haber d e sufr i r t o rmen tos sin fin1 y sin 
remis ión , sin auxilios ni grac ia p a r a l l evar los , en brazos 
de la desesperación y d e s p e c h o , y sobre todo esto en es -
t ado de enemigos de Dios ,y privados de verle , sin r e d e n -
c ión , ni esperanza de remedio , esto es lo que es t remece; 
y asombra d e temor y espanto á los jus tos ; y con todo 
eso los impíos quedan entre estas verdades tan serenos co-
m o si fueran fábula ó ficción d e los hombres . 

V I I I . 

17 j V í a s si todo este peso d e motivos no llega para 
que cobréis horror al pecado, a h o r a os pondré á vuestros 
ojos un Predicador que os desengañe : Veni ostendam t.bi 
damnationem meretricis magna (b). Aquí teneis á vues t ra 
vista la condenación ó imágen de una muger lasciva , que 
no ha siete años baxó á los infiernos (c). Diffle, a l m a , 
¿qué desnudez es esta que padeces? Yo la padezco en p e -
na de que hice b a r a t i l b y ven ta pública d e la hones t idad 
d e mis p e c h o s , pies y brazos á los ojos d e los hombres , 
quando por vanidad y por ser vista los l levaba desnudos y 
exénios, s igu iéndola moda d e las mugeres profanas . ¿Por 
qué mas estás desnuda? Porque en mis pr imeros años , y 
aun no c o m u l g a b a , m e desnudé de l t emor y modest ia 
v i rg ina l , y de ' la g r a c i a , m e t i é n d o m e á juegos con c r i a -
dos de casa y con muchachos . ¿Qué l iamas son estas que 
te abrasan? Es tas son en pena de que mi cuerpo se e n -

c e n -
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cendia y abrasaba con movimientos y tentaciones feas. 
¿Y por qué mas? Por e l fuego d e impac ienc ias , mald ic io-
nes y rabias en q u e p r o r u m p i a , q u a n d o me inquietaban 
los de casa. ¿Hay aquí a lgún m a l d i t o , que se abrasa y 
de ley ta con su cuerpo? ¿Hay a lguna muger altiva ó f u -
r io sa , que maldice á los de casa ó ex t raños? D i m e , ¿por 
qué estás en esta confusion y ve rgüenza? Pequé con un 
Ec le s i á s t i co : h izo conmigo u n a desvergüenza un par ien-
t e , quando yo no tenia diez y o c h o a ñ o s : t uve un feo t o -
camien to con un an ima l : fui adú l t e r a quando casada , y 
no me a t rev í á confesar mi pecado . ¿ Q u é har ías por no 
ver te as í , si pudieras? Diría mis pecados mas hor rendos á 
v o z en g r i t o , aunque me o y e r a n todos. ¡Ah desven tu rada! 
No te pedia Dios tanto; solo te m a n d a b a lo dixeses a l 
C o n t é s o r , que no lo puede deci r á nadie . 

18 Dime , ¿ qué l aga r to es este q u e te despedaza la 
lengua? Es t e es en pena de que en b a y l e s , corri l los , y 
delante d e o t ros sol taba la pa labra fea ó r ebozada : el 
cuento deshonesto , ó el t r a b a j o ocu l to d e fulana. ¿ Por 
qué mas? Porque con ella m u r m u r é con tando el desliz 
de la o t r a : con ella mald ixe á quien me a g r a v i ó , y .:o 
p e r d o n é a u n á mis hijos y c r i ados . ¿Qué harías a h o r a 
sí tuvieras t iempo para a r r epen t i r t e? E c h a r i a m e una 
mordaza á los labios , a r ras t ra r í a la lengua por los sue -
los has ta 'que brotase sangre , y la despedazar ía á boca -
dos : no te m a n d a b a Dios t a n t o ; solo te pedia te a p a r -
tases de quienes hab laban pa labras f e a s , y que la enf re -
nases con el temor d e D i o s , y penitencia. ¿Hay aquí a l -
guno que habla pa labras to rpes? ¿Alguna que maldice á 
su m a r i d o , y á los de casa? Pues en peor estado se verá 
vuestra lengua , sí no escarmentá is d e veras. 

19 ¿Qué saeta es esta que te t r a s p a - a , que te pe-
net ra por el oido? Complac í ame yo en que me dixesen 
r e q u i e b r o s : re íame al oir pa labras f e a s : oia en las vi-
sitas y j un t a s los defectos á g e n o s , y teníalos cer rados 
p a r a oir la p a l a b r a . d e Dios y consejos de mis padres 
'y mayores . ¿Qué har ias ahora? Huiría de quien mur -
m u r a r a , t apar ía mis o re j a s , cercar íalas de espinas an-

tes que escuchar lenguas m u r m u r a d o r a s y lascivas. D i -
me , ¿q-ié cu lebras son estas re l igadas á tus manos 7 
tus brazos? Es tos son dos infernales espír i tus que m e 

abrasan : el uno me ten taba á sisar poco á poco d e 
las cosas de los a m o s , por vest i rme ó socorrer á mis 
p a d r e s , y á ir h u r t a n d o lo a g c n o : e l o t r o m e ponia y 
abu l t aba excusas y motivos para no p a g a r , ni res t i tu i r 
lo que debia y hu r t é . ¿No mas? ¡Ay! ¡ay! ¡ay! que me 
hor ror izo al decir lo. Es ta s manos fuéron el ins t rumen-
de feísimos tocamientos y deleytes que tuve conmigo 
misma , ó que comet í con tal c r iada ó m u c h a c h a d e 
mi e d a d . ¿Y qué harias a h o r a si Dios te d iera lugar 
p a r a la penitencia? Cor t a r í ame pr imero las m a n o s , c o -
mería raices de árboles ó pedir ía l imosna por esas puer-
t a s , ántes que volver á h u r t a r , ni tener el mas mí-
n imo j u e g o , ni tocamiento . F u l a n a , que te abrasas y 
haces infamias con la o t r a con quien d u e r m e s ; ¿lo oyes? 
F u l a n o , que hu r t a s del g r a n o , vino y cosas de casa 
á tus a m o s : ¿qué respondes? 

20 D i m e , a l m a , ¿qné significa esa cadena de h i e r ro 
que te quema y ciñe los hijares? E s t a es la cadena d e 
repet idas maldiciones que echaba á mis hijos y consor-
te , la de a l t ivez y desobediencias que usé con é l , y con 
mis p a d r e s ; y de muchos j u r a m e n t o s , unos con ver-
dad , otros con ment i ra , que tenia vicio d e echar , y 
nunca acabé de e n m e n d a r m e . ¡Ah pobres mugeres mal-
dicientes , que excusándoos con que no van con ánimo 
de que comprebendan, y con que el j u r a r con ment i ra 
no es en daño d e o t r o , nunca os enmendá is del p e -
cado , y vuestras Confesiones son malas! Dime infeliz. 
¿Qué harias por no maldecir, ni jurar? ¡Ah Padre! C o -
seríame los l ab ios , m a t a r í a m e de h a m b r e , me dexa r i a 
abofetear de mi mar ido y cr iados ántes q u e volver i 
cometer una cu lpa de e l l a s ; a r ras t ra r í a mi lengua por 
espinas y pedregales . N o te m a n d a b a Dios t a n t o , solo 
te pedia que pusieses por obra los remedios que te da-
b a n ; con a r r a s t r a r la lengua en tu aposento á solas el 
d ia que se te escapase la maldición ó j u r a m e n t o , ó 
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con dexar aquella noche la c e n a , estaba todo remedia-
do , pero de nada hiciste caso. 

21 D í m e , ¿ q u é dragón es este que rodea la c i n -
tu ra y se encarniza en tu vientre? Este es un d e m o -
nio que me a t o r m e n t a , porque toda mi b i enaven tu ran -
za y cu idado puse en cu ida r y acar ic iar á mi carne : 
por ella quebré a y u n o s , no tomé cilicios, ni discipl i -
nas que necesi taba para a m o r t i g u a r sus brios y loza-
nía : me d i á holgar sin p e r d o n a r á p laceres : ¿qué h a -
rías ahora por cast igarla? Vest í r íame ásperos cilicios, 
abrir ía mis carnes con sangrientas discipl inas, tendí ia-
la s iempre a t a d a al t r a b a j o , y ex tenuada con el h a m -
bre . Con ménos se con ten taba D i o s , con ayunos y pe-
nitencias moderadas y con ap l ica r te bien á tu oficio, 
ev i t ando el o c i o , la hub ie ras suje tado á la razón , y 
n o quisiste. ¿Quién es este que con dardos a t o r m e n t a 
tu cuerpo? É s t e es el espíri tu infernal de la luxuria, 
l l a m a d o A s m o d e o : desde los o c h o á nueve años d e 
mi edad anduvo conmigo t en tándome para tener to -
camientos feos en las comed ias , en las corr idas de to-
r o s , en los b a y l e s , en la cama con otros y otras de 
mi e d a d , y muchas veces á mis s o l a s : encendía mí 
c u e r p o con movimientos torpes , y con fuer tes tenta-
ciones : él me hacia mi ra r cur iosamente á mugcres : él 
m e l levaba á la Iglesia á ver si ail í parecía Fulana: 
él me hacia buscar otros compañeros y niños con quien 
p e c a r : él me abr ió los ojos para aprender el modo in-
fame d e pecar y d e l e y t a r m e . ¿Qué harías ahora? De-
xa r i a el mundo si Dios me diera l uga r para ar repen-
t i rme : me te r i ame en Religión , ó me iría á un des ier -
to á hacer por toda mi vida áspera penitencia. ¡Ah 
t ra idor , y a te lo previnieron , y a te amenazáron con 
la Justicia de D i o s , y con los to rmentos que ahora 
p a d e c e s , y til no hac ías caso! 

22 Es t e sapo que te roe y despedaza el corazon, 
¿qué significa? Es t e es el espíri tu d e la enemistad y 
venganza que m e re t i ró d e t r a t a r y visitar ai par ien-
te ó vecino con quien es taba reñido : él me bacía po-

n e r 

ner de mala fé pa ra con o t r o s , m o r d e r con mi lengua, 
ó impedir algún bien á aquel que me agrav ió . D i m e , y 
este que te opr ime el ce lebro y te despedaza los h o m b r o s 
¿quién es? Este es el galan que me hizo caer por casa rme 
con él, porque me vistiese y regalase: yo por querer ser cor-
t e j ida le admi t ía ,é l se abrasaba en mí presencia, y mi mal 
corazon y apet i to se encend ía , y é l m e hacia cometer hor-
r endas acciones , sin mas temor ni cu idado que el que no 
se me siguiese a lguna in famia ; y como no llegase el peca-
do á la o b r a , en todo lo d e m á s condescendía. F u l a n a , que 
has de a r d e r en los Infiernos. F u l a n a , que h a siete años 
t r a t a s ma lamen te con Fu lano , mira , míra le bien , en 
esto pararéis tú , y tú g a l a n , pues ya no llegan para 
co r t a r el t r a to las amenazas de Dios : si esto visto en 
imágen causa t e m o r , ¿qué será rea lmente padecido? 
¡Ah pobres amancebados y amancebadas ! ¡ah infelices 
adú l t e ros y adúl te ras! ¡ah jóvenes y donce l las , que h a -
béis p r e v a r i c a d o , y la t e la de vues t ra vida se r educe 
á b a y l e s , ó s c u l o s , ab razos y l u x u r i a s , ahora os b u r -
la re i s , haréis c h u n g a y plat i l lo de lo que o í s , v o l v e -
reis á par la r y conversa r , manten iendo vuestra a f i -
ción y cesando en los pecados exter iores algunos dias; 
mas yo os aseguro que al mor i r no os habéis de b u r -
lar de la Just ic ia de D i o s , ni d e su b razo . 

§. IX. 

23 3 ? a d r e , ¿pues qué remedio? E l remedio es pe-
nitencia ; si no hiciereis penitencia , y ve rdadera , pe-
recereis y moriréis en vuestro pecado. E l remedio es 
vida nueva, vida nueva, vida nueva : el remedio es 
una buena confesion general , previniéndoos para ella 
con a y u n o s , oracion , exámen , y no perdiendo las 
doc t r inas que Dios os eev ia : el r emed io es el temor á 
Dios, r e t i ra r is á los T e m p l o s á oír Misa cada d i a , á 
o r a r y f reqüentar S a c r a m e n t o s : el remedio es santifi-
c a r con vuest ras penitencias públicas d e noche esas c a -
lles y los a t r ios de los Templos que injuriasteis con vues-

t ros 



t ros pecados , como lo han hecho otros Pueblos y Ciu-
d a d e s , en quienes con la Misión en t ró el t e m o r d e Dios 
y deseo de salvarse. 

24 M a s , ¡ó Padre amorosísimo! Vos sois principio 
de todo mi bien , de vos he recibido v i d a , ser y n a -
c i m i e n t o : Vos sois el fin i f l t í m o , á quien debo refer i r 
mis intenciones y deseos , mis dolores y mi quebran to . 
¡Que siendo yo la misma ingrat i tud y vileza , os haya 
hecho guerra con el mismo a lbedr ío y vo lun tad que 
m e disteis! Yo me valí pa ra agrav ia ros de los mismos 
bienes que me alargasteis : Qjia: utilitas in sanguino meo, 
&c. ¿De qué me sirvió la honra y nobleza sino de ins-
t rumen to para presumir d e mí m i s m o , desprec iar á 
otros y t ra tar los con soberbia? ¿Qué he sacado d e la 
salud , he rmosura ó disposición de mi cuerpo? La r i en -
d a suelta á mis sen t idos , el cuerpo a b r a s a d o en lu-
xu r í a y la j uven tud malograda . ¿De qué m e han s e r -
v ido las r iquezas ó posesiones? N o m a s que de vivir 
o c i o s o , d a d o á la conve r sac ión , al juego y á censu -
r a r el proceder de mi próximo. 

2 4 Yo he sido rebelde á mí mismo P a d r e , ingrato 
a mí b i e n h e c h o r , desconocido á mi D i o s , t r a y d o r á 
mi Dueño y Redentor . ¡O peso inmenso d e mis culpas! 
¡O abismo de mis maldades! esto sobraba para a r r o -
j a r m e de vuestra presencia , des te r ra rme á los abismos, 
y c rea r t:n nuevo y mas c r u d o Infierno para cast igar 
mí rebeldía ¿Pero qué es lo que habéis hecho? ¡O amor 
y car idad infinita! quando yo me he hecho mas vil y 
contempt íb le que el lodo de las mismas c a l l e s ; q u a n -
d o yo de día en d i a , de hora en hora despreciaba vues-
t ros av i sos , y mult ipl icaba mis culpas ; quando yo c o r -
ría t ras de mis a p e t i t o s , dado al regalo , al de ley te 
y recreo d e mí c a r n e , poseído de la e n v i d i a , picado 
de la aversión y recayendo en las cu lpas , entóneos os 
p o r t a b a i s . S e ñ o r , conmigo como Padre amorosísimo, 
esperándome con pac i enc i a , y sufr iéndome con amor . 
S i e m p r e , S e ñ o r , habéis hecho conmigo oficios de P a -
d re benignís imo, mos t rad lo ahora en compadeceros de 

mis m a l e s , y en el remedio de mi v i d a : g r i t ando es -
tán mi corazon y concienc ia , que y o s iempre he sido 
semejante á mí m i s m o : siempre ciego , s iempre pobre , 
desnudo , enfermizo y m i s e r a b l e : ciego es toy , Señor, 
t an t a s son mis ignoranc ia s , ta les mis juicios obscure -
cidos y e r rados . I luminadme , Señor : pobre soy y des -
nudo d e todo bien : v e s t i d m e , Dios m í o , d e vuestra 
gracia y v i r t u d e s : en fe rmo estoy , s a n a d m e v o s , que 
sois la misma salud del a l m a : sed mi v i r tud y f o r t a -
leza, pues soy yo la misma debi l idad é inconstancia. Dad -
me , S e ñ o r , que conociendo vues t ra misericordia y mi 
m i s e r i a , me arroje á vuestros pies para c l amar c o n 
todo mí corazon : Señor mió Jesu-Ctristo, Dios y Hom-
bre verdadero, (¿c. 

S E R -



S E R M O N U N D E C I M O . 

D E L S E X T O M A N D A M I E N T O . 

Non dabunt cogitationes satis, ut revertantur ad Deum 
suum, quia spirilus fomicationum in medio eorum, & 
Dominum non cog/ioveruut. Osee cap. 5. v. 4 . 

$. I. 

1 E n t r e todos los Mercaderes de grueso el mas 
r ico es uno que trata en Negros. Preguntareis quien es 
é s t e ; ¿es algún Judío de Amsterdam , ó algún Here-
ge de Holanda'! ¿Es algún Turco de S m y r n a , ó Moro 
de Mequinez? No por cierto. Este es el espíritu y de-
monio de la fornicación , que la Sagrada Escri tura l la-
m a As.nodeo : él comercia en todas las qua t ro partes 
del m u n d o , y en todos los Pueblos y Aldeas de la 
Chr is t iandad. ¿Y qué Negros son estos? Son los lasci-
vos y deshonestos: todo pecador está negro en el a l -
m a por el pecado ; mas los torpes y lascivos con es-
pecialidad los hemos de l lamar los negros de Asmodeo, 
porque dentro de su cuerpo l levan una alma hedion-
da . fe í s ima, y mas negra que un ca rbón : así los trans-
forma el vicio de la deshonestidad. Es difícil que un 
E t y o p e ó Negro del Brasil se vuelva b lanco : aun lo 
es mas que un adúl te ro , un amancebado ó recaído en 
pecados deshonestos dexe su fealdad , y de negro de 
Asmodeo se vuelva blanco por la gracia y castidad: 
Non dabunt cogitationes suas, ut revertantur ad Deum 
suum, (Se. N o darán sus pensamientos , dice el Profe-
ta Oseas , para volverse á D i o s , porque está apodera-
do de ellos el espíritu de la fornicación. 

2 Así como es cierto que no nos d ió Dios el co-
razon para desear m a l , la lengua para m e n t i r , ni las 
manos para hur ta r , sino para que sirvan á la razón, 
- ; i 

S la Ley y á su C r i a d o r , así es de fé no nos ha d a -
do el cuerpo para l uxu r i a r , ni de leytarnos con él tor-
pemente. La gente carnal y deshonesta no quiere r e -
conocer 'quán maldito es el pecado de la fornicación 
y luxuria. Es un pecado , dicen , de mera fragilidad y 
que Dios lo perdona fácilmente. Con esta máxima dia-
bólica van perdiendo el susto y horror que debian tee-
ner á este vicio in fe rna l , y esta es la causa porqué 
viven tan dominados y esclavos del espíritu de 13 for -
nicación , que no hay esca rmen ta r , ni volverse á Dios 
de veras: Non dabunt cogitationes suas, &c. Este mons-
t ruo feísimo quisiera yo poner á vuestros ojos con toda 
su gravedad y malicia , para que os horroricéis al con-
templar quánto es su veneno, y quánto el estrago que 
hace en los Christianos. M a s , ¡ó Reyna y Virgen fi-
delísima! Idea de la per fecc ión , corona de la virgini-
dad , y sagrada oficina del a m o r , flor candidísima de 
la castidad virginal , bálsamo fragantísimo de la p u r e -
za del alma , prodigio inexplicable de las delicias so-
be ranas , dulce vida por quien v i v o , y sin quien muer 
ro , dad espíritu á mi corazon, y gracia á mis labios 
para exál tar vuestro nombre y publicar vuestras mi -
sericordias á las Naciones. Pues fuéron castísimos to -
dos vuestros afectos y pensamientos , castificad la r e -
gion de nuestra v o l u n t a d : fuéron sagradas y del C ie -
lo vuestras pa l ab ras , haced que nuestros labios respi-
ren honestidad y pureza : fuéron t o l a s vuestras ope-
raciones llenas de perfección y pureza , haced que to-
das nuestras obras no se eclypsen con alguna torcida 
intención, ó de la t ierra. O hija de Jerusalen, decoro de 
las cr iaturas y gloria de todo el O r b e , sacrificabo ti-
bí viscera mea, d adme que yo os haga sacrificio de mi 
corazon , que crucifique mis apetitos y mortifique mis 
sentidos, para que imitando vuestra pureza y castidad 
podamos anunciar á las gentes vuestro nombre , dicien-
do A V E MARIA. 

Tom. U. M m 



Non dabunt cogitationes suas , (3c. Osee cap . 5. 

s. II-

3 U no de los pecados que m a s debe temer el h o m -
bre , es el d e la luxuria . ¿Pues p o r q u é ? Yo lo d i r é : Lo 
p r i m e r o , porque los dados á este vicio lienen señal de 
r ép robos para el Infierno. ¿Digolo y o ? Dicenlo los Doc-
tores con San Pablo (a). No queráis errar, os dice el Após-
tol , porque ni ios adúlteros , ni los que caen en el pecado 
de la fornicación , ni los que injurian su propio cuerpo con 
feos tocamientos, ni los hombres que pecan con hombres, 
poseerán el Reyno de Dios. Y en o t r a p a r t e d i c e : Esto 
habéis de entender, que todo hombre luxurioso y torpe no 
tiene entrada ni herencia en el Reyno de Christo (b): Om-
nis fornicator , aut immundus.... non habet brereditatem in 
regno Christi. N i hay m a s r emed io en estos que la peni-
tencia v e r d a d e r a , y vida cas ta has ta la muerte . Lo se -
g u n d o , es tnuy dificii de perdón este v i c io , porque no 
se abor rece d e veras : muchísimos , d ice Gerson (c) van 
al Sacramento de la Penitencia mas tí ser condenados de 
Dios , que á ser absueltos del Confesor. E s la razón , po r -
que en gente amancebada ó deshonesta el mudar de Con-
fesor. huir de quien temen les ha de estrechar, dar pa labra 
d e enmendarse y q u e b r a n t a r l a , no cumpl i r las pen i t en -
c i a s , ni remedios que les ponen , recaer en tocamien -
tos , volver al t r a t o , conversación , ó casa que se les 
p r o h i b i ó , es la moneda usual y cor r i en te en que t r a t an . 
Ved ahí porqué es m u y dificii d e perdonarse este peca-
d o ; y t a n t o que San Pedro p r o r u m p i ó en esta senten-
cia (d) : Sabe el Señor destinar á los malos á los tormen-
tos del Infierno , pero con especialidad tí aquellos que se 
dexan llevar de los torpes deleytes de su carne: Magis 

au-

(a) 1. ad Cor . c. 6. v . p. & 10. ( í ) C a ^ l í . j . ¡id Ephcs . v. 5. 
(<•) Apud Bonrda lue Serni . io D o m i a - 3. (¿uadiag . p. a . 
(d) E p í s t . a . cap. a . v. 10. 

autem eos qui post carnem in concupiscentia immunditia: 
ambulant. 

4 Lo t e r c e r o , t o d o Chr is t iano por los Misterios de 
la Encarnac ión , Redención del S e ñ o r , y Sacramento de l 
Baut ismo fué subl imado al ser de hijo de Dios, consti-
tuido Templo vivo del Señor, y Miembro animado de Chrts-
to : el vicio d e la luxuria es de l t o d o opuesto á la p u -
reza de la Encarnac ión y Misterios del S e ñ o r , despoja 
al hombre del a l to sér de hijo suyo, y convier te el Tem-
plo de Diosen z a h ú r d a , y habitación de Asmodeo. ¿Por 
ven tura ignoráis que son miembros de Christo vuestros 
cuerpos ? ¿Y habrá t emer idad y a r res to en los Chr i s t i a -
nos para hacerse por este vicio de la l uxur i a , los que son 
miembros de Chr i s to , miembros de una r a m e r a ? ¿Nes -
citis , os reconviene el A p ó s t o l , quoniam corpora vestra 
tnembra sunt Christi? Tallera ergo membra Christi faciam 
membra meretricis (a) ? Lo q u a r t o , es t an to mas f o r m i -
dab le este p e c a d o , quan to m a s dificii d e perdonarse se 
h a c e por la ceguedad d e corazon en que viven los des -
honestos. No hay quien niegue el que hay Dios , d ixo a l -
t amen te San A g u s t í n , sino aquellos impíos á quienes les 
estuviera bien 'que no le hubiese. Los hombres carnales p i -
cados d e este c o n t a g i o , y viéndose tan a r r a s t r ados d e 
esta pasión que les fa l ta án imo para levantarse , s ienten 
en el fondo de su conciencia un coscoxo q u e les inquieta , 
y un severo moni tor q u e les dice despues que han d i s -
f r u t a d o el de ley te : Mira que hay Dios que te ha de juz-
gar y castigar con etem fuego tu pecado. En este po t ro 
y espinas de su ma l? conciencia qu is ie ran , porque no se 
les mezclasen c o n a m a r g u r a sus d e l e y t e s , que no hubiera 
Dios , ni Infierno con que ser castigados, y d e ahí nace 
que muchís imos deshonestos allá en su interior , y quando 
se vén mas ca ídos en sus v i c io s , flaquean y t i tubean en 
la F e , d u d a n , ó se ponen á exáminar estas verdades 
e ternas d e , que hay Juicio de Dios , que hay Infierno , y 
un Dios que á cada uno da su merecido. La l u x u r i a , d j x o 

(o) 1. ad Cor . cap. 6. » . 15. & irt . 
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Pico M i r a n d u l a n o , es el camino ord inar io que conduce 
al A t e í s m o ; e s t o es , á d u d a r ó negar que h a y D i o s , y 
que es Remunerador. E n estos suele la Fe estar taii poco 
firme c o m o u n a mue la dañada y movediza en la boca. 
Y si no , ¿ d i m e h o m b r e lascivo, e n t r e tu vida es t ragada 
no te h a t r a í d o el demonio a lguna vez á la cabeza esta 
s u g e s t i ó n , %<pié sé yo sí hay Infierno! iQué sé yo si el al-
ma es inmortal ? ¿ Qué sabemos si hay otra vida? Sí Pa-
d r e . ¿Y q u i n t a s veces dudas t e? ¿ Q u á n t a s te de tuvis te? 
¿ Q u i n t a s v a c i l a s t e ? ¿Quántas quedaste suspenso, y como 
quien lo p o n í a en d u d a , ó cre ía d e m a l a gana? Lulero , 
q u e l l a m á r o n Pro fe ta i n m u n d o , Propheta stercoreus, fué 
tan lascivo q u e pecó con una Monja : no podía sufr i r el 
lá t igo d e su m a l a conciencia : por ú l t imo sacudió el ahí-
jon y r e m o r s o q u e le i nqu ie t aba , con negar que habia In-
fierno. F u é t a l su desvergüenza y d e s c a r o , q u e es tando 
una vez d e l a n t e d e la Duquesa de Saxonia , que tenia al 
l ado sus D a m a s , he rmosas y a d o r n a d a s , la d ixo : Seño-
ra , si de estas doncellas hubiera en el Infierno , de buena 
gana iria á vivir en él. Tal suele ser el juicio y temor 
que f o r m a n d e las penas del Infierno en el secreto de su 
corazon , y a q u e no lo muest ran por defuera , muchos 
l a sc ivos , e s p e c i a l m e n t e nobles , r i c o s , l i teratos y otros, 
que ó no se a v e r g ü e n z a n , ó hacen blasón de vivir a m a n -
cebados , ó d a d o s á los p laceres de su ca rne ; -y á la ver-
d a d obrar y vivir como un Ateísta en este punto, y tener 

f e viva de que hay Dios, y que le espera un Infierno de 
juego , no es tan fácil como se lo persuaden. Yo confieso 
que no p u e d o a p a r t a r d e mi entendimiento esta persua-
sión , d e s p u e s q u e he observado en mis Misiones qual vi-
ven los C h r i s t i a n o s ; y e s , que en las Cortes , Ciudades y 
Pueblos grandes hay muchos Ateístas bautizados. 

$. III . 

S ú l t i m a m e n t e es fo rmidab le este pecado por los 
castigos h o r r e n d o s con que Dios en todos t iempos lo cas-
t iga. Al m u n d o todo anegó su justicia en un di luvio de 

agua . 

agua. ¿Y por qué ? Ya lo dice el Espír i tu Santo : Ornnis 
quippe caro corruperat viam sttam : porque todos vivían 
entregados á la luxur ia . Aquellas q u a t r o Ciudades de 
Pentápol ís quedáron abrasadas en f u e g o , y todos sus 
m o r a d o r e s , menos qua t ro personas , mur i é ron , y mur ié -
ron en pecado : Omites Sodomita impenitentes mortui 
sunt. N o h a y d u d a que tenían o t ros vicios , pero por el 
pecado nefando y mald i to de la deshonest idad perecié-
ron todos e l los ; pues en verdad que allí había jóvenes , 
all í donce l l a s , allí muchachos y m u c h a c h a s , allí viudos 
y casados. Regis t rad las historias , y apénas hal lareis 
vicio que cast igue Dios mas f r e q ü e n t e m e n t e , ni con c a -
sos mas funestos , ni muer tes mas repentinas y desastra-
d a s , que el pecado de la deshonest idad : mirad a h o r a 
quán engañados vivís , y quán descaminados vais de lCie-
lo los que no teniendo án imo para ser castos , os persua-
dís que Dios lo perdonará f ác i lmen te , y que no es tan 
g ran pecado como se dice. 

6 o dixe que los sensuales y deshonestos e ran los 
negros d e A s m o d e o : Joel los c o m p a r ó á los jumentos he-
d iondos y met idos en el estiércol : Computruerunt jumen-
ta in stercoresuo (a): David d ixo , qüé t rocáron la g l o -
ria d e hijos del Excelso en semejanza de lin becerro in-
m u n d o , q u e se a l imenta del heno : Mtttaverimf gloriam 
suam in simílitudinem vituli comedcntis j'tenum (b). San P e -
d r o los c o m p a r ó con el c e rdo : Sus Iota in volutttbro lu-
ti (c). Por eso d i r é , que los deshonestos son en t re otros pe-
cadores los cerdos y marranos d e Asmodeo ; que este es e l 
t í tu lo que m e r e c e n , y el mas propio de su inmundo pro-
ceder . Cuén tase que Juan P á r e n t e , A b o g a d o , vió e n t r a r 
una p iara de puercos en su r ed i l , y el Pastor que los 
metia dixo : Así entran los Abogados en el Infierno. Sen-
tencia fué , que pene t rando el corazon d e P á r e n t e , dexó 
el mundo , y se en t ró en la Religión de San Francisco, 
cuyo Genera l fué (d). Si hubiera d i cho el P a s t o r : Asi en-

tran 

(oí Joe l cap. 1. v. 17. (4) P sa lm . 105. (c) j . p e t r i c a p . l , v . a a . 
{é) Apud l l lus l . Corne jo in C h r o a i c i i lb. a. c . 13 . 



2 7 8 S E R M Ó N U N D É C I M O . 

tran los deshonestos y htxuriosos en el Infierno, c r eo que 
hubie ra hab lado con mas p rop iedad ; porque q uan t o la 
gente de p luma y Abogados se asemejan á las aves de 
r ap iña , t an to mas semejantes se hacen en sus operac io -
nes y su vida los deshonestos á los c e r d o s ; y también 
porque á manadas en t ran en el Inf ie rno los adúl teros , 
a m a n c e b a d o s , y los que viven en t r egados á este vicio. 

7 Haced un c ó m p u t o y c u e n t a fiel , y hal lareis que 
en España se matan mas ce rdos al a ñ o que ca rne ros : no 
h a y que dudar lo . E n t r e todas las especies de pecadores, 
sienten muchos D o c t o r e s , q u e la m a y o r provisión y 
abas to que h a c e A s m o d e o p a r a el i n f i e r n o , es de gente 
lasciva ; es á sabe r , de a d ú l t e r o s , d e a m a n c e b a d o s , v iu -
dos , personas consagradas , j ó v e n e s , doncel las , e s t u -
diantes , of ic ia les , y un sin n ú m e r o d e gente que vive 
de asiento en este vicio. Por n ingún o t r o pecado se sujeta 
m a s el l inage humano a l , d e m o n i o , q u e por el de la l u -
xur ia y tocamientos feos ; d ixo lo San Isidoro : Mugís per 
carnis luxuriam humanum gemís subditur diaholo, qitam 
per ctclera vitia (a). Y si no d e c i d m e , os ruego, ¿quántos 
h a b r á aquí e n t r e vosotros , q u e no h a y a n p e r d i d o u n a , y 
m u c h a s veces á D i o s , y r enunc iado la b ienaventuranza 
por este ma ld i to pecado ? Qu ie ra el Señor que se hallen 
veinte y q u a t r o en t re c iento . Una de las puer tas del In -
fierno , que mas a lmas se t r aga , es el vicio d e la luxu-
r i a , d i x o Alá pide. ¿Pues en q u é consiste t an ta p ropen -
sión á ese vicio ? Consiste e n que el espíri tu d e la forni-
cación tiene d e n t r o d e vosotros mismos un a l iado, y ami-
go s u y o , que es vues t ro c u e r p o -, és te os c a u t i v a , y os 
v e n c e , no con h ie r ro , no con do lo r , ni t r a to d u r o , 
sino con halagos y c a r i c i a s , con tentaciones y feos m o -
vimientos; y como no os gobernáis por r a z ó n , ni por te-
m o r de D i o s , sino por el bruta l a p e t i t o y gana de l u -
x u r i a r , o s ' t r aga i s el veneno r e boz a do en el mismo de-
ley te de cosas, t o r p e s : por eso e n f e r m a n tantos en el a l -
ma , y se condenan. ^ ^ 

(o) Lib. a . de SUMMO Bono , cap . 39. 

§. IV. 

8 Q u á n pernicioso os sea dexaros l levar d e este 
to rpe a p e t i t o , lo explica con un bellísimo exemplo el 
Venerable Padre Gerónimo López , Misionero de la C o m -
pañía de Jesús. Dos caminan tes van por u n camino ; el 
uno es prudente y c u e r d o , e l o t r o necio y a locado : a m -
bos tienen sed , buscan a lgún pozo ó fuen te en que b e -
b e r , y no le hal lan : descubren un pas tor , y le g r i t an : 
Ola p a s t o r , p a s t o r ; y é l responde : Señores. Dícenle: 
¿Hay por aquí a lguna fuen te ó pozo ert que beber ? R e s -
ponde : No s e ñ o r e s , no h a y nada por estos parages ; án-
tes bien les p r e v e n g o , que á una legua d e camino h a -
l larán una f u e n t e : el agua parece c l a ra y fresca , p e r o 
m a t a como v e n e n o , y á quantos han bebido de e l la ' Ies 
h a cos tado c a r o : tengan Vmds. pac iencia , que a l ponerse 
el Sol l legarán á aquel c o l l a d o : ¿no vén Vmds . aquel co-
l lado ? Sí : pues en él h a y un palacio , y el a m o es a m i -
go d e cor te jar y t r a t a r bien á quantos pasan , y sus cria-
dos tienen e l misino genio. O y e n la r e spues t a , y pasan 
adelante , y todo es Sol y mas S o l ; sed y mas sed ; po l -
vo y mas p o l v o ; á una hora de-camino encuent ran una 
f u e n t e , y dice el c u e r d o : Esta es ta fuente de que nos dixo 
el pastor no hehiesemos. Responde el /recio : ¿Qué sabe et 
pas to r si es buena ó m a l a ! Diga lo q u e d i x e r e , y o he de 
beber de'eLla. Dice el c u e r d o : E l pastor pa rece h o m b r e 
d e bien , y no di rá una cosa por o t r a ; ¿y quién ha de sa-
ber esto mejor sino los que andan por estos parages? Res-
ponde el necio : La sed se h a hecho para b e b e r , y el be-
ber pa ra a p a g a r la sed : el agua parece fresca y l impia, 
y e s cosa de.r isa pensar que m e ha d e m a t a r . Responde 
el cuerdo : Bien puede ser fresca, y matar como veneno: 
mas vale tener sed , que morir. Responde el nec io : Yo me 
muero d e sed ; muer to por m i l , m u e r t o por mil y q u i -
n ientos : y o quiero b e b e r , y no m o r i r rab iando . Res-
ponde el c u e r d o : ¿Es posible que no quieras creer al 
pas tor que te dice la v e r d a d , n i á tu amigo que te acon-

se -
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seja el bien * Mira qué d e yerbas venenosas al r ededor 
de esa f u e n t e , qué de r a t a s , t o r d o s , her izos y páxaros 
muer tos h a y en ella : ¿no vés que si bebes has de mor i r? 
N o lo c r e e : l impiase la b o c a , échase de bruces sobre la 
fuente , aplica sus l a b i o s , y se d a u n gran h a r t a z g o d e 
agua . Apénas levanta la c a b e z a , q u a n d o empieza y a A 
sentir la muer te que le escarva en las e n t r a ñ a s , y á c l a -
m a r : ¡Ay qué re tor t i jones! ¡ay que me m u e r o ! yo r e -
b i e n t o , ¡ y qué desat ino h e hecho ! ¡ ó p a s t o r , quién te 
hub i e r a creído! Dice el c u e r d o : Quédate hermano á Dios, 
que yo me voy. Responde el necio : ¿ Pues q u é , esa es fe 
d e amigo? ¿Ahora te vas , y me dexas ? H e r m a n o mío, 
dícele el cnerdo , tuv ieras seso , que y o también tenia 
s e d , y acaso mas que tú : no quiero q u e d a r m e a q u í , ni 
perecer ; pienso i rme á aquel palacio , que el pas tor que 
d ixo ve rdad en lo uno , t ambién la d i rá en lo o t ro : qué-
d a t e á Dios. Quédase el desd ichado s o l o , y á medía no-
c h e , mi rando las estrel las , mue re l leno de dolores. E l 
c o m p a ñ e r o puesto el Sol llega al p a l a c i o , y halla m u -
c h o mas de lo que el pastor les d c c i a ; el hospedage, 
r e f r e s c o , c e n a , y c a m a t o d o con amor s ingular y buena 
grac ia . 

9 Pregunto a h o r a , ¿ quál d e estos dos e r ró ? Diréis 
que el nec io , por no contenerse en bebe r : Htec est au-
tem parchóla. ¿Quiénes son estos caminan tes ? Todos los 
presentes , y todos los del- mundo . ¿Adonde caminamos? 
A 1 C i e l o , sí no perdemos el camino. .Quien es el pastor? 
C h r i s t o nues t ro bien , el qual nos d i c e , que no beba -
m o s de la fuente venenosa de la deshones t idad , quando 
d i x o : El sexto no fornicar. E l cas to y temeroso de Dios 
c ree ; el necio y deshonesto no cree. Viene la ocasion d e 
p e c a r , y dice el cuerdo : E s t a fuen te es vedada para mí, 
no he de beber de ella por el m u n d o entero . Dice el n e -
cio: A n d a h o m b r e , ¿ahora andas en temores ? Yo he de 
beber de ella que tengo gran sed : o t ros beben , ¿por qué 
yo no beberé! O t ro s apl ican sus l ab ios , y se de ley tan 
has ta h a r t a r s e , ¿ p o r qué yo no me hartaré? Estas son ra -
zones d e locos y desesperados. D í c e n l e : M i r a h o m b r e , 

que 

D E L SEXTO M A N D A M I E N T O . ¡ S I 

que en comet iendo el p e c a d o , queda el gusano roedor , 
y la espina c lavada en la conciencia ; que viene la tr is-
teza y vergüenza en con fe sa r l o ; que h a y juicio de Dios 
é in f i e rno , y que de las manos de Dics no h a y escape; 
mi ra que te l levarán en lenguas , d a r á s que deci r á tu 
famil ia ó vecindad , y acaso te h a r á n cumpl i r la pa labra 
d e casamiento. N a d a d e esto le h a c e fue rza , por todo 
a t r e p e l l a , se rie de los d e m á s , y celebra tal vez su p e -
cado. 

10 ¡Ah infeliz ! N o h a y sino par la r con fulana , y 
a b r a s a r t e ; v a y a el v i l l e t e , v a y a n las expresiones y ca -
ricias ; v a y a n los ó s c u l o s , abrazos y l lanezas so lapadas ; 
v a y a el d e r r e t i r t e , y encender te en luxui ia á vis ta de l 
o t r o , ó de la o t r a : Bibe tu quoque, 6"' consopire ; j uega , 
c o m e , b e b e , y descansa en los brazos d e tu a m i g a , ad 
te quoque perveniet ca/ix , que y a te l legará el cáliz amar -
go y desabr ido , que beberás d e la ira d e Dios. 

S- V . 

11 Q u á n t o tiene d e dulce y ape tec ib le el de ley te 
to rpe al p r o b a r s e , t a n t o m a s morta l e s , y venenoso en 
sus efectos : Mel est quod ascendit in labia , fel quod des-
cendít in.viscera. E l veneno de la ta rán tu la es una i m á -
gen propís ima de la luxur ía : son d ive r sos , y muchos 
los efectos que obra la ta rán tu la en los cuerpos (a); po r -
que unos en t o m á n d o l e , se rien con t inuamente ; otros 
l l o r a n ; estos del i ran como locos : aquellos se h inchan 
en todo su c u e r p o , unos quedan tristes como una n o -
c h e , o t ros bay lan , y dan saltos en fuerza de é l , y no 
pocos son los que se despechan y r a b i a n , mas todos ellos 
vienen á m o r i r ; t an ac t iva es su ponzoña. Aun son mas 
malignos los efectos que obra el veneno de la luxur ía 
en los m o r t a l e s ; y si no d e c i d m e , ¿quántos son los que 
ríen , y se a legran quando prueban este veneno? ¿A quán-
tas hizo l lorar , maldeci r y despecharse e l to rpe de l ey t e 

(») Delrio lib. i . Disjuü. a tg . qvxsr. 3. cap. 4. 
Tom. I I . Nn 
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en que c a y e r o n , y se ecl ipsáron? ¿A q u i n t o s metió en 
las cárceles ! ¿A quán tos picados de su contagio reduxo 
á los hospi tales? M u c h o s pierden el juicio ciegos con es ta 
pasión , otros q u e d a n tr is tes c o m o una noche , y m u -
chísimos á quienes h a c e b a y l a r , sa l tar y j uga r ; mas t o -
dos ellos en fe rman d e m u e r t e , y quedan envenenados en 
el a l m a , d e sue r t e , que son amarguís imos los dexos de 
esta pasión , c o m o d i x o u n Poe ta ; 

Principium dulce est, at finis amoris amarus; 
Lceta venire venus , Cristis abire solet (a). 

12 Dulces e ran los torp ís imos desórdenes , que h a -
cían H e r y O n a m , q u a n d o se sentaban con sus m u g e -
res á la mesa de l m a t r i m o n i o ; mas pres to pagáron e l 
de l ey t e d e su m a l d i t o pecado , p o r q u e Asmodeo espíri-
tu de la fornicación les qui tó luego la v i d a , y a h o r a 
p a g a n y paga rán en m o n e d a d e fuego e terno e l no p a -
garse la d e u d a d e l m a t r i m o n i o como Dios m a n d a . ¿Hay 
aquí a lgunos casados q u e se po r t an , no como r a c i o n a -
les , sino como b r u t o s á la santa mesa de l matr imonio? 
¿Hay aquí a lgunos q u e le infaman con su vorac idad y 
d e s ó r d e n e s ? Pues s a b e d , q u e el espír i tu infernal d e As-
m o d e o os pierde y a r r a s t r a : le teneis e n vuestro lecho 
y d e n t r o de vues t ros c o r a z o n e s , y cuerpos , quando ha-
céis acciones ma ld i t a s y execrables . Siete n o v i o s , y 
o torgados t u v o suces ivamente Sara , q u e la pre tendiéron, 
y u n o despues d e o t r o se casáron con e l l a : la p r imera 
noche de las bodas , a l subir cada uno á do rmi r con Sa-
r a su esposa , los a h o g a b a y dexaba muer tos en el mis-
mo l echo el e sp í r i tu infernal d e Asmodeo . ¿Por qué? 
Porque subían á el la v o r a z m e n t e , y por solo ha r t a r se 
del man ja r d e la l uxu r í a . ¡ A quántos novios y o to r -
gados t iene cogidos A s m o d e o ! ¿Y porqué? Porque á n -
tes y despues de c a s a d o s , y aun en el mismo dia de 
las bodas son unos caba l los l a sc ivos , y desenfrenados 

en 
(o) Ovven lib. i . E p i g r a m . 13. 
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en horr ibles acciones d e luxuría cont ra lo que permi-
te el santo lecho del Mat r imonio . Así se lo dixo á Tobías 

el Angel: Hi namque qui conjugium ita suscipiunt ut Dcum 
á se ,& á sua mente excludant, & suce libidini ita va-
cent sicut equus , & mulus quibus non est intellectus , ba-
bet potestutem dccmonium super eos (a). 

13 San Juan Evange l i s t a vió á una muger públ ica 
t o rpemen te vest ida y a d o r n a d a , y que traia en su ma-
no una copa de o r o l lena de de ley tes abominables y 
torpes de la deshones t idad , con que b r indaba á los hom-
bres : Habens poculum aurcum in manu sua plenum abo-
minatione, & immunditia fornicationis ejus (b). Yo c o n -
sidero al demonio , decia el Vene rab l e P a d r e G e r ó n i -
m o L ó p e z , que va por esas cal les y casas con una e s -
cudi l la de veneno e n la m a n o , cub i e r t a con una m u y 
buena capa de a z ú c a r y canela , y á la manera que en 
las Ciudades van g r i t a n d o por las cal les l imones , n a -
r an j a s de la China , &c . así el demonio va diciendo: 
Azúcar y canela; y c o m o la gen te es sumamen te g o -
losa , y el d iablo lo d a de v a l d e , se a t repe l lan unos á 
o t ros por p robar del a z ú c a r y c a n e l a , pero t ráganse con 
el la el veneno y m u e r e n . 

§. V I . 

14 2 ? a d r e , d i rá a l g u n o , buen remedio , aplicar los 
labios al azúcar y canela,y dexar de sorber el veneno. 
N o puede s e r ; ó d e x a r de p r o b a r el a z ú c a r y canela 
de l d iablo , ó t r a g a r t e el veneno t ambién ; ó dexar esos 
feos tocamientos , ó condenar t e ; ó no t r a t a r con esa pe r -
sona coa quien te ab rasas de pensamien to y d e c u e r p o , 
ó comulga r en pecado . D i m e , Pe layo , ¿qué es lo que 
h a s hecho? Fu lano que ha diez años pecas te con un 
a n i m a l , o y e , o y e lo que responde : y o , d i c e , tentado 
d e el m a l o , t uve un feo tocamien to con un animal en 
el c a m p o , y lo callé muchos años p o r vergüenza. ¡Ah 

d e s -
TII) Tobi* c. 6. (I) Apoc. c. IT. ».4. 

' N n a 
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d e s v e n t u r a d o y a has p r o b a d o el azúcar y canela del 
d iablo ; m o r i r á s , y tu cuerpo hecho una ascua a rd iendo 
se sa ldrá sobre la sepul tura ; y con jurado por el A b a d , 
d i rás que Dios te h a condenado por un pecado de bes-
tialidad : este es el veneno de l diablo. Dime R e y Don 
P e d r o , l l a m a d o el C r u e l , ¿qué h a s hecho? ¿ H a y aqu í 
algún adúl te ro , que h a hecho traición á su muger? Pues 
o y e lo que responde : y o , d i c e , m e aficioné á una m u -
ger l l amada Doña Mar ía Pad i l l a ; por ella perdí el amor , 
y di la muer te á mi esposa la inocente y casta Doña Blan-
ca . ¡Ah Rey desd ichado! y a lias p r o b a d o el azúcar y ca-
nela del d i a b l o : vencerá á tu e x é r c i t ó e l Rey M o r o de 
G r a n a d a ; despues serás venc ido , y pris ionero del C o n -
de Don E n r i q u e , y puesto en su presencia , te h a r t a r á 
d e o p r o b r í o s , l l amándote a d ú l t e r o , cruel é i n f a m e , y e n 
la flor de tu edad te a c a b a r á á p u ñ a l a d a s , y ab rev i an -
d o Dios tus d i a s , mor i r á s en tu pecado . Es t e es el ve-
neno de l d iab lo . ' 

D ime Salomé , ¿qué es lo que has hecho? ¿ H a y 
aqu í a lguna doncella desenvuel ta y b a y l a d o r a ? H a y a l -
guna casada que pecó con su c u ñ a d o ? Algún c a s a d o 
que solicitó á su cuñada? O i d , oíd lo que responde : yo , 
d i c e , e ra d o n c e l l a , amiga de enga lana rme para parecer 
bien á los hombres , y de c o n v e r s a r con ellos.: t uve 
lina madre l l amada Herod í a s , que vivía d iver t ida con 
su c u ñ a d o , h e r m a n o d e mí p a d r e : ella me dexaba ir 
a l bay le : un día bay lé d i e s t r amen te delante de mucha 
gente noble. ¡Ah mala h e m b r a ! y a probas te el azúcar 
y canela del d i a b l o : por tu causa ma tá ron á un gran 
P r e d i c a d o r , que reprehendía e l amancebamien to de tu 
m a d r e : pasarás en C a t a l u ñ a el Rio Segre h e l a d o , te 
fa l ta rá el h i e l o , te h u n d i r á s y colgada tu cabeza del 
hielo mor i rás alii perneando y desesperada : es ta es la 
h ié l y veneno del diablo. D i m e A m o n , ¿ q u é has h e -
c h o ? Y o , d i c e , tuve unos feos tocamientos con una p a -
r íen ta mía l l amada T a m a r . ¡Ah jóven lascivo ! y a has 
p r o b a d o e l azúcar y canela del d iablo : coseránte á pu-
ñaladas los c r iados de Absa lon en un convi te , y m o -

r i -

r i rás en t u p e c a d o : este es el veneno del diablo. 
16 D i m e F u l a n a , ¿quién es ese hombre con quien 

t r a t a s t a n t o tiempo? E s fulano , r e s p o n d e , que me t i ra 
l a af ic ión, y me ha hecho perder el amor y buena g r a -
c ia á mi consorte. ¡Ah muger i n f a m e ! y a h a s p r o b a -
d o el azúcar y canela del d iablo : pres to probarás su 
veneno : haz cuen ta que te sacan por esas cal les rapa-
d a y á la vergüenza sobre un j u m e n t o para ser púb l i -
c a m e n t e a z o t a d a por la mano de un v e r d u g o , y á tu 
l ado esté tu galan , y que un pregonero dixese en voz 
a l t a : esta es Fu lana , muger d e Fu lano , vecina de t a l 
p a r t e , (N.) sale á la v e r g ü e n z a , y con doscientos azotes 
por adúltera , y por ho r rendas acciones que cometía 
con este h o m b r e quando estaba fuera su mar ido . D i -
m e , ¿gustar ías ver las espaldas d e tu galan cárdenas 
con los azotes , y que despues descargase el verdugo so -
b r e las t u y a s ? ¿ Y qué di r ian tus vecinas ? Ola , esta es 
Fu lana , ¡a que dió que decir con este hombre, y por c u y a 
causa no a r r o s t r a b a con su mar ido . Apriétenle bien la 
m a n o , y pues fué infiel al m a t r i m o n i o , quien tal hace que 
tal pague. A h o r a m u d a s d e Confeso res , t e vales de mil 
ar t i f ic ios , y de t a l t e rce ra , porque no te apar ten de 
su t r a t o : vendrá la m u e r t e , confesarás m a l , y sin v e r -
d a d e r o dolor de tus c u l p a s , porque en fin , quien vive 
mal, acaba mal: en tónces baxa rás como adú l te ra á los 
a b i s m o s , y puesta sobre un d ragón de f u e g o , envue l -
t a en l lamas , t e pasearán por aquellas p lazas y cal les 
infernales con e terna confusion y v e r g ü e n z a , y d i r á n : 
es ta es F u l a n a , muger lasciva é i n f a m e , que dió que 
deci r por admi t i r en su c a s a , y á deshoras á t a l c a -
sado , viudo, p i s a v e r d e , ó ecles iás t ico; páguclo ahora con 
azotes de fuego la que quiso mas la cara de su galan que 
la de su mar ido . F u l a n a , F u l a n a , de c u y o nombre , 
amancebamien to y adul ter ios tienen y a noticia los in -
fiernos , o y e , in fe l iz , este suceso que t raen varios A u -
tores. 

s . V i l . 
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17 X X n carbonero veia en e l m ó n t e l a ira d e Dios 
todas las noches : el Conde su Señor le p reguntó ¿Qué 
v e s ? Señor , veo la ira de Dios. ¿Qué cosa es la ira d e 
Dios? respondió el ca rbonero : venga Vmd. y lo verá . 
Fué el Conde con su c r i ado al monte , y en l legando 
se es t remeció el monte . E l C o n d e empezó á temer . D í -
cele el c a r b o n e r o , espere V m d . verá la ira de Dios. Es-
peró , y á poco ra to , abr iéndose el m o n t e , asomó u n a 
m o n t a ñ a de fuego y l l amas . Aquí fué donde c a y ó de 
án imo el Conde. Díxole su c r i a d o : espere Vmd. y verá 
la ira de D i o s : esperó t e m b l a n d o , y luego vió que d e 
e n t r e aquella mon taña d e l l amas salía sent ida sobre 
un horr ib le dragón una doncel la rodeada de l lamas , 
la qual l levaba sus pies a tados por debaxo del vientre 
de l d ragón con u n a cadena d e h ie r ro a rd iendo : t r a s 
d e ella un so ldado sobre un cabal lo que á bocados, 
r e v o l v i é n d o l a c a b e z a , le despedazaba los muslos: t ra ía 
en la mano u n a espada d e fuego , y con ella venia des -
ca rgando horr ibles azotes c o m o si fuera un verdugo, so-
b re aquella desven tu rada m u g e r : acercóse u n o y o t r o 
ácia el C o n d e , y como éste les r equ i r i e se , respondió el 
soldado : has de s a b e r , que y o viví un t iempo d i v e r -
t ido con esta m o z a , y a u n q u e ella y yo nos confesa-
mos algunas veces , p e r o fué mal y sin d o l o r , pues no 
cor tamos el t r a t o ni la afición : v ino sobre ambos la 
muer te , y Dios j u s t amen te nos ha condenado : este 
dragón de fuego sobre que viene sentada es un d e m o -
nio que la abrasa y a to rme n ta todo su cuerpo : este 
cabal lo que m e m u e r d e , y sin cesar me despedaza á 
b o c a d o s , es o t r o d e m o n i o ; y en pena d e los ósculos, 
a b r a z o s , y feos tocamien tos que t u v i m o s , para nuestro 
m a y o r t o r m e n t o , me obligan á descargar sobre sus es -
paldas cont inuos azotes de fuego con esta espada , y 
d i c h o esto , ambos de repente se hundiéron en lo pro-
fundo . Fu l ana , maldi ta de Dios , y a van tres jóvenes , un 

viu-

v i u d o , dos casados , y un Sacerdote , con quienes has 
pecado, y a te t ienen des t inado al lá b a x o el ca t re d e fue -
go en que h a n de q u e m a r e t e r n a m e n t e esas carnes , y 
lascivo corazon. ¿ L o oyes? pues con todo es to no has 
de hacer penitencia d e tus pecados. 

18 Padre , ¿pues qué r emed io ? Y o os d a r é dos r e -
medios tan ciertos y s a l u d a b l e s , q u e si los quereis to-
m a r , sanareis infal iblemente : el p r imero es confesar y 
comulgar á m e n u d o , y con devocion , buscando un Con-
fesor p ruden te , v i r tuoso y señalado. Rar ís imo p o d r á 
decir con ve rdad : Aunque ya quiera no podré confesar 
á menudo; pues este remedio es t a n poderoso , que no 
h e encon t r ado deshones to a lguno , por es t ragado y po-
d r ido que hubiese s ido y vivido en luxur ia , que e n t a -
b lando confesar cada semana d e v o t a y humi ldemen te 
con un diestro Confesor , n o h a y a vencido esta fea p a -
sión d e la l u x u r i a ; mas el demonio os pondrá tales i n -
convenientes , y os in fundi rá t a l g r ima y repugnancia , 
que no lo habéis d e emprender ; y si empezáis por uno 
ó dos m e s e s , lo dexare is l u e g o , y volvereis á las a n -
d a d a s . 

19 E l segundo remedio es e s t e : Ya Fu lano no será 
F u l a n o , y a Fulana no será F u l a n a , y a se acabó tal con-
versación , visita ó sugeto p a r a m í : y a para mí se a c a -
báron b a y l e s , juegos alegres , c o m e d i a s , sal idas d e no-
c h e , y cortejos que m e h ic iéron pe rde r á Dios : el r e -
medio e s , quien tal hace, que tal pague: mi cuerpo h a 
pecado , páguelo bien pagado aunque le duela . D e c i d -
me , ¿cómo se amansa un caba l l o f e r o z , y que t i ra c o -
ces ? Se le qui ta e l ve rde y la c e b a d a , se le e chan unas 
t rabas á los p i e s , unas a l for jas de a r e n a á las ancas , dá-
sele con el lá t igo, y ríndesele con la ca rga y el t r aba jo has-
ta que se h u m i l l e , y no tenga gana d e t i ra rse á lasciviar, 
ni revolver cont ra el a m o . T u c u e r p o es un cabal lo las-
civo y d e s b o c a d o , que apetece por los o j o s , y se t i r a 
á la muger agena : él d a el re l incho envuel to en p a l a -
bras feas, t ira coces con t r a la razón , y te a r r a s t r a por los 
de r rumbaderos del pecado : t u remedio está e n qu i t a r l e 

la 
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la c e b a d a ; quí tale el v i n o , que te enciende en m o v i -
mientos d e luxuria ; haz que a y u n e , y coma ménos; 
salúdale con el lát igo de la disciplina los lados ; a p l í -
cale por espuela un cilicio ; a t a r é a l e al e s t u d i o , á tu 
oficina , ó a l t r aba jo hasta que se le c a y g a n los br ios , 
y se apague su verdor y lozanía . Es t e es un especifico 
r e m e d i o ; pero ahí está el cuen to ; que vosotros , des -
pués d e t a n t o luxur ia r , habéis h e c h o pacto con el i n -
fierno ; es á s a b e r , que en es ta vida se ha de ho lgar 
vues t ro c u e r p o , aunque a r d a despues en las l lamas in-
fernales : tan amancebados vivis con vues t ra c a r n e , que 
p o r dexar la salir con sus g u s t o s , os obligáis á padecer 
con ella e ternos tormentos en e l inf ierno. 

§. VII I . 

2 0 A principios de este siglo de 1 7 0 0 , una noble 
casada en cier ta c iudad de E s p a ñ a dió que deci r con un 
Ec les i á s t i co , á quien d a b a f r a n c a en t r ada en su c a s a . 
E n f e r m ó , y recibidos los Sac ramen tos , mur ió : su c u e r -
po a m o r t a j a d o le dexáron en un q u a r t o con q u a t r o blan-
dones y quien velase: á las doce de la noche d e aquel d ia 
l legáron d o s en figura de mu la to s con una muía negra 
y en pelo , que t ra ian del c a b e s t r o á casa de un h e r r a -
dor d e la dicha C i u d a d : l l a m á r o n á su puer ta , desper -
tó m u y asus tado el he r rador , de túvose en a b r i r , y c o -
mo prosiguiesen en golpear la puer ta , baxó , ab r ió , y 
c n t r á r o n con su m u í a negra . E c h e V m d . le dixéron qua-
t r o h e r r a d u r a s á los pies y m a n o s de esta muía negra . 
E c h ó l a s , y no con poco miedo a l ver aquellas c a t a d u -
ras : sacó uno de los mulatos u n a toca blanca del bolsi-
l l o , y d ixo al h e r r a d o r : Toma esta toca , que es justo 
se te pague tu trabajo : nosotros nos llevamos esta muía 
á Reyno bien extraño : así que venga el dia irás á casa 
de Don Fulano , ( aguí n o m b r ó al Caba l l e ro mar ido de 
la d i fun ta ) y le dirás que decimos nosotros , que por señas 
de esta toca , que él conoce bien , te pague las quatro her-
raduras , que has echado á su muía negra , la qual nos 

Ue-

llevamos sin podernos detener. Recibió la toca , y ambos, 
que eran dos demonios , mon tá ron en la muía , y la 
hac ian camina r tan v e l o z m e n t e , que centel leaban las 
h e r r a d u r a s por la calle. 

21 Llegado el d i a , fué á casa del Cabal le ro , y le 
dió el r e c a d o , mos t r ando la toca que le habían dado en 
p rendas . N o sabia el H e r r a d o r que hab ía muer to la m u -
ger del Caba l l e ro , y éste apénas vió la toca , perd ido el 
color y t u r b a d o , d ixo á voccs: Esta es la toca con que 
estaba amortajada mi muger. Abr ió el q u a r t o , y e n -
t r a n d o algunos con el A m o , y el H e r r a d o r también 
con el los, es taban do rmidos los que velaban , y v ie -
ron á la d i fun ta sin la toca que la hab ían p u e s t o , y 
descubier ta la c a b e z a : los pies y manos descubiertos, 
p e r o con hones t i dad ; y las dos he r r adu ra s c lavadas e n 
los p i e s , y las o t ras dos en sus manos. Entonces d i -
xo el H e r r a d o r : Estas herraduras son las mismas que 
esta noche calcé á la mu/a negra en que montáron los dos 
mulatos, diciendo la llevaban á otro Reyno muy distante. 

22 Dixéron a l H e r r a d o r t raxese los ins t rumentos 
p a r a qu i t a r l a las h e r r a d u r a s : t r á x o l o s , y no pudo qu i -
társelas por mas dil igencias que h i z o : cubr ian los pies 
y manos con paños , pero los despedían de sí. En fin 
he r r ada la infeliz adú l t e ra d e pies y manos la l leváion 
á e n t e r r a r . Pecó la adúl tera con sus m a n o s , b a y l ó y 
luxur ió con sus p i e s , y por complace r acaso á su ga-
lan tenia su a lma mas negra que un carbón ,• y su je -
t a a l espíri tu de A s m o d e o : dexóse l levar d e la afición 
á Don Fu lano , y pagó sus de ley tes con ser c o n d e n a -
d a su aln/a en figura de m u í a n e g r a , he r rada de pies 
y m a n o s ; y l levando sobre sí á dos demonios , cami-
nó á los abismos. Decidme a h o r a , ¿el Clérigo de quien 
se dexaba servir y cor te jar la podrá sacar del Infier-
no? N o por c ier to . A y pues d e v o s o t r o s , si gobe r -
nándoos por a p e t i t o , y no por razón , vivis de los 
gustos y de ley tes de vues t ra c a r n e , y degeneráis en 
b ru tos y cerdos i n m u n d o s , los que erais hijos de 
Dios por el Baut i smo. 

Tom. I I . O o i . IX. 



S. I X . 

2 3 E n t r a n d o l a Zor ra en un es tablo vió á u n 
C e r d o tan g o r d o , que apenas se podia m o v e r , y le 
d i x o ¿ C o m o os va! Respondió el C e r d o : á mí bien, 
y o es toy g o r d o , y me h a r t o d e c o m i d a , v ivo ho l -
g a n d o , y me de ley to con la i n m u n d i c i a del estiercol: 
mejor te estuviera á t í , ó Z o r r a , n o hu i r de la g e n -
t e , ni a n d a r h a m b r e a n d o por esos m o n t e s , sino p o -
ner te á servir á el amo que á mi m e engorda . R e s -
pond ió la Z o r r a : E s ve rdad que te ceba el a m o , te 
engorda y te tiene h o l g a n d o ; pero también es c ier to 
que la g o r d u r a , y e l ha r t a r t e de c o m i d a obscurece el 
e n t e n d i m i e n t o , en torpece el ju ic io y la r a z ó n , y q u i -
t a las ganas de t r a b a j a r : ese a m o te engorda para la 
m a t a n z a , y por su í n t e r e s ; y sí no e n t r a d en la c o -
cina d e c a s a , allí veras hechos q u a r t ó s , y colgados 
o t ros como t ú , que p r imero los c e b ó con s a l v a d o , h a -
r ina y b o d r i o , y despues los d e g o l l ó : sabed que esos 
gustos y de ley tes con que recrea tu c u e r p o se te con-
ve r t i r án presto en a m a r g u r a , y d i c h o esto d e s a p a r e -
ció la Z o r r a . Es ta es fábula , que á la letra nos dice 
lo que el demonio hace con sus c e r d o s , que son los 
deshonestos y lascivos. 

2 4 Observad bien lo que pasa c o n el c e r d o , c o -
m e , g r u ñ e , se d e l e y t a , y mete su c u e r p o y boca en 
el cieno con mas gus to que si f u e r a en una c a m a de 
r o s a s : échan le luego una cue rda á l a p i e r n a ; ¿ pa ra 
qué? Yo lo d i r é : Llega e l d ia d e negoc io en las c a -
sas , y mal de su g r a d o , a t a d o d e píes y manos le 
ponen sobre una mesa , ó pedazo d e m a d e r o : él r a -
bia y forceja por h u i r , mas no p u e d e : saca e l c a r -
nicero un cuchi l lo lleno d e grasa e l c a b o , pero bien 
a f i l a d o , y se le mete por la ga rgan ta , has ta que r e s -
p i r a n d o y desfogando por la he r ida dc xa su vida e n -
vuel ta en sangre y p e r n e a n d o : p l án tan le luego en una 
hoguera e n c e n d i d a , e chan sobre su c u e r p o agua h i r -

vien-

v i e n d o , rá l lanle y le abren en cana l : despues d e es -
te sacrificio le sacan las e n t r a ñ a s y el c o r a z ó n , y se 
las pican bien p i c a d a s , sácanle los hígados y se los 
c o m e n , hácenlo quar tos y lo s a l a n , ¿y en qué para? 
E n que unas veces és asado y t o s t ado al fuego , o t ras 
f r i to en acey te h i rv iendo ó m a n t e c a , o t ras cocido y 
p icado. Pobre M a r r a n o , y a t e lo avisó la Zor ra , y no 
lo creíste. 

S. X. 

25 [ D e s h o n e s t o , que p a r a tu condenación te has 
de salir es ta t a r d e m u y sereno del Sermón , como si 
no hab la ra c o n t i g o , y has d e ir á casa de la amiga , 
ó a l ídolo en c u y a presencia te a b r a s a s , ahora te va 
cebando con torpes deleytes y gustos el espíritu de 
A s m o d e o , y de la fornicación : él t e l leva á casa d e 
la m a n c e b a , te h a echado a l pie d e tu a lma una c a -
dena con q u e te t r a e asegurado por esas casas y pla-
zas , y lo que es mas aun en esos T e m p l o s de Dios; 
porque sabe e l mald i to que n i con tus confesiones rom-
pes la soga q u e vas haciendo de tus p e c a d o s : l legará 
el t iempo de morir mal de tu g r a d o , y el demonio, 
que es el obl igado d é l a s carnicer ías inferna les , te esco-
gerá como á ce rdo i m m u n d o bien cebado para ser p i -
cado en e l l a s ; y como no hiciste peni tencia a m a r g a 
d e tus deshones t idades ; c o m o no humil las te ese cuer -
po lascivo con azotes , a y u n o s , ni c i l ic ios ; como d i -
la tas te el c o n f e s a r t e , y m u d a b a s de Confesor porque 
no te entendiesen la m a l d a d ; como hu ías de Confeso-
res rectos y ze losos ; como quebras te y mordis te las 
peni tencias que te p o n í a n ; como tu v ida se pasó en 
huelgo y l uxu r i a r , d ada á b a y l e s , visi tas de mugeres, 
salidas de n o c h e , y malos l a d o s ; c o m o no te bastó 
p a r a saciar la vorac idad de tu ape t i to una so la , sino 
que pecaste con m u c h a s , y fuiste d e muchos modos 
t en tador de ca s t i dades ; a t ado de pies y manos , liga-
tis mauibus, & pedibus, serás puesto en aquellas 11a-

O o 2 m a s 
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m a s de l abismo p a r a ser quemado v ivo en c u e r p o y 
a l m a por una e te rn idad . 

26 ¡O Santo Dios! ¿que sacrificios no l iarán con ese 
c u e r p o lascivo y rega lado? Abr i r án t e en cana l ese vien-
t r e vo raz y b e b e d o r ; allí t e a s a r á n , allí t e f re i rán y 
coce rán vivo en metales y plomos der re t idos : esas en-
t r a ñ a s , que fuéron la oficina del de ley te y d e la m a l -
d a d , quando te de r r e t í a s y abrasabas con la m e m o -
ria d e F u l a n a , esas m o r d e r á n aquellos espíritus in fe r -
na les . Cuenta el Padre Delr ío ( a ) , que es tando un S a -
ce rdo t e acostado con una m u g e r , en t r á ron en el qua r -
to d e repente los d e m o n i o s , y sacándole del lado y 
b r a z o s de su a m i g a , encendieron l u m b r e , aspáron t o -
d o su cuerpo en un asador d e horr ib les ga r f ios , y le 
a s a r o n vivo á fuego l e n t o : viéron este espectáculo a l -
gunos que d o r m í a n cerca : el infeliz y sacri lego Sacer-
d o t e d a b a terr ibles ayes y gemidos y pedía le socor-
riesen ; mas nadie se atrevió á socorrer le , y así m u -
r ió a s a d o v i v o , pagando en es ta moneda los deleytes 
d e luxur ia en que se ab ra saba . 

27 ¿Pues qué dirás deshonesto? ¿Qué sentirás m u -
ger lasciva quando veas que aquellos verdugos y m i -
n i s t ros de la Just ic ia Divina te p e y n a n con uñas de 
h i e r r o encendido ese cuerpo brioso para p e c a r , y cria-
d o e n caricias y regalo? ¿Qué h a r á s q u a n d o sientas 
que c o n rallos d e fuego te ra l lan vivas esas carnes in -
m u n d a s y de l icadas? ¿ Q u é sentirás q u a n d o esos pies 
p rovoca t ivos con el ca lzado que luxur iá ron en el b a y -
l e , y te sacáron de noche para el p e c a d o , sean a p r e -
t ados con cadenas de hierro a b r a s a d o r ? ¡ O qué m o r -
d a z a te pondrán á esa boca que tan tas palabras feas 
d e r r a m ó ! ¡O qué vestido tan á la moda , del que o t ras 
c o m o tú llevan en el Infierno, te a jus tarán á esas c a r -
nes , q u e las pene t re y a b r a s e , en pena d e los esco-
t e s , r i zados , tonti l los y mangas de á n g e l , que no so-

lo 

(<0 L :b . 3. Disqins i t . mag. p, 2. q . 7. apud Andrade ¡a Scbolari pé r -
f i d o . 

lo, sirviéron de hacer te muger vana y p r e sumida , s i -
no d e mal exemp'.o á las d e m á s : te sa larán ese c u e r -
po adúl te ro y luxurioso , y la sal en que le han d e 
salar será el fuego y azufre del abismo por toda una 
e t e r n i d a d : fuego en ese c e l e b r o , en que tantos feos 
ofrec imientos se a b r i g á r o n : fuego en esos ojos a l t a n e -
ros y l a sc ivos , que desde esas ventanas y balcones, 
e n esas c a l l e s , oficinas y Templos b ro t á ron fuego d e 
concup i scenc ia , ó se a legráron con el villete del g a -
l a n : fuego en esos oidos que c scuchá ron el cuento t o r -
p e , las palabras y can ta res desordenados : fuego en esa 
lengua que descubr ió la flaqueza de F u l a n a , que se d e -
l e y t ó con la lengua de tu a m i g a , que solicitó á v a -
rias p a r a la c u l p a , ó se alabó de haber p e c a d o : f u e -
go en esas manos que u l t r a j á ron has ta la hones t idad 
de las n iñas , y con que injuriaste t o r p e m e n t e tu mis-
m o c u e r p o , ó los ágenos : fuego en esas e n t r a ñ a s : fue-
go en esos h u e s o s , en esas a r t e r i a s y v e n a s , en ese 
sacr i lego , lascivo ó adú l t e ro corazon : fuego y mas f u e -
go : a rdo r y m a s a rdo r sempi terno , pues todos ellos 
fuéron c ó m p l i c e s , ó ins t rumentos de l p e c a d o ; y p o r -
que no te fal te l a amiga al l a d o , allí te la pond rán ea, 
una a rca d e fuego p a r a t u desesperación y to rmento , . 

S. XI., 

28 E n esto pa ra r án , ó gente in fe l iz , los torpes 
placeres y diversiones que sorbéis por los ojos y oidos 
en los pat ios d e comedias , opuestos á la renuncia y 
profesión que hicisteis en el Bau t i smo: en esto las d a n -
zas inmodestas y bayles ea que se estrel la la modest ia 
ch r i s t i ana , y en que á pesar de quan t o se os pred ica h a -
béis de proseguir con pérd ida d e vuest ras a l m a s : en 
esto los ch ichisveos , el secretar á la oreja d e la o t r a , 
e l t r a to famil iar y p r ivado de que hacéis g a l a , ó mi t -
geres soberbias y p r o f a n a s , dexándoos servir d e p isa-
v e r d e s , de ca sados , y lo que es mas escandaloso a u n 
d e los mismos Sacerdotes del Alt ís imo. E n esto p a r a -

r á n 
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rán los ósculos furi ivos y solapados, las acciones a t r e -
vidas , las miradas t rav iesas , y que respiran fuego de 
sensual idad; en esto los co lo r idos , a f e y t e s , y sober-
bia de vuestros costosos t r a g e s : en esto los regalos, 
los cortes de ves t ido , los villetes y recados , con que 
fomentáis con pretexto de estilo y urbanidad vuestra 
torpe afición, y el mal exemplo que dais. 

29 ¡O delicados! ¡del icadas! que ponderáis a c h a -
ques por comer c a r n e , y escapar de este modo la ley 
del a y u n o ; enemigos de la C r u z de C h r i s t o , á quie-
nes el nombre de cilicio y disciplina os asusta y po-
ne grima ; que vivis no según el espíritu de Chr is to , 
sino del mundo y de la c a r n e : Cithara , & lyra, 6? 
tympanum, & tibia, & vinum in conviví is ves tris, & 
optis Domini non respicitis.... propterea dilatavit infer-
nas animam suam, & aperuit os suum absque ullo ter-
mino (a). Vuestras juntas y convites se reducen á m ú -
sicas , ins t rumentos , saraos y r e f rescos , y 110 pensáis 
en los caminos de Dios: esta es la causa porque el I n -
fierno va di latando sus p u e r t a s , pues sois tantos los que 
caminais á él. ¡Ay! ¡ a y ! ¡ay de los que nunca han 
hecho amarga penitencia despues de haber luxuriado! 
Aquí can ta i s , aquí reís y j u g á i s : allí l loraréis con el 
l lanto de d ragones , y con el gemido de los aves t ru-
ces : allí cantaréis despechados : Pereat dies in qua na-
tas sum, & nox in qua dictum est: conceptas est bo-
ma (b). Maldi to el dia en que nac í , y la noche en que 
me engendrá ron : maldito el p a d r e que no me castigó 
de ve r a s , y no me ató á una cadena para que no sa -
liese de noche á r o n d a r , ni á la casa de Fulana: mal-
di ta mi madre que me l levó á las bodas , en donde 
mi corazon se abrasaba : que me dexó ir al bayle , ó 
de noche á la casa de Fulana : maldita la amiga que 
t ra té : malditas las manos que la t o c á r o n , los ojos que 
la v ie ron , y labios que la besáron : maldita ia cara 

d e 

(o) l i a i l C3P. s . v . i a . & 14. ( i ) J o b cap . 3. V i d e J e r e i n . cap. ao . 
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de mi galan , dirás entonces ó muger alegre, pues poc 
ella troqué la cara de Dios: malditos los ratos en que 
con él me entretenía: perezcan los.Confesores que con 
una falsa com pasión me absolviéron , debiendo negar -
me la absolución miéntras y o no escarmentaba : mal -
ditos los pa r ien tes , y los conocidos que murmuraban 
de mis malos pasos y no me avisáron, ni diéron cuen-
ta á quien lo debia remediar . Ya sé que algunos, d e -
xados ya de la mano de D i o s , en lugar de compun-
giros os burláis allá den t ro de lo que se os predica; 
mas yo os aseguro," que no os habéis de burlar de l a 
paciencia de D i o s , quando al morir se burle de v o -
sotros el brazo de su Justicia. 

$. X I I . 

30 ¿ I P u e s P a d r e , es pos ib le , que V m d . nos t ra te 
y apriete de esta suerte? ¡Ah hijos m í o s , y si vierais 
mi corazon! en él veríais el zelo que tengo de sa lva -
ros , y el grande bien que os solicito. Quisiera á todos 
g r a b a r o s , y aseguraros den t ro del corazón de Jesús 
y de su Santísima M a d r e , y que vuestras almas r e -
dimidas con la Sangre del Señor rompiesen las a t a d u -
ras de los vicios , en que viven aprisionadas y sujetas 
á vuestro mayor enemigo. Es to e s , Fieles míos m u y 
a m a d o s , lo que me obliga á c l a m a r : esto lo que me 
desvela y debilita las fuerzas ; es á s a b e r , el deseo de 
salvar vuestras a lmas. Claro está que no tendríais por 
cruel á un hijo que viendo á su padre en un p rofun-
do letargo le apretase los cordeles, le golpease y m o r -
t if icase, pues lo hacia por su bien. Quisiera y o des-
pertaros del sueño pesado en que vivís dormidos sin 
temor de vuestra eterna condenac ión , ni rezelo de los 
tormentos que os e s p e r a n , y el fiel amor con que os 
ap rec io , ese me h i e r e , ese me t i r a , y no me pe rmi -
te o t ra cosa. 

31 Mas si os quexais de mi severidad y mi t ra to , 
aquí teneis la fuente de toda suavidad y dulzura : Es t e 

es 



es Jesús vues t ro D i o s : este es Jesús v u e s t r o R e y : e s -
te es Jesús Pas to r v u e s t r o , y suavísimo Reden to r : 
m i r a d la pos tu ra en que han puesto á vuestro Dios e l 
peso é infamia de vuestros pecados y de ley tes ; así le han 
p a r a d o nues t ros v i e i o s , así han crucificado y he r ido 
nuest ras cu lpas a l que es C o r d e r o inmaculado de Dios, 
é Hijo Unigén i to de l Padre . Desf igurado está y en un 
m a d e r o el mas he rmoso e n t r e los hijos de los h o m -
bres , y escogido e n t r e mi l l a re s : Spiritus oris nostri 
Cbristus captus est in peccatis nostris: preso está el 
espír i tu d e nues t ros labios Jesús , y c lavado en una C r u z 
p o r nues t ros vicios y pecados. C o r o n a d o está el Rey 
d e todo el Universo con corona d e afan y d e ignomi-
nia por nues t r a presunción y s o b e r b i a ; así se paga 
p o r el Inocente el insaciable deseo y mor ta l apet i to d e 
ser es t imados y sobresal ir en t re l j s hombres . C e r c a d o 
e s t á , y p e n e t r a d o d e setenta y dos espinas el q u e es 
Cabeza s u p r e m a d e Angeles y de h o m b r e s ; así se p a -
gan eu la cabeza de l Señor nuestros feos pensamientos 
consent idos , y . nues t ros torpes deleytes . U l t r a j ado es -
t á el que es manso y humilde de c o r a z ó n , por nues -
t ras i m p a c i e n c i a s , fur ias y rebeldía. C lavado pstá e l 
Omnipo ten te por una vil c r i a tu ra : mira adúl te ro qual 
d e s m a y a su R e a l figura por tu d e s c a r o , y mal e x e m -
plo que lias d a d o . Levanta esos ojos muger p rofana 
en el ves t i r , y lasciva con los h o m b r e s , advier te qual 
desfal lece su mages iuoso semblante . Este e s , ¡ó jóven 
escandaloso! és te aquel ros t ro Divino del S a l v a d o r , que 
e s c u p i s t e , y a feas te con tus inmundas p a l a b r a s : éste, 
¡ ó muger adú l t e r a y deshones ta ! esta es aquella cara 
Divina en quien se miran los "Angeles , y que tú t a n -
tas veces t rocas te por los brazos y cara d e tu galan: 
c ruc i f icadas t iene estas manos por los hur tos y feos t o -
camien tos q u e comet ié ron las t u y a s : amar rados están 
sus pies sacra t í s imos por los malos pasos que dieron 
los t uyos buscando la ocasion del precipicio: rasgadas 
están con cinco mil y mas azotes sus espaldas por los ' 
torpes d e l e y t e s , y movimientos lascivos con que recreas-

te 

te tu ca rne : ab ier to está su amoroso c o s t a d o , y he r i -
do su corazon d e una lanza por aquel la aversión y 
envidia de que enfermó tu corazon , y odio per t inaz 
con que deseaste mal á til enemigo. A l lorar se pone 
el Sol y alegría de los Cie los : l lo rando está Jesús , l l o -
r a n d o está J e s ú s , ¡y no h a y quién vier ta una lágr i -
m a ! ¿Qué os habéis hecho sentimientos de los h o m -
bres ? > Adónde os habéis r e t i r ado lágr imas d e c o r a -
zon? ¿En qué pensáis a lmas m í a s , que no os a b l a n -
d a n las penas de l Sa lvador? ¿Cómo no lloráis , y no 
os acaba el dolor y sent imiento? 

33 Venid p a g a n o s , l lorareis siquiera por compasion 
á un Dios H o m b r e , é inocente , á quien no l loran los 
Chr is t ianos . Llorad Angeles d e p a z , y gemid compasi -
vos al ver muer t a vuestra soberana Cabeza . Llorad Vos 
M a d r e amoros í s ima , y vues t ras piísimas lágr imas des-
a ten nuestros corazones en l lan to . E a niños inocentes , ea 
mugeres piadosas , ea hijos m i o s , l lorad contr i tos y d o -
lor idos , l evan tad vuestros gemidos al c i e l o , d igamos 
todos : Señor mió Jesu-Cbristo, Dios , y Hombre ver-
dadero , &e. 

u. 
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S E R M O N D U O D E C I M O . 

D E L A C R I A N Z A D E L O S H I J O S . 

Ego sum Dominus Deus tuus, fortis , zelotes , visitanS 
iniquitatem Patrum in filias. E x o d . cap . 20. 

§• I . 

1 S > quereis ver quan ta sea la obligación de los 
R e y e s , hal lare is que ser uno buen M o n a r c a no es mas , 
que ser un esc lavo público de sus vasallos : Rex bonus 
strvus publicus est, dixo Pi tágoras (<J) ; porque no c r ió 
Dios á los Pueblos para servir á los R e y e s , sino á los 
Reyes p a r a se rv i r á sus Pueblos : Non enim populi Re-
gibus, sed Reges populis facti sunt, d i x o d i s c r e t amen-
t e San Ambros io (b). Así d i ré y o , que las familias no 
se hiciéron p a r a servir 4 sus a m o s , sino que los amos y 
pad res de famil ia se hiciéron para servir á sus hijos y 
c r iados : Non familia patribus, sed paires familiis fac-
ti sunt: la famil ia es una abrev iada Ciudad , c u y o Prín-
cipe es el a m o , dixo San Juan Chrysós tomo : Princeps 
est quisquam domus sute (c). L o que es un Obispo en su 
Obispado , un Magis t rado en su P u e b l o , y un Superior 
en su C o m u n i d a d , eso es con t a n t a , ó mas es t rechez un 
p a d r e de famil ias en su casa : de donde , si toda cabeza 
Ecles iás t ica , P o l í t i c a , ó Religiosa está obligada á velar 
sobre sus súbdi tos , como quien h a de d a r cuenta á Dios 
d e sus a l m a s , sigúese por legít ima conseqüencia , que 
los padres y amos de familia están en conciencia ob l iga-
dos á la buena cr ianza d e ella , como quienes han de 
d a r cuenta de su vida : Ipsi enim pervigilant quasi ra-

tio-

(0) V i d e I l IusL D . B a r t h o l c m s u m i M a r t i r i b u s ¡n s e l e c t i s . {6) A p u d 
B o u r d a l u e S e r m . pos t D o m . P a s c h . a d ly Pastor bonus. ( c ) C b r y s . H c m . 

in E p i s r . a d E p h e s . a m e m e d . 
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tionem pro animabus vestris reddituri, d ice el Apóstol (a). 
E s t a obl igación de c r i a r bien á vuestros hijos quisiera, 
ó p a d r e s de f ami l i a s , poneros hoy á vuestros ojos. Mas, 
¡ó R e y n a soberana de les Angeles , imágen del Ser D i -
v i n o , fuen te purísíma del amor y camino de la luz! l o d a 
nac ión te v e n e r e , t o d a generación te bendiga , todas las 
c r i a t u r a s te exál ten y magnif iquen. Con todas ellas ce -
l e b r a r é vuestras misericordias : Misericordias tuas in 
wternum cantaba.Todos nosotros a labaremos vues t ro dul-
c í s imo n o m b r e , grabarémosle en los corazones y Pueblos, 
p o r q u e Vos sois la ún ica , la dilecta y escogida para M a -
d re de l amor , del conocimiento v de la esperanza y del 
t e m o r : Mater pulebra dilectionis. Divina fué y excelente 
la c r i a n z a con que educasteis á vues t ro preciosísimo H i -
jo , infundid en los amos y padres de famil ia una santa 
v ig i lanc ia , y cu idado en la educación de sus h i j o s : h a -
ced que estos tengan veneración y obediencia á sus p a -
d r e s , pa ra que siguiendo vues t ros exemplos puedan en 
t j e m p o y e te rn idad can t a ros A V E M A R I A . 

Ego sum Dominus Deus tuus, &c. E x o d . cap . 20 . 

§. II . 

•2 A q u e l á quien está enca rgado el cu idado de su 
f a m i l i a , aunque en sí viva b i e n , si por temor ó floxe-
d a d dexa de corregir y enmendar los vicios de su f a -
mil ia , perece , y peca con todos los hijos ó cr iados , 
q u e por cal lar él perecen ó p e c a n ; ¿ y qué le servirá 
no condenarse por la l u x u r i a , soberbia , pa labras feas , 
j u r a m e n t o s ó h u r t o s , que él no tuvo , si se condena por 
los q u e han comet ido sus hijos ó cr iados? Et quid ei 
proderit, d i ré con San Próspero (b) , non puniri suo, qui 
puniendus est alieno peccato. E l do lor y ru ina de la fa-
mil ia caerá sobre su cabeza (c). E l Profe ta H e l i , dice 

San 

Cal C a p . u l t i m o a d H e b r s o s » . 1 7 . ( 6 ) S . P r o s p e r . l i b . 1. d e V i t a C o n -
t en ip l . c a p . a o . (c) P » a l m . 7 . v . 1 7 . 
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San Chrysós tomo ( a ) , e r a de vida i r reprehens ib le , por-
que no era adul te ro , no ma ldec ía , ni j u r a b a , ni hac ia 
mal a nadie ; con todo eso le qu i tó Dios la vida de r e -
pente : acabó con su casa : Et „ornen ejus de libro vita 
aeletum est (b); y fué b o r r a d o su no:nOre del l ibro de la 
vida, como quieren varios exposi tores . ¿Pues porqué* Por-
que tema dos hijos díscolos , inquie tos , y que d a b a n mal 
exemplo ; y habiéndolos d e cor reg i r severamente y 
ca s t i ga r lo s , no lo h i z o , con ten tándose con decir les dos 
pa labras . 

3 E s t a g r ave obl igación d e c r ia r bien á vuestros h i -
jos la tiene g r a b a d a la na tu ra l eza en la f ren te d e la ra -
zón , y escrita en el c o r a z o n . Apénas hal lareis fieras, á 
quienes el a m o r na tu ra l de m a d r e no las haga solíci tas 
en la educación de sus hijos. Yo os ruego que medíteis 
d e espacio , y observéis los bellos oficios de m a d r e , que 
hace una gall ina con sus p o l l o s , y vereis en ella c o p i a -
do el modelo y exemplar d e c r ia r bien á vuestros hijos. 
E s t a simple y coba rde a v e se desvela tan to en m i r a r por 
su familia , que viene á enronquecerse su v o z , en fe rmar , 
y debil i tarse su c u e r p o , y caersele las alas : e l la m a -
d ruga a buscar que comer p a r a sus h i jos , los l lama p a r a 
el a l m u e r z o , los fomenta y abr iga con el calor de sus 
e n t r a ñ a s : recógese t e m p r a n o con e l l o s , porque no p e -
ligren de noche : tan zelosa de que" no se malogren , que 
apenas los pierde de vis ta . ¿Para qué quereís regla mas 
n a t u r a l , ni divina en el gobie rno de vuestras casas? El la 
os ins t ruye que habéis d e m a d r u g a r , y p r imero que la 
familia l o s a m o s . ¿Por ven tu ra la cabeza no se levanta 
de la a l m o h a d a ántes que- todos los miembros? ¿Los ojos 
no despiertan ántes que toda la famil ia na tura l del cue r -
po? ¿Pues qué razón h a y para que la cabeza de f a m i -
lias no madrugue la p r i m e r a ? El la os enseña cómo h a -
béis de sus tentar á vuestros hijos en el a l m a , y en e l 
c u e r p o ; cómo habéis d e c e r r a r vues t ras p u e r t a s , pues ta 

y a 
(o) Chrys. Hom. 17. i c Mp. Mallh. lo fine, (i) Mendoza in 1. 

Reg. cap. a. 
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y a la noche para que ninguno s a l g a ; cómo habéis de 
observar y zelar las operaciones de vuestros hijos. 

4 N o podéis negar , ó p a d r e s , que el a m o r á vues-
t ros hijos debe ser mas ac t ivo , mas eficaz y vigi lante , 
que el a m o r de una gall ina á sus pollos : esto c l a m a el 
santo fin del Mat r imonio inst i tuido para d a r hijos á Dios, 
y criarlos para el cielo. M a s , ¡ ó descuido y d e x a m i e n t o 
mor ta l de los padres! Sois var ios e n es te punto mas c r u e -
les y d e x a d o s , que un aves t ruz : Filia populi mei crude-
lis quasi struthio in deserto (a). Es ta a v e d e s a m p a r a sus 
huevos sin ad vertir que los puede pisar quien pasa : De-
relinquit ova sua in térra.... obliviscitur, quod pes concul-
eet ea , aut bestia agri conterat, duratur ad filios suos 
quasi non sint sui, dice J o b (b) : así h a y padres tan o l -
v idados y crueles , que cuidan t a n poco d e sus hijos c o -
m o si no fueran suyos : vosotros os dar ía is por ofendidos 
si y o d ixera , que muchos de v o s o t r o s , que no os d e s -
veláis por c r i a r á vuestros h i jos , sois peores que un gen-
t i l , ó que u n M o r o ; pues os lo dice no ménos que e l 
Apóstol : Si quis autem suorum , & máxime domestico-
rum curam non habet, fidem negavit, & est infideli dete-
rior (c). Y si esto es a s í , qué d i remos d e aquel p a d r e , 
ó m a d r e , que porque el hijo , ó hija casó con t r a su v o -
lun tad , ó se d e s g r a c i ó , son tan sin ley y c r u e l e s , que 
dicen : ya no tiene que hacer cuenta que tiene padre. Ven 
acá in fe l i z , gustar ías que a l p r imer pecado que c o m e -
tiste cont ra D i o s , t e c e r r a r a la puer ta de su casa , y te 
d ixera : ¡ya no tienes que esperar que yo sea tu Padre, 
ya se acabó mi misericordia para tí? ¿Pues c ó m o tenéis 
en t r añas tan du ra s para e l que habéis engendrado? 

(«) Tbren. cap. 4. ». 3. (í) Job cap. 39. v. 14. 15. & i<5. (c) 1. ad 
Timo!, cap. 5. v. 8. 
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§. III. 

S [ D e c i d m e , ó padres , ¿ qu in tas noches os desvela 
vuestra grave obligación?. ¿Salís de casa i conducir 
vuestros niños i la escuela , al Templo á confesarse , á 
oír la palabra d i v i n a , la Misa m a y o r , y el Rosario? 
Cuidáis por las n o c h e s , i cos ta de t iempo y de pacien-
cia , de enseñarles la d o c t r i n a , leer un l i b r o , ¿cómo 
han de formar el dolor de sus pecados , cómo se han 
de prevenir para confesar y comulgar? ¿Castigais la a l -
tivez , siniestros, t r a v e s u r a s , ó desobediencia de vues-
tros hijos? ¿No os dice el Espír i tu S a n t o , que los en-
corvéis desde la niñez? ¿Que les ajustéis los lados con 
la discipl ina, y que el necio obrar de los niños no se 
remedia sino con el azote y el castigo? Es así : Stul-
titia colligata est in corde pueri , & virga disciplina 
fugabit eam (a). Sí teneis un depósito de plata , ú oro, 
¿no ponéis gran solicitud en guardar le? Magnum habe-
mus pretiosumque depositum , filias, ingenti cura i ¡los ser-
vemus (b). Os ha entregado Dios en depósito vuestros 
h i j o s , para que los mejore is , dice el Chrysóstomo : mi-
rad si es razón os desveleis en c r i a r los ; ¿y hacéis esto? 
¡ O Dios mió! Majorem asinorum, & equorum quam fi-
liorum curam babemus (c). T e n e m o s , dice el mismo San-
to , m a y o r cuidado de las r e ses , y ganado de casa, que 
de nuestros propios h i jos : el dia de fiesta , que vuestra 
familia habia de gastar en oir los Oficios D iv inos , la 
Misa mayor , Doctr ina y Exercicios en el Templo , en 
confesa r , c o m u l g a r , oir un Libro, y otros exercicios de 
p i e d a d , ese le gastáis malamente en el afan de vuestra 
hacienda. O y e s , dice el padre al h i jo , ó 'á su criado , ve 
por yerba al p r a d o , echa el ganado á p a c e r , ve por 
un carro de p a j a , levanta aquella c e r c a , ó pared de 
l a v iña , limpia esas cubas , despacha esos ar r ieros , &c. 

¿Y 
(a ) P r o v . e»p . 1 1 . v . 15 . ( £ ) C h r y s o s t o r a . h o r a . 9 . i a 1 . a i T i m o c h . 
(c) C h r y s o s t o m . h o m . 60. i a c a p . 1 8 . M a t c h , i a fia. 

¿Y qué se sigue de aquí? Un gran juicio que os hará 
Dios - Ego Dominas visitans iniquitatem patrum m pitos, 
sAdónde e s t á , os d i r á , la modestia y recogimiento de 
esa hiia? f Q u é es del t emor , reverencia , y sujeción con 
que se habia de criar ese hijo? ¿ D ó n d e la apl.cac.on a 
la G r a m á t i c a , y al Estudio? ¿Dónde el oír Misa cada 
dia , el encomendarse á D i o s , el confesarse á menudo? 
Manum suam misil hostis ad omnia desiderabihaejus. H a 
echado el demonio la mano á quan to bueno había en 
vuestros hijos, por vuestro descuido y negligencia: se han 
maleado ya con el o c i o , con el juego y la luxur ia , y con 
los malos lados ó compañ ía s ; pues estos pecados caeran 
sobre vuestra cabeza. 

6 O i d , ó Padres , este caso para vuestra conducta y 
enseñanza. San Juan Evangelista (n ) , partiéndose de su 
Iglesia á visitar las de A s i a , encomendó á un Obispo 
la crianza de un joven , á quien el Santo había conve r -
t i do ; y como se descuidase el Ob i spo , el jóven j un t án -
dose con malos lados, huyó , y se h izo Capi tan de Van-
do le ros : volvió San Juan á su Ig les ia , y sabedor del 
suceso , dixo al Obispo: ¿.Adonde está, ó Obispo , el de-
pósito que Cbristo y yo os hemos encomendado, siendo 
testigo la misma iglesia que gobiernas? To te pido el 
jóven y su alma. El Obispo respondió: se ha hecho Ca-
'pitan de bandoleros. Entonces el Santo Apóstol ras -
gando sus vest iduras , y dando golpes en su cabeza , dió 
un profundo gemido , diciendo: \Qué buena guarda del 
alma del próximo be dexado en ti! pero venga un caba-
llo y un criado que me enseñe el camino. Al punto el 
Santo caminando aceleradamente llegó al sitio donde 
andaban los ladrones : detiénenle las cent ine las , y co-
mo no le dexasen pasar por mas que lo in ten taba , c l a -
maba á voces : A esto he venido , adducite mihi Prin-
cipan vestrum: traedme á vuestro Capitan. Venia éste, 
y conociendo desde léjos al Santo , poseído de la ver-
güenza , y de su mala conc ienc ia , empezó á huir . E l 

San-
to ) A p u d C o r n e l . i o P r o c e r a , a d 1. E p i s t . S a n J o J n n . 



3 0 4 S Í R M O N DUODECIMO. 
Santo A p ó s t o l , o lv idado de su vejez y q u e b r a n t o , me-
t ió espuelas al cabal lo , y e m p e z ó A seguirle : Quidfugis, 
l e d e c i a , fili Patrem tuunñ ¡Por qué, ó bijo mío, buyes 
de tu mismo Padre? Espera, no te aflijas , que aun hay 
esperanza de vida para tí: no solo daré cuenta por tí 
á CbristOy sino también ¡a vida por tu remedio', créeme bi-
jo , que Dios me envia á buscarte y recogerte. E l jó -
ven her ido como de un ha rpon de estas vivas y amo-
rosas p a l a b r a s , se apeó del c a b a l l o , j u n t ó su c a r a con 
l a t i e r r a , t i ró las a rmas á un l a d o , y l lo rando á l a -
g r ima v i v a , se echó á los pies d e su P a d r e , o c u l t a n -
d o en el seno aquella mano que tantos robos y h o m i -
cidios habia h e c h o ; mas e l S a n t o pues to d e rodi l las á 
sus pies , cogióle la m a n o que ocu l t aba , y como quien 
la con templaba l avada con las lágr imas dolorosas y a r -
d i e n t e s , que le salían por los o jos , se la e m p e z ó á b e -
sa r : p romet ió le a lcanzar ía el perdón de sus pe c a do s , y 
t e m p l a n d o y aca r i c i ando su á n i m o , le volvió á la Ig le-
s i a , en donde o r a n d o y a y u n a n d o por é l , a m a n s a n d o 
su fe roz ánimo con demos t rac iones de a m o r , d e t a l 
suer te lo aficionó á la v i r t u d , que vino despues á ser 
Ob i spo de aquel la misma Iglesia. P regunto a h o r a , ¿qué 
merec ía este jóven quando Vandolero? Diréis q u e el 
In f i e rno ; pues ese mismo merec ía por su descu ido el 
Ob i spo que le tenia á su c a r g o . 

5. I V . 

7 2 ? a d r e , ¿pues d e q u é nace la mala c r ianza de 
los hijos ? N a c e lo p r imero del mal e x e m p l o , y vida m a -
la de sus p a d r e s : de padres buenos suelen salir los h i -
jos buenos : Si radix sancta & rami, díxo el Apóstol (a); 
y d e Padres malos suelen salir los hijos m dos. De L u d -
mila ma t rona Santa , salió Santo Uvenceslao , P r ínc ipe 
d e B o h e m i a ; y Boleslao su he rmano salió perverso de 
su mala M a d r e D r a h o m i r a (A). Licurgo t u v o pac ienc ia 

pa-
fal Cap. I I . I i Romas , v. itf. (*) Apud Marchant. da Educar, p a -

re nt. 
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p a r a criar dos cachorros : al uno lo acos tumbraba á la 
caza , al o t ro á la gula y ocio : convocó una vez al Pue-
bla , y so l tando delante de los dos una l i e b r e , el p r i -
mero se t i ró t ras de e l l a , el segundo se es tuvo quedo 
y sin movimiento. En tonces volviéndose á los C i u d a d a -
nos , les dixo : Ved ahí, que de diversa educación son di-
versos los efectos (a) . L a niñez es como una cera b lan-
d a , dispuesta para recibir el sello de Dios ó de l demo-
nio , y la imágen de la v i r tud ó del p e c a d o : ella es tan 
dócil como el agua : ésta se acomoda fáci lmente á la fi-
gura del vaso en que la p o n e n , y a redonda ya q u a -
d rada : ella se dexa conduci r de un Jardinero para f o r -
mar l o s q u a d r o S , figuras ó díbuxos que ha i deado : tan 
dócil es la t ierna edad d e los n i ñ o s , y tan dispuesta 
p a r a i m i t a r , que aquellas pr imeras espec ies , é impre -
siones que el a lma sorbe por los o j o : , y recibe por 
los sent idos, esas se le quedan impresas y como inde-
lebles. Un t ierno paxari l lo fáci lmente r emeda el can to 
de sus padres : un niño aprende sin dificultad aquel 
idioma que suelen hablar sus p a d r e s : la leche que sor-
be un niño , le comunica en cierto modo las inclinacio-
nes de la madre : un niño c r i ado con leche d e una ce rda , 
gusta d e meterse en el cieno , y buscar la p o r q u e r í a , j 
no h a mucho que vívia un Sacerdote hecho á rumiar , 
solo por haber lo c r i ado en su niñez una cab ra . Por eso 
los padres del E m p e r a d o r Ca l ígu l a , deseando saliese el 
niño feroz y guer re ro , lo ent regáron para cr iarse á una 
feroz m u g e r , que cr iaba barbas como si fuera h o m b r e , 
a r m a b a el arco , y d i sparaba s a e t a s , y ag i taba un c a -
bal lo ; y así lo lográron , porque la leche que mamó , y 
las acciones que observó en su a m a , sacáron á Cal ígu-
la tan cruel y feroz como sabe el mundo (b). Tan cier-
to es que los hijos salen buenos ó m a l o s , según la bue-
na ó mala educación con que los cr íáron. 

8 Ahora b i e n , si t ú , mal p a d r e , t rabajas y remas en 

las 
(al Cora, in cap. 1 j . Jerem. r . a j . ( i ) Cautín, tom. a. lib. 1. íraci. 1. 

moi i» . 8. in Aula Sanra. 
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las fiestas , escapas de la Misa mayor y Doc t r ina , y 
t a r d a s á vec 1^ medio año en con fe sa r t e , ¡qué ha de h a -
c e r ese h i jo sino quebran ta r las fiestas , d e x a r la Misay 
y . a c a s o d i l a t a r la confesion por un año ! Si suel tas con 
f u r i a , y a l t ivez el v o t o , el porvida , y el reniego , y a 
con tu m u g e r , y a con el g a n a d o : si escupes el veneno 
d e pa l ab ra s f e a s , ¿qué ha de hacer sino aprender tu len-
guage? Si n u n c a te ve orar , rezar , leer un l ibro , ni po-
n e r t e de r o d i l l a s , y que en lugar de los Templos f r e -
qüentas mas la casa del juego y la t abe rna , ¿ q u é h a d e 
h a c e r sino imi ta r t e? Si t ú , mala m a d r e , á esos niños 
q u a n d o l lo ran , ó te inquietan no les das ot ra leche que 
mal hayas , reniegos , mal torzon, mala rabia , mal ra-

yo , horebentáras, no cegaras , ó te ¡levara el diablo, y 
ot ras mald ic iones d e este j a e z , i qué han de hacer sino 
salir mald ic ientes como su madre ? Si tú con oprobr io 
del sol te l evan ta s á las ocho de la mañana , t e acuestas 
á las doce d e la noche , y enemiga del recogimiento te 
vds á visi tas has ta las n u e v e , ó diez d é l a noche , sin s a -
ber qué cosa sea labor de m a n o s , ni hacer telas en tu 
c a t a ; si tú , mala m a d r e , eres la pr imera en consul tar a l 
e s p e j o , o c u p a r doncellas ó cr iadas ; si llevas á tu hija 
r i zado el c a b e l l o , descubierta la garganta , caida la c e r -
ca d e su hones t idad con el escotado * ca lzado exén to , y 
m a n g a s d e á n g e l ; s i la conduces hecha una venta p ú -
blica por e sas cal les al T e m p l o , al s a r a o , ó á la visita, 
¿ c o m o q u i e r e s que esa hija sea honesta y recogida, 
a m a n t e de l r e t i r o y de su casa? Sacarás una hija luxurio-
sa , abier ta d e g e n i o , b a y l a d o r a , y f ranca para conver -
sar con los h o m b r e s . 

5- V. 

2 E n la Crón ica de los Padres Capuchinos se refie-
r e , que u n a señora i lustre de Saboya dada á la p r o f a -
nidad de su s ga las en t r ando un dia á su camarín á c o m -
p o p e r s e , f u é a r r eba t ada al Tr ibunal de D i o s , en donde 
después d e a c u s a d a , y convencida por sus trages p r e f a -

. nos 
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n o s , en tendió se d a b a sentencia d e condenación cont ra 
e l la ; y volviendo en s í , con voces horrorosas gr í tabar 
¡ A y d e m í , que soy condenada á e te rnas l lamas! L l a -
máron á un Rel igioso, y como para consolarla la p u -
siese de lan te las var ias confesiones que hab ía h e c h o , res-
pond ió : esas son ¡as que me condenan, porque no confe -
saba enteramente la v e r d a d , y ca l laba lo que m e r e -
mord í a la conciencia, y exhor tándo la su hija á que se con-
fesase , la d í x o : quítate de ahinque tú también eres ¡a 
causa de mi tormento , pues uno de los mayores cargos 
que Dios me hacia, es e¡ vestido que te hice, con cuyo 
exemplo hicieron otras vestidos bordados, y escotados con 
mucha profanidad y coste. Y a l deci r estas p a l a b r a s , v ié -
ron que cogiéndola un demonio la t i ró has ta el techo, y la 
es t re l ló despues con tal ímpetu en el suelo , que la hizo 
pedazos : el hedor que despedía su c u e r p o fué t a l , que no 
pud iendo sufr i r le ni el Coufe so r , ni los d e c a s a , se sa l ié-
f o n fue ra , dexando al c u e r p o in fe l i z , y a l m a en manos 
de l d e m o n i o , c u y o s consejos seguía . 

10 L o segundo nace d e que no cuidáis de saber y ze-
la r los p a s o s , y proceder de vuestros hijos quando y a 
se rezuman en la vecindad : Solemus malanostrte domus 
setre novtssimi, & liberorum ac conjugum vitia viciáis 
canenttbus ignorare, díxo San G e r ó n i m o (a). Yo veo que 
ántes cuidáis d e saber qué es lo que han gas tado los 
cr iados en la plaza que no la v ida q u e llevan : como el 
c r i a d o , o c r iada sean expedi tos , fieles, y s irvan d e mu-
c h o en c a s a , lo demás de su cr ianza no os da p e n a ; ; v 
habéis observado que ese c r i a d o suelta las pa labras feas 
h a c e cosas menos decentes de lan te de las hijas ó cr iadas» 
¿Has a v e n g u a d o que esa cr iada de genio alegre es v a 
maes t ra de la m a l d a d , y que ab re los ojos para la mali-
cia á esa c r i a tu ra que tienes? Ya tu hija se abrasa con el 
par iente , con tu amigo ó Clér igo que en t r a en tu casa-
y a e l h o o dió pa l ab ra de c a s a m i e n t o ; ya se susurra 
por la vec indad el t ropiezo ó malos pasos d e tu m u g e r : 

, , - ios (o) S. Hicron. id Fabiolam. 

Qq 2 
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los j u ' g o s , las r i s a s , s eñas , y acciones en .que se d e s a h o -
gan tus hijos y c r i a d o s , son a r g u m e n t o de vuestro m o r -
tal descuido. ¿Pues qué quereis que ha ga una hija de fa -
milias con un cr iado alegre en casa , y mal c r iada por 
irse la madre á visita ? ¿Quereis que se pongan á p e c a r 
en vuestra presencia? El caso es , que si os adv ie r t en a l -
gún peligro , ó lo que se hab la soléis d e c i r : mi hija es 
una inocente , no lleva ese proceder ; mi bija es un ange-
lito. D e b a x o d e esos angel i tos se han e n c o n t r a d o hor ren-
dos demonios , y lagartos. 

11 Labán se quejó á su y e r n o J a c o b de que hab la 
h u r t a d o sus ídolos : respondióle J a c o b : registrad mi c a -
sa , y qui tad la vida á qualquiera que los tuviere . Labán 
empezó á registrar la casa d e J a c o b , y como entrase en 
el q u a r t o de R a q u e l , ésta fingiendo un a c h a q u e , los c u -
brió con un aderezo de camello- , y sentóse encima ; de 
este modo qnedó bur lada la di l igencia d e Labán , y ufano 
J a c o b , persuadido que ninguno d e su casa los tenia ; pe-
r o vivia engañado-, porque los hab ía h u r t a d o su muger : 
pa ra que advir ta is que quando ménos os parece , e n t o n -
ces y a la hija , y a la c r iada , ó la m u g e r idolatran , y se 
queman con el p a r i e n t e , con el amigo , ó vecino que en-
t r a con pretexto d e visitarte. O x a l á supierais lo que nos-
otros oimos por estos o i d o s , c r e o q u e cuidaríais mejor 
d e vuestras casas , idos ahora á deci r : P a d r e , yo,no ¡o 
sc.bia , yo no pensaba tal; debiais de .saberlo y pensar lo: 
Non tibí defutatur ad culpam quod invitus ignoras . sed 
quod negiigisqueerere quod ignoras . d ixo San Agustín (a). 
Pues Padre , ¿no hemos de salir de casa? S í , mas sí la 
muger que había de estar siempre c o m o la tor tuga den-
t r o de su casa se muere por ir á visi tas y diversiones ; sí 
no c u i d á i s , ni registráis vuest ras puer tas , ¿ c ó m o que-
reis no ser cu lpab lesen los desordenes d e vuestros hijos? 
¿Quereis que la hija va ya á contesarse con vosotros y 

os diga : m a d r e , f u l a n o q u e estuvo esta ta rde . a q u í , h a 
hecho conmigo tales acciones? ¿Quereis que el c r i ado 
os confiese sus intentos y pecados? 

§. V I . 
(a) Xiib. te r t . de l ib . a r b . c . I¡>. 

12 L i O tercero nace del desordenado a m o r que t e -
neis á la hac ienda . T o d o e l conc ie r to del a m o r para con 
los hijos está en solicitarles p r imero su salvación , y des-
pues sus conveniencias tempora les . Sire, sire , sire, d e -
cía la Reyna Doña Blanca á su niño Luis Rey d e F ran -
cia quando le tenia en sus brazos : antes quisiera verte 
muerto que en pecado; y así lo logró. : mas vosotros 
i nv in i endo el órden d e la na tu ra leza y d é l a g r a c i a , to-
do el cu idado ponéis en los intereses t empora les : si e l 
h i jo descubre la habi l idad , y . o s pa rece puede l evan ta r 
la casa , lo conducís á los estudios , encomendáis á los 
M a e s t r o s . y os parecen tolerables los g a s t o s : si a soma 
una cape l l an ía , ó beneficio , no dexais piedra por m o -
v e r , ni p icapor te de Religiosos graves que .no molesteis. 
¿Pues qué si se t r a t a de casar la hi ja? É l e sposo , su ca-
lidad , las galas , los convidados , y el desempeño os tie-
nen e m b a r g a d o todo el hombre . Pero dec idme , ¿ c u i -
dáis de que se rece el Rosar io cada noche ? ¿ Que se apli-
quen bien vues l r c í hijos al e s t u d i o , á la labor vuestras 
h i j a s? ¿Te has puesto á observar el g e n i o , los vicios y 
pasiones que descubre ese m u c h a c h o , ó.esa h i j a? ¿ H a s 
reparadi . que esa hija suelta la r ienda sobre su cue l lo en 
brazos de su verdor y lozanía? ¿ Es puntual en las v i -
sitas , amiga del paseo y d ivers ión? ¿ Q u e abandonando 
el r u b o r , y modestia d e su f íente en sus p a s o s , gestos, 
v i s i t as , y meneos lleva el padras to de su honest idad y 
recalo? ¿ N o es tu hija la que h u r t a n d o el cuerpo a l reco-
gimiento se va á casa d é l a vecina ó parieuta , donde la 
bulla , l ibertad , y desahogo de las o t r a s , .y acaso el con-
curso de hombres la van despo jando de sus mas inocen-
tes pensamientos , é infundiendo el veneno y la malicia, y 
q u e c o m o b t c e r r a d e E f r a i n , docta átügere trituran,, viene 
á hacerse loquiüa , desenvuelta , y andariega ? ¿ Puedes 
n e g j r , que una hija sin su madre al lado , es como una 
c iudad sin m u r o , como una h e r e d a d siu cerca , y como 

una 



una mariposi l la c apaz de dar en la l ia m i ? N a d a de esto 
quereis a v e r i g u a r , porque todo vues t ro cu idado os le 
l leva el í n t e r e s , la h o n r a , ó mejoras de la famil ia . 

>3 Q u é es e s t o , ó Scipion, c lamaba San Agust ín , 
d a n d o á los Romanos con su impiedad en la cara : qué 
es estol Ira ne pluris habenda est existimatio Curia quam 
Lapuolu' Imó Roma unius quam Cceli totius ? ¿ Prohibís 
que los Poetas hablen mal de vuestro gob ie rno , y no 
los castigáis quando en sus sátiras blasfeman cont ra el 
Cielo i i Por ventura es primero la Curia Imperial que 
el Capitolio 1 i Es primero Roma que el Cielo ? 

14 ¿Qué es esto, ó padres de famil ia? ¿ T a n t o zelo en 
que el lujo no case m a l , en que la hija no ' eche un bor ron 
en la f a m i l i a , y ningún cu idado en que vivan b i en? Si 
el h i j o , ó hi ja hacen un desa t ino , tomáis el Cielo con 
las m a n o s , a rmá i s p l e y t o s , y d i s co rd i a s , cor tá is la co-
municación y el t r a t o : ¡ A h c i e g o s , y desg rac i ados ! hu-
bierais ze lado los pasos , y visto donde e n t r a b a , ó con 
quien par laba el hijo : hubierais prohib ido á vues t ra hi-
j a , o panen t i l l a ir al b a y l e , á la visita , al j u e g o , ó ro -
mer ía en donde encon t ró su daño , y no fue ran a h o r a 
vues t ro dolor y c u c h i l l o : Super filidm luxuriosam con-
firma custodiam. Dina hija de J a c o b , de edad de unos 
quince anos , salióse un día de casa l levada de la curiosi-
d a d á ver el t rage d e las mugeres de Salem , en donde 
puso casa su p a d r e . Apénas la vió S ichem, hijo del Rey 
H e m o r , q u a n d o la solicitó para la culpa. C a y ó Dina , 
y cons iderando su t rop iezo , empezó su co razou á entris-
tecerse Llegó la not ic ia á J a c o b , y á los h e r m a n o s de 
Dina . I ediala S ichem por esposa , y estos p a r a t r a m a r 
la venganza se la ofreciéron con condicíon , que é l , y su 
pueblo se hiciesen circuncisos. Así se cumpl ió y al t e r -
cer d ía en que lqs a p r e t a b a mas el d o l o r , e n t r a n d o S i -
meón y Levi de senvaynadas las espadas , payaron á 
cuchi l lo á quan tos varones había en Salem , degol lá ron 
al Pr incipe , y al Rey H e m o r su p i d r e , des t ruyé ron los 
r e b a ñ o s , y q u a n t o hab ia en los campos y c i u d a d , has -
ta l levarse cau t ivas las mugeres y - n i ñ o s . E s t e fué el 

p e r -
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premio con que Dios pagó la negligencia de los pad res 
de Dina en guarda r l a . 

s. V I I . 

15 P a d r e , mi hijo es de tan malas incl inaciones, 
que nó h a y hacer vida de él : hágome ca rgo , y que tal 
vez de buenos padres puede salir un viborezno. E s t o y 
c r i a n d o , decía S e n e c a , A y o del n i ñ o , y Príncipe Nerón , 
un leoncillo que m e h a d e d a r que hacer . Así f u é , por-
que o lv idando los buenos oficios de su M a e s t r o , le qu i -
tó la vida. Ta l vez no llega todo el cu idado d e los p a -
d res para contener u n hijo t ravieso y díscolo ; mas no te 
m a n d a Dios que le c u r e s , sino que pongas t o d o t i cui-
d a d o que pudieres : Curam cxigeris , non curationem. 
P a d r e , mis hijos son ya grandes , y 110 hacen caso de lo 
que les mando . Si idolatrabais en ellos quando niños ; sí 
no castigabais con tesón su a l t i vez , fa l ta de apl icac ión, ó 
t r a v e s u r a s ; si los cr iabais voluntariosos , y como en un 
escapara te l o mas del día ociando, j u g a n d o en t re los t izo-
nes ó faldas de su m a d r e ; si sois tan n e c i o s , que os que-
j á i s de que el maest ro los azo te , quando vosotras mis-
mas-, ó m a d r e s , habíais de p rocura r lo : si los retiráis de 
las escuelas de n i ñ o s , estudios generales de g ramát i ca , 
Universidades ó Co leg ios , poniéndolos á veces al c u i d a -
d o d e un pasanton ó pauper con quien suelen salir malas 
l e c to r e s , y peores g r a m á t i c o s ; si se crían toscos , grose-
r o s , sin vir tud , l e t ras , ni erudic ión , y á veces a t r ev i -
dos y p i ca rue los , ¡ qué os admirais de que os, p ie rdan 
después el respeto? Tunde latera ejus, dum infans est; 
castigadlos bien quando son n i ñ o s , y os serán despues 
obedientes. 

16 Ves que el niño responde con a l t ivez ó soberbia, 
reVuelve cont ra la c r iada ó m a y o r e s , ó no hace lo que 
le m a n d a n , a jusfadle bien con la disciplina los lados. 
Empieza á ser temoso , á responder a l t o , ó no quiere 
ir á la e s cue l a , c a s t i g a d l e , haced q u e como la hoja en 
el árbol t iemble en vues t ra presencia. Así lo hacia una. 

i lus-
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i l u s t r e é insigne M a t r o n a d e E l c h e : en haciendo algo 
m a l o sus n i ñ o s , los dexaba d o r m i r , y á la mañana e n -
t r aba con sus disciplinas en la m a n o , y el que delinquió 
lo pagaba á vista de los demás . Así los c r iaba , y así sa -
l ieron e j e m p l a r e s y devotos . ¿Gus t a la hija de salir á la 
pue r t a de la ca l le al f r e s c o , d o n d e acaso concurre e l 
p a r i e n t e , el j o v e n , el C l é r i g o , ó el vecino? Impídela 
que baxe. Mis hijas á la pue r t a d e la calle á hacer labor , 
eso no decia una gran muger : así la premió Dios , por-
que de doce hijos dió c inco á las Religiones. ¿Gusta tu 
hija d e salir al balcón , y á la ven tana á ver quienes p a -
san? ¿ Empieza ya á ido la t ra r en sí misma , y á r i z a r s e ! 
¿Quiere seguir la moda d e las" d e m á s ? Haz que se c o n -
tenga den t ro de la modest ia . ¿Qu ie r e jun ta r se con otras 
del bar r io alegres y d e r r a m a d a s ; suspira por salir d e 
c a s a ? Z e l a d , no la perdáis d e vista , porque se de sca r -
r ia rá , y pa ra rá en las ga r r a s d e a lgún lobo que la des -
ga r re . 

$ . V I I I . 

17 ¿ " P u e s no se han de en t r e t ene r? S í ; pero no i 
costa de su honest idad y modes t ia . Sea la madre con 
sus niñas la pr imera en sacar las á paseo , ó diversión r e -
mota de t o d o peligro : haga de quien juega , merienda, 
y«se entret iene con e l l a s , y así será guarda fiel de su 
inocencia. Agesilao Rey j u g a b a con sus hijuelos al c a -
bal lo de c a ñ a , y como se admi ra se un vasallo d e que 
un Rey se baxase á t an to , l e respondió : bien se conoce 
que no sabéis lo que es ser padre ; y c reedme , que no es 
poco necesario este cu idado con vuestros niños y niñas; 
y sí no d e c i d m e , ¿ quántos de vosotros en la niñez per-
disteis la inocencia al amanecer de la razón?.Latdetur 
quasi vineain primo flore bol rus ejus , que díxo Job. Os 
salíais á j uga r en esas cal les , p l a z a s , z aguanes , ó c a m -
pos con o t r o s , y o t ras de vuestra edad , y en tal acción 
vergonzosa sorbisteis e l veneno por los o j o s , ó en tal 
p a l a b r a , que os e n t r ó por el o ido , has ta cometer lo que 
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déspues tuvisteis empacho de confesar . Son n i ñ o s , soléis 
decir , y no adver t í s , que los que saliéron de casa con 
el candor d e la inocencia , vuelven y a con una a lma mas 
negra que un cuervo. 

18 Vió Sara que su hijo Isaac jugaba con Ismael , h i -
j o d e su esclava Agar . Díce le á su mar ido Abraham: 
h o m b r e , ecbame de casa esta c r i ada con su niño. N o 
quer ía A b r a h a m d e s p e d i r l a , pero Dios se lo mandó . 
¿Pues qué mot ivo t u v o Sara p a r a eso? Vió que Ismael 
e ra muchacho d e genio a l t ivo y t r a v i e s o , y aun sol taba 
palabras f e a s ; y temiendo pegase esta m a l a sarna á su 
niño , le echó de casa. ¡O , vá lgame Dios! ¡ quántas veces 
debíais impedir que el niño , ó niña no fuesen á tal casa 
aunque sea d e par ien te! ¿ Q u á n t a s veces debíais despedir 
aquel c r i a d o , aquella c r i ada libre y alegre que bas ta p a r a 
p e r d e r l o s , y no lo hacéis? L o q u e y o debo deciros es, 
que var ias m a d r e s , especialmente en gente n o b l e , vivis 
en cont inuo pecado grave con vuest ras confesiones á cues-
tas , por el amor desordenado que teneis á vuestros hijos, 
y ningún a m o r á su ve rdade ra cr ianza . 

19 P a d r e , ¿pues qué medios tomaremos p a r a una 
buena educación de nuestros hijos? Lo pr imero , q u a n -
do y a son grandes los hijos y c r i a d o s , se han d e avisar 
con buen m o d o , pero con seriedad ; y q u a n d o esto no 
llega , ent ra la indignación y a m e n a z a ; ¿ y cómo? Perro, 
demonio, maldito, ¿ por qué no haces 1o que te mando ? N a -
d a m é n o s ; eso es r ep rehende r como fiera i r r i tada , y 
por eso se recibe mal la c o r r e c c i ó n : se manda una y 
o t r a vez , y si no hacen ca so , cessabunt verba cum ven-
tum fuerit ad verbera , a n d a el cast igo , y cal la la l en-
g u a , y despues de serenarse y a todo se les previene y 
a v i s a ; y si la m a d r e no bas ta p a r a executar t i cast igo, 
el mar ido debe volver por ella ; pero h a y algunos tan 
sin l e y , que diciéndoles la m u g e r : hombre, castiga ese 
hijo, que no quiere hacer lo que le mandan, responde : cas-
tiga/6 tú. Y si no basta é l , los parientes se han de unir 
todos para cas t iga r , sí no llega la razón a l hijo desobe-
diente y con tumaz , ó p a r a l levar lo á una c á r c e l . v PO-
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ncrle unos grillos que no es deshonra , sino corona en la 
cabeza d e un p a d r e , que así solicita la educación de 
sus hijos. 

$. IX. 

20 X i o s e g u n d o , los niños se rigen mejor por el 
ca s t i go y t e m o r , p e r o se les p r emia y a laba quando 
lo hacen bien. Lo te rcero , habéis de tener aguan te y 
paciencia , a comodándoos al g e n i o , t a l en to y capac i -
d a d d e cada uno. Sería un necio el Ar r ie ro que ost i -
gase á un buey porque siguiese el paso d e una muía. 
Si la c r i a d a ó hi ja es l e rda , d e poco a l c a n c e , y que 
no puede seguir tu g e n i o , ¿ p a r a qué la hos t igas porque 
no^ hace las cosas á t iempo , ó se le olvidan ? Si la o t r a 
niña es v iva y a t r o p e l l a d a , que todo qua n to e n c u e n -
t ra lo r o m p e , ¿ p a r a qué la llenas de improper ios y pa-
l ab ra s ? Si la o t r a es d o r m i l o n a , ó se det iene en la pla-
za por casua l idad , y sin cu lpa , ¿ por qué la i r r i tas y 
despechas? Eso no es c r i a r l a s , ni i n s t ru i r l a s , sino deses-
pe ra r l a s é in fund i r l a s c ier to espír i tu d e a m a r g u r a con-
t ra sus a m a s , y da r l a s ocasíon de q u e mald igan . C u i -
d e el a m a de vencer p r imero la pasión d e su lengua 
y d e sus impaciencias , y despues e n t r a r á la c o r r e c -
ción : d e cada uno se ha de sacar lo que buenamen-
te se puede . P a d r e , que aunque una les hab le con p a z y 
buen m o d o , no hacen ca so , y se bur lan . ¿ N o hacen c a -
so ? pues señoras mías ajusfar les la cuenta , y p r imero 
es ingeniarse buscando o t ras de fuera ó d e n t r o del p u e -
blo , que s i rvan . P a d r e , que no se ha l lan tan fác i l -
m e n t e c o m o V m d . piensa , y tienen ho r ro r á servir . 
H á g o m e c a r g o ; pero quando a v e r i g u a s , q u e esa c r i a -
d a va h u r t a n d o p a r a socorrer á su madre , ó a d v i e r -
tes cor re pel igro el que tu hijo se enrede y case con 
ella , j qué haces ? ¿ no la despides , y te ingenias bus-
c a n d o o t r a ? pues haz lo mismo en este lance. 

21 Lo t e r c e r o , habéis de cu idar y m a n d a r es t re -
c h a m e n t e , q u e vues t ros niños y niñas has ta los doce 
años vengan c a d a m a ñ a n a y c a d a noche al l evan t a r -

se 

D E LA CRIANZA DE LOS HIJOS. 3 R S 
se y recogerse á pedir de rodillas la bendición , y be-
sar la mano á sus p a d r e s , p a r a que así se c o n n a t u r a -
licen mas en el respeto y obediencia. C a d a día por 
ta rde y mañana , quando se cr iaba M a r í a Sant ís ima 
en el T e m p l o , iba á su Maes t r a A n a , pedíala su ben-
dición , y la besaba la mano (a). 

22 Lo quar to , habéis de j un t a r todas las noches 
vues t ra familia ántes d e cenar , 6 ántes de recogerse, 
los amos de t r a s , y de lan te toda la familia pa ra ver 
quien f a l t a : habéis de rezar el Rosar io de nues t ra Se-
ñora de solos cinco diezes , y luego por un q u a r t o de 
ho ra , sentados todos, leerá el a m o , ó el que supiere leer , 
unas seis hojas del l íbr i to de la Doc t r ina Chr i s t i ana 
del P a d r e P i n a m o n t i , que y o he aumen tado , y no h a y 
que a l e g a r , la criada está en la cocina, y el mozo cui-
dando del ganado ; dexe su cocina la c r i ada , y su ga-
nado el c r i a d o , y asistan todos. Lo quinto , se ha de 
cu idar d e que cada uno se confiese dos veces a l mes, 
unos toman un Domingo , y o t ros o t ro , y as i salen 
con concier to las cosas. Aquel santo Conde É leaza ro (b) 
gobernaba tan san tamente su casa , que les reducía lo 
p r imero á que todos oyesen Misa cada d í a ; y si h a y 
ora tor io en casa , es evidente que no es insuperable es-
ta providencia . L o s e g u n d o , que viviesen cas tamente , 
y á quien del inquía lo a r ro jaba de casa. L o t e rce ro , 
que se confesasen todos u n a vez cada semana. Q u a r t o , 
que ninguno echase maldición , b lasfemia , ni j u r a m e n -
to , ni hablase pa labras feas ' ; y a l que se descu idaba , 
le hac ia a y u n a r á pan y agua. Q u i n t o , que ninguno 
jugase á los d a d o s , ni á o t r o algún en t re ten imien to in-
decente. Semejantes medios habéis de establecer pa ra 
el buen gobierno de vuest ras c a s a s ; mas si el amo ó 
ama no tiene cabeza para gobernar bien la casa de su 
conciencia , ¿ cómo regirá bien á los d e su familia? 

(d) T o m o i . Myst icK Civitat is lib. a . cap. 4 . oum. 470. 
(¿J l o eius vita. 
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S. X . 

2 3 O i d este fatal suceso , con que a c a b o , y p a s ó 
el ano de 1614. por la Qua re sma . U n noble j ó v e n , que 
esperaba he reda r tres f ami l i a s , y se c r i a b a en las le -
t r a s h u m a n a s en uno de los estudios d e la C o m p a ñ í a 
f f j 6 S U S ' d e x a n d 0 e l e s t u d i ° y Seminar io , se d i ó á t ra-

m u g e r e s c o n no poco escándalo d e v a r i o s , o l -
v i d a n d o del todo los principios y m á x i m a s d e ap l i cac ión 
y v i r tud que sorbió en el Colegio. Avisáron los M a e s t r o s 

J ° v e n * s u P a d r e , y en especial un P a d r e j e s u í t a 
r econv ino á su pad re mirase por el remedio d e su hi jo, 
que f r equen taba la casa d e una m u g e r , c a s a d a con un 
ca rp in t e ro . E l padre recibió M á m e n t e estos avisos : p e -
r o amenazóle e l Jesuíta temiesen é l y su hijo en b r e v e 
su condenación. D í x o l o , y así pa só ; porque pasadas t res 
s emanas , el ca rp in te ro cogiendo al jóven con su m u g e r 
en J a c a m a , c lavando el pecho y cuerpo d e a m b o s , á 
p u ñ a l a d a s , los echó al Infierno. Huyóse luego : y c o m o 
e n t r a d o y a el dia , estuviese ce r r ada la casa , sospechan-
do los vecinos a lgo , subiéron por la ventana , y ha l l á -
ron á los dos infelices muer tos y bañados en su p rop i a 
sangre . La madre del jóven , m a t r o n a pia , y q u e v a r i a s 
yeces dec ía á su mar ido: Hombre, castiga este muchacho, 
no nos suceda un trabajo; volvía d e la Iglesia d e n u e s -
t r o Co leg io , y l legando á la plaza la d ixéron : Señora, 
a. su hijo de Vmd. han muerto a puñaladas en los bra-
zos de una muger. Penet rada del do lor c a y ó sin s en t i do 
en t ier ra : volvió en sí , y l loraba tan to d e d ia c o -
mo d e , noche .la desgracia , que vino á q u e d a r c iega ; 
y como la consolasen varios para t empla r su dolor y 
p e n a , r e s p o n d í a : i Qué consuelo podrá haber para una 
madre , que sabe que un hijo suyo está ya ardiendo en el, 
Infierno ,y nunca ha de ver á Dios ? El p a d r e , neg l igen-
te y descuidado en la, cr ianza de su h i jo , pej-dió 'ef j u i -
cio con la noticia ; y con un vestido i n d i g n o , la b a r -
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b a crecida , y el semblante pál ido , a n d a n d o c o m o 
maniát ico por las calles , acabó míseramente su v i -
d a (a). 

2 3 Vce\ vte! vce\ ¡ a y ! ¡ a y ! ¡ay de los pad res y 
a m o s descu idados! sois el escánda lo y mal exemplo de 
vues t ra familia , y a con el v o t o , el porvida , la m a l -
dición ó ren iego, y a con la ira , fu r ias ó impaciencia : 
habéis criado voluntar iosos á vues t ros h i j o s , han c o r -
r ido al precipicio y desorden , y no los habéis d e t e n i -
do , n i c a s t i g a d o : el hijo ó el c r i a d o sal iendo de n o -
c h e , j un tándose con malos lados : la hi ja soberbia con-
t r a la m a d r e , amiga y a d e la conversación y del b a y -
le ; y vosotros sin pe sadumbre , ui cu idado : De patre 
impío queruntur fiiii, quoníam'proptcr illum sunt in op-
probrio (b). Vuestros hijos lascivos , ociosos y d e s e n -
vuel tos , h a n de l evan ta r el gr i to de lan te de Dios c o n -
t ra vuestra pereza y negligencia : Venganza , S e ñ o r , d e 
aquel la m a l a m a d r e , que por e n g a l a n a r m e , y l l e v a r -
m e al bay le y á la comedia , perd í mi h o n e s t i d a d , y 
m i conciencia : just icia , S e ñ o r , d e aquellos mis pad res , 
que por dexa rme salir con lo que y o quería , y no cas -
t iga rme , se a p o d e r ó d e mí la soberbia , no e s t u d i é , ni 
t o m é el camino de s a l v a r m e : Vce 1 vte ! vte 1 confun-
demini ti fructibus vestris propter iram furcris Domíni. 
P a d r e , ¿pues qué r e m e d i o ? vida nueva , cuidados n u e -
vos , orden y concier to en vuest ras c a s a s , velar sobre 
vues t ros hi jos: sed los p r i m e r o s , ó pad res y amos que m e 
o í s , en el exemplo y exercicios de v i r t u d : Edúcate illos 
in disciplina , & correptione Domini , d ice el A póstol ( í ) : 
orladlos en el temor y corrección san ta . Mas ó Dios y 
Señor d e lo c r i ado , Dios jus to , nues t ro P a d r e y ú n i -
co Redentor de nuestras a lmas : salid , salid vos , Je -
sús d a l c í s i m o , Esposo único de l a lma , y hüesped l i -
beralisimo. Vos sois l u m b r e de nues t ros o j o s : vos nues-

t r a 

(a) Apud-Engelgrave p. s . L u d í E v a n g e l i o s D o m . 6. p o s r P a s c h a . 
• (*) E c j L c a p . 4 i . . ye r s . 10. (c) Pau t . ad Epnes, cap. vers. 4. 
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t í a vida y alegría : todas las cr ia turas con voz c l a r a ' 
y poderosa me gri tan que sois mi Dios y mi b ienaven-
tu ranza : que sois el fin y cen t ro d e mis amores : que 
sois el d a d o r d e mi v i d a , de mi ser y nacimiento. ¡O 
a m o r incomprehens ib le ! ¡ O suavidad ine fab le ! ¡O p a -
ciencia t emida d é l o s D e m o n i o s , admi rada d e los A n -
geles , é ignorada de los hombres ! C r i á s t e n o s , Señor, 
p a r a serviros en esta vida , y pa ra gozaros en la o t ra : 
hicisteis d e las c r ia tu ras otros tau tos medios para sa l -
varnos : mi s a n g r e , Señor , mis f u e r z a s , mis ta lentos y 
he rmosu ra que me d is te i s , hab ian d e h a b e r servido á 
la g r a c i a , á la humi ldad y pureza d e la vida , y h a n 
se rv ido al ocio , al verdor y lozanía de mis apet i tos . 

2 4 Yo huía , pa ra m t d a ñ o , de confesarme á m e -
n u d o , y con c u i d a d o , q u a n d o o t ros ha l lan en esto la 
e n m i e n d a , su salvación y su remedio. Aquellas d o c t r i -
nas , que en otros obran la compunción del c o r a z o n , y 
la m u d a n z a de vida con la cast igación d e la ca rne , s o -
lo h a n servido de endurecerse mí p e c h o : hab ía yo d e 
suf r i r las injurias con paciencia y m a n s e d u m b r e , y p a -
gába las con c e ñ o , con avers ión, y mal l enguage : a b a n -
d o n a d a s vuest ras inspiraciones y consejos , repetidos mis 
vicios y mis p e c a d o s , mordidas , ó dexadas las pen i -
tencias y remedios que me d a b a n , vuel to al vómito de 
mis p e c a d o s , en t r egado á la d i so luc ión , y en manos 
d e mis apet i tos , no me queda mas que c o n f e s a r , que 
yo he pecado contra vos : Tibí solí peccavi, & malum co-
ram te feci. 

2 5 O hijos m í o s , ¿ hasta quando hemos d e vivir 
des t i tu idos de la luz , tardos en c r e e r ; perezosos p a r a 
o b r a r ? O hijos míos , á quien quiero sobre la l u m b r e 
d e mis ojos ; ¿ por qué os es odiosa , y poco apetecible 
la he rmosu ra de vuestro R e d e n t o r ? ¿ C ó m o no a r ros -
t rá i s con su luz amabilísima ? ¿ Q u é os h a hecho el 
inocen te? Por qué pagais en moneda de ingrat i tud y 
desvíos aquel amor desmedido con que siempre os h a 
m i r a d o ? Llegaos i él los que estáis ciegos ó dormidos , 

7 

y seréis i l u m i n a d o s , porque es luz que i l u m i n a , que 
vivifica y alegra. Llegaos á é l los necesi tados , y sereís 
h a r t o s , porque es Corde ro de Dios , y de la v i d a , que 
os d a r á sus tento , y bo r ra rá vues t ros pecados. Lle-
gaos á é l , porque es salud en vues t ras do l enc i a s , d e -
licia en t re las a m a r g u r a s , qu i e tud de vuestros ánimos 
y conc ienc ias , y r emed io d t vues t ros males : echaos 
á sus p i e s , y c l a m a d desde lo p ro fundo con dolor y 
sentimiento : Señor mió Jesu-Christo , &c. 
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S E R M O N DECIMOTERCIO. 

D E L O S L A Z O S E N Q U E C A E N L O S N O B L E S , R I C O S , 

P O D E R O S O S , Y G E N T E D E A U T O R I D A D . 

Qui volunt divites fieri , incidunt in tentationem , (3 ¡n 
laqueum diaboli, SS desideria multa inutiiia , (3 no-
civa , quce mergunt homines in interitum, & perditio-
nem ; radix enim omhium malorum, est cupiditas. i. ad 
T i m o t h . cap. 6. v. 9 . & 10. 

. §• I. 

r M o s t r ó Dios nuestro Señor á S. Antonio Abad 
el m u n d o lleno de l azos , y al Demonio , que por s í , y 
po r sus sequaces los armaba : lazos en las plazas y tien-
das por la disposición de ánimo con que muchos com-
pran ó venden injustamente : lazos en los .Tribunales, 
Audiencias y gente de Curia , en que caen ellos y mu-
chos que l i t igah , como lo dixo Jeremías ( « ) : Sicut de-
cipula plena avibus , sic dctnus eorum plena dolo : lazos 
en los Palacios y casas nobles por los respetos de m u n -
d o , condescendencias i l íc i tas , y graves omisiones en que 
las Cabezas políticas y s a g r a d a s , y la gente de lustre 
y conveniencias .incurren : lazos en las casas par t icu-
lares , en que por conversar ,• j u r a r ó franquearse con 
desorden quedan enredados hombres y ir.ugeres con la 
t o r p e afición que les inclina y arrastra : lazos en los 
mismos Templos de Dios para los ojos inmodestos , y 
por te ros de la luxuria , que acechan y registran si allí 
aparece el (dolo de su afición : lazos en las falsas e t i -
quetas y motivos solapados , con que Administradores, 
Mayordomos y criados sisan y se interesan en lo que 
es de sus a m o s , y lo manejan: lazos en el mismo acto de 

p r e -
ía) Jcrem, cap. 5. ten. v¡. 
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p r e d i c a r , con que varios Pred icadores quedan presos 
po r la vanidad y aura popu la r , que sol ic i tan, a d u l -
te rando con fútiles discursos y agudezas la palabra 
de D i o s : lazos en los mismos confesonarios , en que 
caen los que callan ó disculpan sus pecados , y los 
que no cortan de hecho la ocas ion ó costumbre de pe-
car , en que viven : lazos en los mismos Claustros Re-
ligiosos , en que caen varios po r el amor desordenado, 
y ambición á C á t e d r a s , ascensos y Prelacias : lazos en 
fin en los mismos votos y p romesas hechas á los San-
tos , en que os enredáis por n o cumpli r las : l azos , y 
tan espesos , que son sin n ú m e r o los que pueden de-
cir venatione cceperunt me quasi avem inimici mei gra-
tis. Cogiéronme de valde mis enemigos en el lazo c o -
mo un paxarillo incauto. 

2 Al presente propondré q u a t r o lazos en que mas 
freqüentemente cae la gente r ica , n o b l e , de au to r idad 
y poderosa : el pr imero es el a n h e l o y desordenado 
amor y sed í enr iquecerse , y á al legar m a s y mas, 
en fuerza del qual se pega el co razon al dinero y á 
la hacienda. El segundo es el a m o r desmedido al punto 
y h o n r a , y la soberbia interior de l ánimo. El tercero 
es la vida sensual y carnal d a d a al ocio y placeres de 
los sentidos y de la carne. El q u a r t o es las injusticias 
y opresiones, que con los desval idos é inferiores p r a c -
t ica la gente noble , rica ó de distinción. Este ha de 
ser el asunto , ó por mejor d e c i r , Sermón doctr inal 
de esta tarde-

3 Mas , ¡ ó Reyna Soberana de , les Angeles , fuente 
sellada con el sello de la Divinidad , que regáis la t i e r -
r a estéri l de nuestras a lmas ! d e tí dimanan todas las 
gracias : en tí está toda la e spe ranza de nuestra vida: 
extendiste como el Terebintho tu s r a m a s , y los bra-
zos de tu amorosa protección s o b r e los hombres : f ruc-
tificaste como vid selecta , y fecunda la suavidad y 
fragrancia de las vir tudes : los f ru tos todos de vuestro 
corazon todos son f ru tos de h o n o r y de honestidad: 
tú trasciendes y sobreexcedes en perfección á los A n -
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geles , porque vos sois e levada como los Cedros del 
L íbano , como el Ciprés en Sion , sub l ime como la 
P a l m a en C a d é s , y como la Rosa en Je r icó . Venid, 
6 Virgen S a c r a t í s i m a , y romped los lazos que nues-
t r o enemigo nos a r m a : haced que con co razon humilde 
y despegado d e lo t e r r e n o , solo suspi remos por los bie-
nes e t e r n o s ; é imi tando vuestra pureza de vida , sea -
mos dignos d e sa ludaros por toda una e t e rn idad , d i -
c iendo A V E M A R I A . 

Qui volunt divites fleri incidunt in tentationem , & in la-
queum diaboli, &c. i . ad T i m . cap. 6 . 

% I I . 

4 N o podemos negar que el lus t re de las famil ias, 
e l p o d e r , au to r idad y r iquezas son beneficios del Se-
ñ o r , que los r epa r t e pa ra q u e el h o m b r e use bien de 
e l l o s ; mas as í como el beneficio y d o n n a t u r a l de la 
h e r m o s u r a en una muger es de spe r t ado r y n a t u r a l in -
cen t ivo del apet i to an imal en el h o m b r e p a r a el to rpe 
de l ey t e de la luxuria , decorem naturalitcr invitatorem 
libidinis scimus ( a ) , que dixo Te r tu l i ano ; así la nob le -
za , au tor idad y conveniencias son u n pode roso incen-
t ivo y despe r t ador del án imo para var ios pecados mien-
t r a s el corazon del h o m b r e por el t r a t o d e oracion con 
D i o s , ve rdade ra mortificación y exercicios de p iedad , 
n o se sobrepone á ellos y desvia . D a d m e a lguno que 
p o r vivir cruci f icado con C h r i s t o , y u n i d o á su M a -
gostad por a m o r (que es lo que nos dic ta y pide el 
espíritu y profesión del C h r i s t i a n o ) solicite con ansia 
ser rico , poderoso, ó levantar su familia , y n o le ha l la-
reis ; enmedio de que es l ic i to el sobrio y m o d e r a d o 
deseo de conseguir a lgún empleo 6 d ignidad , y tal vez 
g r a t o á Dios , q u a n d o es por fin d e t r a b a j a r , qual fué 

1«) Tertul. de Cult. Fsemm. 

el de aquel Canónigo que deseó ser Obispo , según re -
fiere Santa Brígida (a). 

5 Por el con t ra r io vemos Príncipes. , personages y 
r icos que se hiciéron pobres , humildes y sujetos al y u -
go religioso por salvarse , y crucif icarse con Chr is to : 
luego el f a u s t o , p o d e r , Iustrp y r iquezas con que el mun-
d o alucina , y t r a e engañados á loS suyos son pe l igro-
sísimos á vista de la f ue r t e preparac ión é inclinación de 
su án imo en los mundanos á pre tender y d is f ru tar las . 
E l lus t re d e una famil ia consiste en las r iquezas cont i -
nuadas por muchas gene rac iones : Bivitia? inveteróla, 
que díxo San Gerón imo . Al con t ra r io su obscur idad y 
baxeza en l a fal ta d e medios con t inuada , inveteróla 
paupertas ; d e donde infiero que hal lareis ricos no n o -
bles , porque son modernas y recien nac idas sus r ique-
zas , y también nobles no r i c o s , p o r q u e t iene todav ía 
poca edad su miseria ; no obs tan te , porque los afectos 
y operaciones d e unos y o t ros tienen g ran parentesco 
en t re sí , lo que dixere d e u n o s , se ha d e en tender con 
p ropo rc ion de los o t ros . 

6 Pa ra me jo r inteligencia del asunto obse rvad lo pr i -
m e r o , q u e no hemos d e considerar al presente los r i -
cos , n o b l e s , g randes y poderosos absoluta , sino res-
pectivamente , o ra su grandeza y poder ío se funde so -
b re la hac ienda y d ine ro q u e suele tener á var ios d e -
pendientes y colgados d e su querer , o r a sobre au to -
r i d a d y dominio , o ra se funde sobre la misma pobre -
za y debi l idad de los pobres a ldeanos ó pa isanos , mas 
q u e sobre la magnificencia y conveniencias d e quien los 
a b r u m a y supedi ta , maneja ó avasal la : hal lareis h ida l -
gos , nobles y Caciques en var ios Concejos y Aldeas sin 
m a s es tados , ni ren tas que q u a t r o p r ados ó heredades , 
ó dos qu in tas e n t r a m p a d a s , sobre que es t r iba su m a y o -
razgo , y en que f u n d a n el no verse precisados á t o m a r 
oficios baxos para mantener hones t amen te su vida. Con 
t o d o e s o e n t r e los mismos a ldeanos hacen y deshacen , 

ava -
W t-ib. j . Rcvel. cip. 4. 
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avasal lan y mandan como si fueran grandes personages. 

7 L o segundo , el e r ro r y máxima en que vive la 
gente d e distinción , es f o r m a r su conduc ta de vida se-
gún las reglas de uua prudencia política y m u n d a n a , y 
no según e l espíritu de C h r í s t o , á fin de vivir con hon-
r a , est imación y p l ace re s , y depender de otros lo m é -
nos que puedan ; esto es , ver , p robar y vivir de lo t e r -
r e n o c o m o t o p o s , quasi talpce terrena sapiunt ; y no 
en tender de lo eterno. L o t e r c e r o , los ricos , poderosos 
y nobles son en t re los d e la plebe como astros de p r i -
m e r a magn i tud en el Cielo : están en clase mas al ta y 
sobrepues ta á los d e m á s ; y por eso se notan y observan 
m a s sus procedimientos y conducta : una públ ica ene -
mis tad , un amancebamien to ó desorden g rave es mas 
d i sonan te , escandaloso y notable en un noble ó r ico 
que en un hombre ord inar io , y por eso m a y o r pecado 
e n los ojos d e Dios , y digno d e m a s infierno ; y así un 
T í t u l o , i lus t re Personage ó Cabal le ro que hubiese d a d o 
escánda lo a l Pueblo ó vecindad con a lgún a m a n c e b a -
mien to ó enemistad v. gr . no cumple con dec i r con este 
pecado di mal exemplo al Pueblo ó vecindad, debe a ñ a -
d i r ; siendo de esta clase ó gerarquía , di mal exemplo, 
escándalo , &c. porque en estas c i rcunstancias es mas 
g rave su p e c a d o , y el eclipse de su v ida mas r e p a -
rab le : Tu quoque nobilissime plusquam ignobilis, quia 
quanto tu nobilior , & ditior , tanto de te districtior 
quieritur ratio , & tnajus judiciúm quia plus accepisti (a). 
T e m e , ó n o b l e , mas que el p lebéyo , porque quan t o 
m a s noble y r ico , t an to m a s es t recho juicio te espera , 
pues recibis te mas , dice e l Sa lvador . 

$ . I I I . 

8 - A s e n t a d o esto , el pr imer lazo en que caen los 
p o d e r o s o s , r icos y d e conveniencias es aquel mor ta l 
a f á n , sed y afición á e n r i q u e c e r , y engrosarse m a s y 

mas ; 
(«) lab. 5. Iaterrog. 7. in Revel. S. Virgiüo. . L . 

t <?. 

D E LOS L A 7 0 S EN QUE C A E N LOS RICCS , & C . 3 2 5 
m a s • y eu e .te coge el demonio á los que siendo r i -
cos aun tienen sed de allegar m a s : á los que afanan 
por hacerse ricos ; y á los que siendo n o b l e s , de auto-
r idad ó distinción , l legue ó no llegue la hacienda y 
m a y o r a z g o , gastan como si fueran ricos , y sobre sus 
ren tas hasta d i s ipa r l a s : Qui volunt divites fien tncidvnt 
in tentatimem, & in laqueum diaboü , &c. (a). Este afan 
y ardiente deseo en los hombres á enr iquecerse , d e x a n -
do en su lugar el ex se , & secuMum se de los Teó lo -
gos , o rd ina r iamente suele ser una p róx ima disposición 
d e sus ánimos para t ragarse la injusticia y el pecado: 
es la raiz y mineral de todos los v ic ios , dice el E s p í -
r i tu Santo (b) : Radix enim omnium malorum est cupidi-
tas : él es la Metrópol i y Univers idad de los vicios, d ixo 
Lae rc io : Avaritia omnis improbitatis Metrópolis ( c ) ; es 
una fatal esteri l idad de las buenas obras : Qutedam bo-
norum ariditas officiorum , que d ixo el glorioso San A m -
brosio (d); es una h a m b r e canina y mor ta l h idropesía 
a p o d e r a d a de l án imo , que crece al paso que crecen los 
cauda les y r i quezas : Crescit amor nummi quantum ipsa 
pecunia crescit. Y así como el fuego vo raz del infierno 
es i n sac i ab l e , así lo es este fuego y l l ama de la codicia 
en gente sobrada para enriquecerse quan to mas pueda: 
Inf'ernus & perditio numquam implentur : similiter <3 
oculi bominum insatiabiles (c). Nada podemos l levar con 
nosot ros á . la o t r a vida , d ixo San Agus t ín ; y si fue ra 
posible , es tan vo raz esta h a m b r e d e la codicia á h a -
cer hac ienda y r iquezas , que nos t r agar íamos v ivos 
unos á o t ros por tener que l levar : Nihil nobiscum tol-
limus , aut rapimus; quod si aliquid tolleremus , nonne 
vivos bomines voraremus ( / ) ? ¡ O a rdo r y fiebre malig-
n a de la codicia , q u e ten iendo modo las fieras , y no 
cazando quando es tán h a r t a s , sola tú haces insaciable 

(o) 1. id T i m o t . c . 6. ( í ) Ib idem. (c) A p . Bourd i luc S t r m . d e 
D i v m b u s . (¿) S. A m b r o s . lib. 1. Off ic . c . 71. Sí lib. 1. in Luc . sub fio. 
Vldc Alap. In c . 9. Amos, (e) P r o r . c . 17. r. 10. ( / ) S. Aug. S e r m . 

de V e r b . Dornia i . 
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el corazon de los h o m b r e s ! Apenas ha l la re i s ob je tos 
que mas t i ren y tiranicen e l a fec to y co razon , que el 
o r o , plata y conven ienc ias : Cujus inquisitio datrmatos 
babct, cujus amor Judam facit ( a ) , d ixo el m i s m o San-
to , c u y o a m o r y ansia t iene condenados á t a n t o s , y 
conv ie r t e en Judas á los Chr is t ianos . 

I V . 
• 

9 H ? a d r e , ¿qué se ent iende por h o m b r e r i c o ? R e s -
pondo , que qualquiera á quien le sobra d e lo necesa -
rio para vivir según la decencia c o r r e s p o n d i e n t e á su 
e s t ado ú oficio , ese se l l ama r i c o , ora sea C l é r i g o ó 
Secular , ora l ab rador ó p lebeyo. Pues , P a d r e , ¿ es p e -
cado mor ta l tener sob rado d ine ro y h a c i e n d a ? C o m o 
no sean mal hab idas , c o m o no c lamen las d e u d a s a g e -
nas , c o m o uses bien d e e l l a s , y no se pegue á e l las tu 
co razon , no será pecado ; p o r q u e David , San Luis y 
o t ros tuviéron r iquezas, y no pecáron con e l l as ; p e r o a h í 
es tá la dif icul tad „ q u e como el vicio de la gula n o c o n -
siste en el man ja r que se come bas to ó r ega lado , así e l 
p e c a d o de los ricos no está en tener hac ienda , s ino en 
tener pegado el corazon á ella : Habes & concupiscis ? 
Plcnus es, & sitis ? Morbus est (b). T ienes , d i ce San 
Agus t ín , lo bas t an te , y deseas mas ? ¿ Es tá s l leno y 
p rove ído , y aun tienes sed? E n f e r m e d a d es : h id róp i co 
es tá tu corazon , porque no se condena en el r ico el 
d ine ro , sino el a m o r y codic ia á é l : Non pecunia in di-
vite , sed avaritia condemnatur (c), dice el mismo San to . 

10 Refiere San M a t e o , que pred icando el Sa lvador 
á los Pueblos , se l legó á su M a g e s t a d un m a n c e b o , y 
le d ixo : Señor , ¿qué baré para salvarme ? R e s p o n d i ó 
el S e ñ o r : Si quieres entrar en el Cielo , serva m a n d a t a , 
guarda los Mandamientos. Dixo el j oven : ¿Quáles son? 
Respondióle C h r i s t o : Son, no matarás , no serás adúl-

te-
• M Serm. »8. de Tempor. ({) S. Aug, Serm. <• de Verb. Domioi. 

(c) Idem i« Psalm. 5 i . 
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tero , no hurtarás , no levantarás testimonio falso, hon-
rarás á tus padres, amarás á tu próximo como á ti 
mismo. S e ñ o r , todo eso he g u a r d a d o desde mis p r inc i -
pios , d ixo el mozo. Pues una cosa te falta , d ixo el Sal-
v a d o r : Ve , y vende lo que tienes , y dalo á los pobres, 
y tendrás en el Cielo un tesoro , y ven, y sigúeme {a). Al 
oír esto el joven , se en t r i s t ec ió , porque tenia m u c h a 
hac ienda , y se desapareció luego. En tonces vo lv ién-
dose el Salvador á sus Discípulos , e x c l a m ó : Otra vez 
os digo , que es mas fácil entrar un camello por el ojo 
de una aguja , que el hombre rico en el Cielo : Iterum 
dico vobis , facilius est camelum per foramen acus trans-
iré , quam divitem intrare in Regnum Ccelorum. E n esta 
fo rmidab le sentencia y verdad de l Sa lvador se f u n d a n 
los Santos Pad re s y Doc to re s para sent ir que son pocos 
y rar ís imos los ricos que se salvan ; y por r ico no se h a 
de entender ún icamente el que t iene pues to su co razon 
en la hac ienda , sino qualquiera que está , sobrado , d i -
c e Alapide (b). Ter tu l iano los l l amó divites prcedamnati, 
condenados de a n t e m a n o , ó mas que o t ros (c). San G e -
r ó n i m o en la Epís to la a l Papa San D á m a s o d i c e : Si 
Christus verax est, hujusmodi hominum vix ¡mus aptus 
Regno Ccelorum invenitur de mille (d). Si Chr i s to es boca 
d e verdad , de la gente sobrada de medios y ad ine rada 
apénas en t re mil se ha l la rá uno ap to p a r a el R e y n o d e 
los Cielos. 

11 En t iempo de San Gerón imo y San Chr i sós tomo 
fué m u y ce lebrado y común en t re los Chr i s t i anos aquel 
d i c h o : Omnis dives aut iniquus est, aut hceres iniqui (é): 
Todo- h o m b r e r i c o , ó es he rede ro de a lgún iníquo , ó 
es iníquo. Es t e proverb io lo t o m ó San Gerón imo d e un 
filósofo , como dice R a y n a u d o ; y lo mismo siente San 
Chr i sós tomo en una H o m i l í a , en que p regun ta : ¿Por 

q u é 

lo) S. Ma t th . cap. i p . v . 16. & Marc . c. 10. (¿) Alap. in cap. 19. 
M a i t h . v. 14. ( t ) Te r iu l . de Pceoit. ( J ) V i d c R u i i de Pra-dest. fol. 
inihi 597. & Alap. in c. 5. l s a i* . ( í ) R a y n a u d . tom. 1. He le toc l i t . 
fol. mihi 503. 
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qué las riquezas se l laman dinero de la maldad, maimo-
na iniquitatis(a)? Y no era menester esta a u t o r i d a d , pues 
lo dice el Espíritu Santo al capítulo n del Eclesiástico: 
Si dives fueris , non eris mamuts á delicio (b) : Si fue-
res rico , no estarás libre de pecado. Y á la v e r d a d , c o -
mo es imposible ó muy difícil que una tor tuga corra 
mas que una liebre , y que un lobo tome por esposa á 
una oveja , y la t ra te bien , así lo es sin una especial 
gracia del Señor el que las riquezas y sobrada hacien-
da no cautiven el ánimo , y le precipiten en vicios: Qu i 
autem feslinat ditari , non erit innocens (c) : tanto es el 
hechizo y poderío con que cautiva los án imos el d inero . 

§• V . 

12 ¿ j P u e s en qué consiste esta dif icul tad de salvarse? 
Respondo lo primero , es el afan y ansia de tener mas, 
el qual levanta torres de v i e n t o , ideando subir á mas 
alta esfera de aquella en que Dios le puso , por ser t a n -
to ó mas que otros ; y en poniendo la punter ía á cosa 
al ta , justa ó injustamente , se abalanza el ánimo hasta 
pasar la raya de lo justo sin escrupulizar en ello. Lo se-
gundo consis te , en que estando debaxo de pecado gra-
v e , obligados á socorrer con el dinero y bienes que s o -
bran la grave necesidad del próximo , q u a n d o saben que 
la padece ( c o m o digo en la Doctrina de la limosna en el 
Tomo II) es moralmente imposible reducirse á socorrer-
la con el d ine ro , granos y otros haberes que les sobran; 
ántes suelen engrosarse comprando la necesidad agena. 
Lo que sobra á los ricos es de los pobres : Superfina 
divitum necessaria sunt pauperum ; possidentur aliena, 
cum possidentur superfina , dice San Agustín (d). ¿ Por 
qué os parece se condenó el rico del Evangel io? Ya lo 
dice Santo Tomas de Villanueva : no porque hur tase lo 

age-

. (o) S. Chr isos i . Hom. i a . in i . ad T i m . post med . (i) Bcel. c . 1 1 . 
» . io . ( í ) P ro» , c. 18. r . ao. id) S . Aug . in Ps- >47- Sefieri 
S e r m . a a . Quadrag . 
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ageno , sino porque no dió lo que era suyo , y tenia de 
sobra : Damnatus, non quia rapuerat aliena, sed quia 
propria non donaverat (a). ¿Solo dices ser tuyo lo que 
has allegado? T e digo por cosa muy cierta , que violen-
tamente te quedas: con io que te sobra , debiendo saber 
que no es tuyo. Asi habla el Señor á los ricos por boca 
de Santa Brígida : Dieo tibi pro certissimo quod tu qua-
si violenten usurpas tibi omnia illa , quce ultra necessi-
tatem tuam babes (b). 
. 13 Lo tercero consiste en que este afan á hacer h a -
cienda les hace tomar el negocio de su salvación no de 
veras sino superf ic ia lmente , y como cosa que importa 
ménos , ,y les impide aspirar eficazmente á la vida pe r -
fecta:, á la qual deben aspirar en conciencia como Chr is -
tíanos. La razón parece práct icamente cierta ,- porque 
es imposible aspirar á ser perfectos y unidos por amor 
con Chr í s t o , si no asp i ra i sá ser pobres de espíritu , y 
á despegar el corazon de los bienes de est3 vida , c r u -
cificándole con Chr ís to ; y esto ya veis , que ó es muy 
d i f íc i l , ó es incompatible con el aspirar ardiente y efi-
cazmente á ser ricos. Ni h a y que cubriros con que se 
hace limosna , porque ordinar iamente no hacen quanta 
deben , ó si la hacen m u c h o s , s o n reos secretamente de 
injusticias , ganancias ¡lícitas , deudas , ó al mismo tiem-
p o se vive con algún vicio ó grave desorden de 1.1 vida. 
Mirad , decía el Salvador quando predicaba , que- no 
podéis servir á Dios y al dinero.: Non potestis Dio ser-
vire , & mammonie : audiebant autem omnia baec Pbari-
stei, qui erant avari, & deridebant illum (1): Oían es-
tas palabras los Fariseos que tenían pegado el corazon 
al dinero , y se reían del Salvador, tso os admiréis, 
pues,'de que estas verdades y doctrinas no prendan en el 
corazon de los ricos , y muy acomodados , pues no 
prendieron quando salían de boca ¡del Salvador. Os pue-
d o asegurar como Minis t ro de D i o s , que de quantos 

' ' Ec le -

" f a j S. T h o m . Vil lan. S e r m . de S. M a r t i r o . (}) Lib. Revel . I n -
terrcg. 7. in Kesp. q. a . (c) LUCÍ cap. 16. 
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Eclesiásticos ricos y sobrados que t r a t aban e n h a c e r r i -
quezas , he p r o c u r a d o a p e a r d e su a f a n y zozobra e n 
hacer c a u d a l , y a d e silla á silla , y a por c a r t a s , has ta 
ahora no sé que a lguno en fue rza de mis consejos h a y a 
r o t o estos lazos y prisiones en q u e les me te la hac ienda 
y dinero. E s ve rdad que var ios h a n dexado sus h a c i e n -
das y ganados con ocasion de las Mis iones , y exe rc i -
cios que por diez dias les. hago con diez y siete funcio-
nes doctr inales y m o r a l e s ; m a s son pocos . Pues si e n 
los Eclesiásticos hace t a n t a r i za e s t e fiero d r a g ó n de la 
c o d i c i a , m i r ad qual roerá l a s e n t r a ñ a s d e los Seglares, 
c u y o Dios y cu idado de marca m a y o r es l evan ta r su 
casa , y e n r i q u e c e r l a ; y si e s t á bien f u n d a d a como in-
falible la sentencia de l Sa lva do r sobre la g r a n d i f icul tad , 
é imposibi l idad d e salvarse los ricos. 

S- V L 

14 O i d este c a s o q u e s u c e d i ó el año de 1715. Se r -
via d e c r i ado un pobre h o m b r e en casa de un l abrador , 
que me lo c o n t ó y a s e g u r ó , y suced ió en e l R e y no de 
N . y en u n a Vi l la que venia á o í r l a Mis ión . E m p e z ó 
es te c r i a d o á d a r á log ro a lgunos reales, que ganó con su 
s u d o r ; p re s t aba v . g r . q u a r e n t a , y le h a c í a n albalá ó 
pape l d e q u e l e volver ían q u a r e n t a y seis : vendía la ce-
bada , a c e y t e y o t r o s f r u t o s fiados al p r e c i o m a s subido 
d e el a ñ o , y var ias veces c o m p r a b a los f r u t o s uno , y 
dos reales m a s ba ra to s á sus p a i s a n o s : solo porque les 
an t i c ipaba e l d i n e r o ; que son los p e c a d o s c o n que m u -
chís imos hacen cauda l en las c i u d a d e s y a ldeas . D e es-
t e m o d o f u e j u n t a n d o a lgún c a u d a l ; púsose el Hábi to 
d e la tercera O r d e n , e l qua l obscurecen muchos con su 
m a l a v ida . U n d i a , q u a u d o c o m u l g a b a , vió una a lma 
que e l demonio en figura de un mono hor r ib le le iba 
d e una oreja á o t r a , l lamóle á p a r t e , y le d i x o : ¿her-
m a n o h a comulgado? Respondió que sí. ¿Se ha dexado 
algún pecado por confesar ? y él respondió: Ta yo sé que 
Vind. sabe todas mis cosas; pues sepa que ya estoy sin 

re-
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remedio , v mi alma huele A azufre , porque el ínteres y 
codicia me ha -perdido-.yo tengo fuertes 
carme- y como hubiese hecho a lgunas demostraciones 
rara esto rezelando su desgrac ia , le encerráron en un 
c u a r t o con personas que estuviesen á la vista por la g ran 
desconfianza en que habían e n t r a d o los que le d i s u a -
d ían este i n t e n t o , y persuadían la pen i tenc ia : in ten tó 
con la c inta d e los ca l zonc i l lo s , y despues con e co -
reen del t i r ab raguero ahorca rse , y no P ^ o ^ t a que 
cogiendo una soga d e e s p a r t o , y d e s c u l a d o s 4 
cen t ine l a s , se ahorcó . L legando los guarda^ le^ h a l l a -
ron c o l g a d o , pero todavía vivo , c u y a vida le d u r o 
por veinte y q u a t r o horas . En este t iempo le pred c á -
ron ef icazmente un P a d r e J e s u í t a , un R e b o s o F r a n -
c i s c o , var ios Clér igos y sugetos mas é l acabó i m p e -
ni tente . Aquel la misma noche se levanto una gran tem-
pes tad de t ruenos y r a y o s , y uno de estos ma tó a 
Sacr is tan de una Iglesia seis leguas d e a lh d i s tan te , y 
por donde y o pasé. Diéron cuenta al Señor Obispo, . 
v por su ó rden e l cadaver se en t e r ro en un pan tano , 
de donde por m u c h o t i empo se or igíuaban varias tem-
pestades ; despues se quemáron secre tamente los; h u e -
s o s ^ cesáron e s t a s ; y á pocos meses mostró Dios á 
una a lma el infeliz e s t ado de este h o m b r e en el infier-
no. Ved ah í como, los que afanan por hace r se ricos, 
caen en la tentación y lazo del d e m o n i o : lncidunt tn 
tentationem , & i" laqueum diaboli ^a). 

$. V i l . 

1= E l segundo lazo , y bien ap re tan te es la sober-
bia - en éste coge el demonio , no solo á ricos , sino á 
nobles y poderosos y á gente d e distinción y a u t o r i -
dad . ¿ Q u é os parece que es la soberbia V Es no escu-
char el verídico y secreto monitor d e la conciencia , y 
querer parecer por de fuera lo que 110 es: ¡¿uid.est tu-

la) 1. ad T i m o i h . c . í . 
T t í 



perbia , nisi deserro secretario conscientia, foris videri 
ve/le quod non cst d ixo San Agustín (a). N o hablo aqu í 
d e aquella soberbia a n i m a l , q u e se univoca con la im-
paciencia y fur ia exter ior que d e r r a m a la irascible en 
los sentidos ; porque ésta acaso es mas f reqüente en la 
gente ordinar ia y pobre , que e n los ricos y n o b l e s , si-
no de aquella soberbia interior luciferina y refinada en 
que se engríe el corazón , y se a g r a d a de sí m i s m o , que 
l l aman los Doctores luxuria espiritual con que se eleva 
el corazón : Elevatum est cor tuum in robore tuo (b). Dif í-
cil cosa es que no sea soberbio el hombre r ico , d ixo 
San Agustín (c) ; y también lo e s , que no lo sea el noble 
y poderoso , sin un especial auxi l io del Cielo. ¿Y por qué? 
y o lo diré con el mismo S a n t o ; porque así como t o d a 
f r u t a , t o d o grano ó l egumbre suele tener su gusano, 
un gusano la manzana , o t ro la a b a , o t ro el t r igo , así 
el gusano que se engendra e n t r e las r iquezas , f aus to , au-
to r idad y nobleza de los mor ta l e s suele ser la s o b e r -
b ia (d). 

16 Los r icos , poderosos y nobles tienen su e s t i m a -
ción y honra tan en t r añada en los huesos del a l m a , q u e 
su án imo es tá c o m o en el d i spa r ado r t ác i tamente d is -
pues to para vu lne ra r la ley d e Dios y a t repe l la r por la 
h u m i l d a d , car idad y paciencia chr is t iana , en a t r a v e -
sándose la ocas ionde l e m p e ñ o , Ín te res , honra ó desp i -
que , ántes que por su p u n t o , fueros ó derechos , unos 
verdaderos otros imaginados , en que idolatran : Citius 
fiunt slpostatte Cbristianismi, quani sui bonoris, d ixo 
un Sabio (e). E s ve rdad qne esta sentencia tiene mas l u -
gar en los nobles , proceres y estadistas de las regiones 
sep ten t r iona les , que acomodan la Religión á la for tuna 
y á los intereses de sus casas ; m a s también es c ier to 
que den t ro de las Españas , donde la Religión Cató l ica 
descansa inpulchritudine paeis, los r i c o s , nobles y gen-

te 
ta) t r o . a . de Gen . ad 1K. c o n t r a M a n . cap . g. (¿) , Ezech . cap n 8 
(r; S. Aug Hora. . 3 . en 5 • (i) Id. S. S « » . 5. de Vc rb i s Domini," 
te) P. Caus inus , l ib. 1. i n Aula S a n e » mot ivo a . v 
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t e de distinción , ántes se hacen Apósta tas de los M a n -
damientos , que de su honor é Ínteres. ¿ De donde o s 
parece que nace el no poder las Cabezas políticas y sa -
g radas l levar al fin sus designios y p r o v i d e n c i a s , por 
saludables y necesarias que sean? ¿ D e dónde el so rbe r 
por sus ojos insultos , a t e n t a d o s , é injusticias? i Ue ü o n -
d e tantos e scánda los , que no pueden atajar? ¿De d o n -
d e ? De que en sus pueblos h a y nobles , r i c o s , c a p i t u l a -
r e s , unos secu la res , o t r o s e c l e s i á s t i co s ,que t ienen di-
nero v en algunas C o m u n i d a d e s , a r c a s d e d ine ro r e -
servadas , en que es t r iban para p l ey t ea r . Tienen d e r e -
chos , y f u e r o s , unos v e r d a d e r o s , otros nulos ó mal 
a jus tados ; y como h a y dinero , au to r idad y poder , y 
los que sirven á Tr ibuna les están con hambre canina 
de d i n e r o , y de abr igar p l e y t o s , les es fácil e ludir sus 
d e c r e t o s , debi l i tar su brazo y v a r a d e jur i sd icc ión , y 
ba r a j a r sus intentos. 

- §. V IH . 

17 ¿ P u e d e haber m a y o r dolor pa ra un P re l ado 
zeloso y s a n t o , que no p o d e r , aunque quiera , imped i r 
una peste pública de su G r e y , y u n a Misión del in f ie r -
no , q u a l e s una farsa d e comediantes? pues y a los n o -
bles , r icos y regidores se salen con e l l o , y t r iunfan á 
pesar de los Pre lados . Dec idme a h o r a : ¿este tesón y 
a r res to á resistir , y no rendirse á sus Cabezas s a g r a -
das y P r e l a d o s , quando rea lmente solicitan el bien p ú -
blico e s p i r i t u a l , es ac to de ve rdade ra h u m i l d a d , ó so-
b e r b i a ? no en vano d ixo San Vicente t e r r o r : Ex wag-
nis pauci salvantur , quia sunt p/cni sriperbia (a). D e los 
r i c o s , nobles y grandes son pocos los que se salvan, 
porque están llenos de soberbia. Imaginad u n a pobre 
doncel lita , que es elegida para esposa de un Principe 
coronado. Apénas sube-al T rono desde las te larañas y 
negras paredes de su c h o z a , quando con. eLregalo , con 

el 

I n D o m i n i c a circa hoc . ^ 



el f a u s t o y reg io t r e n , y con los obsequios y r e n d i -
m i e n t o s d e sus G r a n d e s y vasa l los , se h i n c h a , e n g r i e y 
e n v a n e c e c o m o si f u e r a u n a p a b a . M i r a d u n nob le y g e -
neroso c a b a l l o , e n t r e los j a e c e s , c i n t a s , y p rec ioso 
a d e r e z o q u e le c u b r e , se e n g r i e , se rev is te d e e s p í r i -
t u s , y m a g e s t a d , y u n a c a l l e le p a r e c e e s t r e c h a ; p e r o 
d e s p o j a d l e d e sus a d e r e z o s , p o n e d l e u n a e s p u e r t a ó 
a g u a d e r a s , s u j e t á n d o l e á l a c a r g a e n t r e j u m e n t o s , v e -
r e i s q u e s e le h u m i l l a n los p e n s a m i e n t o s . 

18 F i g u r a o s u n a ¡ lus t re S e ñ o r a a l t i va , é insuf r ib le 
d e gen io á sus d o m é s t i c o s , que con d i s p e n d i o de l t iem-
p o , d e l g o b i e r n o y r en t a s d e su c a s a , desea c o r r e r p l a -
z a d e h e r m o s a , d e d i sc re t a ó b i z a r r a sobre las d e m á s ; 
s e r s e r v i d a y c o r t e j a d a d e Clé r igos , N o b l e s y C i -
n ó n i g o s : e n t r a n sus m a y o r a z g o s en o t r o , y q u e d a po r 
p u e r t a s á m e r c e d d e la m i s e r i a ; vere i s que a q u e l áni-
m o e n g r e í d o q u e no c a b i a en un P u e b l o , y q u e a l e n -
t r a r en los T e m p l o s i nqu ie t aba c o n su p o m p a la d e v o -
c ión d e los F í e l e s ; q u e a r r a s t r a b a Nob le s y p e r s o n a -
ges en su obsequ io ; q u e g r a b a b a en el f r o n t i s d e 
su c a s a : esta es la casa de las conversaciones y saraos, 

y en que se hace profesion de perder el tiempo; emp ie -
za á ves t i r se d e t r i s t e s y l ú g u b r e s p e n s a m i e n t o s ; y a se 
l l o r a á sí misma p o r m u g e r infel iz y o l v i d a d a ; ya no 
e n c u e n t r a n sus s e n t i d o s , s ino con mo t ivos d e humi l l a r -
se. ¿Pues en q u é cons is te es to? Y o lo d i r é : cons is te en 
q u e el á n i m o y c o r a z o n se rev i s ten d e aquel los a f e c -
tos , e x t e r n a d ispos ic ión y t ren q u e r e y n a en la region 
d e los sen t idos y de l c u e r p o , los qua l e s se c o . n j n i c a n 
al a l m a m i é n t r a s l a v o l u n t a d n o es tá d e s c a r n a d a d e 
loS gus tos d e la c a r n e , y de l a m o r p r o p i o ; y c o n o en 
los sen t idos y c u e r p o d e l a gen te n o b l e , rica y de d i s -
t inc ión r e y n a l a soberb ia de l t r e n y f u m o en el v e s -
t i d o , c a m a , r e g a l o , oc ios idad y p l a c e r e s , y n i n g u n a 
pen i t enc i a e x t e r i o r ; d e a h í e s , que es ta soberb ia d e la 
c a r n e se c o m u n i c a y c o n t r a m i n a al e s p í r i t u , y engr í e 
el c o r a z o n . 

D e 
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, o D e d o s sugetos á q u i e n e s se h a c e a lgún g r a v e 

d e s a y r e , el u n o r i co ó n o b l e , e l o t r o p l ebeyo y p o -
b r e . ve re í s q u e éste e n t r e sus p r i m e r o s í m p e t u s b r o t a 
a l g u n a mald ic ión ó p o r v i d a , y c o n c i b e su p o c o de ve-
n e n o , y al l í se a c a b ó t oda su sobe rb i a y f u r i a e x t e r i o r ; 
p o r q u e el c o b r a d o r d e su e s t ó m a g o , e l c u i d a d o d e su s -
t e n t a r sus h i j o s , y el t r a b a j o q u e le a g o v i a , le l l evan 
t o d o su c u i d a d o , y n o t i ene m e d i o s en que e s t r i ba r 
p a r a t r a e r po r T r i b u n a l e s á su o f e n s o r ; m a s el r i co y 
nob le a l c o n t r a r i o , su h o n r a y p u n t o e s a n t e t o d a s 
c o s a s , e l a g r a v i o se ha d e v e n g a r , se h a d e q u e r e l l a r 
y ped i r j u s t i c i a , p o r q u e t i ene m e d i o s ó buenos l ados 6 
b r a z o en q u e e s t r i b a r , y n o se p a r a has t a ver h u m i -
l l a d o ó m o r t i f i c a d o c o n gas tos á su e n e m i g o , y qu ie -
r a D i o s n o d e s e n t i e r r e los h u e s o s d e los d i f u n t o s p a r a 
m o r d e r en su c r é d i t o . ¿Mi pun to? ¿Mi famil ia? ¿Sabe 
q u i é n soy y o , y qu ien e s él? P u e s a u n q u e lo p a g u e l a 
h a c i e n d a , y m e q u e d e en l a c a l l e , se h a d e a c o r d a r 
d e lo q u e h a h e c h o : y o le h a r é q u e s e p a quien es 
D o n F u l a n o , y con qu ien t r a t a . ¿ N o os p a r e c e q u e e s 
e s t e b u e n a c t o d e h u m i l d a d p a r a e l Cielo? 

S. I X . 

2 0 S i v i é r a m o s c o n n a t u r a l i z a d o s en l a g e n t e r i c a 
y n o b l e los exe rc í c io s d e c a r i d a d y h u m i l d a d , o r a 
s i rv i endo en esos Hosp i t a l e s l a c o m i d a á los e n f e r m o s , 
o r a b a r r i e n d o las sa las y h a c i e n d o l a s c a m a s : l as 
v i s i t a s d e los reos en e s a s c á r c e l e s p a r a consue lo y 
a l i v i o d e s u s cu i t a s : l a as is tencia y s a c r a t a r e a á los 
E x e r c í c i o s E s p i r i t u a l e s en las e scue l a s d e l a T e r c e r a 
O r d e n , de l R o s a r i o , d e C h r i s t o , d e M a r í a San t í s ima , 
d e la Buena M u e r t e y o t r a s : la f r e q ü e n c i a en los T e m -
plos , o y e n d o M i s a s , a y u d a n d o i e l l a s , c o n f e s a n d o á 
m e n u d o , é i n t e r e sándose en l a s f unc iones s a g r a d a s , p o r 
e l fin d e a p r o v e c h a r s e , y n o p o r r e spe tos h u m a n o s y 
c u m p l i m i e n t o ; q u e e l t r a t o d e l a orac ion , el e x á m e n 
q u o t i d í a n o d e su c o n c i e n c i a , l a mor t i f i cac ión d e sus 

a p e -
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a p e t i t o s , la lección d e l ibros devotos ponian f reno á 
sus e x c e s o s , orden á sus deseos y moderación en sus 
a l i v io s , d i r i a m o s , c o m o solemos ce lebrar lo en var ios 
nobles y r i c o s , por su exemplar vida y p rocede r , q u e 
la h o n r a , nobleza , m a y o r a z g o s , t ren , y alivios corres-
p jnd i en t e s á su esfera no les en t ran de los dientes aden-
t ro , y que todo no pasa de la región d e los sent idos, 
ni tiene comerc io con el a l m a : mas si no saben m u -
chos de ellos sant iguarse bien ó c o m o Chris t ianos la 
f r e n t e ; si no han aprendido todavía el Christus de la 
vida C h r i s t i a n a ; si el semblante exter ior , y tren d e 
sus acciones reprueba como cosa impropia y agena d e 
su grado y gerarquía estos exercicios tan propios d e 
un Chr is t iano noble , como lo es de una rosa el oler y 
parecer b i e n , Christi bor.us odor sumus: si con o p r o -
brio de Chr i s to se avergüenzan de pisar el qué dirán, 

d e hol lar las máximas te r renas y ca rna les de que vi^ 
v e n ; ántes poniéndolas sobre su cabeza hacen g a l a , y 
blasón de e l l a s : ¿cómo quereis que no se cont ramine cor 
m o veneno á sus ánimos la s o b e r b i a , la c o n t u m a c i a ; y 
verdor de sus apet i tos y sentidos d e su carne? Me ha-
go c a r g o , que como á una doncella es ingénito el ru -
bor y pudor virginal para defender su hones t i dad , as í 
el p u n t o es como ingénito en los n o b l e s , y dorado í r e -
XÍO que contiene su án imo para no degenera r eu los v i -
c ios . ¿Pero en qué vicios? En aquellos que aun para 
con el mundo t raen deshonra , como son e m b o r r a c h a r -
se , m e n t i r , fa l tar á la p a l a b r a , h u r t a r y a c o m p a ñ a r -
se con gente s o e z ; mas no en aque l los , con que h a -
ciéndose infames y viles para con D i o s , se ac red i t an 
neciamente de a n i m o s o s , b izarros y de g a r b o , como 
son gas tar sobre sus f u e r z a s , salir bien .6 quedar con 
honra en tal p ley to ó pretensión injusta , 110 pagar , 
s a r a o s , ch ich i sveos , disoluciones y otros. Señi l es es-
ta bien grande de que en algunos vicios no les c o n -
tiene e l respeto d e D i o s , sino el del mundo . 
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X. . I 

a-i B e este secreto engreimiento , y ref inada so -
berbia d e l ' á n i m o nace lo p r imero persegui r , y t r a t a r 
c o n sobreceño á quienes no les pres tan d inero , no con-
descienden con sus pretensiones ó resisten á sus t o r -
c idas y apasionadas i d e a s : agoviar los con oficios g r a -
vosos en la R e p ú b l i c a , que y a los han t en ido y d e -
bieran ca rga r sobre o t r o s : apear los de sus empleos , 
t raer los con mot ivos r ea lmen te in jus tos , y en la a p a -
riencia justos por los T r i b u n a l e s , y ponerlos de m a l a 
fe con las Cabezas . Yo veo en gente d e distinción ó 
d e gobie rno , que á varios hombres d e b i en , que hacen 
su fo r tuna y c a u d a l en los P u e b l o s , solo p o r q u e no les 
d a n ó no se r inden á lo que ellos q u i e r e n , los a t r e -
pel lan , y como un gavi lan á u n a p o b r e ga rza los des-
hacen en t re sus g a r r a s , t o m a n d o para esto alas d e la 
a u t o r i d a d y poder ío que t ienen. L o segundo nace d e 
que re r m a n d a r l o todo en los A y u n t a m i e n t o s y Pueblos , 
t r a e r t ras d e sus in tentos y des ignios , co lgados y de-
pendientes á o t r o s , ser obsequiados y s e r v i d o s , c o m o 
si esto se les debiera d e just icia . N o os admi ré i s d e 
e s t o , p o r q u e ha l l amos nobles que permiten que s i rvan 
á su mesa la comida los Sacerdotes d e D i o s , q u e sir-
ven d e Cape l lanes , y t a l vez apare jar les el c a b a l l o , a r -
m a s é i n s t rumen tos , c o m o si fue ran unos c r iados ord i -
narios. 

22 En qué juicio cabe , d ice M a r í a Santísima á la 
Venerable Vi rgen M a r í a de Jesús d e A g r e d a (11), que 
los Sacerdotes ungidos del Señor , consagrados y elegi-
dos para santificar el mundo y para representar á Chris-
to , y consagrar su Cuerpo y Sangre, estos sirvan á 
unas mugeres viles , inmundas y terrenas? iQué ellos es-
ten en pie y descubiertos, y bagan reverencia á una mu-
ger soberbia y miserable , solo porque ella es rica y él 

es 
(al T o m . 3. M y s t i c x C i v i l a t U . Ub. 8 . c ap . 9 . in D o c t r i n a , 
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es pobre?.... Esta monstruosidad es de gran horror á /os 
Santos y muy desagradable á mis ojos. N o os parece , 
ó mugeres nobles y acomodadas , que lleváis al J u i -
cio d e Dios buen ac to de humi ldad en p e r m i t i r , c o n 
p re t ex to d e q u e se u s a , os doblen la rodilla las c r i a -
d a s al serviros el r e f resco , c h o c o l a t e , y comida ó á reci-
b i r a lgún ó rden que les d a i s , los seglares al visitaros, 
y que los mismos Sacerdotes os v a y a n sirviendo d e 
e s c u d e r o s , y tal vez de braceros en esos p a s e o s , por 
las c a l l e s , a l subir ó baxar de vues t ras casas ó c o -
ches? ¿Y es to despues que habéis pecado? N o es tan 
fáci l c o m o pensáis el que Dios os pe rdone . 

23 Lo t e r c e r o nace d e esta soberbia inter ior una 
gran debi l idad d e án imo para mort i f icar sus cuerpos 
y sentidos con la aflicción penal . Solo el nombre de 
cil icio ó d isc ip l ina les pone gr ima :• Jesús , dicen , eso 
no es para mí: yo no me atrevo, no tengo fuerzas pa-
ra ello; d e donde n a c e , q u e la c a r n e con tumaz y re-
belde , n ad a c a s t i g a d a , y bien r e g a l a d a , se levanta á 
m a y o r e s c o n t r a la razón y a r r a s t r a la voluntad ácia 
los gustos. E s t o s infelices tienen fue rza para p e c a r , pa-
san noches in somnes , y r eman , si se a t raviesa el p u n -
t o ó el Ín te res , y son flacos para h a c e r penitencia , d ice 
M a r í a Sant í s ima (a). Señal es esta bien poderosa , de que 
no los r ige el a m o r de D i o s , sino el p r o p i o , que los 
domina . L o q u a r t o nace aquel espír i tu de inflexíbilidad, 
incorr ig ib i l idad y t i e sura , con que no h a y rendirse , ni 
de fe r i r á las súp l icas , d ic támenes ó consejos de los Pre-
l a d o s , y Confesores ó Sabios en sus querel las y l i t i -
g ios , p rov idenc ias que ene rvan , y designios saludables 
que imp iden por t e m a ; de suer te que aquella hermosa 
sentencia de l S a l v a d o r : Et erunt omnes docibiles Dei ( i ) , 
f r e q ü e n t e m e n t e la ha l l amos g r a b a d a en los pechos de 
los p o b r e c i l l o s , y m u y r a r a vez en el de los ricos y 
n o b l e s ; y es ta es la d icha d e los pob res , que los C o n -

t e -
ra) Toro. 3. MylücK Civitatis. lib. 8. cap. 6. (i) Joan, cap, 6. 

«ers. 4s-
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fesores les reprehenden c l a ramen te sus vicios y los sanan; 
ín is esta es la desdicha de los nobles y n e o s , que son 
pocos los Confesores que se a t reven á hab la r c l a r o , 
u sando con sus conciencias engangrenadas del c a u t e r i o 
y botón de fuego á v e c e s , pa ra cu ra r los so l idamente . 

§. XI. 

24 2 ? o r eso quando las con fesiones de los pobrec i -
llos se reciben con g u s t o , vemos sugetos exper tos y prác-
ticos , que en t r an en c u i d a d o , y no poco temor al ver á 
sus pies a lgunos r i c o s , nobles , gente d e distinción , y 
aun eclesiásticos que 110 c o n o c e n ; p o r q u e en muchos de 
ellos su p rudenc ia m u n d a n a es enemiga de la doci l idad, 
y h u m i l d e sujeción de su juicio . E l l o es cierto que , ó 
p o r q u e les escuece la pa l ab ra Div ina , ó una fuer te M i -
sión , ó porque no les es t rechen los fueros de sus gus tos 
y conduc ta d e v i d a ó porque viven enca rnados en p r o -
pia vo lun t ad y conveniencias , h u y e n d e los Sermones y 
Misiones que les habían de sanar : R enuerunt accipere 
disciplina!» (a). Christo convirtió en este mundo quinien-
tos discípulos poco mas : Visus est plusquam quingentis 
fratribus , que d ice San Pablo ( ¿ ) ; y de estos quinientos 
convertidos iquántos eran los poderosos ? C'osa aun mas 
admirable , apenas hallareis uno para ciento son pa labras 
de l P a d r e V i r e y r a (c). Mas no es esto lo peor ; es tal su 
p rudenc i a y soberbia lucíferina en v a r i o s , que sí u n 
Pred icador en un Sermón suelto 6 de Q u i r e s m a hab la 
con f o r t a l e z a , y les h ie re en lo v ivo , en vez d e a g r a -
decer el beneficio de l M é d i c o , le g r adúan de i m p r u -
den te y a t r ev ido . ¿Y qué m a s ? C o m o si fuera d igno d e 
ex t rañarse del Conven to , h a y va lor pa ra obligar á los 
superiores ( que o r d i n a r i a m e n t e dependen d e ellos pa ra 
a lgunas l imosnas) á que los t ras laden á otro Convento: 
son sus ánimos t y r a n o s de la pa labra de Dios : Qui ve-

r i -
tà) Jerem. cap. ¡. r. 3. (I) 1. ad Cor. 15. ». í . (f) Serm. 1«. 

del Rosario. §. 5. 
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ritatem Dei in injustitia detinent. 
25 Lo quinto nace d e e s t a presunción y soberbia el 

a r r eg la r la conduc ta d e sus conciencias , no a l nivel de 
los M a n d a m i e n t o s , sino á la pau ta y modelo de v ida 
r e l a x a d a que observan en o t r o s de su misma clase con 
un g rave peligro de baxar á los a b i s m o s , en donde no 
m u e r e el gusano r o e d o r : Facile est , d ice el C a r d e n a l 
B e l a r m í n o , conscientiam erroneam exemplo aiiorum indue-
re eo modo conscientia non remordente ad eutn locum 
descendere , ubi vermis non moritur (a). O r a sea por l a 
a tención y respeto que Dios v inculó á la gerarquia d e 
los n o b l e s , o ra porque su r e sp l ando r cau t iva y t ira á 
los hombres , apénas h a y g remio mas feliz pa ra ha l l a r 
u n prudente Confesor , y d i r e c t o r d e sus conciencias; 
no o b s t a n t e , d e diez nobles vereis que los ocho , ó los 
m a s huyen de diestros y zelosos Confesores que les p u e -
d e n conduc i r al Cielo , y l iber tar los de los precipicios, 
p icados de aquel mal igno t e m o r , d e que adoleció Sau 
Agus t ín ántes de c o n v e r t i r s e , y que despues con fesó : 
Timebam, ne caperes me : temía , S e ñ o r , no me cog ie -
ses para tí. Hal lareis m u c h o s para quienes por t o d o e l 
t recl io de su vida son malos estos ú aquellos Religiosos, 
c u y a doc t r ina no les a r m a , p o r q u e les a m a r g a , y por 
eso escapan de sus manos : Recede á nobis , d icen , scien-
tiam viarum tuarum nolumus- Estos ( suelen deci r ) solo 
son buenos tí la cabecera para la hora de la muerte. ¿Ahora 
ignorá is , que la vida es la c á t e d r a del e n g a ñ o , y del 
desengaño la muer te ? L u e g o dais á en tender que g u s -
táis vivir á merced del e r r o r y del v i c i o , y despues 
m o r i r con desengaño y bien ; lo qua l es mas difícil que 
ser de repente en aquel la h o r a un g ran Teólogo el que 
j a m a s estudió la Teología , ó solo d e ceremonia . 

(a ) A p u d l l u s t r . V a l e r o ¡o E p . P a s t o r a U . 

í v / §. XI I . 

X I I . 

2 6 L i o sexto nace del privilegio , y bu le to Ae im-
„Oibilidad que les of rece la fa l ta d e rec t i tud en m u c h a s 
Cabezas con que se engríen m u c h o m a s , diciendo -. Non 
ap S * , « "onveniet super nos malum(a); d e 

s u e r t e q u e perdiendo el t emor á las J u s t i c i a s , y sin mie-
do del casiigo , se au to r i zan los torpes c o m e r c i o s , las 
en t radas sospechosas en t a l casa ó con t a l pe r sona e l 
juego , las salidas de casa por la noche , los b a y l e s . sa 
r aos é impudentes chíchisveos. los c o r a o s en que terc ian 
los oías v los s en t idos , y el apet i to se inf lama, t o r u e -
go á ' l a s Cabezas m e digan ¿por que estos e n t r e t e n i -
mien tos , bay les y jun tas sospechosas o m a h g n a s , h a n d e 
ser peligrosas y ' r e p r e h e n s i b l e s en gente o rd inar ia , / 
en ,Pos nobles no? ¿Por qué las Jus t ic ias no han de ve-
la r para los n o b l e s , y p a r a los pobres si? ? Por que la 
f r eqüen t e e n t r a d a , cor te jo ó t r a t o de un oficial con una 
m o z u e l a , el l levarla á los paseos secre tear con el la á 
la o r e j a , servirla de b raze ro h a de ser .hatc1 e s c a n -
da loso , peligroso, y lo h a n d e impedir las Cabezas con 
cárce l y mul ta p e c u n i a r i a , y pa ra vosotros ó nobles 
ni ha d e ser pe l igroso , ni i l í c i to , ni e s canda lo so , ni lo 
cast igan las Cabezas- ¿Por qué e l no t r a t a r se los p a -
r i en tes , el no pagar a l o f i c i a l , quando h a y p a r a ref res-
cos y g a l a s , y el no t r a b a j a r e n n a d a , h a de ser p e -
c a d o en gente ordinar ia , y no lo h a d e ser en r icos 
poderosos y nobles? V e d a h í por q u e la .mpunib i l idad 
e n los nobles y poderosos es u n g ran fue ro para v i -
vir mal y condenarse . • 

27 Si solo t e m b l á r a n los Alcaldes de A l d e a h a c e r 
justicia con los n o b l e s , no es taba todo p e r d i d o ; el do-
lo r e s , que aun los M a g i s t r a d o s , Provisores y Prelados 
a p é n a s t ienen muchos de .el los valor pa ra prender y 
cas t iga r á una persona noble ó p o d e r o s a , quando d a 

i. 
(0) Amos. c. 9. 
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escándalo , y todo es abu l t a r inconvenientes por f a l t a 
d e tesón, y for ta leza en ob ra r jus t ic ia ; mas si á un p o -
b r e of icial ó l ab rador le cogen en casa d e la o t ra , con 
quien da mal exemplo , le cuesta cárcel , l á g r i m a s , ma-
las noches y d ine ro su pecado . P o c o t i empo ha que no 
habiendo valor en las Cabezas para cor ta r u a público 
amancebamien to d e un c a s a d o , que podia algo , con 
una m u g e r c i l l a , fué preciso d a r soplo al Presidente de 
C a s t i l l a , y o rden de éste p a r a que la desterrasen de l 
L u g a r , y rec luyesen en u n a G a l e r a ; y siendo m a y o r 
el pecado del a d ú l t e r o , que e l d e e l l a , él quedó sin 
cast igo. Si observáis bien lo que pasa en las adú l t e ras , se 
encuen t r a r a r a c u y o escándalo se cas t igue , ni se. quie-
ra p roba r . ¿Pues qué es esto? ¿Es ménos pecado e l 
adu l t e r io , que el h u r t o ó una bofe tada ó falso tes t i -
monio? ¿Pues por qué ó Jueces ó Cabezas perseguís á es-
t o s , y no á aquellos? ¿Por ven tura el Ma t r imon io es mas 
l ibre d e d e s g r a c i a s , d i s imulando vosot ros los a d u l t e -
rios , que castigándolos? Q u a n d o no hubie ra mas c a p í -
t u l o que este en el Tr ibuna l de D i o s , t endrán las C a -
bezas en él no poco ca rgo . 

$. X I I I . 

28 A ñ a d i d á todo esto la soberbia y a r roganc ia 
de l ves t ido peregrino y p r ec io so , cueste lo que cos t a -
r e , en gente n o b l e , a l canzada de m e d i o s , el q u a l , se -
gún "el d i cho d e Augusto C é s a r , es la divisa y e l e s -
t a n d a r t e de la soberbia , y nido de la luxur ia : V « -
titus insigáis \ ac mollis superbia vexilum cst, nidus-
que luxuria (<i). Las a r m a s , escudos y excepciones en 
sus sepulcros: la distinción que en los mismos Templos so-
l ici tan : el desdeñarse m u c h a s de asistir en descubier to 
e n t r e las ovejas de Chr i s lo á oír la pa labra Divina , 
¿no es esto obra de soberbia phar i sayca? Los sitios y 
p r i v a d o s a s i en tos , que aun p a r a los públicos exercicios 

pre-
Suetonius ¡n ejus Vi«. 
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pre tenden en las Iglesias , como son comulgar , oír la 
f l l l b r a D iv ina , ¿soS hijos del espíritu d e £ h u i m l W , ó 
d e la soberbia? Es tan ciego el amor á sobresa r y d i sun 
euirse en t re los demás Chr is t ianos en los aud torios y 
T e m p l o s , qué por mantener una silla rota , ó vd escaño 
ó i b u n a . p leytearán y venderán las orejas . E n a lgu-
nos Caciques y nobles de las Aldeas es tan subida es-
t a soberbia , / e l sunt »cu, 
he visto.Iglesias con un m a d e r o que divide el suelo de 
ellas ¿para qué? Pa ra estar en el Templo desde el m a -
dero adelante los hidalgos y nobles , y del m a d e r o a b a -
xo los pobres y l ab rado res . 

2 0 A mí me asombra , y á vosotros os debía p e -
n e t r a r el corazón lo que voy á decir . Regis t rad quan-
tas amenazas pronuncíá ron los Profetas en el Viejo T e s -
t a m e n t o , y después C h r í s t o nues t ro Bien e n e E v a n -
gelio , y hal lare is que c l a m a n con t r a los N o b l e s , R i -
c o s , Poderosos , Sab ios , p rudentes del m u n d o , y aun 
c o n t r a los J u e c e s , Esc r ibas y S a c e r d o t e s ; y t o d o es 
volvef por los h u é r f a n o s , v i u d a s , desval idos y pobres . 
¿Pues estos no tienen pecados? E s cierto que los cometen ; 
pero son docibiles Dei, y se humil lan y reciben la p a -
l ab ra d e D i o s , y no lo son muchos N o b l e s ; pues qué 
m a y o r a r g u m e n t o quereis de que vuestros vic ios , so-
b r e - s e r m u c h o s , y mas subidos en los ojos de Dios , 
son también mas difíciles de remedio. Los Nob les , P o -
derosos y R i c o s , sí se c o n d e n a n , es porque p u e d e n , 
y quieren c o n d e n a t s e ; mas á los pobres y desval idos 
las lleva Dios g r u ñ e n d o , digámoslo así , y de m a l a 
gana al C i e l o , al modo q u e un P a d r e l leva á un n i -
ño s u y o codeando y perneando, á la escuela para que 
a p r e n d a , y aunque el niño l l o r a , lo ag radece despues 
quando tiene juicio . C a r g a Dios de t r aba jos y re ino 
á los p o b r e s , y son los j um en t os de los Nobles y Ri-
cos que los h a r t a n d e p a l o s , y obl igan á l levar c a r -
gas que no p u e d e n ; mas de todo esto se vale el Señor 
para sa lvar los , quando se juzgan míseros y de sd i cha -
dos. 

Bien 



3 4 4 _ S E R M Ó N DECIMOTERCIO. 
30 Bien sabéis que el demonio es pad re d e la m e n -

t i ra ; con todo eso le obliga Dios var ias veces por sus 
Minis t ros á deci r la verdad. ¿Preguntó Santo Domingo 
á una legión d e quince mil demonios q u e poseían el 
c u e r p o de un endemoniado , quales en t re todos los Chr ís-
t ianos eran los que se condenaban mas?Respondieron por 
voz de uno todos ellos: " D e los Nobles, de los Poderosos , 
» d e los Ricos y rega lados , así hombres c o m o mugeres , 
" t e n e m o s un g ran número ; porque la s o b e r b i a , la e n v i -
» d i a , l a v a n i d a d , la lascivia , los deleytes d é l a c a r n e , y 
» los daños que hacen con su poder á los pequeños , que 
« r a r a vez ó nunca los r e s t i t u y e n , los l levan casi to -
" d o s ellos al infierno." Son palabras del P a d r e V i e y -
ra (a). E s t e mismo P red i cado r , tan conocido en la Chr ís-
t i a n d a d , en el Sermón segundo de la Dominica d e A d -
viento al §. 6. al número 75. pregunta as í : De los Gran-
des y Poderosos, iquántos se salvarán? ¿ Se salvará la 
tercera parte? ¿Se salvará la décima? Quiera la Divi-
na Misericordia que sea así; lo que solo digo : (j> no 
me atreviera á decirlo, si no fuera oráculo expreso, y 
sentencia infalible de la Suprema Verdad) lo que solo 
digo es, que serán muy pocos , y muy raros , y por gran 
maravilla. Tened por cierto, que como la humildad ver-
dadera es señal de escogidos para el Cielo , así ¡a so-
berbia del corazon es señal evidentísima de reprobación 
para el Infierno: Evidentissimum reproborum signum su-
perbia est, at contra bumilitas electorum, d ixo San G r e -
gor io (¿). 

§. X I V . 

31 E l tercer lazo en que coge el demonio á R i -
c o s , N o b l e s , y gente de au to r idad es el o c i o , y v i -
d a regalada con que crian su ca rne , el qual pa ra ellos 
suele ser ocasion de v i v i r , y caer en pecados g raves , 
y condenarse . N o hallareis campo mas fér t i l de esp i -

nas , 
(a) Ssrm. 16. del Rosar io . § . 5. '{») Lib. 34- M o n i , ¡a J o b c. I J . 

D E LOS LAZOS I N QUE C A E N LOS RICOS, & C . 3 4 5 
ñ a s , y fecundo d e maleza , que el que siempre ocia, 
y nunca se c u l t i v a : tal es el co razon d e la gente s a -
crificada al ocio y ho lgar de los sent idos , y enemi-
ga de la ocupacion y t r aba jo . Yo contemplo á los Ri-
c o s , Poderosos y Nobles , como árboles d e m u c h a p o m -
pa y fol lage, que descuellan sobre los d e m á s , pero in-
fecundos cié f r u t o , y que c h u p a n su sustento á los que 
viven cerca de s í ; y árboles d e esta c a l i d a d , que e n 
e l vergel de la Iglesia Santa no r inden mas f ru to de 
vir tudes y salvación que follage y p o m p a , y a veis que 
l levarán sobre sí la maldición del Sa lvador , como d ig -
nos de ser cor tados y echados en el fuego del Infier-
no. Es tos sur t idos por la m a y o r p a r t e del pesebrillo, 
h a c i e n d a , m a y o r a z g o s , ó ren tas Eclesiásticas , no se 
quieren p e r s u a d i r , que como el ave nació para volar , 
y el buey para a r a r , así e l lo s , c o m o hijos d e A d á n , 
naciéron para el yugo d e la ocupacion y t r aba jo en 
esta v i d a : Occupatio magna creata est ómnibus homini-
bus, & jugum grave super filios Adam, d ice el E c l e -
siástico ( i ) . 

32 " L o s mas Poderosos y R i c o s , dice M a r í a San-
d í s i m a á la Venerable Vi rgen M a r í a de Agreda (b), 
. . y los que e l mundo l lama Señores y Nob les , t odos 
».procuran eximirse de es ta ley c o m ú n , y que el t r a -
«ba jo ca rgue en los humildes y pobres de la Repúb l i -
» c a ; y que estos sustenten con su mismo sudor el faus-
>ito y soberbia de los R i cos , y que el t laco y débil s i rva 
» a l fuer te y poderoso. En muchos soberbios puede t a n -
» t o esta p e r v e r s i d a d , que llegan á pensar se les d e b e 
•¡este obsequio , y con este d i c t ámen los suped i t an , a b a -
„ t e n y d e s p r e c i a n , y presumen que ellos solo viven 
„ p a r a s í , y pa ra gozar del ocio y delicias de l m u n -
i d o y de sus b i e n e s , y aun no pagan el c o r t o e s t i -
p e n d i o d e su t raba jo . E n esta mate r ia de no sat is-
» face r á los pobres y s i rv ien tes , y en lo demás que 

» e n 

(») Eccl i . cap. 40. y. 1. (4) Part. a. Myst ic* C i v i t a m , lib. 5. 
cap. 13. in Doctrina. 
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" e n esto has conoc ido , pud ie ras escr ibir g rav í s imas mal -
d a d e s ; . . . . pero basta saber que c o m o ellos pe rv ie r ten 
» la just icia y r a z ó n , y no quieren par t i c ipa r del t r a -
»ba jo de los h o m b r e s , así t ambién se m u d a r á con ellos 
" e l ó rden de la misericordia , q u e se concede á los 
»•pequeños y desprec iados ; y los q u e de tuvo la sober -
" b i a en su pesada ociosidad , se rán castigados con los 
" d e m o n i o s , á quienes imi táron en e l l a . " Has t a aqu í son 
p a l a b r a s de M a r í a Sant ís ima. 

33 E s t a s t r e s reglas q u i s i e r a , ó fieles , g r aba r en 
vues t ro co razon y memor ia : La p r i m e r a es infalible: 
L a sant idad y es tado del Chr í s t i an i smo exc luye todos 
los v i c i o s , y abraza todas las v i r t u d e s ; de donde i n -
fiero , que con grave obligación d e conciencia debéis 
a sp i r a r á conseguirlas. La s e g u n d a , todos nosotros es -
t amos obligados á t r a b a j a r y v iv i r ocupados , y a sea 
en pena de l pecado o r i g i n a l : In sudore vultus fui ves-
céris pane (a); y a sea por razón de l e s t a d o , que nos 
conduce á la v i d a , y del oficio á q u e Dios nos l l amó. 
L a tercera , y de f é , c o m o p r o n u n c i a d a del Apóstol : 
Si viviereis según los apet i tos y l e y d e vues t ra c a r -
n e , mor i ré is con la m u e r t e del p e c a d o y de la c o n -
d e n a c i ó n ; mas sí con el espír i tu de l Señor y d e la G r a -
cia mort i f icareis las obras y ape t i t o s de vues t ra c a r -
ne , viviréis con la vida d e la G r a c i a y d e la Biena-
v e n t u r a n z a (b): Si enim secundum carnem vixeritis, mo-
riemini; si autem spiritu facía carnis mortificaveritís, 
vivctis. ¿Veis estas tres reglas? Pues todas ellas se es -
t r e l l a n , se de sac red i t an , y a b a n d o n a n con la vida h o l -
g a d a y d a d a á p laceres de los Nob les y R i c o s ; y á 
la v e r d a d en ellos los var ios y d iversos saynetcs de 
el p a l a d a r que le despier tan : el vientre sacrificado á 
la gula : lo costoso y p ro fano de los ves t idos : la c a -
m a d e p lumas y r ega l ada : acos ta r se en t re once y d o -
ce d e la noche : levantarse en t re nueve y diez de la 
m a ñ a n a , i nv in i endo el ó rden de l dia y de la noche: 

t o -

ta ) G e n . cap. 3 . ( ¿ ) E p , a d R o m . cap . 8 . 
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t o m a r chocola te en la c a m a , cu idando ántes de su 
c u e r p o , que de Dios y de su a l m a ; abu l t a r achaques 
por decl inar el a y u n o , comiendo c a r n e , y un h a r t a z -
go peremne de hacer su querer y v o l u n t a d , suelen ser 
la ra íz y origen de var ios afectos tác i tos y secretos, 
unos de vanidad y presunción , o t ros de envidia , y 
muchos de ojeriza y aversión , d e ambición y luxu-
t i a , &c . Lo que de c a r i d a d se debía des t inar para ali-
vio del neces i t ado , se consume en gastos excusados, 
en o p e r a s , banquetes , t e a t r o s , funciones d e esplendor 
y desempeño ; en e l ínter in c laman los pobres fallidos, 
enfermizos y desnudos con la boca de la necesidad: 
Nostrum est quod ejfunditis, nobis crudeliter subtrahi-
tur, quod inaniter expendilis ( a ) ; nues t ro e s , y á no-
sotros se nos debe lo que super f lua y vanamente gastais . 

S- X V . 

34 Q u e poco se detienen ni escrupul izan en esto 
aun los Eclesiást icos s o b r a d o s , q u e , ó para recreo de 
su pa l ada r y su c a r n e , ó porque son de genio d e r r a -
m a d o r ó b i z a r r o , suelen pa ra r mesa f r a n c a , y hacer 
b lasón de ello : v i andas exquisitas y preciosas : vinos 
generosos t ra ídos de diversas r eg iones : dulces de d i -
versos géneros son el fomento d e su vanidad y desor -
den. ¡ O , y q u á n t a s v iudas pudieran ser socorr idas!" 
¡quán tos pobres a l iviados con lo que supe rñuamen te 
ga s t an ! N o se h a c e escrúpulo en nobles y personas d e 
a u t o r i d a d , y empleos , de vivir con deudas a t rasadas , 
y a l mismo t i empo hacer blasón ó gala de sus tentar 
m u g e r c i l l a s , vestir ó regalar c o m e d i a n t a s , c o n d u c i r -
las y cos tear sus víages. ¡O pobres Regidores de A y u n -
tamientos y Ciudades ! Están las ren tas g ravadas y sin 
pagar varios efectos a t rasados que debe el A y u n t a -
miento por razón d e p u e n t e s , f á b r i c a s , y otros gas -
t o s , y ofreceis t r e in t a , y quaren ta doblones para t raer 

u n a 
(o) S . B e r n a r d o » , E p i i t . 4 a . 
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una farsa á vuestra Repúbl ica ; quando no tengá is mas 
pecado que é s l e , os sobra para ir con él á los ab is -
mos. Conocí á un Jesuíta , insigne operario en la viña 
del S e ñ o r , el qual á un sugeto m u y dado a l regalo 
d e su v i e n t r e , le dixo : Buen chasco se lleva el diablo 
si Vmd. se salva. Lo mismo d i ré y o de muchos ricos, 
N o b l e s , Eclesiást icos, y otros de a u t o r i d a d , c u y a bien-
aven tu ranza es el cuidado y regalo de su c a r n e , por 
c u y o respeto h u y e n de levantarse t e m p r a n o á oracion, 
y del cilicio y disciplina que necesitaban para sujetar la: 
Ducunt in bonis dies suos, & in puncto ad inferna des-
cendunt (a). Pasan a legremente sus d i a s , y baxan en 
un momento a l inf ierno, d ixo Job. 

35 Es imposible , dicen los Doctores con San G e -
r ó n i m o , que uno se h a r t e con gustos terrenos en esta 
v i d a , y despues d e gozos soberanos en la o t r a ; d e s u e r -
te que aquí l lene su v ient re y sus sentidos de deleytes , 
y allí su m e n t e : Impossibile est, ut ex pr&sentibus, & 
futuris quis fruatur bonis , ¡ta ut hic.ventrem ., & ilüc 
impleat mentem, ut de deliciis transeat ad delicias (b). 
A h o r a bien regis t rad vuest ras conciencias , y hal lare is , 
ó n o b l e s , si no estáis d e el todo á o b s c u r a s , que v i -
vis según la ley de vuestra carne y a p e t i t o s ; q u e v a 
vues t ro corazon pasando y picando, de gus to en gus -
t o , y de vanidad en v a n i d a d , sin mort i f icar con el 

•espíritu de Chr i s t i ano sus corcovos y sus operaciones : 
¿pues cómo presumís ace r t a r el c a m i n o , y ha l la r f r a n -
ca la puerta del C i e l o , como o t ros de vues t r a clase, 
que son humildes de corazon , mor t i f icados y castos? 
¿ Q u é quereís que ha ga un c u e r p o r e g a l a d o , y una car -
n e a c a r i c i a d a , hecha á o c i a r , y á hu i r el t r a b a j o , que 
nunca exper imentó á que sabe el c i l ic io , la disciplina, 
ni el ayuno riguroso? Es preciso que levantándose á 
mayores os a r r a s t r e y precipi te en var ios vicios y p e -
cados has ta a rde r en los abismos. 

Aquí 

(<fl J o b cap . a i . i . 13. (¿) S . H i e r o n y m . ep i s i . 34 . ad J u l i á n . V i -
d e Di sc ip . Se tu i . 8 a . & S. B e t o , de C o n s c i e n t . 
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36 Aquí sois los p r imeros en los honore s , empleos , 

conv i tes , diversiones y p l ace re s , y los ú l t imos son los 
p lebeyos y los p o b r e s ; mas en la o t r a vida se t r o c a -
r á n las sue r t e s , y los que ántes e ran el desecho y los 
ú l t i m o s , serán despues los p r i m e r o s ; y los que en es -
ta vida sobresalían y abusaban d e su p o d e r , de su c u -
n a , ó au tor idad para opr imir á los pob res , ó pa ra los 
de l ey te s , serán los ú l t imos : Et eruut novissimi primi, 
6? primi novissimi. E l Alcón , s ímbolo d e los p o d e r o -
sos y n o b l e s , vive e n o c i o , sale á c a z a , es soberbio 
perseguidor de i n o c e n t e s , y sus carnes son regaladas , 
mue re y para en el es t iércol . Al con t ra r io la p o b r e 
gal l ina s iempre vive en chozas y sitios humi ldes , vive 
d e lo mas pobre y desechado , mue re y la ponen á 
la mesa de los Reyes . Así los pobres se rán puestos á 
la mesa de D i o s , y los ricos y nobles que no e n t e n -
dieron de humi ldad y peni tencia p a r a r á n en el s u m i -
d e r o del abismo. Así d i scur re San Vicente Fe r re r (o). 

§. X V L 

37 " V o s o t r o s buscáis en las bebidas y v iandas la 
qu iu ta esencia del de l ey t e , en lo mull ido y esp lén-
dido de vues t ros l e c h o s , en conversaciones y visitas, 
en m ú s i c a s , sa raos , j u e g o s , c b i c h i s v e o s , y necias ale-
grías , en los convites cos tos í s imos , en b o d a s , en q u e 
empeñáis la tercera p a r t e de un buen do te de la n o -
via ; vues t ro ar res to es quedar bien y con luc imien-
to á cas ta de gastos desmedidos y profusos , en q u e 
quedáis empeñados- , y c o m o si en voso t ros , y no en 
Dios es tuviera la p r imera regla de la v i r tud y h o -
n e s t i d a d , lo que Dios no juzga ni h a c e , l o hacéis vo-
sotros , y es querer que sea cosa honesta vues t ro p e -
c a d o mismo de profusión y des templanza en los gas -
tos ; y luego querreis vencer las teutaciones de l u x u -
ria , que en t ran du lcemente en un corazon enca rnado 

en 

(«) S e r m . 1. in D o m i o i c . 1. p o n fes t . S S . T i i n i t . 



en d e l e y t e s , y los a r g u m e n t o s y d u d a s q u e os inspi ra 
v u e s t r o e n e m i g o s o b r e si h a y juicio de Dios, si h a y 
i n f i e r n o , si el a l m a es i n m o r t a l , y si h a y o t r a v ida ; 
¿que r r é i s v e n c e r sin o r a c i o n ni cas t igo los m o v i m i e n -
tos d e ira , i m p a c i e n c i a , d e sobe rb i a y v a n i d a d ? ¿ L o s 
a fec tos de env id i a , s e c r e t a o je r iza , y avers ión d e q u e a d o -
lecéis? D e s e n g a ñ a o s , q u e n o lo l o g r a r e i s , p o r q u e e s to 
e s q u e r e r a p a g a r u n a l l a m a v o r a z e c h á n d o l a e n c i m a 
p a l o s secos y u n t a d o s d e m a n t e c a : as í cebá i s vues t ro s 
a p e t i t o s , y sus ten tá i s el e sp í r i t u d e l a s o b e r b i a y des-
h o n e s t i d a d . 

38 Son m u c h a s , y d e d i v e r s a s c l a s e s , l as pe r sonas 
que e n c o n t r a m o s d a ñ a d a s y p o d r i d a s en el a l m a c o n 
el c o n t a g i o d e la l u x u r i a . C o n s u l t a d á los o p e r a r i o s 
m a s zelosos y p r á c t i c o s en l a v iña d e l S e ñ o r , y á los 
M i s i o n e r o s , q u e a n d a n t r a s d e l a h a c i e n d a d e C h r i s -
t o e m b a r g a d a ó p e r d i d a , y o s d i r á n q u e u n a d e las 

« l a s e s m a s e n g a n g r e n a d a s y p e r d i d a s en e s to s vicios son 
los j ó v e n e s hi jos d e p a d r e s a c o m o d a d o s y n o b l e s , p o r 
c r i a r l o s c o n d e l i c a d e z a . O b s e r v a d su in fanc ia y vere is , 
q u e i d o l a t r a n d o en e l los las m a d r e s c o n su fa lso a m o r 
los c r i a n c o m o en e s c a p a r a t e e n t r e d u l c e s c a r i c i a s , s a -
len t e m o s o s , se les d e x a sal i r c o n l o q u e q u i e r e n , 
r e v u e l v e n á los c inco años a t r e v i d a y a l t i v a m e n t e con-
t r a c r i a d o s ó c r i a d a s , sus l ados p r iv i l eg iados de l a z o -
t e sin a r r i m a r s e á la e s c u e l a , y c o n e l s e g u r o d e q u e 
n i n g u n d o m e s t i c o p o n g a en ellos las m a n o s : va c r e -
c i e n d o su e d a d , y c o n e l l a los e sp í r i t u s f l a m a n t e s y 
d u l c e s d e l a s a n g r e : con el la el v e r d o r y lozan ía d e s u 
c u e r p o j u v e n i l : c o n e l l a c r e c e n los f u e r o s d e sus a p e -
t i t o s , y se e n s a n c h a n . 

3 9 D e c i d m e a h o r a : un e n t e n d i m i e n t o sin luz , n i 
r i e g o , u n a v o l u n t a d sin c u l t i v o , un a p e t i t o sin f r eno , 
u n o s s e n t i d o s sin modes t i a ni r é g i m e n , u n a c a r n e sin 
m o r t i f i c a c i ó n ni cas t igo q u e l a e s c a r m i e n t e , unas c r i a -
t u r a s sin e d u c a c i ó n , s in a p l i c a c i ó n á las l e t r a s h u m a -
n a s , n i f a c u l t a d e s , s in exerc ic ios pios , ni hones tos , 
q u e s a n t a m e n t e los o c u p e n , unas a l m a s sin t r a t o d e 

o r a -

DE LCS LAZOS EN QUE CAEN LOS RICOS, &C. 35 I 
o r a c i ó n , sin freqi iencia d e S a c r a m e n t o s , sin a r m a s e s -
p i r i tua le s d e c i l i c ios , n i d i sc ip l inas q u e a m o r t i g ü e n su 
c a r n e , ¿ q u é quere is que h a g a n s ino l u x u r i a r y t e m a r 
c a s t i d a d e s ? E s t o s ta les d e g e n e r a n del ser hi jos bien n a -
c i d o s , y t r u e c a n su e s p l e n d o r en s e m e j a n z a d e b e c e r -
ros q u e p a c e n el heno : Mutaverunf gloriarn suam in 
simi/itudinem vituli comedentis fccnum (a). 

4 0 L o s roxos b e c e r r o s t o d a v í a sin y u g o h e c h o s á 
oc ia r y pacer el del ic ioso h e r b a g e de l p r a d o , salen a l e -
gres y b r i o s o s , e n c a r a n con los q u e d i s t i nguen y a c o -
m e t e n , b r i n c a n , s a l t a n , a r q u e a n su co la , y l u x u r i a n : 
t a les son los j ó v e n e s bien n a c i d o s y m a l e d u c a d o s , que 
a p é n a s h a y c a s t i d a d que no a p e t e z c a n ó t i e n t e n : Sicut 
enim vituli bene pasti sunt petulci, & lasciviuut, salu-
tando , cornutando , erecta cauda cursitando , ita , & ju-
venes bene saginati petulantes sunt , & quasi asoti lasci-
viunt indecoris verbis, & gestibus (b). E l l o s se h a c e n a l 
ó c i o , s a l i d a s d e n o c h e , visi tas d e m u g e r e s , b a y l e s J u e -
gos y m a l o s l a d o s , y tan i m p u d e n t e s que a p é n a s h a y 
c r i a d a , ni d o n c e l l a en sus casas q u e no t ien ten : Nul-
lum sit pratum , d icen , quod non pertranseat luxuria nos-
tra. N o h a y a p r a d o q u e no m a r c h i t e n u e s t r o v o r a z a p e -
t i t o . E s t o s p a r e c e q u e son d e oficio tentadores de cas-
tidades , d e c u y a s g a r r a s a p é n a s se ven l ib res las n iñas 
i n o c e n t e s , l as v iudas , n i c a s a d a s . 

$. X V I I . 

41 E l ú l t i m o l a z o y m a s t e r r i b l e e s d e las in jus -
t i c i a s , d e s c u i d o s g r aves , opres iones ó fa lsas c o n d e s c e n -
d e n c i a s en q u e coge el d e m o n i o á las C a b e z a s pol í t icas . 
Ec l e s i á s t i ca s y s a g r a d a s . Si es difícil que los r icos y p o -
de rosos se sa lven , aun es m a s dif íci l á la gen te d e g o -
b i e r n o , J u e c e s ó C a b e z a s d e j u s t i c i a . H a b l a n d o de las 
C a b e z a s , y que t ienen gob ie rno y m a n d o en es ta v ida , 

p r o -
Cd) F s a l m . 105. (£) A l a p ì d . io c. 6. A m o s v . 4. 
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pronunc ió San C h r y s ó s t o m o una sentencia J e l a s mas no-
tab les que hal lare is en Santos Padres : » Miror , an fieri 
rpossit , ut aliquis ex Rectoribus salvas fiat. Admírame, 
<ts¡ es posible, que alguno de los que gobiernan se salve.» 
E s t a proposic ion está j u z g a d a por h i p é r b o l e , y e n c a -
rec imien to . Oíd a h o r a a l Pad re Anton io V i e y r a , que di-
c e : "Sin embargo yo digo que no es hipérbole , ni enca-
»recimiento , sino verdad tr.oralmente universal en todo el 
»rigor Theológico. Imposible moral llaman los Teólogos 
»aquello , que muy dificultosamente puede ser , y que nun-
'•ca ó casi nunca sucede... Y c o m o los que gobiernan por 
» l a s obligaciones de sus mismos oficios , y po r las o m i -
s i o n e s que en ellos cometen , y por los daños que po r 
» v a r i o s modos ocasionan á tan tos , los qua les daños no 
» p a r a n a l l í , s ino que se cont inúan y mul t ip l ican en sus 
»conseqüenc i a s , tienen m u y dificultosa la salvación ; po r 
»eso San C h r y s ó s t o m o , h a b l a n d o lisa , sincera y m o -
» r a í m e n t e sin encarec imiento , ni h i p é r b o l e , dixo , q u e 
»se admi raba m u c h o , y no podia en t ende r c ó m o e r a 
»pos ib le que a l g u n o d e ios que gobiernan se sa lve . Y pa ra 
» q u e noso t ros , y los q u e gobiernan ó desean g o b e r n a r , 
» t e n g a n t a n t o miedo de sus of ic ios , c o m o d e sus deseos, 
» r e d u c i e n d o á la v e r d a d de esta sentencia la evidencia 
» d e la p rác t ica , a r g u y o a s í : Todo hombre que es causa 
vgravemente culpable• de algún daño grave , si no lo res-
»tituye quando puede, no se puede salvar : todos ó casi 
» t o d o s los que gobiernan son causas g r a v e m e n t e c u l p a -
» b l e s d e g raves d a ñ o s , y n inguno ó casi n inguno de los 
» q u e gobiernan restituye lo que puede: ¿Luego ninguno, 
» ó casi ninguno de los que gobiernan se puede salvar? 
><¿Sale bien la conseqiiencia? Pues aun digo mas , porque 
» l a segunda premisa de que solo se podía d u d a r , se prue-
» b a con la misma exper iencia : yo vi goberna r á m u -
^ c h o s , y v i mor i r á m u c h o s ; n inguno de estos vi g o -
» b e r n a r que no fuese causa culpable d e muchos daños: 
» n i n g u n o d e es tos vi m o r i r , que res t i tuyese l o q u e p o -
» d i a : es toy obl igado secundum pr/esentem justitiam á 
» c r e e r que todos es tán en el infierno : así lo creo de los 

»muer-
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nmuertos: así lo temo de los vivos (a)." Has ta aquí es te 
ins igne P red i cado r y M i s i o n e r o , c u y a s pa l ab ra s d e o ro 
m e ha pa rec ido cop ia r , p a r a que se vea con q u a n t a mas 
eficacia , f u n d a m e n t o y c l a r i dad hab l a este g rave A u -
t o r , y p a r a que veáis que no os e s t r echan mis p a l a b r a s . 

§ . X V I I I . 

4 2 J^ie , va? , vce habitantibus in terral ¡Ay d e IOJ 
n o b l e s ! ¡Ay d e los r icos ! ¡Ay d e los pode rosos ! A y de 
los Jueces y Cabezas que h a b i t a n sobre la t i e r r a : Vce 
qui trahitis iniquitatem in funiculis vanitatis'. ¡Ay d e los 
que traéis la in iqu idad en las c u e r d a s de la soberbia y 
v a n i d a d (b)! Vce qui conjungitis domum ad domum, & 
agrum agro copulatis ! ¡Ay d e los ad ine rados y sob rado* 
d e medios ! A y de los Sacerdo tes r icos y sobrados , que 
teneis p a r a añad i r casas á casas , posesiones á poses io-
nes por enr iquecer vues t ros pa r i en tes , ó l evan ta r los á 
m a s esfera , y no socorréis con l o que os sobra de vues -
t r o decen te pasa r las neces idades g raves de vues t ros pue -
b los ; lo qua l es un g rav í s imo p e c a d o m o r t a l d e i m p i e -
d a d , y d é fa l t a d e ca r idad con el p róx imo , de que 
n u n c a os habéis acusado ni e n m e n d a d o . Vivis en p e c a -
d o , d o r m í s , coméis , ade lan ta i s hac ienda en p e c a d o : 
confesáis y comulgá is en p e c a d o , y mori ré is en pecado : 
Plorate ululantes in miseriis vestris, quee advenient vo-
bis... (c) G e m i d , y c l a m a d po r los cas t igos y miser ias 
que os esperan : vues t ro d inero escondido , vues t r a s t e -
l a s y vest idos p r e c i o s o s , y d e s o b r a , vues t r a s a lha ja s 
de o ro y p l a t a , t odo se c o n s u m i r á , y n a d a de el lo h a -
l lareis á la h o r a de vues t r a m u e r t e : habéis a t e so rado la 
i r a de Dios con vues t ro a f an y posesiones, c l a m a el s u -
do r de los jo rna le ros y o f i c i a l e s , las d e u d a s a t r a sadas , 
y que no pagaís en m u c h o s a ñ o s , y su c l a m o r ha s u -
b ido h a s t a los oidos de D i o s : Epulati estis super ter-

ram\ 
(o) V i e y r . s e r m . 1 . in 1 . D o m i n . A d v . a d ly tune viJebunt, • . 3 7 . 
{b) I s a i v c a p . <• [cj £ p i i t . J a c o b , c a p . 5 . 
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ram ; banqueteáis , mantene i s mesas op ípa ras y regaladas, 
habéis c r i ado en v e r d o r y lozanía vuestros, c o r a z o n e s ; 
El in luxuriis enutristis forda vestra. 

4 3 ¡Ay d e los r icos y pode rosos ! ¡Ay d é l a s C a b e z a s 
y Rectores d e los pueblos! Va qui opulenti estis in Sion... 
optimates, capita populorum ( a ) ! que es tá is separados 
p a r a el dia de la c u e n t a , d ía ma ío y a m a r g o p a r a vos-
o t r o s ; q u e os acerca is al solio de la m a l d a d ; q u e d o r -
mís en lechos de marfil y r e g a l a d o s ; q u e luxuriais e n 
vuest ras c a m a s , recreáis vues t r a ca rne y pa l ada r con 
manja res e x q u i s i t o s , vues t ros o idos con músicos i n s t ru -
men tos , v u e s t r o apet i to y co razon c o n diversiones ¡li-
c i tas y placeres : Et opus Domini non respicitis (b), y no 
a t e n d é i s , ni temeis las ob ra s y secretos juicios d e Dios: 
el t emor d e su jus t ic ia v e n d r á sob re vosot ros c o m o u n 
t o r r en t e impe tuoso , vues t ra memor ia q u e d a r á s e p u l t a d a 
en c e n i z a s , vues t r a s cervices l lenas d e o rgu l lo y p r e -
sunción se conver t i r án en b a r r o : Terror ejus irruet su-
per vos , memoria vestra comparabitur cineri , & redi-
gentur in lutum cervices vestra (c). E n t ó n c e s c l amare i s : 
Quid nobis profuit superbia ? Aut divitiarum jactantia 
quid contuiit nobis'1. ¿Qué nos ap rovecha la soberbia y va-
n idad en q u e vivimos? ¿En qué h a n p a r a d o las r iquezas 
y poses iones , en que t en íamos pues to nues t ro co razon 
y cu idados ? Todas es tas cosas pasáron c o m o un v o l a n -
t e , y c o m o u n a s o m b r a d e nube que presto p a s a , des -
vanec ié ronse todas como el h u m o por el a y r e . 

4 4 Va qui condunt leges iniquas ! A y de los q u e h a -
cen leyes i n i q u a s , y firináron acuerdos to rc idos , y ma-
leados para opr imir los pobres y desvalidos , a t r e p e l l á n -
dolos por tela d e ju ic io , y pa ra ser las viudas presa d e su 
c o d i c i a : Quid facietis in die visitationis , & calamitatis 
de longe venientis? ¿Qué haré i s en el dia de vues t ra es -
t r echa cuen ta y residencia , ¿qué hará el Juez sup remo 
d e vues t ro p rocede r? ¿A quién os acogere is? Ad cujus 
confugietis auxilium ? ¿En dónde pondréis la h o n r a y es -

t i -
í») Amoscap.fi. (i) /¡aii cap. (c) Job cap. IJ. 
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t imacíon para no sujetar vues t ro cuel lo á la c a d e n a , y 
c a e r con los muer tos ? («) 

45 j P u e s q u é remedio ? E l r emed io es vida nueva, 
vida nueva , vida nueva: Mutate vitam , reconciliamint 
Veo. E l remedio es humi l l a ros debaxo d e la m a n o p o -
derosa d e D i o s : Humiliamini sub potenti manu Dei. E l 
r e m e d i o es o í r , y recibir con humi ldad y rendimiento 
d e vues t r a vo lun tad y juicio la pa labra del S e ñ o r , f r e -
q ü e n t a r mas las Iglesias , hospitales y c á r c e l e s , que los 
pa t ios de comedias , los s a r a o s , las casas de la disolu-
ción y d e s o r d e n , los ment ideros y plazas donde hacéis 
profesión d e perder t i empo y m u r m u r a r . E l remedio es 
conve r t i r o s á Dios con a y u n o y l l a n t o , con dolor y pe-
n i t e n c i a , e n que nunca quereis e n t r a r por mas q u e Dios 
os c lame. El remedio es d e x a r ahora el desordenado 
a m o r a l p u n t o , á la h a c i e n d a , y al d ine ro , á los d e -
leytes to rpes y p a s a t i e m p o s , sí no quereis que estos os 
dexen b u r l a d o s en la m u e r t e . E l r emed io es persuadiros, 

y creer con fe viva , q u e h a y juicio d e D i o s , que h a y 
u n a e t e r n i d a d , ó de glor ia p a r a los b u e n o s , ó de fuego 
p a r a los malos . 

4 6 M a s si todos estos mot ivos y amenazas del Señor 
no b a s t a n , aqu í teneis todo el origen y pr incipio de vues-
t r o bien , aqu í vues t ro Dios y R e d e n t o r , q u e os c o n v i -
d a con su amis tad : Redite prcevaricatores ad cor {b). O 
p u e b l o ingra to y rebelde á mis l l a m a m i e n t o s , vuélvete 
á m í : Revertere, revertere aversatrix Israel ait Domi-
nus : Mirad, os dice el S e ñ o r , que por ser yo Santo y 
benigno de mi genio, no os torceré, ni retiraré mi semblan-
te , ni mi enojo será eterno (c). E a hi jo? m i o s , expectaC 
Dominus , ut misereatur vestri, & ideo exaltabitur par-
cens vobis. Espe rando es tá este Dios a m o r o s o , y vues t ro 
P a d r e para d e r r a m a r sus mi se r i co rd i a s , y perdonaros: 
Ad vocem clamoris tui statim ut audierii, respondebit 
tibi. L o mismo será gemir d e co razon vuest ras culpas, 

y 
(al ísata? cap. 10. v. 13. (¿) Isaie cap. 46. r. 8. 
\c) Ex Jerem. c. 3. v. ía. & ex lsai* cap. 30. t. 18. 
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y c l amar a r r e p e n t i d o s , que inclinarse á vues t ros rue -
gos , y a r r o j a r en el m a r de su miser icordia vuestras 
cu lpas . ¡O ab i smo d e bondad y de pac ienc ia ! ¡O piélago 
d e du l zu ra y s u a v i d a d ! ¡ T a n t o e s p e r a r m e , t an to r o -
g a r m e con vues t ra amis tad y ca r iño ! C o m o si necesi-
ta ra i s de mí me buscá i s ; y y o infeliz , c i e g o , y t r a s -
c o r d a d o d e m í , proseguía en resis t i rme á vuestra voz, 
y desv ia rme . ¡A t a n t o amor y su f r imien to , t an ta i ng ra -
t i tud y rebe ld ía ! E a , S e ñ o r , propter nomen sanctum 
tuum propitiaberis peccato meo. Po r la g lor ía de vues t ro 
n o m b r e , y por vues t ro C o r a z o n sac ra t í s imo espero y 
confio que perdonare is mis pecados . Q u i é n d a r á l ág r i -
m a s á mis o j o s , gemidos á mi corazon , y un dolor que 
m e p e n e t r e , y acabe al ver que y o os d e x é , y os pe rd í , 
y o os o f e n d í , y d e s p r e c i é , s iendo mi Dios y Cr i ador , 
mi P a d r e y mi R e d e n t o r . A h o r a , Jesús m i ó , c l amarémos 
todos de lo p r o f u n d o , d ic iendo : Señor mió Jesu-Cbrii-
to , Dios, y Hombre verdadero, &c. 

S E R -

SERMON DECIMOQUARTO. 

D E L A S B L A S F E M I A S , J U R A M E N T O S Y M A L D I C I O N E S . 

Venen,,m aspidum sub lahiis eorum: quorum os maledic-
tione, & amaritudine plenum est. P s a l m . 1 3 . v . 3. 

$• I-

, Y a habré i s visto algún castillo de fuego en m e -
dio d e a lguna plaza : lo mismo es apl icar l u m b r e á la 
pó lvora que despedir c h i s p a s , cen te l l as , cohetes y f u e -
go por todas par tes . A este cast i l lo son m u y semejantes 
fos b l a s f e m o s , j u radores y m a l d i c i e n t e s : l o mi smo es 
encenderse en ellos la cólera , y la irascib e , que d e s -
pedir por sus sacri legas bocas f u e g o , cente l a s , r a y o s y 
t ruenos de blasfemias y votos , de fur ias impaciencias , 
maldic iones y reniegos. Las bccas « r e v K as de es ta . n -
feliz g e n t e , son la c a r r o z a en que v a el d iab lo r e s p i -
r a n d o fuego de ira y saña por t edas par tes . Vehiculum 
diaboii las l l amó San C h r y s ó s t o m o : ellas son el ó r g a n o 
p o r donde hab la y explica lucifer su odio m o r t a l , quan-
do las conmueve é inf lama. Jesu-Chr i s to d .xo á sus Apos-
tóles : Vosotros quando predicáis mi palabra , y ha!, ais 
de las cosas eternas , no sois los que habíais , sino el es-
píritu de vuestro Padre que habla en vosotros : Non tnim 
vos estis qui loquimini, sed spiritus Patns vestr,, qut 
loquitur invobis (a). C o m o si dixera : vosotros d e v u e s -
t r a cosecha , y por lo que tencis de h o m b r e s , no sois 
c a p a c e s de hab la r , ni p red ica r cosas a l tas d e mi g r a n -
d e z a , perfecciones y providencias : quien hab la en vos -
otros es el espír i tu de vues t ro Padre . Asi d i ré y o : Vos-
otros por lo que tenéis de C h r i s t i a n o s , y según el esp í -
r i t u de l Chr i s t ian ismo no sois los que b las femáis , los q u e 

(«) M a t t b . c « p . 10 . r . »O. 



jurá is v a n a m e n t e , y maldecís : quien blasfema , j u r a y 
ma .d ice por vues t ras lenguas es el espír i tu d e v u e s t r o 
p a u r e , que es el d iab lo , porque vo lunta r iamente os de-
xais regir y l levar del espíri tu d e lucifer pa ra u l t r a j a r 
el Santo N o m b r e de Dios. Po r eso dir ia y o , que como los 
energúmenos suelen t ene r los espír i tus t a n met idos en e l 
c u e r p o , en donde habi tan c o m o huéspedes , que no h a y 
« t aca r l a p o s a d a ; así los que blasfeman , j u r an y ma ld i -
cen , son los e n e r g ú m e n o s , ó espir i tados en el a lma , y 
en la lengua , p o r q u e en u n a y o t r a habi ta como e n 
casa propia . M i r a d a h o r a quán poco fa l ta á los espír i tus 
xnalos para q u e se metan e n vuestros c u e r p o s , pues 
t ienen y a cogidos vues t ros corazones y b o c a s ; y así no 
dudéis , q u e quando blasfemáis , ju rá i s en falso ó b r o -
t á i s horr ibles mald ic iones , os mueven los ma los espír i tus 
l a lengua , y Se recogen al corazon. E s t e vicio in fame 
d e b las femar , j u r a r y m a l d e c i r , es como un mons t ruo in-
fe rna l de tres c a b e z a s , c uya enorme g r a v e d a d , y mal ig-
n o s efectos m e ha parec ido poneros de l an t e en la func ión 
d e esta t a rde . M a s , ¡ ó Soberana Reyna d e los Ange les , y 
Señora exce len t í s ima! piélago d e s u a v i d a d , m a r pacífico 
d e la gracia , principio d e nues t ra alegría , medio de 
nues t r a salud , finiquito de nues t ros ayes y d o l o r e s : Tilos 
tuos nnsertcordes oculos ad nos converte. Conver t id ácia 
nosot ros vues t ros piísimos ojos : mos t radnos el f r u t o s a -
c ra t í s imo d e vues t ro v ient re J e s ú s : defendednos en el a r -
d o r de la t r i b u l a c i ó n , y l ib radnos de los enemigos q u e 
nos t ientan, ¡ ü vida dichosís ima , vida celesiial y deif i -
ca . i Q u á n d o os sacr i f icaré mi corazon y mis afectos« 
¿ Q u a n d o seguiré vuest ras p i sadas , y c o r r e r é t ras el o lo r ' 
y f raganc ia d e vues t r a s v i r tudes ? Disponed nues t ros c ¿ 
r a z o n e s , sant i f icad nues t ros l a b i o s , d e r r a m a d en nos -
o t ros el esp í r i tu d e vues t r a du l zu ra y suavidad , p a r a 
q u e ce lebremos con vues t ras misericordias vues t ro glo-
M A R I A N ° m b r e p o r t o d a u n a e t e r f l i d a d . d ic iendo A V E 

Quo-

Quorum os maledici ione, & amaritudine plenum est. P s .13 . 

2 X j a primera especie de estos t res vicios es la blas-
f emia , con la qua l maldecís á D i o s , le deseáis mal , o 
habíais indignamente de sus perfecciones y providencias , 
y eso quiere deci r b l a s f e m a r ; esto e s , a r m a r vues t r a s 
bocas c o n t r a el c ie lo : Posuerunt in ccelum os suum (a). 
E n m u c h a s cosas se d i ferencian el lobo y la oveja ; p e r o 
es m u y no tab le l a que h a y e n t r e e l l enguage de uno 
y o t r o . E l lobo q u a n d o ahu l l a levanta contra el cielo 
soberbiamente su cabeza ( b ) ; mas la oveja mira humilde-
mente á la tierra quando bala. E l lobo quando a h u l l a , e s 
i m á g e n de l que. b las fema ; y la ove ja quando b a l a , e s 
imágen de l j u s t o , q u e humi l lándose a laba y bendice á 
su Señor ; y como el lobo es imágen d e los i m p í o s , y 
d e los r é p r o b o s , y la oveja d e los jus tos y escogidos, 
as í los que tienen el vicio de p ro rumpi r en pórvidas, 
reniegos , y votos, des fogando á costa del n o m b r e d e 
D i o s , t ienen señal de r ép robos y condenados . ¿Dígo lo 
y o ? D íce lo T o b í a s : Condemnati erunt omnes qui blasphe-
rnaverint te (<"). Y bien c l a r a m e n t e el Profe ta David : Los 
que bendicen y alaban á Dios, heredaran la tierra de pro-
misión , que es el cielo, y pe recerán m a l a m e n t e los q u e 
b l a s f e m a n el Santo N o m b r e de D i o s , ó le maldicen : Be-
nedicentes ei htereditabunl terram, maledicentes autem ei 
iisperibunt ( d ) . U n o de los p e c a d o s m a s horr ib les es e l 
d e la blasfemia c o n t r a Dios ó sus Santos : Nibil enim 
horribilius blasphemia quee ponit in excelsum os suum, d i -
cen los Doc to re s con San G e r ó n i m o (e). E s tan grande 
p e c a d o como m a t a r a l m i s m o C h r i s t o , según lo d ixo 
San Agus t ín : Flagellatus est Christus fiageltis judaorum, 

sed 

fa) Ps&tni. 71. v. 9. {b) S. Chryscst. boro. ip. ¡n cap. 7. Matth. 
ílrca raed. (c) Tob. cap. 13. v. 1 6. [d) Psalm. 36. v. 27. 

{«) S. Hieron. iü cap. iS.Isai* v . e. S. Thcaiasa. a. <j. 13.au. 13. 
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sed non minus flagellatur blaspbemiis falsontm Christia-
i'orum (a). ¿Lo creeis? Pues o y e , b l a s f emo , oye : s iem-
p re que para desfogar la ira , porque te u l t ra jan , ó i r -
r i t an , p r ó r u m p e s en algún porvida de Dios ó ponida 
de Cbristo, 6 de la Virgen , ó de algún Santo , baces un 
p e c a d o tan e n o r m e , como si hub ie ras cruci f icado á Jesu-
C h r i s t o : mas esto no os lo quereis p e r s u a d i r , porque 
no temeis á Dios , ni os quereis enf renar . 

S. I I I . 

3 E n la ley a n t i g u a , j q u é pena os parece ponian 
a l que echaba una blasfemia? Tenia pena de muer te , y 
d e ser p r imero aped reado d e t o d o el Pueblo hasta d e -
x a r l o sepu l t ado á pedradas . Así lo dice el mismo Dios , 
q u e puso la pena : Qui blasphemaverit. nomen Domini, 
norte moriatur : lapidibus opprimet eum omnis multitudo, 
sive Ule civis, sive peregrinus fuerit (b). El que blasfe-
mare , ora sea de! Pu-blo, ora forastero, muera á pe-
dradas. Así se p rac t i có con un jóven Hebreo , e l q u a l 
t r abándose de p a l a b r a s , y r iñendo con un h o m b r e , e c h ó 
u n a blasfemia. L leváronle á M o y s e s , que era el que go-
b e r n a b a el Pueblo d e D i o s : luego le apr is ionáron h a s t a 
saber qué m a n d a b a Dios desde el cielo. Plisóse Moyses 
e n oracion p a r a saber su v o l u n t a d , y el Señor le r e s -
p o n d i ó : Sáquenlo fuera del Pueblo , y todos los que lo 
oyeron pongan sobre él sus manos , y sobre su cabeza,y 
despues apedreélo todo el Pueblo : Et lapidet eum populus 
universas (c). Así se h i z o , y m u r i ó apedreado . Es la 
blasfemia un cr imen d e lesa Mages tad ; y como los Re--
yes suelen cast igar mas severamente el c r i m e n , ó d e -
l i to de conjuración , con que quieren m a t a r á su R e y , 
así conjurándose con t r a D i o s , su R e y sup remo y n a -
t u r a l , el que blasfema es d igno de mas severo cas t igo 
e n esta vida , y despues en el infierno. Se os ha r i a d u r o 

d e 

(a ) A p . S. Bonav . !ib. 3 . in P h a r e t r a . V i d o M a n s i , v t r i . B l a i p h i m l a , 
di .c . 8. ( í ) !-?>. cap. 5 4 . Y . 16. («) ">id. »• "4-
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d e creer lo que voy á c o n t a r , si no lo refiriera San G r e -
gor io Papa el Magno (a): c ier to caba l le ro R o m a n o ( á 
quien conociéron los que con tá ron al Santo el suceso) 
amaba con un falso a m o r á un hi juelo suyo de c inco 
años de edad , el qual hab ía a p r e n d i d o á e c h a r votos, 
porvidas , y juramentos, quando se le resistían ó inquie-
t aban : un día es tando en los b razos de su padre c l amo 
el niño : padre : negros , negros , que vienen á llevarme: 
respondió el pad re : no temas hijo mió. ¿Pues no veis , r e -
pl icó el n i ñ o , no veis que unos hombres negros me vie-
nen á llevar? E m p e z ó á t e m b l a r , y los demonios en fi-
gura de negros l legándose a l m u c h a c h o , lo sacáron v io -
len tamente de los brazos de su p a d r e , y hac iendo p e -
dazos su c u e r p o , se lo l leváron. 

s. I V . 

4 ¿ Q u é pena ponian los Cánones Sagrados a l que 
echaba una blasfemia con t r a D i o s , con t r a la Virgen San-
t ís ima , ó sus Santos? Oídla : por echar una blasfemia 
en público , ó delante de otros , estará fuera de la puerta 
de la Iglesia al tiempo de la Misa Mayor (ve ían le los 
que en t raban y sa l í an ) siete Domingos consecutivos sin 
capa , ni zapatos, descubierta la cabeza ,y con una soga 
al cuello , y ayunará á pan y agua los siete viérnes pre-
cedentes á dichos Domingos ,y todo ese tiempo estará pri-
vado de entrar en la Iglesia, y en los dichos días dé á 
tres pobres de comer , si le sobrare ; y sino quiere cum-
plir todo esto, no se le permita entrar en el Templo , ni 
se le dé sepultura en él ,y á mas de esto siete años de 
penitencia. Así se cast igaba una blasfemia . 

5 D i m e , h o m b r e b l a s f e m o , q u e por soberbio y m a l 
su f r ido , porque te t eman , ó p o r q u e te agrav ian , e chas 
b r a b a t a s , b ro t a s en p o r v i d a s , maldic iones y reniegos: 
Cui expr obras ti'1. Et quem blasphemasti, & super quem 
exaltasti vocem , & levas ti altifudinem eculorum tuorunñ 

Ad 
(a) I . i b . 4 . D i a l . 
Tom. I I . Z z 
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sed non minus flagellatur blaspbemiis falsorum Christia-
aorum (a). ¿Lo creeis? Pues o y e , b l a s f emo , oye : s iem-
p re que para desfogar la ira , porque te u l t ra jan , ó i r -
r i t an , p r o r u m p e s en algún porvida de Dios ó ponida 
de Cbristo, ó de la Virgen , ó de algún Santo , baces un 
p e c a d o tan e n o r m e , como si hub ie ras cruci f icado á Jesu-
C h r i s t o : mas esto no os lo quereis p e r s u a d i r , porque 
no temeis á D i o s , ni os quereis enf renar . 

s. I I I . 

3 E n la ley a n t i g u a , j q u é pena os parece ponían 
a l que echaba una blasfemia? Tenia pena de muer te , y 
d e ser p r imero aped reado d e t o d o el Pueblo hasta d e -
x a r l o sepu l t ado á pedradas . Así lo dice el mismo Dios , 
q u e puso la pena : Qui blasphcmaverit. nomen Domini, 
norte moriatur: lapidibus opprimet eum omnis multitudo, 
sive Ule civis, sive peregrinas fuerit (b). El que blasfe-
mare , ora sea de! Pueblo, ora forastero, muera á pe-
dradas. Así se p rac t i có con un jóven Hebreo , e l q u a l 
t r abándose de p a l a b r a s , y r iñendo con un h o m b r e , e c h ó 
u n a blasfemia. L leváronle á M o y s e s , que era el que go-
b e r n a b a el Pueblo d e D i o s : luego le apr is ionáron h a s t a 
saber qué m a n d a b a Dios desde el cielo. Plisóse Moyses 
e n oracion p a r a saber su v o l u n t a d , y el Señor le r e s -
p o n d i ó : Sáquenlo fuera del Pueblo , y todos los que lo 
oyeron pongan sobre él sus manos , y sobre su cabeza,y 
despues apedreélo todo el Pueblo : Et lapidet eum populus 
universas (c). Así se h i z o , y m u r i ó apedreado . Es la 
blasfemia un cr imen d e lesa Mages tad ; y como los Re--
yes suelen cast igar mas severamente el c r i m e n , ó d e -
l i to de conjuración , con que quieren m a t a r á su R e y , 
así conjurándose con t r a D i o s , su R e y sup remo y n a -
t u r a l , el que blasfema es d igno de mas severo cas t igo 
e n esta vida , y despues en el infierno. Se os ha r i a d u r o 

d e 

(a) Ap. S. Bonav. lib. 3 . in Pha re t r a . V i d » M a n s i , v t r i . B l a i p h i m l a , 
di .c . 8. (Í) !-?>. cap . 5 4 . Y. 16. («) I B L D - »• >4-
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d e creer lo que voy á c o n t a r , si no lo refiriera San G r e -
gor io Papa el Magno (a): c ier to caba l le ro R o m a n o ( á 
quien conociéron los que con tá ron al Santo el suceso) 
amaba con un falso a m o r á un hi juelo suyo de c inco 
años de edad , el qual hab ia a p r e n d i d o á e c h a r votos, 
porvidas , y juramentos, quando se le resistían ó inquie-
t aban : un día es tando en los b razos de su padre c l amo 
el niño : padre : negros, negros , que vienen á llevarme: 
respondió el pad re : no temas hijo mió. ¿Pues no veis , r e -
pl icó el n i ñ o , no veis que unos hombres negros me vie-
nen á llevar? E m p e z ó á t e m b l a r , y los demonios en fi-
gura de negros l legándose a l m u c h a c h o , lo sacáron v io -
len tamente de los brazos de su p a d r e , y hac iendo p e -
dazos su c u e r p o , se lo l leváron. 

s. I V . 

4 ¿ Q u é pena ponían los Cánones Sagrados a l que 
echaba una blasfemia con t r a D i o s , con t r a la Virgen San-
t ís ima , ó sus Santos? Oídla : por echar una blasfemia 
en público , ó delante de otros , estará fuera de la puerta 
de la Iglesia al tiempo de la Misa Mayor (ve ían le los 
que en t raban y sa l í an ) siete Domingos consecutivos sin 
capa , ni zapatos, descubierta la cabeza ,y con una soga 
al cuello , y ayunará á pan y agua los siete viérnes pre-
cedentes á dichos Domingos ,y todo ese tiempo estará pri-
vado de entrar en la Iglesia, y en los dichos dias dé á 
tres pobres de comer , si le sobrare ; y sino quiere cum-
plir todo esto, no se le permita entrar en el Templo , ni 
se le dé sepultura en él ,y á mas de esto siete años de 
penitencia. Así se cast igaba una blasfemia . 

5 D i m e , h o m b r e b l a s f e m o , q u e por soberbio y m a l 
su f r ido , porque te t eman , ó p o r q u e te agrav ian , e chas 
b r a b a t a s , b ro t a s en p o r v i d a s , maldic iones y reniegos: 
Cui expr obras ti? Et quem blasphemasti, & super quem 
exaltasti vocem, & levas ti altitudinem oculorum tuorunñ 

Ai 
(a) L i b . 4 . D i a l . 
Tom. I I . Z z 
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Ad sanctum Israel (a). ¿Sabes á quién imprope ra s y blas-
femas? {Y con t r a quién levantas tu v o z , y revuelves 
a l t i vamen te tus ojos? ¿Con t ra el mismo Dios revuelves? 
i Con t ra el Augus to y Soberano? ¿Cont ra el nombre de 
Dios E t e r n o ? ¿Cont ra el Sagrado N o m b r e d e C h r i s t o 
brotas l l a m a s , y fuego de indignación y blasfemia? Al 
oír el Sacrosanto N o m b r e d e Jesús doblan las rodillas los 
mismos Angeles y Sera f ines , se pos t ran de respeto los 
h o m b r e s , y se es t remecen a u n los mismos infiernos y 

.demonios : ¿pues qué te ha hecho este August ís imo N o m -
b r e , que así le muerdes rabiosamente e n t r e tus dientes, 
y despedazas ? E s c a r a b a j o de l i n f i e r n o , sapo inmundo 
d e su a l b a ñ a l , g rumete de Luci fer , y pillo de Satanás, 
n o m e r e c í a s , que al p r imer p o r v i d a , al p r imer voto , ó 
reniego viniese un d e m o n i o , y a r r ancándo te esa lengua, 
la c lavase en la puer ta pública del Pueblo con un c l a -
vo de h i e r ro a rd iendo para escarmiento d e los demás? 
Porque e l o t r o te inquieta , ó hace d a ñ o , ó porque te 
desobedecen los h i j o s , ¿ h a s d e revolver con t r a Dios, 
c o m o si .tuviera la cu lpa? ¿Tendr ías v a l o r , ni osadía 
p a r a d a r una bofe tada á un Sacerdote", solo para des -
f o g a r , y porque o t r o te inquieta y mortifica? Pues si Dios 
no t iene culpa , si Dios te d a la vida y de c o m e r , ¿ por 
qué revuelves cont ra é l , y despedazas su nombre? ¿Te 
a t r ev ie ra s á deci r porvida del Rey , ó voto al Rey, e s -
t a n d o él p r e s e n t e , y en t re las guardias que le cercan? 
¿Pues c ó m o t ienes osadía , ni valor p a r a e c h a r votos y 
pervidas con t r a el Rey de l cielo y t ier ra á su misma 
v i s t a , y en presencia de sus Angeles que le cercan? Cid , 
o íd es te fo rmidab le cast igo para cob ra r ho r ro r á este 
v i c i o , y en f r ena r vues t ras sacrilegas lenguas. 

(o) I s a ¡ . c a p . 37 . T. 1 3 . 

s. v. 

§. V . 

7 E l año de 1680 hab ía en la Villa de N . un h o m -
b r e l l a m a d o N . A l c a y d e d e la C á r c e l , blasfemo , j u r a -
d o r , y ma ld ic ien te . V a r i a s veces para decir ó a f i rmar 
a lgo solia deci r : Arrastrado me vea hasta el rollo, si 
no es verdad lo que digo, &c. Los v o t o s , los porv idas , 
los r en i egos , y o t r a s expres iones eran el lenguage o r -
dinar io de su in fame boca : por mas consejos y r ep re -
hensiones que le d ié ron los Sacerdotes y vec inos , j a m a s 
se e n m e n d ó , y Dios cansado d e sufr i r le dispuso el c a s -
t igo d e es te modo : habia un loco en la V i l l a , t rav ieso , 
y que hacia d a ñ o , y por o rden del Cor reg idor lo p ren -
d ió e l A l c a y d e , y aseguró en la Cárce l en donde e s -
t u v o u n t iempo. U n a m a ñ a n a ántes d e amanecer o y ó -
se ru ido en la C á r c e l , y despe r t ando la mugér del c a r -
ce le ro d ixo á su mar ido : Juan, en la Cárcel se oye rui-
do : levántate, no sea que se escape el loco. Levantóse , 
t o m ó una luz en la m a n o , f u é , y apénas abr ió la p u e r -
ta de la C á r c e l , el l o c o , que estaba t r a s d e la pue r t a 
o c u l t o , cogiendo el r e m a t e d e la cadena con que es ta-
ba a t a d o , le d ió tan fuer te golpe a l A lcayde en la c a -
beza , que sin deci r Jesús le dexó muer to . La muger 
hab íase q u e d a d o luego d o r m i d a o t r a vez , y p o r , e s t o 
no e c h ó ménos su t a rdanza ; y el loco e n f u r e c i d o , y 
dándo le mas fuerzas de las na tura les no tan to su mi smo 
c o r a g e , q u a n t o la Just ic ia d e D i o s , l levó al A l c a y d e 
m u e r t o , y a r r a s t r a n d o has ta el r o l l o , que es el l uga r 
que n o m b r a b a en sus ju ramen tos y ma ld i c iones : allí le 
h i zo quat t o s , hac i endo con él oficio de ve rdugo , y los 
puso al r ededo r del rollo : cor tó le sus p a r t e s , le sacó 
los hígados , y abr iéndole la cabeza , l e sacó también 
los sesos , y los puso en la peana del r o l l o , en donde 
es taba d e cen t ine la has ta que a m a n e c i ó ; y como p a s a -
se por allí una m o z a con lumbre m u y d e mañana p a r a 
a m a s a r , la l l amó , y la d ixo : oyes, trae acá esa lum-
bre para chamuscar este gocho; ( gochos l laman á los 

Z z 2 c e r -
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cerdos) el loco gri taba : ¿hay quién quiera carne? Que 
aquí es el rastro. Volvió ella la c a b e z a , y viendo que 
e ra el l o c o , arrimóse ácia el r o l l o , vió aquel horrible 
estrago , y empezó á da r voces : llegó el Corregidor y 
u n Secre ta r io , y encarceláron al loco de nuevo. El caso 
se divulgó por la comarca de suerte , que yendo de 
muchos Pueblos á oir y ver la t r a g e d i a , enmendáron 
muchos sus lenguas blasfemas y maldicientes. Este caso 
m e envió firmado el Cura de Pobladura y Lerenzana 
Don Anton io Garc í a á 8 de Marzo de 1739 , asegurán-
dome lo o y ó con toda individualidad al Corregidor, al 
C u r a y Secretar io de la Villa en que p a s ó , y que fue-
ron testigos oculares. 

§. VI. 

7 E s t e horr ible pecado de la blasfemia suele ser 
causa de que se condenen por él no solo los mismos que 
b l a s f e m a n , sino muchos también que no las echan , y 
les parece mal. ¿Pues por qué? Porque siendo padres, 
ó amos de familia , siendo Pár rocos , Obispos, Alcal-
d e s , ó C o r r e g i d o r e s , y sabiendo que F u l a n o , y Fula-
n o tienen este vicio , no los castigan , enfrenan , ó mul -
t a n , p u d i e n d o , y debiendo hacerlo. ¿V quienes mas de 
los que no blasfeman pagarán este pecado del próximo? 
Los mismos vecinos , amigos , ó par ientes , que m u r m u -
rando á cada paso de que Fulano es un hombre de mala 
l engua , b l a s f emo , j u r a d o r , y maldiciente , no coope-
r a n á que se enmiende , dando cuenta á quien lo puede 
remediar , pues fal tan al precepto y obligación de la 
corrección christ iana. Yo os aseguro, que si ese blas-
femo blasfemara de tu honra , ó de tu p roceder , dicien-
d o , que eras de mala raza , ó ladrón , tú trabajarías en 
que le en f renasen ; y oyendo que blasfema , y pierde 
l a honra á tu mismo Padre Celes t ia l , eres tan mal hi-
j o , y zelas tan mal la honra de tu P a d r e , que dices: 
i" mi quien me mete en eso? Este vicio infernal cunde 
m u c h o , y hace gran mina en los Christianos. San Agus-

tín 
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tin dixo , que ya se hallan pocos de los que blasfeman 
con la l engua , y muchos que blasfeman con su vida: 
'jam enim raro inveniuntur qui lingua blasphemant, sed 
tnulti, qui vita («). Sí el Santo quiso decir , que son mu-
chos mas los que p rác t i camente blasfeman de Chrts to 
viviendo m a l , que los que solo le blasfeman de lengua, 
no hay duda ; pero que sean en sí muchísimos los blas-
f e m o s , que a rman su lengua con t i a D i o s , téngolo ob-
servado por la experiencia , y c r e o , que si San Agus-
tín viera lo que pasa en los Españoles ardientes de com-
plexión , é Ígneos, hubiera re t ra tado su proposición. Id 
á esas tabernas y bodegones , allí se despedaza y muer-
de el nombre de D i o s , y se t r a t a con v o t o s , porvidas, 
ju ramentos peor , que s i f u e r 3 e l nombre de Luterc . Id á 
esas oficinas y molinos : id á esas plazas y sitios p ú -
blicos : id á esas casas de juego y conversac ión, donde 
jóvenes , so ldados , y otros juegan al d a d o , ó á los nay-
pes : id á esas v e n t a s , á esos mesones y caminos , es 
menester cer rar los oidos : tan sin ley se t r a t a el santo 
nombre de Dios. 

VI I . 

7 E l segundo vicio es el de j u r a r falso , ó vana -
mente . Jesu-Chris to nos d i x o , que de ninguna suerte 
j u r á semos , ni por el cielo, ni por la tierra , ni por la Ciu-
dad de Jerusalen , ni por tu cabeza, y que nuestra res -
puesta fuese : esto es así , ó esto no es así, y que en pa-
sando de a q u í , ya es o b r a del espíritu malo : Quod au-
tem bis abundantius est a malo est (b). Y el j u rador , ¿qué 
Tesponde? Dice con sus o b r a s , ya que no de palabra: 
diga Christo lo que quisiere , yo he de jurar por el cielo, 

y ''por ta tierra , y he de jurar su nombre , y el de sus 
Santos. El Señor se quejó a l tamente por Ezequ ie l . di-
ciendo : Violabant me ad populum meum propter pugillum 

hcr-
(«) T r a c t . 5. in JOÍUN, ¡o fine, ( i ) Ma t tb . cap . 5, v. 37. 
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bordei, & fragmen pañis (a): por un puño de cebada , y 
un poco de pan me vendían. M i r a d a h o r a si se q u e x a r á 
Dios mas a l t amen te al ver que los h o m b r e s a t revidos y 
soberbios revuelven con t r a Dios la e s p a d a de su lengua, 
y hacen profesión de b l a s f e m a r , y j u r a r su Santo N o m -
bre . D e c i d m e , ¿por quá n to vende su a l m a al demonio 
un E s c r i b a n o , un P r o c u r a d o r , ó A b o g a d o ? Padre , por 
v e s t i r , y man tene r su familia , a u n q u e sea no g u a r d a n -
do el a r a n c e l , y valiéndose d e f r audes p a r a l levar lo 
q u e no puede : pecado gravís imo e s ; p e r o en fin esto 
d e por t a r se con decencia como o t r o s d e su i g u a l , y 
no reducirse á a n d a r por puer tas a lgún a l iv io es. ¿Por 
quán to vende su c u e r p o a l demonio aque l l a doncel la , 
la o t ra v iuda ó casada que me o y e ? P a d r e , porque la 
v i s t a , la c a l c e , y regale Don Fu lano : m a l d a d gravís ima 
e s ; pero en fin , esto d e v e s t i r , y no a n d a r mend igando 
a lgún alivio t rae . ¿Por q u á n t o venden su a l m a al d e m o -
nio muchos J u e c e s , A l c a l d e s , y M a g i s t r a d o s ? Por l a -
dearse ácia una p a r t e en fue rza d e e m p e ñ o s , ó cohechos 
d e dinero y de regalos : injusticia h o r r e n d a e s , pero en 
fin h a y para vestir cos tosamente á la m u g e r , y su r t i r 
la mesa bien. ¿Por quá n to la venden much í s imos c r i a -
dos y cr iadas? Por ir poco á poco s i sando . ¿Y los r e -
vendedores? Por t r a m p e a r en el peso ó la medida . ¿ Y 
los taberneros? Por e c h a r a gua en el vino. ¿Y' los M a y o r -
domos y Adminis t radores? Por comerse y gas tar p a r a 
t a p a r sus t r ampas lo que es de l C o m ú n , d e la Iglesia, 
ó sus amos. T o d o esto es pecado m o r t a l , y con cola; 
p e r o sirve para pasar en es ta v i d a , a u n q u e lo han d e 
p a g a r en el infierno. 

9 Dime a h o r a , j u r a d o r , ¿ sabes por q u á n t o vendes 
t u a l m a al d iablo quando ju r a s con ment i ra ó b lasfe-
m a s ? S í , P a d r e , véndola por el a y r e d e la boca : lue-

f o mas ba ra t a la vendes de lo que la vendió J u d a s ; pues 
ste sacó á lo ménos t re in ta r e a l e s : luego mas b a r a t a 

l a vendes que se vende el c u e r p o en canal d e un m a r -
ra -

la) Eiech. cap. 13. v. ig. 
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rano . Una de las mas sensibles befas y oprobr ios que 
padec ió la nación de los Judíos fué en el sitio y ru ina 
de Jerusalen , quando a r ru inada -por T i to y Vespasiano 
vendíanse veinte y t reinta Judíos d e por j u n t o por e l 
p rec io de un jumento . Aun es m a y o r escarnio é i m p r o -
per io el que hacéis los j u radores , los b lasfemos y m a l -
dicientes á vuestro mismo Dios y R e d e n t o r , pues á do-
c e n a s , ¿ q u é d i g o ? á manadas y á centenares os v e n -
déis como caut ivos al demonio , y éste os c o m p r a á tan 
baxo precio , como es el ayre de la boca. N o h a y d u d a 
que gusta el demonio d e quequebran te i s los M a n d a m i e n -
tos y preceptos que os pone vues t ro Dios y S e ñ o r ; p e r o 
le dais una especial fruición y p lacer , en q u e con vues-
t r a s infames l enguas , echando porvidas, juramentos y re-
niegos , mordáis y despedaceis el santo n o m b r e de Dios , 
qual un pe r ro agi tado d e la furia suele mord i sca r con 
sus d i e n t e s , y za rpea r con sus gar ras una p i ed ra que 
le t i ran. 

§ . V I I I . 

10 " V osotros no quereis persuadi ros quán hor r ib le 
p e c a d o es un solo j u r a m e n t o con ment i ra , aunque sea 
sobre una guinda. Os pa rece que el pecado de lengua no 
es tan enorme. Ven acá , ¿ te a t rev ie ras á m a t a r u n a 
c r i a tu ra en tus en t r añas , y p r ivar la de ver á Dios , so-
lo porque no se supiese tu in famia? N o P a d r e . ¿Tendr í a s 
án imo para a r r a s t r a r d e los cabellos á tu p a d r e , e n -
cender la casa del v e c i n o , ó pecar con una bestia ? N o 
P a d r e . A h o r a dice en su corazon una persona que m e 
está mi rando : ; A y d e m í , que y o he hecho un p e c a d o 
d e esos! Pues aun es mas eno rme en lo intr ínseco de su 
malicia el j u r amen to con m e n t i r a ; ¿y por qué? Porque 
all í el pecado es inmedia tamente cont ra la v i d a , honra 
ó ínteres t empora l del h o m b r e , mas el j u r a r con m e n -
t i ra es i n m e d i a t a m e n t e cont ra Dios*; pues el que así 
j u ra , quan to es de su par te , quiere que Dios sea test igo 
falso , y que conf i rme como ve rdad lo que el vil h o m -
bre dice con ment i ra , y querer que Dios sea ment i roso , 

es 



es h o r r i b l e pecado : Quia per boc dat intclligere , vel 
qitod Deus veritatem non agnoscat, vel qttod falsum tes-
tificari vclit, d ice Samo. T o m a s con los Teólogos (a), 
i Q u é merec ía un p a y s a n o ó E s c r i b a n o , que yendo al 
Señor Obispo le dixera : Señor , yo me veo enredado en 
un pleyto , y para quedar bien me es preciso que V. Ilus-
trísima jure ¡i mi favor. Dícele e l Obispo : Y es verdad 
lo que tú quieres que jure ? No señor ; pero me está á 
cuento para que no me multen , castiguen , ó bagan cum-
plir ¡a palabra que di de casamiento. ¿ N o merecía este 
i n f a m e q u e le e c h a r a n una cadena a l c u e l l o , y una m o r -
daza á la boca ? ¿ Pues quáu to m a y o r deli to será querer 
que D i o s , ve rdad inf in i ta , sea testigo falso d e lo que 
tú dices ? Solo por esto merecías , que abr iéndose la 
t ie r ra te t r a g a r a vivoel ab ismo, c o m o se t r agó vivos aque-
llos t res blasfemos Coré , D a t a n y Abi ron : Disrupta est 
térra sub pedibus eorum , & aperiens os suum devoravit 
i/los cum tabernaculis suis, & universa substantia eorum, 
descenderuntque vivi in infernum (b). 

r i ¡ r or qué os parece que son tan tos los que v i -
veri poseídos de l vicio y pésima c o s t u m b r e de j u r a r , 
u n a s veces c o n verdad , o t ras en d u d a , o t ras sin e x á -
m í n a r la v e r d a d , o t r a s con ment i ra ? ¿ Por qué í P o r -
q u e no t ienen t emor de D i o s , ni de sus divinas a m e -
nazas . H a y ménos homicidas y salteadores de caminos, 
p o r q u e un homicid io se paga con h o r c a , y un robo con 
azotes ó ga leras . Los hombres quando ju r an ó ma ld i -
cen , no t emen á la Justicia , pues no les cor tan la l en-
gua , ni confiscan los bienes , ni e chan á galeras por 
j u r a r falso , ó con ment i ra á qua lquie ra l igero motivo: 
t a m p o c o t emen á*ia Just ic ia Divina , porque t ras el ju -
r a m e n t o no les envía luego la m u e r t e , ó fuego del Cielo 

que 
(0) D , T h o n i . a . a , quxii. 9 8 . a r e . a . ( ¿ ) N u m e r . c a p . 16. v. 3 1 
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q u e los ab rase ; por o t r a p a r t e creen con una fe apaga-
d a ó muer ta , que han de a r d e r e t e r n a m e n t e por este pe-
c a d o en el I n f i e r n o , y d e aqu í nace el que no sienten e n -
m i e n d a . Yo os aseguro , que sí á cada uno apénas aca-
bais d e j u r a r , se le me t ie ran luego los demonios en el 
c u e r p o , ó Dios le h i r ie ra con un r a y o , presto cesarían 
los j u r amen tos . Oíd , oíd los que jurá is y sin enmienda , 
l o que pasó el d ía 5. d e Jun io del a ñ o pasado de 1741. 
en el Ob i spado de Lugo en la Villa de R u b i n del A r c i -
p res tazgo de Coures . Un vecino de d icho lugar vendió 
I o t ro un p r a d o , y después d e h a b e r l e poseído q u a t r o 
años el c o m p r a d o r legí t imo , aque l se quejó pidiendo re-
vis ta y tasación n u e v a m e n t e ; ( q u e este suele ser el a r -
b i t r io mald i to d e varios p a r a en reda r , y l i t igar á fin de 
sacar a lgo) el d icho d ia fué ron hombres con el c o m p r a -
d o r , y vendedor á ver d i cho p r a d o , y a l t e r c a n d o uno 
y o t r o sobre el precio , d i x o el c o m p r a d o r : Los diablos 
me lleven vestido i y calzado , si diere mas blanca por el. 
Inmed ia t amen te lo e m p e z a b a n á l evan t a r del suelo , y 
se lo l l evaban los demonios : invocáron los presentes 
luego los nombres de Jesús y M a r í a : echáronle es tando 
y a en el a y r e un rosar io a l cuel lo , y tirando-, y as ién-
dose de sus pies , y c u e r p o , c a y ó dei a y r e en t ierra , y 
luego viéron los presentes que le a r r a s t r a b a n sin ver 
quien , y que é l cogiendo cantos se daba con ellos e n la 
cabeza y c l a m a b a , que me llevan los demonios : así pasó 
u n a h o r a , despues cesó , pero quedó denegr ido y h o r r i -
b le : l leváronle á la Iglesia, leyóle el C u r a , que también 
se ha l ló presente al s u c e s o , los E v a n g e l i o s , y a u n q u e 
se sosegó a l g o , m a n t u v o su hor r ib le figura : el dia s i -
guiente le volvíéron á la Iglesia , y habiéndose confesa-
do de lan te d e los que allí es taban , se volvió á su figura 
y color n a t u r a l , y se ba r r ió la fea ldad . De todo esto el 
Í lus t r í s imo Señor Obispo m a n d ó recibir información, 
que se au ten t i có por tes t imonio de Escr ibano. Dime 
h o m b r e , d ime m u g e r , ¡ 'por qué j u r a s , y no te enmien-
das d e este pecado en tan tos años? Padre, no puedo mas, 
no me puedo ir á la mano ,y me arrastra la costumbre. 

Tom. I I . Aaa Si 



Si tuvieras t emor de Dios , tú te enmenda ra s presto : es-
to te lo hace evidente San Juan Chrysós tomo (n) con 
es ta comparac ión : m a n d a el R e y que ninguno se bañe 
sopeña de la vida : todos obedecen d e pronto : nadie 
alega la c o s t u m b r e ; y lo que mas es los enfermizos, 
n i ñ o s , v i e jos , y mugeres , y o t r o s muchos necesi tados 
d e este r e nedio cumplen el m a n d a t o , y se vencen : ¿y 
p o r q u é ? Porque d o n d e h a y t emor d e perder la vida, 
fác i lmente se vence la c o s t u m b r e , aunque esté m u y a r -
r a y g a d a : a h o r a bien , dexar d e l ava r se el que lo nece-
si ta , es masd í f i c i l que dexar d e j u r a r y maldecir : ¿pues 
q u é maldad no es la vues t ra , que mandando un R e y 
cosas ásperas , le obedeceis. , y m a n d a n d o Dios una cosa 
tan puesta en razón y f á c i l , c o m o es no ju ra r , no blas-
f emar , ni m a l d e c i r , desprecieis lo que Dios manda"! Ved 
a h í como ya no teneis el t emor san to de Dios , y c o n -
s iguientemente , que q u a n d o os confesáis de esta e n v e -
jec ida c o s t u m b r e , soléis confesaros mal , y sin do lo r 
ve rdade ro . 

S - X . 

12 Padre, que no puedo mas con mi genio y comple-
xión , y son muchos los motivos de impacientarme. Q u a n t o 
mas te excusas , t a n t o mas léjos estás d e conocer y a b o r -
recer tu pecado : yo te a s e g u r o , que si cada semana se 
te diera un doblon en o r o con condición de no e c h a r 
j u r a m e n t o a l g u n o , ni maldición , tú te enmendaras bien 
p r e s t o , como se enmendó aquel so ldado j u r a d o r y blas-
f emo en el sitio de O s t e n d e , á quien un Padre Jesuí ta , 
que estaba en e l exérci to , le puso un doblon de l an t e , y 
se lo ofreció como en todo el dia no jurase : a c e p t ó , l l e -
vó por los ranchos y quadr i l las de los soldados al j u r a -
dor , y como le zahiriesen sus conoc idos , al querer pro-
rumpir en porvidas y votos, le mos t raba el Padre el do-
blon , y él se contenia . Despues le d ixo el P a d r e : ¿ es 

po-
( • ) S . Chr i sos t . H o m . 14. a d P o p u l . an te fiocm. 
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posible que por un doblón te venzas , y dexes de jurar , y 
porque Dios te lo m a n d a , no lo quieras h a c e r ? E s t e 
pecado tiene t ras to rnada la justicia , desf igurada la ve r -
d a d , los inocentes condenados en j u i c i o , los de rechos 
perdidos . E l modo mas refinado de vengaros es por los 
T r i b u n a l e s , haciendo- gas tar m a l a m e n t e , a t r e p e l l a n d o 
las c a u s a s : ¡ a y ! ¡ a y l ¡ay , los que ju rá i s en f a l so , los 
que lo sol ici tá is , los que negáis el hecho porque no os lo 
pueden probar , los que por no so l ta r lo ageno , por no 
cumpl i r a lguna obligación de just icia negáis el d e r e c h o 
ó just icia al p r ó x i m o , ú os vengáis de él j u r a n d o e n 
falso! vivis en pecado , comulgáis en pecado , y reos-
de las injusticias y daños ágenos que no habéis de s a -
tisfacer , moriréis en vues t ro pecado. Para que cobréis 
ho r ro r á los j u r a m e n t o s falsos oid este caso de este siglo. 
Un Ec les iás t i co , Dign idad en la C a t e d r a l de N . mur ió : 
en su T e s t a m e n t o dexó á una h e r m a n a usu f ruc tua r i a por 
toda su v ida d e sus b i e n e s , los quales habian d e ir todos 
despues á sus hijos y nietos d e ella existentes : hízose 
información d e que esta señora no tenia s ino dos hijos, 
teniendo nietos de dos hijas casadas c a d a una en d ive rso 
lugar , que no los nombro : la i n f o r m a c i ó n , según se dixo, 
y según se p r o b ó , fué f a l sa , el c a u d a l v ino de N . en vi r -
tud de d i c h a información á ella c o m o á madre d e los dos 
hijos , y no como abuela d e los nietos , q u e s e negó 
los había : el efecto f u é , que d e n t r o de tres años d e s -
pues de recibido el cauda l mur ió d e repente la h e r m a n a 
de d icho Tes t ado r á quien vino : mur ió su m a r i d o : m u -
r ió el hijo p r imogén i to d e esta muger que lo heredó 
t o d o : mur ió el o t ro hijo s u y o , y de r a r a e n f e r m e d a d : 
m u r i ó la nuera que casó con d i cho pr imogéni to , y una 
h e r m a n a de la nuera : mur ié ron el pad re y la madre d e 
d i c h a nuera de repen te también : mur ió el Juez que 
decre tó la petición ó informe : el Abogado que la d is -
puso , que todos fuéron cómpl ices sabedores (si no es 
que lo ignorase a lguno ó a lguna de los hijos ó h i j a s ) 
pa ra levantarse con toda la herencia la m a d r e , y p r i -
m o g é n i t o , y p a r a casarse éste h e r e d á n d o l a ; y quando 

A a a 2 y o 



y o hice la Misión solo falcaban por mor i r el Escr ibano 
y Test igos ; y es de observar , que despues que viniéron 
las censuras con t ra ellos para que declarasen , muriéron 
casi todos los dichos , según entendí. 

13 Decidme oficiales , revendedores y mercaderes , 
j por qué j u r á i s , y á veces con mentira , quando ven-
deis? P a d r e , , por vender mas caro , ó porque se p o n -
gan cu lo justo. ¡ Ah desventurados! por vender caro 
vendéis á Dios de valde , y el derecho también de ir al 
Cie lo . Ven acá F u l a n o , ¿ por qué juras te falso en ta l 
quere l la ó p l e y t o , sobre tal palabra de casamiento , ó 
i n fo rme que te pidiéron? P a d r e , se echáron sobre mí 
de rcc io , me apre tó un C l é r i g o , un Escr ibano , el amo 
ó p a r i e n t e de quien y o dependía . ¡Ah infel iz! que po r 
da r g u s t o , ó hacer bien á o t r o , metes tu alma en el 
infierno. Dime m u g e r , jóven y doncella que me oyes, 
i por qué juráis ? P a d r e , por evitar ruidos en casa. ¡Ah 
d e s v e n t u r a d a ! por evitar un ruido de media hora has 
de l levar los ruidos eternos y marti l los de f u e g o , que 
te han de a to rmenta r en el infierno. Pad re , ju ré porque 
rae creyesen ; peor te creerían en tónces , porque quien 
j u r a sin necesidad el santo nombre de Dios á menudo, 
se h a c e sospechoso , y merece le c rean ménos. Padre, 
es verdad que tengo este vicio de j u r a r á m e n u d o , pe-
ro suele ser con verdad : lo primero , así como en el 
m u c h o hablar no suele fa l tar el pecado de mentira , así 
el que ju ra á menudo , presto j u ra rá en falso: Dumusum 
jurandi facimus, perjurií crimen incurrimus , dixo San 
Isidoro ( a ) ; y generalmente gr i tan los Santos Doctores 
que es imposible j u r a r m u c h o , y no j u r a r con ment i ra , 
y q u i n t o s teneis la cos tumbre de j u r a r unas veces con 
verdad , o t ras con mentira ó en duda , soléis confesar 
en pecado por no emendaros de veras. 

14 ¿Pues qué diré del vicio infame que teneis de 
m a l d e c i r á cada paso? ¡O Dios mió! ¡quintos padres 
y amos de familia vívis en pecado mor ta l ccnt inuameu-

te 
(o) S . I s i d o r a « , l i b . de S o m . b o n o , cap . 31 . 
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te por no corregir ó enfrenar las lenguas maldicientes 
de vuestros hijos y cr iadas , y q u i n t o s porque les ense-
ñáis i maldecir desde niños con vuestro ma l exemplo! 
¡ Q u i n t a s m u c h a c h a s , quantas viudas y casadas , quán -
tos oficiales y jóvenes vivís de asiento en éste pecado! 
Los maldic ientes , dice San Pablo , no poseerán el R e y -
no de Dios: Ñeque.... maledici regr.um Dei possidebunt (a). 

$. X I . 

15 S o b r e las complexiones ardientes , coléricas y 
fuer tes tiene el .demonio un grande y opulento j u r o ; es 
á saber , el de las maldiciones y furia en que p ro rumpen 
f á c i l m e n t e ; la lás t ima es , que como hay bocas en a l -
gunos montes por donde respiran fuego , l l amas , humo, 
centellas , y tal vez peñascos encend idos , así estas l en-
guas encendidas de la cólera , y furiosas brotan cen te -
llas , chispas , fuego y l lamas de porvidas , de votos, 
reniegos , votos , m a l h a y a s , &c. de suerte , que salen 
revuel tas blasfemias , ju ramentos y maldiciones por u n a 
misma boca. Dec idme t raginantes , arrieros , pastores 
de los m o n t e s , y labradores del c a m p o , ¿por qué vo-
táis ? ¿por qué maldecís ? Pad re , tratamos con bestias y 
animales , y á veces no hay hacer vida de ellos : Y o creo 
que sois mas bestias que lodos ellos : ¿ 1a bestia en ten-
derá mas y mejor por un voto á L'ios , que por un raí-
gate Dios ? ¿Te obedecerá mas ccn un válgante los dia-
blos , que con un válgale Dios ? N o Padre. ¿Te costará 
lo uno mas dinero que lo o t r o ? No Padre. Pues si tu 
boca puede ser boca de A n g e l , diciendo válgate Dios, 
válgate la Virgen, ¿por qué quieres que sea bcca de 
d e m o n i o , al decir voto á Dios , reniego de t í , válgate 
el diablo'! D i m e , muger colérica y a l t i v a , ¿ p o r qué 
maldices.? P a d r e , tengo unos hijos que me hacen deses-
pe ra r , tengo un mar ido que anda en malos pasos. Ot ras 
muchas tienen hijos mas desobedientes y mar idos mas 

a d ú l -
(a) 1. ad Cor. cap. 6. 
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adúl te ros , y que les dan mas pesadumbres , y en lugar 
d e maldeci r bendicen á Dios , diciendo : Dios me asis-
ta , hágase su voluntad, y vaya en satisfacción de mis 
pecados : luego no tienes d iscu lpa , ántes agravas tu v i -
cio con excusar le . Padre , que me han atropellado , se 
me han levantado con la hacienda , me han negado la pa-
labra de casamiento, y es una infamia lo que se ha he-
cho conmigo; ¿ y por esto les deseáis m a l , y echáis mal-
diciones? ¿ m i s e r a b l e , en q u é ley vives? ¿v ives en la 
ley d e C h r i s t o , ó en la d e M a h o m a ? ¿ y viviendo e n 
la ley de Chr i s to deseas m a l , y a r m a s tu l e n g u a , m a l -
diciendo á quien te a g r a v i a ? Si Dios,- c u y a ley h a s 
a t rope l lado , y c u y o n o m b r e has i n f a m a d o , y á quien 
tienes toda la vida o fend ido , t e sufre , y d ig iere tus in-
famias , y en lugar de e c h a r l e su e terna m a l d i c i ó n , te 
h a c e bien , y l lena de bendiciones , ¿ por qué tú has de 
p a g a r en moneda d e p legar ias y maldiciones , y no en 
moneda de paciencia y ca r idad el ag rav io de l vecino, 
ó las p e s a d u m b r e s efe tus hi jos? 

§. X I I . 

16 Y o me hor ro r i zo d e los formidables cast igos 
q u e Dios h a c e con los maldicientes . Conmigo se c o n -
fesó una muger en la Misión d e N. que hice el a ñ o 
d e 1716. c o m o depus iéron t rece testigos en falso c o n -
t r a ella , que alegaba pa l ab ra d e casamiento , y deber-
le la honra un j ó v e n ; les e c h ó una maldición con que 
deseó á todos ellos la m u e r t e ; ántes d e concluirse el 
p l e y t o y a hab ían muer to d e los trece los m a s ; y el 
que negó la pa labra que d i ó , mur ió apénas salió con 
el p l ; y t o . O t r a se confesó el año de 1730. esta fa t igada 
de trece h i j o s , y fal ta de paciencia , les solía a lgunas 
veces maldeci r d i c i endo : Mala muerte os mate. De es -
tos t rece los nueve eran tan pcqueñue los , que el m a -
y o r no pasaba de doce a ñ o s , y los recogía en dos ca -
m a s p o b r e s ; pues todos estos nueve en t res meses se 
le mur ié ron : así me lo aseveró ella misma. No vinie-

ra 

ra el Demonio , y te llevara , d ixo un Zapa te ro á una 
niña pequeñuela , que l lo raba en la cama ; vino el De-
m o n i o , y sacando del lecho á la inocente , la l levó 
qua t ro leguas de allí á un c a m p o d o n d e a n d a b a n los 
pas tores . Sucedió esto j u n t o á la casa de la Mezqui ta , 
que posee Don Diego de O c a , i lus t re caba l le ro de Ga-
l i c i a . 

17 ¡ O , y quán ta s casadas q u e d á r o n v iudas án tes 
de t iempo , y á los p r imeros años d e m a t r i m o n i o ! ¡ á 
quántos mar idos se l levó la m u e r t e en la flor y v igor 
de su edad ! ¡ quántos hijos e n f e r m i z o s , muer tos ó d e s -
grac iados ! ¡ quántos t r aba jos , e n f e r m e d a d e s ó p l e y -
t o s , que os dexan agoviados ó por puer tas ! ¡ q u á n -
tas cosechas de sg rac i adas ! ¿ d e d ó n d e nace es to! N o 
h a y d u d a que much í s imas veces vienen de vues t r a s 
p legar ías y maldiciones , q u e se l levan la p a r e d e s : Ma-
ledictio autem matris eradicat fundamenta (a). Yo no 
sé cómo os sufren sobre sí los e lementos : merec í an es -
tos desven tu rados que les negasen la comunion , los 
a r ro jasen d e los T e m p l o s , y se les cerrasen sus p u e r -
t a s ; ello es c i e r to , que si no os e n m e n d á i s , no s e o s pue-
d e absolver aunque sea en d ia d e Jubi leo . " U n mes d e 
» t i e m p o ( d e c í a San C h r y s ó s t o m o , Arzob i spo y P a t r i a r -
» c a , quando pred icaba á sus s ú b d i t o s ) un mes d e t i em-
» p o d o y á los j u r a d o r e s p a r a que se e n m i e n d e n ; y pa-
u s a d o este m e s , si n o los veo e n m e n d a d o s , les c e r r a r é 
» l a s pue r t a s de la Iglesia , y no dexa ré en el T e m p l o 
» d e Dios en t r a r á esta perversa gente ; n inguno se eno-
» j e d e e s t o , sea C a p i t a n , sea Pr ínc ipe ó qualquiera o t r ó ; 
» m a s es Dios que todos el los (h)". E s t o mi smo mere -
cen los blasfemos y ma ld i c i en t e s , c o m o pecadores , que 
dan escándalo y mal exemplo . 

(«1 Eccli. cap. 3. ». II. (i) S. Chrisost. Hom. 16. ad Popul. & 8. 
¡n Acta Apost. circa finem. 
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S. XIII. 

18 H ? a d r e , ¿ p u e s qué r e m e d i o ? El r e m e d i o , fie-
les mios , es vida nueva , vida nueva , vida n u e v a : h a -
cer v e r d a d e r a penitencia de t a n t o j u r a r y maldeci r , y 
poneros b ien con Dios : Si tamen estis penitentes, mu-
íate vitam , reconciliamini Veo. El remedio es confesar 
á m e n u d o con Confesor p r u d e n t e y s e ñ a l a d o , aunque 
os sea preciso a n d a r u n a ó dos leguas p a r a buscar le , 
que bien las andais por c o m p r a r ó v e n d e r , ó por c o -
sas d e m é n o s monta . E l remedio es t e m e r á D i o s , y 
d a r l e h o n o r , venerando su Santo N o m b r e . M a s b a x a n -
d o á r e m e d i o s p a r t i c u l a r e s , y o os da ré dos ó t res de 
ellos o p o r t u n o s y fác i les ; pero me habéis de d a r p a -
l ab ra de poner los por execucíon : ¿ qué decís? j M e da i s 
todos p a l a b r a d e que los pract icare is pa ra e n m e n d a r 
estos vicios ? Sí Padre , sí Padre ; (indicitur Ulis, ut 
respondeant ) pues atención todos. E l p r imer r e m e d i o 
h a d e ser ponerse cada uno d e rodil las apénas se l evan-
ta de l an t e d e una Imágen ó q u a d r o de nues t ra Señora , 
y d i r á c o n fe y humi ldad : Virgen Santísima, no me des-
amparéis por ios juramentos , blasfemias y maldiciones 
que he echado, que yo os propongo firmemente el día de 
hoy no echar juramento, ni maldición alguna. Vuélvolo á 
r e p e t i r , pues luego se os o lv ida : Virgen Santísima, &c. 
(£? tertid repetitur ). H e c h o esto te inclinas al suelo , y 
s a c a n d o la lengua has d e hacer con ella una c ruz en 
e l suelo a r r a s t r á n d o l a por é l ; con la lengua d i g o , no 
con los lab ios , para que tu lengua sacri lega , q u e des-
h o n r ó á D i o s , le bendiga y a labe con es ta santa h u -
mil lación , diciéndola tú : Lengua que tal haces , que tal 
pagues , y esta misma dil igencia ha rás al r e c o g e r t e ; y 
como es to toméis de v e r a s , no h a b r á blasfemo , j u r a -
d o r , ni mald ic ien te que ántes d e un mes no se vea en-
m e n d a d o ; pero no lo habéis d e h a c e r , porque no q u e -
reis de ve ras e n m e n d a r o s , ni teneis ho r ro r verdadero 
á este pecado . 

E l 

19 E l - s e g u n d o es poner te tú m i s m o '-alguna pena 
e n echando e l j u r amen to ó mald ic ión . ¿ Dime c ó m o t e 
l lamas ? P a d r e , me l l amo Joseph; pues mira , luego 
que se te haya escapado a lgún por vida, algún voto ó 
maldición en casa ó fuera , t e has de deci r á tí mismo: 
Joseph , hoy has ofendida a tu Vtos con itn porvida ( q u e 
es hor rendo p e c a d o ) , ú con un juramento; pue^iiy has 
de dexar el virio. Padree, q u e no le bebo. Pues dexa el 
almuerzo: gua rdad este r emed io q u a n t o s j u r s i s , b lasfe-
máis ó maldecís , y yo os d o y p a l a b r a , que á pocos 
días que dexeis el vino ó e l a lmuerzo . , tendréis poca 
gana de j u r a r . D ime fu lana . , ¿ cómo te l lamas ? Padre , 
Uámome Ca ta l ina . Pues m i r a , en escapándosete por la 
boca la maldición á ios hijos , a l mar ido , ó á qua lquier 
otro , has de d e c i r t e : Catalina hoy has echado una mal-
dición ; pues has de dar media libra de pan á un pobre', 
y al punto vas á la a lacena , y c o r t a n d o media l ibra 
la e n v i a s , . ó das á algún n e c e s i t a d o ; y como á cada 
j u r a m e n t o ó maldición os resolváis á d a r un zoquete 
de pan , ó un quar to , ó un ochavo de limosna , os es -
cocerá tan to la bolsa , que por 110 sol tar ochavo ' dexa -
reis de j u r a r y maldecir . P a d r e , ¿ y si j u r a a ó m i l d i -
ccn los hijos ó cr iados? Pa ra todos los pad res d e fami-
lia , y pa ra todos los hijos y cr iados os d a San C l i r y -
sóstoino un remad io tan e f i c a z , que si lo tomáis ven-
ceréis del todo esta pasión : Quem si tenueris, supera-
bis omnino. ¿ Y quál es ? y a lo dice : Se han de j u n t a r 
pad re y madre esta noche con toda la familia , y e s -
tando todos jun tos en la s a l a ó cocina , han de poner 
los padres esta ley : Qua/quiera que echare juramento 
o maldición en casa , se ha de acostar sin cenar : jube 
inctenatum abire. Y el padre ó m a d r e que j u r a r e ó ma id i -
x e r e , h a de d e x a r la cena , s iendo el p r imero en el 
e x e m p l o ; pues veis este r e m e d i o , que no cuesta dine-
r o , ántes bien ahor ra , con todo eso no lo habéis d e 
u s a r , porque de lan te d e Dios no queris enmendaros de 
v e r a s , y os quedareis en vues t ro pecado : yo os r u e -
go que lo pract iquéis : Lingua sili compreher.su , & fa-

Tom. I I . Bbb m p 
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me angustíala, sufficientem capit á se admonitionem : por-
que la lengua , a p r e t a d a de l h a m b r e y de la sed , se 
pone must ia y tr iste , y no necesita q u e o t ro la avise 
p a r a ca l la r , y no t ene r ganas d e j u r a r , ni maldeci r . 

§. XIV. 

2 0 M as porque no se ju ra y m a l d i c e solamente en 
las casas , habéis d e t omar un r e m e d i o g e n e r a l , si q u e -
reis que e n este Pueblo no se o igan en adelante por-
vidas, votos , ni maldiciones. D e c i d m e , el que o y e r a 
deci r muera el R e y , si es vasal lo fiel ¿ qué debe hacer? 
P a d r e , debe volver por su Señor y l evan t a r el gr i to 
viva el Rey. Y el que oye re b l a s f emar ó j u r a r el Santo 
N o m b r e d e Dios , ó que a lgún C h r i s t i a n o echa a lguna 
m a l d i c i ó n , ¿qué h a de hacer si se p r e c i a de hijo de Dios , 
y se t iene por Chr is t iano ? P a d r e h a d e deci r luego viva 
Jesús , bese ¡a tierra : viva Jesús, bese la tierra; ¿ y 
p a r a qué ? P a r a vo lver por la h o n r a d e Chr i s to y de sus 
S a n i o s : esto habéis d e emprende r á porfia y con zelo 
san to todos y cada uno en las p lazas y m e r c a d o s ; en 
las casas , cal les , t a t e m a s y ca rn ice r í a s ; en las ofi-
c inas y t i e n d a s ; en los m o n t e s , mesones y caminos , 
y en las c a v a s , p o d a s , v e n d i m i a s , s iegas ó tajos d e peo-
nes que t r aba jan ; apénas oiréis que á a lguno se le es-
c a p a la maldición , el voto á Christo , el porvtda, el re-
metió ó juramento , habéis d e deci r c o n modo Chr i s t i a -
no viva jesus , y bese Vmd. la tierra : y como Chris t ia-
no bueno el que j u r a r e , se baxará a l suelo y lo besará 
d i c i e n d o , viva Jesusi, y dándoles ese buen exemplo . 

2 I En Ca ta luña ins t i tuyéronse m u c h a s Congrega -
ciones ó Cof rad ía s baxo del n o m b r e d e Jesús (a) : e n -
t r aban con esta lev los Congregan t e s que habían de 
dexar el vicio d e j u r a r , poniéndose á sr mismos una 
pena : este a rb i t r io fué m u y p r a c t i c a d o y provechoso: 
fundáron esta Congregación en sus Dtocests ocho seno-

la) Tom. 1. Historie Societatis , lib. 14- ». 71. anno 1554-

D E L A S B L A S F E M I A S Y J U R A M E N T O S , & c . 3 7 9 

res Obispos de Ca ta luña , y l legáron á tal e s t ado , que 
los muchachos unos á otros si j u r aban se pedían la pena; 
y si por descuido ó impaciencia a lguno j u r a b a ó mal-
decía en las ca l l e s , plazas ó c a m i n o s , ce rcándo le t o -
d o s , no le dexaban d i c i e n d o : Viva Jesús , bese ¡a tier-
ra , hasta que la besase. 

22 E a muchachos , ca niños y angel i tos , porque sois 
los primeros en volver por la honra d e D i o s , y con 
mas ley que los g r a n d e s , s iempre que en esas calles, 
casas y plazas oyereis que a lguno echa a lgún porvida, 
algún voto , reniego ó maldición , le habéis de c e r c a r to-
dos , y decir con buen modo y en voz a l t a , que lo oiga: 
Viva Jesús , bese ¡a tierra corno buen Christiano. P a d r e , 
¿ y sí no qu ie re? Vosotros puestos de rodi l las la besareis 
en su presencia , y con eso volvereis por la honra d e 
vuestro Dios ; y no pense i s , que esto solo es p a r a los 
n iños : los g randes estáis obligados m u c h o mas á vo l -
ver por la honra de D i o s , y t r aba ja r en que esta m a -
la peste de maldiciones y j u r a m e n t o s se a c a b e en los 
Pueblos; y asi en las c a s a s , cocinas y zaguanes y los 
t r aba jadores en las heredades y c a m p o s , los oficíales 
en vuest ras oficinas , y todos los que oyereis á a lgún 
c o m p a ñ e r o , v e c i n o , par iente ó foras tero que echa a l -
guna blasfemia , que ju ra ó maldice , todos á una y con 
ley d e hijos de Dios os habéis de unir con modo chr i s -
t iano y deci r : Viva Jesús , y bese Vmd. la tierra; y no 
se cesa has ta que la bese. ¿Y si se resiste ? Besadla voso-
t ros , y d a d gloria á Dios por él. 

23 P a d r e , ¿ y si es persona de respe to , c o m o pa-
d re ó m a d r e , a m o , caba l le ro ó Sacerdo te? A u n q u e sea 
d e respeto habeis-de deci r le : Viva Jesús , bese la tierra. 
E n un Lugar donde hice Misión , se le escapó á un Sa-
ce rdo te un vo to , y los niños ce r cándo le d ixéron : Viva 
Jesús , bese la tierra. Dixo un niño : Mirad que es Sa-
cerdote : respondió o t r o : No importa ; c o m o si d ixera : 
Por eso mismo que es Sacerdote, ha de volver mejer por la 
honra de Dios y su Nombre. El S a c e r d o t e , que seria e x e m -
plar y de ju ic io , les d ixo : Tenéis razón angelitos , y con 

Bbb 2 una 
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24 J ? a d r e , que se nos b u r l a r á n si salimos con es -
t o . Asi lo hizo un m o z o en S a h a g u n , adonde habia ido 
á los Novillos despues de a c a b a d a la Misión de Vil la-
d a . E s t a n d o en la t a r b e r n a beb i endo , echó un v o t o , y 
el c o m p a ñ e r o su a m i g o dixole : Viva Jesús, besa la 
tierra : Respondió sobe rb io ; q u é se me d á mi que lo 
d iga el Padre M i s i o n e r o , no qu ie ro b e s a r l a ; pero se 
l a ' h i zo besar un b r u t o , p o r q u e sa l iendo de all í á la p l a -
za , un Novil lo bien b r a v o a p é n a s le divisó quando cer-
r ó con él y le d ió tal t e s t a r a d a , q u e le h izo d a r con su 
boca en el s u e l o ; y j u z g a n d o le h a b i a rebentado , pues 
echaba la comida por la boca , d e n t r o d e media hora le 
diéron la Santa U n c i ó n . Así vue lve Dios por su causa . 
A1111 es mas horr ib le e l caso que p a s ó en Aragón : c e r -
cá ron los niños á u n o que hab ia j u r a d o , d i c i endo : Bese 
1atierra: y como insistiesen , el j u r a d o r ciegc de-fur ia 
sacó un puña l é iba t r a s de el los ó para h e r i r l o s , ó 
p i r a a m e d r e n t a r l o s , y los n iños h u y e n d o repe t ían : 
Bese la tierra ; él no quer ía besarla , pero lo pagó , p o r -
que al c o r r e r t r a s de ellos t r o p e z ó , y c a y e n d o su mis-
m o puñal le pasó d e p a r t e á p a r t e la lengua. Quede 
pues a s e n t a d o , que n inguno se h a d e bur la r , ninguno 
resistir á bes.ir la t i e r ra si j u r a r e , ántes t o d o s , todos 
habéis de deci r : Viva Jesús, bese la tierra. 

25 M a s si m u c h o s habéis de c e r r a r los ojos á la luz , 
y vuestros oídos á los cas-igos y amenazas que os p r e -
d icamos de la Jus t ic ia d e Dios ; sí no os han de servir 
los r emedios que os d a m o s , ¿qué d i ré ? Diré que Dios os 
va v a d e s a m p a r a n d o : Vce\val va habitantibus in terral 
-:'. . ! ¡ay! ¡ay d é l o s q u e habi tan sobre la t ie r ra y no escar-
mien tan de b l a s f e m a r , ni de j u r a r , ni maldecir! serán mal-
di tos , p-.iis que desp rec iá ron el santo N o m b r e de Dios, re-
probos y condenados los que le b lasfemaren : Maledicti 
crunt qui contempserint te , & condemnati erunt omnes, 

qui 
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qui blaspbamaverint te (a). ¡ A y d e los que blasfemáis! 
¡ a y de los que ju rá i s ! ¡ a y d é l o s que ma ldec í s ! escritos 
están todos vues t ros p o r v i d a s , reniegos y blasfemias 
e x e c r a b l e s ; escritos todos vues t ros j u r a m e n t o s unos f a l -
sos , o t ros dudosos y m u c h o s injustos , y casi todos v a -
nos y sin necesidad : escr i tas vues t r a s plegarias y fre-
qüentes maldiciones q u e brotá is envue l tas en rabias , 
en impaciencias y f u r o r : escr i tas están en el l ibro de 
la m u e r t e : asentados los t iene y a p u n t a d o s uno por 
uno con todas sus c i rcuns tanc ias v u e s t r o común ene -
migo : sel lada es tá vues t ra misma boca con el sello del 
p e c a d o ; ella misma os h a de c o n d e n a r , y no yo : Con-
demnabit te os tuum ,J3 r.on ego, & labia tua respon-
debunt tibi (b); tus mismos labios in jur iados con t an ta s 
mald ic iones y votos te han de con fund i r y convencer 
de r é p r o b o , y digno d e a rde r en las l l amas del abys -
m o : con tu mismo lenguage d a s á e n t e n d e r , que no 
eres h i jo v e r d a d e r o d e D i o s , sino de l Diab lo , por c u y o 
espír i tu te dexas gobernar : indigna es de la Hostia 
consagrada e s j boca s a c r i l e g a , que se debe l l amar boca 
de Infierno y no de Chr i s t i ano , ni d e c r i a t u r a racional: 
no se o y e en aquel la cueva in fe rna l o t r o lenguage que 
v o t o s , blasfemias , fu r ias , desesperaciones y r ab ia s ; ¿y 
qué es lo que se o y e en esa tu l engua y boca d e L u -
cifér ? Mal rayo , malgarrotillo , mal torzon , mala muer-
te te acabe; no te llevdra el Diablo , no rebent tiras y 
o t ras rail expresiones l lenas d e cólera y f u r o r : no se 
ha l la rá un Angel que hab i t e en tu corazon , ni en tu 
lengua ; t o d o es Demonios y Diablos : aun en tu misma 
casa habi tan d e día y de noche , porque no se o y e o t r a 
cosa que diablos en la muger , diablos en el marido, dia-
blos en los hijos y criados , diablos en ¡a cama , diablos 
en la mesa , en las mismas cabal ler izas y ganados : asi 
habéis vivido , a s i vivís , y asi viviréis sin escarmiento, 
p e r o moriréis en vues t ro pecado : sereis confundidos d e 
vuest ras mismas ob ras y pa labras : Confundemini áfruc-

ti-
(«) T o b i * c a p . 13 . v . i t f . ( i ) J o b . c a p . 15. ». ff. 
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26 I V J a s , ¡ ó paciencia d e un Dios tan abat ido! 
¡ O bondad y suf r imiento d e u n Dios tan u l t r a j a d o ! 
¿ c ó m o , S e ñ o r , toleráis y s u f r e n esto vues t ros ojos? 
¿ C ó m o dais d e comer á Ch r i s t i anos tan execrables que 
viven , Señor , y hacen gala d e desprec iaros ? ¿ C ó m o 
no se abre y se los t r aga v ivos la t ierra como á D a -
tan y Abiron? ¿ C ó m o no b a x a n de esos montes las 
fieras, y los despedazan e n t r e sus dientes y garras? 
¿ C ó m o no se hunden en los a b i s m o s ? ¿ C ó m o el Cielo 
no se les vuelve d e bronce ? Ind ignos se han hecho , Se-
ñ o r , del Sol que les a lumbra : indignos del a y r e que 
respi ran : indignos del pan q u e comen. ¡ Q u é hacéis , 
Angeles de p a z , que no vengáis los agravios que h a -
cen estas bocas blasfemas y j u r a d o r a s al Dios E t e r n o 
y Soberano? 

27 Este e s . S e ñ o r , el t r a t o y veneiacion que r e -
cibís d e estos Chr i s t i anos : m a s es t iman su p u n t o , su 
h o n r a ó el vil Ínteres de q u a t r o rea les , que á vos mis-
m o , que sois nues t ro sumo bien , nues t ra alegría y c o n -
suelo. Vuest ro dulc ís imo n o m b r e , ¡ay dolor! se a r r a s -
t r a , S e ñ o r , c o m o si fue ra un vil es t ropajo por esas 
p l a z a s , por esas oficinas y casas . Apenas h a y Sacer-
d o t e s , ni n o b l e s , apenas h a y p a d r e s , ni a m o s , que a l 
oír j u r a r vues t ro dulc ís imo n o m b r e , ó m a l d e c i r l e , vue l -
van como hijos por la honra y veneración que se os 
debe . Las mismas Cabezas Seculares y Sagradas que 
habían d e enf renar y con tener con la vara de su po-
testad-estás l e n g u a s , esas ca l lan y dis imulan sin p ro -
cedí.- a l cast igo. N o os fiaría, ¡ó Jesús mió, y bien úni-
co d e mi corazou! no os fiaria , ni dexar ia en inanos 
de los de este Pueblo : tan mal os t ra tan , q a e por un 
puño de abas , p'or una vara de p a ñ o , ó un poco de 
comida ó bebida os venden en esas plazas y oficinas: 
tan ba ra to cor re y a vues t ro august ís imo N o m b r e , y 

c o n 
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con tan to vil ipendio se t ra ta , que le escupe por sus 
sacrflegas bocas la gente mas soez y envi lec ida d e la 
Repúb l i ca . 

28 L e v a n t a o s , Señor , con el b r a z o de v u e s t r o p o -
der y j u s t i c i a , y en f renad con un s e v e r o cas t igo estas 
bocas ju radoras y b l a s feuws : obscu rézcanse sus ojos, 
pues así se dexan cegar d e la có le ra y f u r o r c o n que 
mald icen: no e n t r e n . Señor , en vues t r a e t e r n a m e m o r i a , 
si no escarmientan y se convier ten d e v e r a s ; no prueben .. 
del to r ren te de vues t ra du l zu ra y s u a v i d a d los que no 
h a y modo de t emer los t ruenos y a m e n a z a s de vues-
t r a d iv ina Just ic ia : l lueva sobre e l los el fuego d e su 
misma ira é impaciencias , pues t ienen a g u z a d a s sus l e n -
guas , como de una s i e r p e , pa ra h e r i r con e l l a s , y m a l -
decir a l p róx imo que las agravia . E s t e e s , ó Dios mió, 
el es tado deplorable ; és ta la her ida p r o f u n d a d e que a d o -
lece este P u e b l o : ¿pues c ó m o , Señor , no nos acaba 
el do lor y sentimiento? Prevenid ó a l m a s Chr i s t i anas , 
prevenid l ág r imas p a r a l lo ra r , y sen t imien tos para c l a -
m a r a l C í e l o : l lorad niños inocentes los p e c a d o s , l l o -
rad las maldic iones y j u r a m e n t o s d e es te Pueb lo y d e 
vues t ros mismos p a d r e s ; y ahora S e ñ o r , volviendo por 
vues t ra h o n r a , y hundiéndonos en lo p r o f u n d o , con t o -
do nues t ro corazon gemiremos do lor idos y con t r i tos , 
diciendo : Señor mió Jesu-Cbristo, &c. 

S E R -



SERMON DECIMOQUINTO. 

C E L O S P A S O S P O R D O N D E D I O S V A D E S A M P A R A N D O 

A L P E C A D O R . 

Et dissipatum est vas, quod ipse faciebat é luto ma-
nibus suis : conversusque fecit illud vas alterum , sic 
ut placuerat in vculis ejus, ut faceret. Je rem. c . 18. 

i "•• ! : • ' • " . • ) 
S- L 

1 E s innegable que de la vida buena depende el 
sa lvarse el h o m b r e y ser escogido para el Cielo; y a l con-
t ra r io , del vivir mal pende el condenarse y ser r ep robado 
de Dios para e l Inf ie rno; y estando en mano del h o m -
b r e el vivir bien ó m a l , sigúese ev identemente que es-
tá en su m a n o el sa lvarse ó condenarse , supuestos los 
auxi l ios y a y u d a s d e costa que Dios de su p a r t e ofre-
ce , y está p r o n t o á dar á todos y á cada uno de los 
hombres . 

2 También es c ier to , que h a y en el l inage h u m a n o 
dos masas d e perdición : la pr imera es la masa infecta y 
co r rup ta con el pecado o r ig ina l ; en és ta en t ramos todos 
los hijos de A d á n , pues somos concebidos en pecado or i -
ginal , excep ta M a r í a San t í s ima , que la preservó el Se-
ñor de este c o n t a g i o ; y á todo el género H u m a n o infecto 
con este c o n t a g i o , quiere Dios quan to es de su p a r t e sa l -
v a r , y c o n v e r t i r en vasos de honor los que son vasos in -
mundos por este p e c a d o ; para eso vino al mundo como 
Reden to r y M e d i a d o r n u e s t r o ; y si muchos pequeños y 
grandes se quedan en pecado or ig ina l , y mueren sin Bau-
t ismo , no t iene Dios la cu lpa . La ot ra masa de perdición 
es masa infecta con los pecados mortales y ac tua le s , y en 
esta masa en t ran todos quantos despues de tener uso 
d e razón ofenden á Dios g ravemente con algún pecado 

• mor -
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m o r t a l ; y de estos á unos convie r te D i o s , y pone en 
g r ac i a , compadec iéndose de el los, y á otros 110 les h a -
ce este beneficio especia l , sino que permi te el que per-
severen ó recaygan en sus pecados y se endurezcan , 
según lo de San P a b l o : Cujus vult miseretur, & quem 
vult indurat (a ) ; y veis a h í , c o m o de la masa de los 
corazones infectos con el pecado m o r t a l , á unos hace 
por su especial misericordia vasos de honor, y á otros , 
pe rmi t i éndo lo por sus a l tos juicios , dexa que por su 
cu lpa se hagan y permanezcan vasos inmundos y d e 
con tumel ia . Sobre este paso ha d e ser la función doc-
t r ina l d e esta t a rde . M a s , ó Dios y Señor de lo cr ia-
do , en c u y a s manos está nuestra salvación y remedio , 
g r a b a d en nuestros án imos el t emor de vuestros juicios 
sobe ranos ; y Vos Reyna Purís ima y Sacrat ís ima de los 
Ange les , m a n á de todos los e s c o g i d o s , imán d e los afec-
tos d e Dios , negocio d e todos los s ig los : Tota pulchra 
es, & macula non est in te; toda sois h e r m o s a , y no 
se ha l l a en Vos s o m b r a , ni m a n c h a de pecado : en Vos 
es tán recogidas las r iquezas de la dies t ra s o b e r a n a , en 
Vos la grac ia d e la v i r t u d , y d e la v ida . O M a d r e ' f e -
cundís ima del V e r b o , Pr imogéni ta e n t r e todas las cr ia-
t u r a s , nacida d e la m e n t e de D i o s , Vos sola r o d e a s -
teis el ámbi to d e los C í e l o s , penet ras te is los abismos 
d e la t i e r r a , anduvisteis sobre las olas de l m a r , y lle-
nasteis de vues t ra f raganc ia el U n i v e r s o : Veni, noli 
tardare, v e n i d , ó M a d r e y R e y n a c l em en t í s i m a , no 
queráis de t ene ros : visitadnos con vuestra l u z , dis ipad 
las t inieblas d e nuestra i gnoranc ia , y encended en vues-
t r o a m o r nuestros pechos para invocar vuestro sacra-
t ísimo N o m b r e y anunc ia r le á los P u e b l o s , diciendo 
A V E M A R I A . 

(«) Ad Rom. e. 9. Vide Cornelium hic. ». », . 

Tom. I I . Ccc £ t 



Et dissipatum est vas, quod faciebat é luto, Ge. J e r e m . 
c a p . 18. 

s. n. 
3 Y o os q u i e r o e n t r e t e n e r ; y f u n d a r m i func ión 

s o b r e u n a marav i l lo sa visión q u e t u v o u n a a l m a á qu ien 
g o b e r n ó el V e n e r a b l e P. Luis d e la P u e n t e , d e la C o m -
p a ñ í a d e Jesús. H a b l a n d o el Seño r c o n el P rofe ta J e r e -
m í a s le d i x o : Levántate, y baxa á casa del Ollero y 
allí oirás mis palabras. Baxé, d ice el P r o f e t a ( a ) , á ca-
sa del Ollero, y be aqui, que estaba haciendo su obra 
sobre la rueda; y el vaso que iba formando del barro 
con sus manos, se le quebró; y volviendo otra vez a to-
marlo en sus manos, hizo de él otro vaso según quería 
que saliese ; entonces me habló el Señor, diciendo: Así 
como está el barro en la mano del Ollero, así vosotros 
estáis en mi mar.o ó casa de Israel. H a s t a a q u í el P r o -
f e t a J e r emías , E s t á s p a l a b r a s e s t a b a c o n t e m p l a n d o la 
d i c h a a l m a , q u a n d o le p a r e c i ó q u e b a x a b a p o r u n a 
e sca l e r a á u n a sa la m u y espac iosa y c l a r a , en d o n d e 
h a b í a u n g r a n m o n t o n d e b a r r o : p o r e l la a n d a b a p a -
seándose u n h o m b r e d e v e n e r a b l e a s p e c t o y c u b i e r t o 
d e u n a r o p a t a l a r has t a los p í e s ; y c o m o si n o h i c i e -
r a n a d a , t o m a b a en sus m a n o s m u y b l a n c a s un p e d a -
z o d e a q u e l l a masa d e b a r r o , y d e e l la h a c i a u n o s 
va sos y los pon ía en u n a p a r a d o r , c o m o d e p l a t e r o , 
p o r su ó r d e n , d a n d o á en t ende r q u e los q u e r í a p a r a s e r -
v i r se d e el los . 

4 Víó t a m b i é n que m u c h o s al f o r m a r l o s se le q u e -
b r a b a n , y luego los t i r a b a á un l a d o , d o n d e hab ia un 
m o n t o n d e e l lo s , m o s t r a n d o sent i r q u e se le q u e b r a s e n , 
y d a n d o á e n t e n d e r al m i s m o t i e m p o , q u e p u d i e r a i m -
p e d i r l o si él q u i s i e s e ; m a s no p u d o e n t e n d e r po r q u e 
los d e x a b a q u e b r a r , n i se a t r e v i ó á p r e g u n t a r l o , p o r -

que 

(a) J e r e m . c . i S . 

D E t o s PASOS P O R D O N D E D. 'OS , & C . 3 * ? 7 
que le p a r e c i ó p e r s o n a d e t a n t o r e s p e t o , q u e no se 
l e hab ia d e p r e g u n t a r m a s d e lo q u e é l diese á e n -
t e n d e r : p a s e á n d o s e po r la sala m i r a b a á unos y á o t r o s 
v a s o s ; y q u a n d o l l egaba a l m o n t o n d e los vasos q u e -
b r a d o s , a l g u n a s veces ex t end ía el b r a z o y t o m a b a a l -
g u n o s , y t o r n á b a l o s á j u n t a r , y los ponia en el a p a -
r a d o r d e los s a n o s , y p a r e c í a , q u e a u n q u e no a n d a -
ba e s c o g i e n d o , s i empre t o m a b a en sus m a n o s los q u e 
se le ponían d e l a n t e , y andaban como bullendo, porque 
¡os tomase quando ¡os miraba : e n t ó n c e s e l l a se m i r ó á 
sí m i s m a c o m o u n o d e es tos vasos q u e b r a d o s d e la m a -
sa d e b a r r o , & c . (a) E s t a es la visión que enc i e r r a m u -
c h a e n s e ñ a n z a , y d e q u e se va l i ó Dios p a r a m o s t r a r 
í a q u e l l a a l m a lo q u e p r i m e r o h a b i a s ido. 

S- I I I . 

S P r e g u n t a r e i s a h o r a , ¿quién es el o l le ro ó a l f a h a -
re ro? R e s p o n d o , es D i o s , en c u y a s m a n o s está t o d o e l 
negoc io d e s a lva rnos . ¿ Q u é significa la g r a n m a s a d e 
b a r r o en m e d i o d e la sala ? Significa la masa d e los c o -
r a z o n e s h u m a n o s en m e d i o d e la e spac iosa sa la d e e s t e 
m u n d o , y á qu ienes Dios p u e d e f o r m a r , inc l ina r y m o -
v e r , c ó m o , q u á n d o y a d o n d e q u i e r e : Cor regís in ma-
nu Domini ; quocumque voluerit, ¡nclínahit illud (b) . E s -
t a m a s a es d e b a r r o p o r sus vicios , y po r su c o s e c h a , 
y la t o m a D i o s en sus m a n o s con el fin d e saca r d e e l l a 
vasos pe r f ec tos y e s c o g i d o s , a u n q u e p e r m i t e por sus a l -
tos ju ic ios q u e m u c h o s sa lgan ma l f o r m a d o s y r é p r o b o s , 
s iendo ellos mismos la causa d e su m a l a formación. ¿ P o r 
v e n t u r a , d i c e San Pablo", n o t i ene po tes t ad un a l f a h a r e -
r o p a r a h a c e r de una misma m a s a d e b a r r o un vaso q u e 
s i r v a d e a d o r n o y h e r m o s u r a , y o t r o q u e s i rva p a r a 
los usos i nmundos? An non babet potestatem figulus iu-
ti ex eadem massa facere aliud quidem vas in bonorem, 

aliud 

(*) A p u d L u d o v . P o n t e t r . de C o o t c m p l a t i o a e . [b) P r o v e r b . c a p . t í . 
t . i . 

C c c * 
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aliud vero in contumeliam (a). Claro es q u e p u e d e ; y así 
vere i s que d e un mismo b a r r o saca hermosas xícaras, 
p a l a n g a n a s y j a r r a s , y t ambién saca o t ros vasos des t i -
n a d o s p a r a la inmundicia de los cuerpos ; pues á ese 
m o d o Dios nues t ro Señor del ba r ro y masa de nuestros 
c o r a z o n e s v a fo rmando c o m o vasos de perfección á v a -
r i o s , á uno en el es tado d e célibe , á o t ro en el de ca-
s a d o , á éste en el Sacerdocio , á aquel en la Religión; 
m a s o t ros m u c h o s permi te que salgan por su misma c u l -
p a y floxedad vasos inmundos , vasos de ira , y dignos 
d e c o n d e n a c i ó n . 

6 E n un gran palacio ó casa no solo h a y vasos de 
o r o y d e p l a t a , dice el mismo S. Pab lo , preciosos, y d e 
d ive r sa s h e c h u r a s , sino también vasos de ba r ro o r d i -
n a r i o y d e l e ñ o , aquellos que sirven de esplendor y 
a d o r n o , es tos para los usos m a s baxos : In magna au-
tem domo non solum sunt vasa aurea , & argentea , sed 
63 /ígnea , & fictilia : & quredam quidem in bonorcm: 
quísdam autem in contumeliam (¿). ¿A quiénes significan 
es tos vasos d e oro y pla ta ? A los jus tos y p redes t ina -
d o s , los quales por el o r o de la c a r i d a d , por la p la ta 
d e la pureza , y resp landor d e las v i r tudes , son como 
vasos escogidos de oro y p l a t a , y en ellos d e r r a m a 
D i o s el s a g r a d o licor de sus bend ic iones , inspiraciones 
y g rac ias . ¿ Y quiénes son los vasos d e leño y b a r r o ? 
Jxis pecadores en quienes se recoge la inmundic ia y es-
co r i a d e los vic ios: por es to en este g ran palacio y c a -
sa d e Dios , que es la Iglesia , los jus tos y buenos son 
d e vasos d e esplendor y just icia , y sirven de honor en 
la casa d e D i o s , mas los impios y los réprobos son v a -
sos de contumel ia é inmundos. Una vez que M a r í a San-
t í s ima se puso á hacer o rac ion por dos que habían apos-
t a t a d o de la fe chr ís t iana , v iendo e l Señor que habían 
d e ser peores despues , y d a r mal e x e m p l o , no los c o n -
v i r t i ó , y la dixo : " N e c e s a r i o es , quer ida m í a , y c o n -
i f o r m e á mi altísima providencia , que entren en mi 

»Ig le -
(1) Ad Rom. c, j . v. »1. ( í ) 1. »d T imoth . cap. a . 
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«Iglesia predest inados y p r e c i t o s : u n o s , que por sus 
«cu lpas se h a n de c o n d e n a r ; y otros que por mi g r a -
»cia se han de sa lvar con buenas o b r a s , y mi Doc t r ina 

» y el Evangel io h a de ser como la red que recoge á 
» t o d o género d e peces buenos y malos (u).« 

s . I V . 

7 A t o d a esta masa d e c o r a z o n e s , u r o s que por 
su culpa han de p e r e c e r , y o t i o s que se han de sa l -
v a r , Dios nues t ro Señor quan t o es de su p a r t e quiere 
fo rmar los bien , y hacer d e toda ella vasos que sean es -
cogidos y opor tunos para el apa rado r del Cie lo : Dcus 
vult omnes homines salvos fieri: y á la manera que un 
g ran Padre d e familias y poderoso á cada uno de sus 
hijos alarga la do te compe ten te y legít ima , con que 
puedan tomar e s t a d o , y vivir en él con decencia cor -
respondiente , sí no lo desbara tan , y á algún o t ro h i -
jo por especial mot ivo ó amor que le t i e n e , le suele 
mejora r en terc io y quinto sin hacer agravio á los de-
m a s , así Dios nues t ro Señor , gran P a d r e de famil ias, 
á t o d o s , y á cada uno de los h o m b r e s , o f r ece y se -
ña la la do te l eg í t ima , y c o n g r u a suficiente d e auxil ios 
y ayudas de costa , con que puedan según su es tado 
cada uno vivir pe r fec tamente y sa lvarse , si no la m a -
logran ; y á algunos e n t r e otros muchos suele mejora r 
p o r q u e qu ie re , y por sus al tos ju ic ios , en tercio y q u i n -
to de perfección y sant idad , elevándolos á un g r a d o 
a l to y h e r ó y e o d e sant idad ; y para q u e Entendáis co-
m o el Señor los va f o r m a n d o , quan to es de SU pa r t e , 
vasos d e honor y v i r tud con auxil ios é inspiraciones, 
habéis d e observar lo p r i m e r o , que h a y unos auxilios y 
t o q u e s , con que Dios in ter iormente nos l lama , pongo 
exemplo , la espina y remorso que te dexa en la c o n -
ciencia el pecado c o m e t i d o : los t o q u e s , a ldabadas y 
av i sos . que d e n t r o d e tí sientes p a r a dexar el m u n d o 

6 
(o) 3. P>rt. Myslicx Civilttis lib. 7. cap. 10, o. 174. 



6 no t r a t a r con tal persona q u e te p i e r d e : la t r is teza 
é inquietud en que tus vicios te p o n e n , y en que c o m o 
ca lentur ien to andas dando vuel tas sin a l iv io en el lecho 
d e tu mala conciencia : o t ros auxi l ios h a y exteriores, 
v . gr . los S a c r a m e n t o s , el exemplo d e los b u e n o s , l a 
lección ó palabra Divina , la fal ta d e m e d i o s , enferme-
dades , cast igos visibles que Dios o b r a en o t r o s , los des-
crédi tos y c a l u m n i a s , cón que á una persona abre Dios 
los o j o s , y escarmienta para no p e c a r , como pasa á 
m u c h a s m u g e r e s , c u y o eclipse fué n o t a d o ; la lás t ima es 
que los mas usan de estos auxilios a m a r g o s al pa l ada r 
p a r a la impaciencia , venganza , h u r t o s , envidias ó p l e y -
t o s , quando les habían de servir p a r a h u m i l l a r s e , y 
se rv i r á su D i o s : sobretodo la bel leza d e la v i r tud que 
Dios nos pone delante de los o j o s , es un auxi l io pode-
roso para irnos fo rmando y per fecc ionando . M os t r ad á 
u n a oveja un r a m o v e r d e , y un puño d e nueces á u n 
a n g e l i t o , que con una ocul ta fue rza se dexan t i r a r , y 
vienen : Ramum viridem ostendis ovi, & trabis illam; 
nuces puero demonstrantur & irahitur (a) ; así Dios p a r a 
a t r ae ros os pone de lan te el exemplo d e los b u e n o s , la 
he rmosu ra de las v i r t u d e s , y el sosiego de la vida c h r í s -
t iana , de que el corazon se dexa l levar s u a v e , e f i caz -
m e n t e , y sin violencia : Amando trabitur , sine leesione 
corporis trabitur , cordis vinculo trabitur (b). Son p a l a -
b ras de San Agustín , el qua l susp i raba y gemía a t a d o 
con la d u r a y pesada cadena de su c o s t u m b r e de p e -
car , y viciosos apet i tos : Suspirabam Ugatus, non ferro 
alieno , sed mea ferrea volúntate : ve/le meum tenebat ini-
micus , & infle ntibi catenam fecerat (c ) ; y como no a c a -
base de conver t i rse ni resolverse de v e r a s , le m o s t r ó 
Dios una gran mult i tud d e n i ñ o s , n iñas , jóvenes y d o n -
cellas , y de otros e s t a d o s , que g u a r d á r o n pureza y cas-
t idad , y le díxo : ¿Agus t ino , á vista d e estos no p o -
d r á s tú también gua rda r pureza ? Con es to se dexó cau -

. ; - V j , . t i -

' S . Aug. t r a c t . t6. in J o a n n . cap. 0 . {t) Ibidera. 
'c¡ S. Aug. Ub, 8 . Conf. cap. 
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t ivar de la belleza de la v i r tud , y Dios f o r m ó de Agus -
t ino un vaso de sant idad y sabidur ía . 

s. V . 

8 L o segundo habéis de obse rva r q u e de estas a y u -
das de costa , fuerzas y auxil ios que Dios os da , unos 
son suficientes, y los bas tantes pa ra o b r a r con ellos vues-
t r a sa lvac ión , y vencer con ellos los impedimentos y di-
ficultades que en este m u u d o se encuen t ran p a r a vivir 
bien , pero vé Dios que por vuestra t l o x e d a d , inc l ina-
ción ó malicia los habéis de m a l o g r a r , no val iéndoos 
de ellos para ob ra r las v i r tudes y vencer los v i c i o s , y 
con todo eso por just if icar su c a u s a , y porque es ben ig -
no en d a r os los alarga , a l modo que un M a y o r d o m o 
d e un Obispo r epa r t e l imosna á la p u e r t a de su Palacio 
á todos los pobres con el fin de que se socorran , y a l i -
vien con e l l a ; vé q u e a lgunos toda la l imosna la gas -
tan en v i n o , juego y t a b a c o , y que la desperd ic ian , y 
con todo eso se la d a , p e r m i t i e n d o , y doliéndose de 
que usen mal de e l l a , y gozándose d e los que la usan 
bien. O t ro s auxilios h a y fuer tes y e f i c a c e s , con los qua-
les vé Dios , que si os los d a , obrare i s con facil idad el 
bien , y rompereis por los imped imentos y repugnancias 
que se encuent ran ; y estos auxil ios ef icaces , gracias es -
peciales , y a y u d a s de cos ta abundan te s no está obl i -
gado Dios á d a r l o s , y por eso los habéis de pedir á Dios 
humi lde y cons tan temente , adv i r t i endo que aquel a u -
xilio y l imosna que p a r a uno es e f i c a z , p a r a o t ro por 
no querer aprovecharse d e él suele volverse ineficaz. 
V a y a el exempl i l l o : Es ta Misión entera , y aun la f u n -
c ión de hoy es un auxilio exter ior que Dios os of rece 
á los que habéis pecado, pa ra conve r t i ro s ; pa ra unos será 
auxi l io e f i caz , porque se v a l d r á n de esta ocasion para 
no perder d o c t r i n a , hacer una buena confesion general , 
y en tab la r vida n u e v a ; p a r a o t ros será auxilio suficien-
t e , p e r o ine f i caz , pues por malicia ó floxedad , ó por 

no 
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no querer oir la voz y pa l ab ra de Dios , no se han de 
ap rovecha r de él. 

9 L o te rcero , de un ac to de virtud , aunque p a -
rezca pequeño , c o m o es no perder un sermón , d a r una 
l imosna , sufr i r una injuria , vencerte en algo , puede 
depender ó fundar Dios sobre él tu s a lvac ión , y el ó r -
d e n d e ella. A San J u a n G u a l b e r t o elevó Dios á gran san-
t idad por aquella acción de pe rdonar á su enemigo , quan-
d o y a le tenia debaxo . A San Gregor io M a g n o hizo la 
grac ia de ser Pontífice , porque siendo M o n g e , á un p o -
b re que le pedia l imosna , no teniendo que d a r , le dió 
la escudilla de p la ta , en que su madre le enviaba las 
legumbres que comia . T r a t é á un Eclesiást ico de m u c h a 
v i r tud , zelo y t r aba jo en bien de las a l m a s , el qual con-
su l t ando las cosas de su vida , me dixo : Hago juicio, 
que el haberme Dios dado es ta inclinación á la v i r tud , 
y deseos de amar l e , es porque y o siendo es tudiant ino, 
y yendo t r a s d e unas tapias , vi á un pobre tendido y 
p lagado de a n i m a l e j o s , y compadec ido de esto , p r o c u -
r é l impiar le , y quitárselos con paciencia. Aprended , pues, 
á no perder ocasion de v e n c e r o s , y hacer el bien que 
podáis ; es la r a z ó n , porque el da ros Dios aquellas fuer-
zas y gracias sobreabundantes , con que vé crecereis en 
v i r tud y os s a l v a r e i s , es l ibre y g ra tu i to en su Mages-
t a d , y no sabéis en quál d e estas obras menudas tiene 
Dios l ibrado el orden de vues t r a salvación. 

§. V I . 

9 A . cont rar ío , de una acción malograda , de u n a 
fa l ta venial de perder una d o c t r i n a , en que se os d a -
ría l u z , ó de no hacer lo q u e el Confesor os aconseja, 
puede depender y seguirse la condenación , d e s a m p a -
rándoos Dios por e s t o , y dándoos la precisa ración de 
auxil ios y a y u d a s de costa q u e vé habéis d e malogra r : 
esto se confi rma y declara con este s ímil : Un Pre lado d a 
ocho reales de l imosna cada tUa á una Señora p o b r e (que 

es 
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es buena a y u d a d e costa ) : l lega á saber que un d ía 
b a y l ó con hombres , ó que mant iene visitas y refrescos: 
quí ta le la l i m o s n a , y solo le dexa la limosna ordinar ia 
d e puer ta , c o m o á los d e m á s : p regunto , ¿la h a c e agra-
vio'! N o , pues sin d a r ella causa de desazón , se la p o -
día qu i ta r , quan t o m a s ofendiendo al Pre lado: á ese m o -
do Dios subst rae por fa l tas leves á var ias a lmas aquel la 
pingüe limosna de auxi l ios eficaces , que no las qu i t a ra , 
si fueran fieles en cosas menudas . Pues P a d r e , ¿por un 
p e c a d o venial puéde Dios condenar? N o por c i e r to , pero 
te puede ir d e s a m p a r a n d o en pena d e é l ; esto e s , qu i -
t ándo t e aquellas fuerzas y grac ias especiales con que te 
s a l v a r í a s , pues no te las d e b e , y d a r t e solo las suficien-
tes , porque vé las has de ma logra r por tu culpa , y no 
has de ob ra r el bien d e tu salvación con e l l a s : en v e r -
dad que e l Señor mos t ró á Santa Teresa el infierno, y la 
d ixo : Aquí habías de caer, si no hubieras cortado tales 
comunicaciones : que a u n q u e no e ran pecado g r a v e , pero 
Dios no gustaba de ellas (a). ¿Y cómo caería? Dexándola 
Dios caer en nuevas f a l t a s , y d e unas en otras has ta el 
pecado grave , y despues condenarse . 

10 Cier to Rey d e Francia , l l a m a d o C á r l o s , es tando 
á la mesa con dos hijos s u y o s , poniendo en la punta de l 
cuchi l lo un casco d e m a n z a n a , se le a la rgó al p r imero 
que tenia enf ren te p a r a que le comiese ; rehusó tomar le , 
y viendo no q u e r i a , a largóle al o t ro hijo , el qual le 
t o m ó luego , y el R e y su pad re d ixo : Por quan t o tú no 
has querido c o m p l a c e r m e en tomar el casco de m a n z a -
na , y este o t ro s í , á tí t e p r iva ré d e la corona d e Fran-
c i a , y se la da ré á éste que ha sido obed i en t e : cogió 
en la punta del cuchi l lo o t ro c a s c o , a largóle al tercero, 
y és_te, v iendo lo q u e pasaba con sus dos h e r m a n o s , obe-
deció l u e g o , y t o m ó el b o c a d o , y le d ixo el Rey : A ti 
te bago Rey de Lorena : y de aquí quedó aquel adagio 
en t re los Franceses : Será os aperuisti; tarde abriste la 

bo-

(«) Señen ¡o Specolo consid. §. a. 
Tom. I I . D d d 
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boca, pues le cupo un Reyno tan cor to como son los Es-
tados de Lorena (a). 

§. V I I . 

10 E s t o supues to , va Dios formando á los hom-
bres entre sus manos por medio de sus auxi l ios , de los 
quales unos nunca se le qu i eb ran , ántes bien se amol -
dan y acomodan dócilmente al e s t a d o , vocacion y for-
ma de vida que Dios quiere poner en el los, al modo que 
la masa de pan en manos de una muger recibe la for -
ma y figura que ella q u i e r e , de r o s c a , pan redondo, 
quad rado , &c . (Cuidado mugeres las que amasais , ¡gan-
d o estáis con las manos en la m a s a , acordaos de decir 
esto al Señor : Señor, así como esta masa se dexa de! 
todo en mis manos , haced que yo me dexe de!"todo en las 
vuestras , y no resista ¿i vuestra voluntad. ) Padre , ¿ y 
•qué almas son es t a s? Estas son las que nunca cayéron 
en pecado mor t a l ; ellas son pocas , y me holgaré que se 
.hallen de ciento una ; si algunas h a y , suele D i o s , como 
á puros y delicados a r m i ñ o s , ret i rar las á las mas á la 
Religión , porque el lodo del mundo no las m a n c h e , ni 
las tizne su l l a m a : otros , y casi todos se quiebran en-
t re las manos de su h a c e d o r ; y lo peor e s , que apénas 
r a y a el uso de la razón , quando muchísimos de estos 
se quiebran por el pecado m o r t a l : uno echa un ju ra -
mento con mentira , aquel tiene un tocamiento f eo , el 
o t ro hur ta lo que no era s u y o , éste dexa tal dia de pre-
cepto la Misa. Tal vez suc jde , que al quebrarse un vaso 
en manos del Alfarero , lo tira enfadado , y dice : Val-
ga el diablo el vaso , que no hay modo de salir bien. Dios 
no es capaz de impaciencia , pero si de indignarse , y 

, viendo que el vaso del corazon del hombre al formarlo 
se le quiebra , y resiste á su formación , lo arroja de sí. 

11 Padre , si Dios al formar el corazon entre sus 
m a n o s , puede hacer que no se quiebre ni salga ma l , es-

to 
t«) Eagetg. p a n . i . in L u c . Evang . Bom. ¡n S tp tuag . § 3 . 
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to e s , que no p e q u e , por qué no lo hace? Juiici¡iDo-
mini abyssus multa ; los juicios de Dio- son un abismo: 
no quieras escudr iñar los secretos de Dios , si no quie-
res e r r a r : Noli dijudicare , si non vis errare , dixo San 
Agust ín . Dios te dexa en tu libertad que puedas hacer lo 
que qu ie ra s ; y si permite que te quiebres , suele ser pe-
na de tu ingrati tud , y de que no hicistes caso de sus 
avisos , ni de enmendar tus faltas veniales: v. g r . no ha-
ces misterio en sacar faltas menudas , ó censurar el ge-
nio del p róx imo; en pena de eso ' te dexa Dios caer en 
una murmurac ión g r a v e : cebas tus ojos en quanto quie-
res ; no es mucho que te entre por ellos la muerte del 
a lma envuelta en un pensamiento f e o , ó deseo de lo 
ageno : c o m e s , d u e r m e s , y pierdes tiempo ; no es m u -
cho que te a r r a s t r e tu apeti to á algún vicio. 

12 P a d r e , ¿ y qué significa el mirar el Ollero á unos 
y otros vasos q u a n d o se pascaba por la sala? Significa, 
que Dios mira , y vé í justos y pecadores , pero con d i -
versos ojos : á los justos mira con agrado , y como quien 
se complace en e l los , como en vasos de perfección, y 
como Artífice primoroso los va puliendo y labrando mas 
y mas con v i s i t as , avisos., y trabajos cada dia : i la 
mane ra que Un diest ro Escultor á una primorosa efigie 
de sus manos , la va r e t o c a n d o , y quanto mas la re to-
ca , tfias bien le p a r e c e ; mas á los pecadores, como á 
vasos r o t o s , los vé , y mira con ojos de indignación, y 
como quien los abomina como obra inmunda , sin poder 
poner sus ojos puros en ellos-con descanso : Mundi sunt 
oculi tui, ne videas malunt, & respicere ad iniquitatem 
non poteris (a). 

13 No obs tan te , como á Padre amoroso no le sufren 
sus ent rañas piadosas desviarse, y t i rado de su bondad 
y amor suele acercarse al montón de los vasos quebra-
d o s , los visita y extiende la mano para formarlos de 
nuevo. ¿Y cómo os parece que se acerca á ellos ? Con 
avisos , sermones , Sacramentos , buen exemplo de otros, 

y 
(a) Habac. c. 1. 

D d d 2 
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y remedios que les of rece para sa l i r d e lo p r o f u n d o ; ¿y 
qué s u c e d e ? Yo lo diré : Unos s e a n i m a n , esfuerzan, 
y l evantan , acercándose has ta las m a n o s de su Hace -
d o r y Al fa re ro Divino , para que los fo rme de nuevo, y 
queden vasos s a n o s ; al modo que u n nino que se ha ro to 
la cabeza , con las manos en ella t eñ idas en sangre , se 
va á los brazos de su pad re l l o r a n d o por el remedio; 
y estos son los que levantándose d e u n a mala v i d a , y 
del monton de los vasos rotos y q u e b r a d o s , pasan á ser 
puestos en el a p a r a d o r , y n ú m e r o d e los vasos sanos, 
y los que ántes eran vasos de i n m u n d i c i a y contumelia , 
ahora quedan vasos de honor y e s c o g i d o s , como s e v i ó 
en un San Pablo , y en una M a g d a l e n a , de quien can ta 
la Iglesia : In vas transíala gloria de vase contumelia-, 
p a r a que 110 os desconsoléis los q u e habéis vivido una 
vida m a l a , pues por la penitencia podé i s q u e d a r f u n d i -
dos de nuevo en vasos de e lecc ión . 

14 ¿Padre , y todos los vasos q u e soldaba de nuevo 
el a l farero , y ponia en el a p a r a d o r d e los sanos , son 
vasos escogidos y predest inados p a r a el Cielo ? N o por 
c i e r t o ; porque vuelven á caer del a p a r a d o r , y quebrarse 
en el suelo , has ta ser t i rados a l m o n t o n d e los q u e b r a -
d o s , y por ú l t imo no l evan ta r se d e a l l í ; y éstos son v a -
sos d e inmundicia y r é p r o b o s , va sos d e ira dispuestos 
por su culpa para la eterna condenac ión ; lo qilal se 
explica con este suceso que pasó en mi patr ia la C i u d a d 
de Tafa l la por el año de 1704. E n una bodega d e v ino 
las cubas se volvían de a r r iba a b a x o , y todas las d e -
mas vas i j as , de s u e r t e , que t o d o e l vino se vertía por 
aquél la bodega : empezáron á usar d e conjuros y o t ros 
r e m e d i o s , pero nada llegó , p o r q u e á vista d e todos, 
en acabando d e llenar una vasija , ó compor ta del vino 
d e r r a m a d o , se volvia boca a b a x o : l lenaban los c á n t a -
r o s , poníanlos en un apa rado r ó en pie , y luego con un 
impulso ocul to caian de é l , y s e ponían boca abaxo, 
vert iéndose luego : y o vi co r re r el v ino por las calles de 
Tafa l la . 

i s Es to es una imágen viva d e muchos pecadores: 
p u -
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puso Dios en el los el licor precioso de la grac ia como en 
vasos de e s p l e n d o r , pero al impulso de una pasión tor-
pe , ó apet i tos desar reglados caen y se qu iebran , y vier-
ten el licor de la gracia : vuelve Dios á s a n a r l o s , y p o -
ner de nuevo en ellos el temor y gracia suya ; vuelven 
otra vez á caer , y t i rarse al suelo con el í m p e t u d e a l -
gún a fec to ó vicio g r a v e ; se quiebran , y v ier ten lo q u e 
habia d e n t r o , hasta que cansado Dios los dexa y a en el 
monton d e los vasos Totos y q u e b r a d o s , que es m a y o r 
que el de los sanos , y son vasos de ira , á quienes ha es -
perado Dios con paciencia , y nunca a c a b á r o n de f o r -
marse , y asegurarse en el t emor san to : Sustinuit in mul-
ta patientia vasa ira apta in interitum (a). Hase a r r i m a -
d o Dios' ácia ellos con el fin de sanar los , y no han q u e -
r ido s a n a r , has ta que v a j u s t amen te desamparándo los , 
y dexándolos con un e te rno de samparo . E s t e d e x o y 
desamparo con que va Dios desviándose del pecador , y 
a b a n d o n á n d o l o , es un misterio terr ible d e su just icia y 
providencia . Los pasos por d o n d e Va Dios d e x a n d o al p e -
cador son varios. E l p r imero es qui tándole y de spo ján -
dole de aquella amorosa y especial providencia con que 
le re t i raba los peligros , le inclinaba ácia el b i e n , y le 
ce rcaba . Obse rvad lo que pasa con un h i jo d e un R e y : 
pénenle Ayos y Maes t ros que le crien en v i r t u d , l e t r a s 
y hab i l i dades : r epár tcn le las ho ra s del d ia con a d m i r a -
ble dis t r ibución para que no viva oc ioso : las horas d e 
r e c r e o , el a l imento y bebida , todo con t emplanza , á 
sus t i e m p o s , y sin que le hagan d a ñ o : le t apan los c a -
minos y sendas para la malicia , cu idando se cr ie con el 
candor de la inocencia. Es t e es el modo con q u e Dios 
nues t ro Señor , R e y d e la Mages tad , se por ta con el j u s -
t o , como con hijo suyo m u y a m a d o : lo va ce r cando 
con una especial providencia para que no se ma logre : él 
dispone que 110 asista á . ta l c o m e d i a , t a l conv i t e , d ive r -
sión ó s a r a o , donde sorbería por los sentidos ó los ojos 
el veneno del p e c a d o : apár ta le de tal casa , juego ó c o m -

p a - , 
(o) C ap . 9. ad R o m . v . a a . 
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pañía en q u e pe l igrar ía : él le of rece la ocasion d e un 
buen C o n f e s o r q u e lo ins t ruya y a l i en te , de un buen c o m -
pañero , en q u i e n ap renda la v i r tud y la m o d e s t i a : r e -
prehéndele i n t e r i o r m e n t e , y le avisa de su fal ta : al 
t i empo de la t en tac ión le asiste para que o r e , y se desvie 
de e l l a : a n d a solíci to no se le ace rque a lgún mal lado, 
ó le posea a l g u n a pas ión , ó to rc ida afición que le p i e r -
d a : Gratiie tus deputo, & qucecumque non feci mala, 
decia un San Agus t ín (a). Por el con t ra r io se por ta Dios 
con el p e c a d o r : permi te en cas t igo de sus c u l p a s , que 
se quede sin asistir á la pa l ab ra d iv ina , misiones ó 
doc t r inas d e q u e otros se a p r o v e c h a n , y en q u e e n c o n -
t ra r ían su r e m e d i o : permi te no encuen t ren Confesor 
que Ies a b r a los ojos , y de tenga ; que escapen del c o n -
fesonario por m u c h o s meses ; y si a lguno los amones-
t a , pe rmi te q u e malogren sus avisos , y en lugar de e n -
con t ra r una fiel c o m p a ñ í a , encuen t r an un mal lado que 
los p i e r d e , y e n c a m i n a al precipicio : se van pisando 
la c u e r d a , y so l t ando lá r ienda á sus g u s t o s , fa l tándoles 
y a aquel t e m o r y rubor q u e los contenga : y á la mane-
ra que un generoso caba l lo , que ántés se l levaba la a ten-
c ión y c u i d a d o d e su a m o , si viene á en fe rmar y apes -
tarse , lo e c h a n al p r a d o dest i tuido de toda p r o v i d e a -
cía , donde viene á morirse á merced d é l o s l o b o s : así a l 
impío lo va d e x a n d o e n f e r m o d e m u e r t e , y en manos 
de sus ape t i tos pacer por los gustos y de ley tes de es ta 
v i d a , has ta q u e p a r a e n manos d e sus enemigos. 

§. VIH . 

16 E l s egundo paso d e este de samparo es p e r m i -
tir , que el ju ic io y razón n a t u r a l del pecador se vaya 
cegando con mil ignorancias , juicios e r rados , torcidos 
modos de concebir en ó rden á su salvación. Dos son las 
puer tas del infierno , d ixo San Bernardino de Sena (b), 

(o ) L i b . «. Conf . c i p . 7 . 
ib) S. Bcroardía. Seo . lom. 9 . S e r m . 55. 
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la una es la ignorancia del bien , y la o t ra la concupis -
cencia de lo ma lo : Una est ignorant¡a boni, & altera 
concupiscentia tna/i; de sue r t e , que se va cubr iendo su 
en t end imien to de ceguedad y tinieblas , que no le dexan 
ver e l mísero e s t a d o , y perdición en que v i v e , en pena 
d e s ú s vicios y p e c a d o s : Spargendopanales cgcjtatcs su-
pe r ¡Ilícitas cuyiditatcs , que d ixo San Agustín. Les v a 
Dios r e t i r ando su l u z , como á quienes la inalográrón 
t an ta s v e c e s ; y así ni l ibros ni a v i s o s , ni quien tome 
á su ca rgo avisar los y desengañarlos con paciencia , e n -
c u e n t r a n ; porque viendo que están ciegos , y no se qu ie -
ren hacer c a rgo de la razón . ni d e sus obligaciones , se 
r e t i r an , y los abandonan : Aufcretur ab ¡mpiís lux sua (a). 
E s t o se expl ica con es ta comparac ión : una madre tiene 
dos hijos e s tud ian tes : én t r a l e s luz m u y temprano para 
que se l evanten y es tudien ; el uno se ap rovecha d e la 
ocasion y d e la luz , porque sacud iendo la pereza , se 
l evan ta , es tudia , y a d e l a n t a tan to , que con el t i empo 
viene á ser h o m b r e d e le t ras y ca rác t e r en la Repúb l i -
ca : el o t ro no hac iendo caso se vuelve del o t ro lado, 
y n u n c a es tudia de p r o v e c h o : la m a d r e viendo el poco 
caso que hace , y que 110 quiere valerse d e la luz que le 
e n t r a b a , lo dexa como cosa perd ida , y viene á salir un 
h o l g a z a n , un ignoran te y p e r d i d o : á este modo Dios 
en t r a con su luz á los buenos , p a r a que abr iendo los 
o j o s , se levanten , t r aba jen y se aprovechen ; mas los 
impíos y preci tos no a r ros t r an con ella , y vuelven á 
queda r se do rmidos en e l lecho d e su pecado ; y como la 
mul t i t ud de cuervos y aves que sobre el g rano que se 
s iembra , lo c o m e n , así los espír i tus malignos a l h o m b r e 
impío le comen el g r a n o de la pa labra divina , y santas 
inspiraciones que Dios s iembra en su corazon. 

17 E l te rcer paso-de l divino desamparo es ent regar 
Dios al pecador en manos y poder del d e m o n i o : o b -
se rvad lo que pasa quando los demonios se apoderan del 
c u e r p o d e un e n e r g ú m e n o , qua l le t ra tan , si no se les 

« e u -

( ' ) J o b cap . *8 . v. 15. 
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enfrena ; pues es nada esto respecto d e lo que hace el 
demonio quando se apodera del corazon de un pecador, 
y Dios le da licencia para despedaza r lo . Cada uno de 
los hombres tiene un Angel que le insp i ra y asiste para 
lo bueno ; así también por el con t ra r io cada uno tiene 
contra sí. un demonio que le incita , y t i e n t a sobre aquel 
vicio ó pasión á que le siente incl inado ; v. g. al h o m -
bre inclinado á la gula le ofrece ocasiones ó pensamien-
tos de c o m e r , beber , &c . í los vanagloriosos ó sober-% 
bios les propone h o n r a s , ocasiones de luc i r y ser est i -
m a d o s , y sobresa l i r : al i racundo le p r o p o n e pleytos, 
r iñas , qu imeras : al hombre en quien vive el hipo de mas 
y mas hacienda , le propone u s u r a s , f r a u d e s , olvido de 
sí mismo por a c a u d a l a r : al lascivo le ofrece comedias, 
bayles , juegos y ocasiones en que cebarse con su ape -
t i to ó pensamiento , y así á otros. Es t e espíritu mal ig-
no y teutador le tiene Dios a tado para que no haga mal 
á nadie , sino es á quien quisiere acercarse á é l : Alli-
galtis est enim, tamquam cátente itmexus cante, & nemi-
nein potest mordere , nisi eum , qui se illi mortífera secu-
ritate conjunzerit , dice San Agustín-(o). No nos puede 
hacer mas m a l , que en quanto Dios le so l ta re la cadena, 
y suéltala á veces en pena de los vicios y pecados ; y 
esto se llama entregarlos Dios en manos del demonio , lo 
qua l se explica con este excmplillo. Habré i s visto en una 
ta rde de toros , que un hombre en un rincón de la plaza 
tiene un valiente lebrel preso de una cadena al cuello: 
apénas este animal divisa al toro , quando revestido de 
i ra y saña se pone en dos pies , y t rae det ras de sí al-
gunos pasos á quien le t iene : tan to es el conato y es-
fuerzos que hace por t i rarse: el amo suelta la cadena, 
y llevado el perro de su f u r i a , se a s e , y hace presa 
del toro hasta que le rinde y le sujeta , y esto solo basta 
para decir que fulano ha echado un perro al toro. E l 
demonio , hijos m i o s , es león ó alano b r a v o , que h a m -
brea por cebarse en nuestras a l m a s , y hacer presa de 

nues-
(o) S. Augostin. Serm. 197- de Temp. 
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nues t ro corazon : Adversarías vester diabolus tamquam 
leo rugíens, círcuit, qucerens , quem devoret (a) ; tíénele 
Dios a t a d o , para que no haga mas ma l del que le pe r -
mitiere : t írase á t ragarse al p e c a d o r , y Dios nuestro 
Señor entrégalo en manos del demonio , que es lo mismo 
que soltarle la cadena de su providencia , hasta que en-
carnizándose en el impío , lo a r ras t ra , y t rae de vicio 
en vicio. 

18 El quar to paso de este desamparo es el ret i ro de 
las divinas ayudas , con que Dios castiga al pecador las 
culpas pasadas , aun despues de haber las confesado ; de 
donde n a c e , que aunque muchos de estos pecadores á 
quienes Dios ha echado el fallo , se ponen en gracia de 
Dios por algunos d i a s , y aun á veces hacen su confesion 
gene ra l , pero como ya cometieron el pecado con que 
se llenó la medida , y sobre el qual ya cometido va Dios 
desamparándolos , vuelven despues á recaer en el vicio 
po r su culpa , y suelen acabar en pecado ; digo muchos, 
porque no dudo que varios despues de varias recaídas 
se han vuelto á D i o s , y perseverado en el bien. 

%. I X . 

19 ^Debernos temer nuestros p e c a d o s , aunque es-
temos ciertos de que se nos han perdonado en quanto á 
la culpa y pena eterna en la confesion , según aquello 
del Eclesiástico : De propitiato peccato noli esse sinc me-
tu (b ) ; porque muchas veces castiga Dios en muchos, 
aunque no en todos , la ingrati tud de los pecados pa-
sados , aun despues de haberlos perdonado , con la di-
minución de auxilios y gracias especiales , (s in fa l tar al 
pecador con los auxilios y fuerzas suf ic ientes , con que 
se pueda salvar sí quiere ) que de r ramar ía en muchos, 
sí no hubieran pecado : Peccatum moríale, etiam condo-
natum , sccpé postea est occasio damnationis : el pecado ya 
perdonado muchas veces es despues ocasion de conde-

n a r -
fu) S . P e t r . E p i s t . i . c a p . { . y . 8 . (}) E c c l i . c a p . 5. y. 5. 

Tom. I I . Eee 
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narse e! q u e pecó , dice Lessio (a). E s la r a z ó n , porque 
aunque les h a y a Dios p e r d o n a d o t o d a l a cu lpa , y la 
pena e t e r n a q u e por e l l a merec ían , pero no suele Dios 
p e r d o n a r á estos t o d a s l a s o t r a s penas que por un peca-
do m o r t a l m e r e c e n ; pues por un pecado m o r t a l , á mas 
de l inf ie rno , merece el p e c a d o r que Dios l e d e s a m p a -
re , p e r m i t i e n d o vuelva á r e c a e r : merece q u e Dios le 
niegue aque l l a s g rac ias a b u n d a n t e s y eficaces con que 
v é q u e o b r a r í a el bien : m e r e c e o t r a s var ias penas t e m -
pora les , e s t o es en es ta v ida ; y e s t a s , a u n quando pe r -
d o n a la p e n a e terna , no s iempre las perdona. . 

2 0 Despnes que Dios nues t ro Señor pe rdonó á M o y -
ses y á ftaron e l pecado d e inc redu l idad ó desconf ian-
za , no o b s t a n t e les quedó la pena de no e n t r a r en la 
T i e r r a d e Promis ion . N o es lo mismo perdonar Dios en 
el b a u t i s m o el pecado o r ig ina l , y l a pena e terna de d a -
ñ o que consigo t r a e , que p e r d o n a r o t r a s penas tempo-
ra les ; y a s t pagamos con l a m u e r t e , a y e s , dolores y t ra-
ba jos la pena del pecado or ig inal y a pe rdonado en el 
b a u t i s m o . N o es lo mismo f a l t a r á un en fe rmo la c a l e n -
t u r a , q u e volvérsele luego el v i g o r , espír i tus y fuerzas 
q u e án tes tenia ; así no es lo mismo perdonar Dios ia 
c u l p a en e l c o n f e s o n a r i o , que pe rdonar o t ras penas que 
m e r e c e e n e s t a v ida el pecado . E s t a es sentencia c ie r ta 
y c o m ú n e n t r e los Teólogos y Doc to re s Escolást icos, 
D o g m á t i c o s y E x p o s i t o r e s , y como t a l conviene predi-
c a r p r á c t i c a m e n t e , p a r a q u e t e m a n ,. y se convenzan los 
p e c a d o r e s , c o m o se puede ver en Lugo (/>). Es de fe , di-
ce el E x i m i o Doc to r , y es definido por el Concil io de 
T r e n t o , que remissa culpa mortali per pienitentiam, non 
semper remiltitur tota temporalis peona (c); y el Angé-
lico D o c t o r dice : Post pritnam ergo remiiiionem culpa, 

ad-

(s) Less . lib. 13. de Divin is p e r f e c t i o o - c . 1 j . n. 83; 
(A) V i d e L u g o , d isp . 8. de Pcenit . sect . 1. num. 45. & disp. 13. Sf ct . 

3 . n u m . 65. C o n i n k , disp. 4 . dub. 8 . Be l la rm. lib. 4. de P t t o i t . c. a . 
Spore r . c . a . secr. a . corol lar . 4. n . a i 8 . Va l . Vázquez , & fllíos. 

(c) E a i m . lib. j . do Rep tob . c . num, 10. & disp. 10. de Pcenit . 
«ect. 3. kuiu. 5. 
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adhuc remanent in co reliquia peccati prateriti (a). Así 
s ienten y c l a m a n los Teólogos Dogmát icos cont ra los he-
reges , que p a r a q u i t a r las ob ra s de la»penitencia , y 
la cast igación de la c a r n e , a f i rmaban que puesto en gra-
cia el p e c a d o r , se p e r d o n a b a t o d o el rea to d e la cu lpa . 
Léase el l lus t r í s imo Señor Barcia a l Sermón 43 . §. 3. 
n u m . 1 5 . & S . 4. E l l l u s t r í s imo Señor Arzobispo Vale ro 
•en su C a r t a P a s t o r a l : el Venerab le Señer í , que tan p rác -
t i c a c o m o c l a r a m e n t e hab la al cap. 6 . del Penitente Ins-
truido por estas pa l ab ra s . " Es t e cast igo es el re t i ro de 
»•las d ivinas a y u d a s con que Dios f reqüent í s imamente 
»•castiga la ingra t i tud d e los pecados pasados , aun des-
»»pues d e haberlos p e r d o n a d o : todos tienen de Dios t a l 
»>virtud de a u x i l i o , que sea bas tan te para vencer a q u e -
l l a s dif icul tades q u e se encuen t r an en el c amino de 
« l a salud ; mas no t ienen todos es ta a y u d a en tan g ran -
>>de copia que las p u e d a n vencer con facil idad ; y es ta 
» sob reabundanc i a e s aquel beneficio que sin a lguna i n -
j u s t i c i a os puede n e g a r el Señor en pena de las m a l -
ai dades p a s a d a s , de ten iendo la corr iente á aquellas gra-
»icias , que si no hubiera i s p e c a d o , hub ie ra es tablecido 
» d e r r a m a r l a r g a m e n t e sobre vues t ras almas. . . . En h a -
» b i e n d o comet ido e l pecado , se ha d e t emer aunque 
» h a y a c e r t i d u m b r e de su perdón , porque aunque se 
» h a y a pe rdonado la c u l p a , puede quedar esta pena, 
» q u e es m a y o r que todas las o t r a s , que es la d i m i n u -
»c ion d e las d iv inas a y u d a s , que p a r a tan tos es o c a -
»s ion d e ru ina e t e r n a . " Has t a aquí este Venerable P a -
d r e : y así no ha l la ré i s cosa mas obvia en las Misiones, 
q u e penitentes recaídos en v ic ios , despues d e haber h e -
c h o confesiones gene ra l e s , en pena d e sus pecados p a -
sados'. Añadid á esto , que el pecador al morir es ten-
t a d o de l d e m o n i o , y Dios lo pe rmi te en pena del des-
cu ido , con q u e en v ida no quiso mort i f icar sus apeti tos: 
Et fiunt eadem peccata , & peccatorum supplicia prate-

ri-

(«) D. Thom. 3. p. 86. art. 5. 
E E E 2 
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ritorum , d ice San Agustín ( a ) , íi suplicícrum nerita fu-
turorum. 

21 C o n t ó m ; un Religioso, P red icador de cierta R e -
ligión , que llegó á confesarse con él un Sacerdote de 
vida relaxada , dado á mugeres sin f r e n o : celebraba en 
Pueblo muy g rande qua t ro veces al dia en diversas Igle-
sias y solia desde la cama y lecho de las amigas irse 
al t remendo Sacrificio del Al tar , con c u y o quadrupl i -
cado estipendio socorría á varias de e l las : a lmorzaba 
varias veces ántes de celebrar , y en t re Sacrificio y 
Sacrificio se divertía varías veces con mugercilhtsr 
considerad quál estaría la Fé de este alto-Mysterio en 
aquel infeliz. Her ido de las pa labras del Religioso, 
abrió los o jos , y empezó á m u d a r de v i d a , tomando-
algunos remedios preservat ivos por algunos dias : mas 
¡ó secretos de la Justicia Divina , y recaídas en el p e -
cado ! Saliendo un dia este Religioso de casa , encontró-
ai Sace rdo te , que por un paseo sospechoso , ó adonde 
concurre la gente soez , venia conduciendo á unas m u -
jerc i l las , y viendo el infeliz á sus ojos la misma r e -
prehensión en el mismo C o n f e s o r , po r cuyo lado pa-
saba , se le a r r imó á la oreja , y le dixo : Padre, esto 

ya oo tiene remedio , esto se acabó. 

$. X. 

22 E l l o es cierto , que apénas hallareis persona» 
santas que por toda su vida no lloren mas y mas sus 
p e c a d o s , y clamen á Dios por su perdón. ¿Pues por 
q u é , sí están en gracia de Dios ? porque no saben sí 
Dios los dexará de su mano (pues puede sin hacerles 
agravio ) en pena de sus ingratitudes pasadas y pecados. 
Un hombre que debe una gran c a n t i d a d , y el acree-
dor tiene ca r ta firma suya contra él , siempre vive 
descub ie r to , y temiendo no se le eche la m a n o , y por 
eso cuida de tener le g r a t o ; así el que ha pecado es-

tá 
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tS descubierto con D i o s , aunque se haya confesado, 
pues puede en pena negarle muchas gracias , y dexa r -
le c a e r , y por eso ha de cuidar tenerle g ra to con la 
vida humilde , casta y mortif icada. ¡Mas ó ceguedad y 
dureza nuestra ! oímos e s t o , y nada h a c e m o s ; quere-
mos con un corazon part ido y descuidado servir á Dios. 
¡Quántos de nosotros hemos malogrado ó -dexado los i e -
medios que nos diéron para no recaer despues de haber 
pecado ? Todavía no queremos desprendernos de nece-
dades , saraos , bayles , comedias , y juegos que provo-
can á Dios á que nos vaya d e x a n d o : no s á b e n o s que 
cosa- sea abnegarnos , vencer nuestra propia voluntad, 
castigar el c u e r p o , ni humi l l a rnos , y esto despues d e 
varios años pasados m a l , ó en vida tibia y desorde-
nada . 

22 Dime Estudiante l a sc ivo , dime jóven , t e n t a d o r 
de castidades , cinco años h a que anduviste enredado-
en juegos torpes con mugeres , y que injuriaste tu c u e r -
po con feos tocamien tos , ¿ qué penitencia has hecho 
despues que los confesaste ? Volver á empegar con otras, ' 
á tener en mí mismo otros tocamientos feos , y á a b a -
sarme d e pensamien to ; ¿estas son tu s l ág r imas , esta l a 
penitencia que habías de hacer toda la vida ? ¡Ah infe-
liz! Propter multitudinem iniquitatis tute dura facra sunt 
peccata tua. Dime adúl tero , t an tos años-ha que p e c a s -
te con mugeres ántes de casar te , y aun con la que h a -
bía de ser tu mugér ca i s t e , ¿qué penitencia haces de 
estas in famias? Ya responde : poner en Fulana mi af i -
ción despues de c a s a d o , i n c i t a r á tal sobrina ó c r iada 
para el pecado; ¿esta es la amarga penitencia que ha-
bías de hacer de tus vicios? ¿esta la enmienda y escar-
miento ? ¡Ah desventurado! tus pecados te darán res -
puesta de condenación. 

23 Dime doncella desenvuelta , qué penitencia h a -
ces de aquellos a b r a z o s , juegos y feísimas acciones que 
tuvo contigo tal a m o , ral pariente 4 eclesiástico? Ya 
Tesponde: gustar de hal larme ent re 1-ombres, danzar 
c o a ellos , r izarme el c abe l l o , y engalanarme por pare-

c e r -



4 O 6 S E R M Ó N D E C I M O Q U I N T O . 
cerles bien ; j e s esta la e n m i e n d a , y esta la penitencia 
pe rpe tua de tu m a l a vida pasada ? ¡Ali infe l iz , que te 
vas pisando la cue rda , y mul t ip l icando pecados! Dime 
escribano , d ime m e r c a d e r , d i m e cr iado , adminis t rador 
6 M a y o r d o m o , ¿ q u é pen i tenc ia haces d e aquel f r aude , 
t r a t o i l ícito, ó hu r to de d i n e r o ó g rano , que ha t an tos 
años que lo cometiste ? Responden : volver á o t ro f rau-
d e , h u r t a r de nuevo por v e s t i r m e y tener con q u e p a -
sa r . ¿ Q u é enmienda teneis d e t an tos votos y porv idas , 
d e tantas maldiciones , y p l e g a r i a s , d e Misas dexadas , 
d e días santos quebran tados ? Volver á j u r a r y maldecir , 
dexa r la M i s a , ó t r aba ja r d e nuevo en varios días de 
Fiesta. Ved a h í como despues d e confesados os vi Dios 
d e s a m p a r a n d o , os dexa c a e r d e nuevo en pena d e vues-
t ras culpas confesadas y m a l e n m e n d a d a s ; considerad 
las obras y juicios del Señor , y q u e nadie llega á en -
m e n d a r ni conver t i r á quien Dios por sus cu lpas dexa 
d e su mano. Horrenda cosa es c a e r en manos d e Dios 
v i v o , y e n o j a d o , por volver á pecar d e nuevo : vuest ras 
maldades han puesto un m u r o d e dificultad en t re Dios 
y vuestras a lmas para q u e se r e t i r e , y no logréis su 
misericordia : Iniquit.ates vestrte diviserunt ínter vos , & 
Deum vestrum. ¡Áy d e los q u e teniéndoos por prudentes 
y entendidos no quereis rec ib i r con humildad la pa labra 
d e D i o s , porque os escuece y a m a r g a 1 ¡ay d é l o s que 
p o r muchos años caéis y recae ís en vuestros pecados! 
¡ay de los que habiéndoos c o n f e s a d o , volvéis á d a r m a l 
e x e m p l o , á f reqüentar la ca sa ó t ra to con tal personal 
¡ay de los que de 'pues d e p e c a r y confesar os huis de l 
cast igo , y mortificación d e vues t ra c a r n e , y apet i tos 
q u e os a r ras t ran ! no h a y m a s que mús icas , tea t ros , sa-
raos , un f ranco c o n v e r s a r , y peligroso t r a to de h o m -
bres con mugeres , & opus Domini non respícitís, y no 
atendeis al m o d o secreto , c o n q u e Dios os va dexando. 
F,s verdad que os habéis c o n f e s a d o , pero no podéis ne -
ga r que os dexa Dios r ecae r en vuest ras c u l p a s , que os 
va siguiendo su j u s t i c i a , q u e c o m o á vasos , una y mu-
chas veces q u e b r a d o s , os va t i rando á varios al monton 

de 
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d e los r ép rebos : Sustinuit in multa patientia vasa ¡ra 
apta ¡n interítum.. 

§- XT. 

24 3 ? a d r e , ; p u e s qué r e m e d i o ? P r i m e r o : 11 odie si 
vece»! ejus audieritis nclite obdvrare corda vestra : si h o y 
oyere is su voz , no queráis e n d u r e c e r vues t ros co razo-
nes. Segundo : Pcenitentiam agite ; h a g a n penitencia las 
Cabezas Políticas y Sagradas p o r los p e c a d o s de omision, 
respetos v a n o s , y temores d e q u e se dexan l levar pa ra 
hace r la vista gorda : haga peni tencia el Pas tor de a l -
mas , q n e no doctr ina , no c l a m a n i se desvela quando-
tiene obligación por las ovejas d e su r e b a ñ o : haga peni-
tencia el Sacerdote que v ive_cc ioso , e n e m i g o del e s t u -
dio y recogimiento , y que nb a sp i r a á una vida perfec-
ta : a r rep ién tase e l caba l l e ro y la señora , q u e viven en 
soberbia y f a u s t o , en p e r d e r t i e m p o , y en no p a g a r : 
humíllese el joven , g ima la c a s a d a , v i s t a de cilicio su 
cue rpo la doncella : haga peni tencia el casado , pues 
liabeis p e c a d o , y vuestros p e c a d o s no se han bo r r ado 
con la enmienda d e vida :. Nisi pcenitentiam egeritis, 
omnes simUiter peribitis.. 

25 M a s , ó Rey sup remo y s o b e r a n o , firmeza d e 
mis deseos , v i r t u d d e mi c o r a z o n , l u z d e mi entendi-
miento , l ibe r tador d e mi vida , d u l c e a m o r p o r quien 
vivo y por . quién muero : todos los jus tos m e p e r s u a -
den á fiarme de vuestro, a m o r : todos ellos me obligan 
i poner en Vos mi esperanza : p o r q u é ¿en quién espera-
ré sino en Vos , q u e t an tos bienes m e hicisteis ; que m e 
solicitasteis con amor y me sufristeis con paciencia : me 
habéis l lamado incansablemente , y e spe rado tantos arios 
á vista de mi deslealtad y mala c o r r e s p o n d e n c i a : me ha -
béis l ibrado de pe l igros , males y precipicios , dirigien-
d o mis ingra t i tudes : ¿pues en quien tengo de espeíar el 
perdón de mis pecados , y la enmienda d e mi v i d a , s i-
no en Vos dulcísimo bien d e m i a lma , que sois infinito 

ea 
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e n * p e r f e c c i o n e s , y piadoso en mi se r i co rd i a s , solícito 
en r e c o g e r m e , y benignísimo en r emed ia rme? 

:/> V o s m e convidáis á que me fie de vuestra b o n -
d a d , y á esperar en Vos el r emed io d e mis males, 
o u a ido d ix i s t e i s : Venite ad me omnes, qai laboratis, &c. 
«Pues q u i é n sino Vos será el mot ivo t o d o de mi espe ran-
z a ? ¿ C ó m o , S e ñ o r , huiréis de m í , y me ar ro jare is de 
•vuestra p resenc ia a h o r a que vengo her ido á q u e me s a -
né i s , y á p o n e r m e en vuest ras manos ? Acordaos , Señor, 
d e las veces que me buscasteis y seguisteis , quando y o 
m e a p a r t é d e Vos , é iba t r a s de mis apet i tos fugi t ivo y 
d e s c a r r i a d o . ¿Será posible , P a d r e mió s u a v í s i m o , que 
m e negueis a h o r a a q u e j a misericordia y perdón , con 
q u e o t r a s veces me conv idas t e i s , aun quando y o no la 
p e d i a ? ¿ N e g á r e i s m e , Salud y Vida mia , aquel r emed io 
que me grangeas te is á costa d e dolores y t o rmen tos? E n 
V o s , Señor i e spe ta ré , y no seré c o n f u n d i d o : si mis c u l -
p a s me c o n f u n d e n , y me hunden en el ab ismo , me an i -
m a vues t r a bondad y miser icordia . Sois Defensor de mi 
vida , G u i a de mí corazon , Bienhechor de mi salud , mi 
R e y mi Dios y mi C r i a d o r : concededme p u e s , Se-
ñ o r , que y o ag radezca vuest ras misericordias con la 
g u a r d a d e vues t r a Ley y M a n d a m i e n t o s . 

27 M i r a d m e , Señor , con ojos de p iedad , y r ccoged-
m e ' e n vues t r a s amorosas e n t r a ñ a s : inc l inaos . Señor , con 

' mise r i cord ia , para que y o me sacrif ique á vues t ro 
a m o r , y m e ponga en vues t ras manos . T o m a d , Señor, 
posesión de mí querer y de mi j u i c i o , pues confieso que 
d e b o ser t o d o v u e s t r o : v u e s t r o , porque me disteis el 
s e r : vues t ro , porque en t re tan tos mot ivos d e pe rde rme , 
m e l lenáis de benef ic ios : v u e s t r o , porque m e sacas -
teis del cau t ive r io en q u e me metiéron mis c u l p a s , c o m -
p r á n d o m e no con oro ni p la ta , sino con vues t ra p u -
r í s ima Sangre ; pues sí por tan tos t í tulos soy , y debo 
ser todo v u e s t r o , recibid e l deseo d e mi corazon : y o 
m e o f r ezco por esclavo vues t ro : en vues t r a s manos . 
Señor deposi to mi voluntad y a lvedr ío p a r a n a d a a p e -

te-
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tecer , nada i n t e n t a r , nada idear ó pre tender que se a p a r -
te de vues t r a v o l u n t a d sacrosanta : haced y deshaced 
de mi vida y mí s a lud : co r t ad , herid , Señor , y t o m a d 
de mi jus t ic ia en e s t a vida para pe rdona rme en la o t ra : 
Tibiso/i peccavi, &c. p o r q u e . Dios m i ó , siendo VoS d i g -
no de ser a m a d o , d i g o con lágr imas d e mis ojos , y l l an -
to d e mi corazon : Señor mío Jesu-Cbristo , Dios y Hom-
bre verdadero, &c. 

Ton. I I . F F F S E R -
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SERMON DECIMOSEXTO. 

D E L A C O D I C I A , Y V I C I O D E L H U R T A R . 

Radix enim omnium malorum est cupiditas. t. ad T i -
moth . cap . 6. 

Non furtum facies....non concupisces. E x o d . cap. 20. 

S- I-

1 T a n f requente es en los hombres el vicio de 
disculpar sus d e f e c t o s , que parece hemos he r e dado d e 
nuestros p r imeros padres con el pecado original las e x -
cusas con que qui tamos la mal ic ia y g ravedad á nues -
tros pecados. H a y una maldad , dice San Agust ín (o), 
que Dios no puede p e r d o n a r : preguntareis ¿quál es es-
ta ? y responde el Santo : Ipsa est defensio peccatorum; 
ella es excusar y defender sus pecados. Apénas h a c e m o s 
acción a lguna pecaminosa , si nos fal ta la humi ldad d e 
corazon , que no la vistamos con el t rage de a lguna 
v i r tud , ó de sue r t e , que no parezca tan fea : la muger 
maldiciente quiere a l igerar , y cohonestar su envejecida 
cos tumbre con decir que su mar ido es un c r u e l , h o l g a -
zán , ó que se e m b o r r a c h a , y que sus hijos la hacen 
desesperar , ó que no maldice con intención. Aquella d i c e , 
que si j u r ó con ment i ra , e ra en cosa leve , y no en d a -
ño de tercero : la hija desobediente y a l t iva excusa su 
pecado con deci r , que es inaguantable el genio d e su 
pad re ó madre : la que despues del ag rav io no t r a t a 
con la par ienta , ó vecina con q u r é n - r i ñ ó , cohones ta 
su pecado de enemistad d ic iendo : í o noia quiero mal: 
Dios la baga mucho bien : la que cayó en torpes acc io-
nes con el o t ro , responde : Fue sin querer yo , y contra 

mi 
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mi voluntad : me duele el e s t ó m a g o responde la o t r a , que 
quebró el a y u n o , y el g ran m o n t o n d e los que t r a b a -
jan en dias santos por codicia , vereis que cubren su p e -
cado diciendo , es preciso , es necesario ; mas e n t r e t o -
das las excusas las mas pernic iosas son las que dais en 
mate r ia de h u r t o y de res t i tuc ión , p o r q u e , ó dais por 
el pie á la obligación de res t i tu i r , persuadiéndoos con 
un juicio to rc ido , y con una conc ienc ia e r rónea , y fa l -
samente f o r m a d a por la pasión del Í n t e r e s , que no fue 
injusta , sino licita la acción d e t o m a r , r e t e n e r , o c u l -
t a r , n e g a r , i m p e d i r , ó d a m n i f i c a r el ínteres a g e n o , ó 
q u a n d o conozcáis la injust icia y obligación de rest i tuir 
que. consigo t rae , reponéis t a l e s imped imentos para no 
satisfacer ni p a g a r , que si a l g ú n pecado h a y m u y d i f í -
ci l de p e r d o n a r s e , ó m o r a l m e n t e imposible para m u -
chos , es el hu r to y codicia d e lo ageno : vicio tan m a l -
d i t o , que es la raiz d e todos los vicios : No hurtar ni co-
diciar los bienes ágenos nos m a n d a el Señor en el s ép -
t imo , y déc imo M a n d a m i e n t o : s o b r e e s t e asunto os he 
d e hab la r esta t a rde . M a s ¡ ó R e y n a y Señora del U n i -
verso , Solio de la M a g c s t a d , F i r m a m e n t o de la Fé, 
Casa de la Sabidur ía : gloriosa dicta sunt de te Civitas 
Dei; gloriosas cosas se h a n d i c h o d e t í , ó Ciudad a n i -
m a d a de D i o s ! porque Vos sois la delicia de los A n g e -
les , el júbi lo y alegría de los Santos , el exempla r y de-
coro de las V í r g e n e s : g r a n d e e s vues t r a soberanía , y 
e levada vuestra grandeza s o b r e los C i e l o s : Elevata est 
magnificentia tua super Cielos. V o s sois la puer ta o r ien-
tal d e los j u s t o s , pue r t a f r a n c a d e la v i r tud , y mise-
r icordias de l Altísimo; por Vos nos son patentes los Mis-
terios y r iquezas s o b e r a n a s : conduc idnos por el camino 
d e la perfección : enr iquecednos con el oro del a m o r y 
c a r i d a d : prevenidnos con v u e s t r a luz é inspiraciones, 
pa ra que nada mas deseemos q u e los bienes d e la e ter -
nidad , y pur i f icando el c o r a z o n d e nuestras manchas , 
podamos en t i empo , y en e t e rn idad can ta ros A V E 
M A R I A , 
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Radix enim omnium malorum est cupiditas. i . ad T i -
moth . cap. 6 . 

Non furtum facies....non concupisces. Exod . cap. 20. 
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2 C o n gran fundamento dixo Santo Tomas (11): 
N o h a y pecado mas peligroso que el de el hur to . Nul-
lum est ita periculosum;lo p r imero , porque no es fácil 
aborrecer aquella acción , que no quieren reconocer 
p o r injusta , ántes bien la juzgan ó califican de licita; 
y si es fácil en otras materias formar cada uno su con-
ciencia i su modo , y según alguna afición ó pasión que 
le tira , en esta de u s u r p a r , d a m n i f i c a r , y no restituir lo 
ageno es mucho mas f ác i l , y tan difícil de apear á mu-
chos de el juicio y dictámen que c i ega , y erróneamente 
forman á su favor en materia de codicia é intereses, 
que creyendo á lo que se les predica en el pu lp i to , ó 
se dice en el confesonario sobre otros a s u n t o s , rara v.ez 
nos creen en éste de no interesarse in jus tamente , y de 
rest i tuir ; y así al explicar el séptimo Mandamiento , 
suelo decir , especialmente á gente de Curia , Comer-
ciantes y Nobles : No tanto subo al pulpito con la espe-
ranza de que me babeis de creer , y practicar lo que os 
dixere, quanto por justificar la causa de Dios, ,y para 
que no aleguéis ignorancia al ser juzgados : lo segundo, 
porque no se puede perdonar aquel vicio , que no se 
detesta de v e r a s ; y es difícil aborrecer el hombre por 
injustos que sean aquellos modos solapados d e intere-
sarse en lo ageno , ó de no resti tuirlo , quando , si c e -
sa en e l los , ó le fal ta el sustento para la fami l ia , ó se 
ve en precisión de caer de su estado : lo tercero , porque 
aunque se reconozca la obligación de restituir , y digan 
ya pagaré, tengo ánimo , y doy palabra de pagar , no se 
les perdona el pecado , sí pudiendo restituir y pagar no 

quie-
ta) Opuse, de dec. pnreeptif. 
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quieren , según la sentencia de los Sagrados Cánones con 
San Agus t ín : Non remititur peccatum nisi restituatur 
ablatum ;sed ut dixi , cum restituí polest (a). 

3 Por eso este lazo de la codicia y del h u r t o , que 
llamais pecado con cola , es mas difícil de perdonar aun 
en la confesion , en donde toda vuestra restitución se 
reduce á ya pagaré: Dios os l ibre de futuros imperfec-
tos en materia de enmendaros y de res t i tu i r , lo ageno: 
los acreedores no comen c o n j ' u pagaré, sino con p re -
sente de indicativo ya pago ; si este Vicio fuera de pocos, 
aun seria formidable ; la lást ima es que cunde t a n t o , que 
apénas hay otro vicio que mas almas enrede , y lleve á 
los abismos: discurrid por los estados , clases y empleos, 
ó por los oficios y personas : está todo tan picado de la 
avaricia y codicia de lo ageno , que llegó á decir Jere-
mías : Omnes avaritiie student (b ) ; tan sin número son 
los modos de h u r t a r , ó dañar injustamente en sus b ie -
nes al p r ó x i m o , que para un pecado contra, el sexto 
Mandamiento se ha l la rán diez contra el s é p t i m a El Pa-
d r e Cár los Escr ibani (c) l legó á decir , que sí de ciento 
se condenan cincuenta por el vicio de la luxuria , y se-
tenta par la soberbia , se condenarán por las injusticias, 
y por no resti tuir los noventa : tan poderoso, es .el incen-
t ivo del í n t e r e s , t an fuer te el poderío , con que las ri-
quezas y bienes temporales a r ras t ran , que río encuen-
t ro otro mas eficaz , ni mas universal. Por ninguna o t r a 
cosa de esta vida los mortales reman , a f a n a n , pleytean, 
enduran hasta devora r las mismas pena l idades , y t r a -
garse los pel igros , que por el ínteres.y la hacienda: to -
das las cosas , y eL Corazou del hombre, . se sujetan co,p 
ellas a l . dinero : Pecunia- obedíur,t\omnia{d) ¿Pues en qué 
consiste estoí? Yo lo d i r é : en .e l oro y riquezas esta.u 
como en equivalente ,• y se contienen todos los bienes 
caducos , y gustos que el hombre animal desea : h o n -
: m u » 1 a t i l o j n s 1« «>¡U -Mi v.mi¡ la 3in9in;.¡dcnmMa, 
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